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GE FE DE LA SECCION DE BENEFICENCIA 
EN EL MINISTERIO DE LA GOBERNACION* 


TOMO II, 



-ESTABLECIMIENTOS TIPOGRÁFICOS DE MANUEL MINUESA, 
Júanelo, 19j y Honda de Embajadores» 

1876 . 


LIBRO IV. 


del. protectorado. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


CONSIDERACIONES GENERALES. 


í. 

i. Definición y justificación del Protectorado.— i!. Declaraciones oficiales en 
su favor. 

I. Corresponde al Gobierno el protectorado de las institucio- 
nes de beneficencia que afecten á colectividades indetermina- 
das, y que por esto necesiten de su representación (1). ¡ 

Es carácter esencial y obligada condición de todo Gobierno, 
cualquiera que sea su forma, asumir la representación de todos 
los intereses públicos . 

Los derechos y las obligaciones particulares sólo ante los tri- J 
bunales de justicia han de ventilarse, y nadie más que quienes 
posean los unos ó tengan, impuestas las otras, pueden ieg alíñen- 
te entablar y sostener las reclamaciones que ocasionen. iSo hay \ 
en estos casos necesidad de otra intervención. 

Pero cuando se trata de derechos que afectan á colectividades 
indeterminadas, á los huérfanos, por ejemplo, á las viudas, á los 
enfermos ó k los pobres de una más ó menos extensa dem-u na- 
ción, ya no hay la posibilidad legal que en el anterior caso, de 
encomendar sus controversias al fallo de los tribunales de jus- 
ticia (2). Entonces el derecho al beneficio no está vinculado en 
ninguna individualidad, sino que se relaciona con el derecho de 
muchos, y con él y k él como que se subordina. Entonces se hace 


(1) Real decreto de 22 de Enero de 1873, articulo 3 .°-Instniccion de 30 (le 

Diciembre de 1873, articule o.°— Instrucción de 37 de Abril de 18/o, ar 

(2) Decreto-sentencia de 20 de Abril de 1866. 


€9i 

indispensable acudir al Poder público, supremo regulador de las 
variadas y 4 veces teta encontradas conveniencias que de alh 

pueden surgir (1). .. . , „ „ 

De otra parte, hay intereses de carácter y condición tan ge 
nerales uue sólo al Gobierno es dado inspeccionarlos conteniente- 
mente. El orden, la moral y la salubridad pública se afectan de 
ordinario en las fundaciones de beneficencia, siquiera seau par- 
ticulares, y ningún Gobierno que de tal se precie, cualquiera 
que haya sido su forma, debe ni puede abandonarlos. 

Por' ello el Protectorado de la beneficencia, cuando esta tiene 
tendencias Vi objetos públicos en la forma explicada, es institu- 
ción de todos los pueblos cultos y de todas las formas de Go- 
bierno. 

II. Esta doctrina lia recibido constante confirmación en los 
documentos oficiales. 

«Es de las atribuciones del Gobierno supremo— decía la De- 
cencia del Reino al Gefe político de Sevilla— como protector nato 
ile todos los establecimientos de beneficencia, inspeccionarlos y 
adoptar cuantas providencias crea convenientes para corregirlos 
abusos que se noten en el cumplimiento de la voluntad de los 
fundadores (2).» 

«Revestido el Gobierno de tí. M. por el artículo 43 de la 
Constitución, — decía algunos años después el Ministro del ramo, 
—de un soberano imperio sobre cuanto concierne al orden pú- 
blico, ejerce por sí mismo y por medio de los gel'es políticos 
sus delegados, el protectorado, no tan solamente de los esta- 
blecí mientas que pertenecen al Estado, á las provincias ó á los 
pueblos, sino también el de los intereses colectivos que, como el 
socorro de pobres ó el dote de doncellas, sin entrar en el cuadro 
de aquellas divisiones políticas, requieren una especial tutela 
de parte de la Administración pública, ya por su importancia, ya 
por carecer de representante que eficazmente los defienda. Siem- 
pre que el protectorado ó la administración de los intereses pú- 
bliccs ó colecti vos están reunidos en una sola mano, el Gobierno 
ejerce en toda su plenitud el imperio de que se halla constitucio- 
nal). 1 ícnte revestido; pero cuando los patronos ó administradores 
son personas particulares, el ejercicio del protectorado queda re- 


« ™ de 25 de Marzo de 1846.— Decreto-decisión de 6 de Mayo 

^ ^ Regencia de 24 de Enero tic 1842. — (primero edición, pini- 
na XXIll.) 
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ducido á la vigilancia é intervención necesarias para que la vo- 
luntad del fundador tenga el debido cumplimiento (1).» 

Y al Gefe político de Cádiz se decía á la sazón «que á la auto- 
ridad superior administrativa corresponde el protectorado de to- 
dos los establecimientos, inclusos los de intereses colectivos (2).» 

Por esto la ley vigente declaró que al Gobierno corresponde 
la dirección de la Beneficencia (3). 

Por lo mismo la Regencia, contestando al Dean y Cabildo de 
la Iglesia-catedral de Sevilla, (fue habían pedido para los patro- 
natos de su administración una excepción de la legislación vi- 
gente. les decía: «la expresada solicitud es mauifiestameute con- 
traria á los buenos principios de Administración, porque tiende 
¿ negar el derecho de alta inspección y supremo protectorado 
que siempre ha ejercido el Gobierno (4).» 

Por igual causa la ley de instrucción pública salva el derecho 
de suprema inspección y dirección del Gobierno en las fundacio- 
nes de patronato, al mismo tiempo que declara el respeto á los 
derechos de los patronos (5J. 

Y por idéntico motivo se hicieron las declaraciones terminan- 
tes en igual sentido, que ya he citado, y que figuran al frente de 
las instrucciones publicadas en los últimos años para el buen ré- 
gimen del ramo. 

Con tal criterio se ha excluido de toda intervención en el 
ejercicio del Protectorado á las corporaciones populares y á toda 
otra autoridad que no sean el Gobierno y sus delegados natura- 
les en las provincias (6). 

Y con el mismo criterio fueron desestimadas las alegaciones 
de fuero que vinieron de las provincias vascas contra la institu- 
ción del Protectorado (7). 


(1) Real Orden de 25 de Marzo de 1846. 

(2) Real Orden de 28 de Setiembre de 1846. 

(3) bey de 20 de Julio de 1846, articulo 4.“— Iteal Orden de 14 de Mayo de 
S852, articulo 29. 

(4) Orden de la Regencia de 23 de Agosto de 1869. 

(5) Ley de 9 de Setiembre de 18*7, articulo 98. -Ley de 2 de Jumo de 1868. 
artículo 2.° 

(6) Ordenes dcL Poder ejecutivo de 26 de Enero y 3 de Marzo de 1869, y Real 
Orden de 2o de Abril de 1871 .— < Primero edición, páginaa 38. 39 y 48.) 

( 7 ) Orden del Gobierno de la República de 19 de Mayo de 1873 .— (Primera 
edición, páóim 39.) 
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II. 

I, Dificultades para lijar el alcánce del Protectorado, fl. Reglas pi acucas pata 
determinarlo é ilustrar su ejercicio. -III. Resúmen. 

I. Más difícil que justificar esta función del Gobierno, será 
sin duda determinar su alcance, 6, mejor dicho, precisar bien los 

derechos y obligaciones que comprende. 

I,n necesidad y la justicia abonan el Protectorado para la de- 
fensa de los intereses de carácter público. El Protectorado, por 
consiguiente, debe cesar allí donde ni la justicia ni la necesidad 

lo abonen. 

Esto con facilidad se explica y defiende en tésis general, como 
que es lógica consecuencia de la buena idea del Protectorado, y 

de la doctrina que dejo expuesta. 

Pero las dificultades surgen cuando se trata de reducir á fór- 
mulas concretas, y más aun á preceptos leg*ales, la buena doctrina. 

Es necesario, para excusar graves errores y complicaciones 
trascendental es, tener un conocimiento perfecto délos poderes pú- 
blicos y de su respectiva competencia, de lo que al legislativo 
toca, de lo propio del ejecutivo, y de lo reservado á la acción ju- 
dicial, y dominar las jurisdicciones gubernativa y contenciosa. 

Es indispensable precisar bien los derechos del individuo, de 
la asociación, del Gobierno y de sus delegados ó agentes, y de- 
terminar el alcance de la propiedad privada, y fijar el do la vo- 
1 unta d de los p ropietarios . 

M. Dúchate! ha dicho: * Efforí conslaut povr rendre la ¿ocíe- 
le capabled ■’ ejercer la chanté san* tu leí le. aldicatim rolan le i re 
¿ejour ou l emancipatim est posible ; leí les sonó les rey les qui 
doivenl présider á /' acliou dn (jomemement a a miíiere de hwi- 
f(tisance{ 1).» 

El Consejo Real lia declarado que el Protectorado cuyo ejer- 
cicio corresponde á los gobernadores sobre todas las rumiacio- 
nes piadosas laicales, no tiene ni puede tener otro objeto que el 
de asegurar en beneficio público el cumplimiento de la voluntad 
de los fundadores (21. 


(1) Comidérations d‘ economie polUique sur \e bienfai&ancc.ou déla chariti, par 
M, F, Dúchate!, ministre fin Oommerce. 

(2) Decreto -decisión de 16 de Abril de 1847, con referencia á «na capellanía 
fundada por el arcediano de Pedraza (Segovia), D. Damián Alonso Berrocal, en 
1602. 
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El Protectorado, se dice en disposiciones legales vigentes. ; i0 
comprenderá más que las facultades necesarias para lograr que 
sea cumplida la voluntad de los fundadores en lo que interese á 
las colectividades indeterminadas que tienen la obligada repre- 
sentación del Gobierno (1). . * 

11. Esto es lo más concreto (pie en forma de tesis general pue- 
de decirse: pero no basta si de ello no se sacan las legítimas y 

naturales consecuencias. 

Voy á exponerlas con arreglo al criterio que dejo apuntado, 
y que, de otra parte, no carece de confirmación legal, en ias si- 
guientes regias: 

1. a En los establecimientos públicos, la acción del Gobierno 
no tendrá otras limitaciones que las impuestas por las leyes (2). 

El Gobierno fundó y dotó estos establecimientos, les señaló 
objeto, y los conserva. 8 i no fuá así en todo: si existe algún esta- 
blecimiento que hoy se denomina público á pesar de que vivió 
con recursos propios y particulares, como particular fue su ori- 
gen. habrá perdido algunas de las circunstancias que garantiza- 
ban SU independencia, habrá desaparecido el oficio á que iba 
anejo su patronazgo (3). ó pe habrán amenguado sus rentas al 
punto de no bastar á cumplir los propósitos <M fundador sin el 
auxilio de los fondos públicos ó de una suscricion obligatoria (4), 
y en ambos casos justificada es sin duda su nueva calificación. 

En establecimientos tales abonada es la libre acción fiel Go- 
bierno sin otras limitaciones que las legales. Ningún interés par- 
ticular tiene en frente. Campean tan sedo para ajuiciar su con- 
ducta consideraciones de orden público y de utilidad general. Y 
uno y otra solo por él pueden con más garantías de acierto ser 
apreciados. La ley es su úuica limitación formal. La prensa y la 
tribuna, la opinión pública que por tales válvulas puede ordena- 
damente manifestarse, son las más dignas garantías de que se 
hará el bien. 

2. a En los establecimientos de patronato público por corres- 
ponder este derecho á una persona pública, aun supuesto que 
sea eclesiástica, la Administración ejerce en toda su plenitud 


(1) Real decreto de 22 de Kuero do 1872. artículo 4.°— Instrucción de 30 de 
Diciembre do 1873, articulo 6.", párrafo i ."—Instrucción de 27 de Abril de i8V\ 
articulo 8. a . párrafo 1." 

(2) Instrucción de 27 de Abril de 187o. articulo 8.*, párrafo 2. a 

(3) Ley de 20 de Junio de 1849, articulo 1."— Instrucción de 27 de Abril de 
187o, articulo 3.° 

(fe) Real decreto de 6 de Julio de £853, artículo 2.° 
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el protectorado qué sobre todos los de beneficencia le com- 
pete (1). 

El Gobierno es el supremo vigilante de la conducta de las au- 
toridades y funcionarios públicos, y no debe ni puede excusar 
esta inspección cuando se trata de Beneficencia. 

3. a Cuando los patronos 6 administradores son personas par- 
ticulares llamadas al ejercicio de aquel cargo por título de fami- 
lia ó por otro legal, el Protectorado vuelve a no tener más justi- 
ficación que la necesaria defensa de los intereses públicos, y á su- 
frir la inexorable regia de no exceder de lo indispensable para 
lograr que sea cumplida la voluntad de los fundadores on lo que 
interese á colectividades indeterminadas puestas bajóla obligada 
representación del Gobierno (2). 

K1 absoluto respeto Í la 'propiedad particular mientras no se 
ponga en hostilidad con los intereses públicos, el laudable pro- 
pósito de fomentar con este respeto los sacrificios benéficos de 
las generaciones futuras, y el deseo de acumular las mayores ga- 
rantías posibles de acierto y de moralidad, abogan por esta reso- 
lución. 

4. a En las herencias y legados benéficos que no impliquen 
obligaciones permanentes, la acción del Protectorado cesará con 
el cumplimiento probado de la voluntad del testador (I). 

Pero esto no significa que el mismo Protectorado tenga com- 
petencia para interpretar las últimas voluntades, ni definir dere- 
chos familiares (4), ni resolver cuestiones de propiedad (51 si- 
quiera con aquellas otras se relacionen ó de ollas dependan, por- 
que todo esto es de la competencia exclusiva de los tribunales de 
justicia. Ya me ocuparé de tan delicada materia al tratar de las 
competencias. .Significa tan sólo que, así como citándose trata 
de obligaciones públicas permanentes, permanente es también la 
acción del Protectorado, cuando aquellas son temporales, con el 
cumplimiento probado de ellas debe cesar la acción del Go- 
bierno, 


(1) ileal orden de 23 de Marzo de 1846.— Decretó-decisión de 18 de Agoslo de 

1847, con re! er encía al Hospital existente en fuente del Arzobispo, baio el natro- 
nazgo del Arzobispo de Toledo. 

( 2 ) lleal óiden de 23 de Marzo de 1846.— 4Decppto-decbion de 4 de Marzo de 
1837, en autos sobre las memorias fundadas en Madrid por Uoua Isabel v Don 
Migué! Salmerón y Doña Amonia de la Cerda. 

(3) instrucción de 30 de Diciembre de 1873, articulo 6.°. párrafo 2.°— Ins- 
trucción de 27 de Abril de 1873, articulo 8.°. párrafo 3i° 

(4) Decreto-decision de 9 de lebrero de 1864. 

(3) Decreto-decision de 3 de Enero de 1849. 
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l8 HbJfoír.fnTf C , i0nes - benéíicas creadas y re g'lamentadas p„ r 
Ja libie voluntad de los mismos asociados, y sostenidas evcl, I 

vamente con las cuotas obligatorias de estos, yen los estableci- 
mientos propios de los que gobiernen y administren el. ProteJ 

orado no tendrá otra misión que la de velar por la higiene y ñor 
la moral pública (1). u&ieae ^ P or 

Estos derechos están garantidos por la Constitución política 
de la Nación. 1 1UiU ‘ 

La libertad de asociación en el primer caso déla re^h v ni 
derecho de propiedad en el segundo abonan io prescrito y 
Pero como los derechos de propiedad y de asociación tienen 
rV uatuid,eh limitaciones en los intereses públicos que al Go- 
bierno toca defender, es indispensable darle los medios necesa- 
rios para conservar la armonía entre unos y otros. 

i* ]ll Ériene y la moral pública no pueden quedar & merced de 
la voluntad particular. Es necesario que el Gobierno sepa y vea 
que los que se dicen asociados para objetos benéficos, y los pro- 
pietarios de establecimientos destinados á fines análogos no las- 
timan ninguno de ios intereses públicos indicados. 

Al clasificar las fundaciones de beneficencia, y tratar por ello 
de las asociaciones, expuse sus procedentes legales. 

Al exponer las relaciones de la Beneficencia con' la propiedad 

he hecho algunas indicaciones de lo que se discute y proyecto 

sobre los establecimientos benéficos de propiedad particular en 
relación con los impuestos péiblicos. 

ó. En las cláusulas de fundación que revistan carácter ex- 
clusivamente familiar, el Protectorado respetará la competencia 
exclusiva de los tribunales de justicia (2). 

Aquí ya no tendrá justificación el Protectorado. Hay derechos 

privados bien definidos, y las cuestiones que suscite su mejor 

inteligencia ó su respeto, tienen garantía y defensa en los tribu- 
nales de justicia. 

Peio tn las fundaciones que llaman en primer término al 


(1) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 17 de Febrero de 1806— 
Gonstitacion política de i.* de Junio de 1869, artículos 17 y 2i.-Instrticcion de 

30 tJ ' Cl 7 hi ; e dB í873 ’ artíCllI ° 6, °’ párraf0 ^-'-instrucción de 27 de Abril 
de ISib, arlictilo S.°, párrafo 4.° 

(2) Decreto-decisíon de 19 de Dieiembre'de 1870 , con referencia al patronato 
real de legos fundado encl Oratorio de San Felipe do Valladolid, por Doña Isabel 

. i.aiiegos, por si y en representación de su esposo Don Pedro Marcos de Zuuia- 

. I r ? 30 de Diciembre de i873 > artículo 6.q párrafo 4. "-Instruc- 

ción de -/ de Abril de 1873, articulo 8.°, párrafo 5.° 
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(roce de sus beneficios á individuos de familias determinadas, y 
solo subsidiaría ó supletoriamente responden á objetos de bene- 
ficencia en favor de pobres ó enfermos extraños á la familia, el 
Protectorado no puede tener fuerza coercitiva propia sino para 
averiguar si existen ó no parientes de los llamados por el funda- 
dor (1J, y asegurarse por medio del examen de cuentas de que no 
se distraen los fondos de las diferentes atenciones á que gradual- 
mente están destinados (2) . 

Conozco sin embargo alguna institución puramente familiar, 
cuyos fundadores obligaron á los patronos á rendir cuentas á la 
autoridad civil (3} . 

Mas por lo antes expuesto, en alguna ocasión en que la Admi- 
nistración ha querido formar la estadística de las obras pías be- 
néficas, ha excluido los patronatos de Sangre cuyas rentas cor- 
responden á individuos de la familia del fundador ( i), y al crear 
las comisiones investigadoras les recomendó especial respeto á 
las fundaciones de patronato familiar, aunque reconociendo la 
acción protectora y de vigilancia que compete á las primeras 
autoridades de provincia (5). 

7. ' Cuando ios poseedores de patronatos hicieren suyas las 
rentas con la pensión de ciertas cargas piadosas, y cuando el 
fundador relevase ásus patronos ó administradores de la presen- 
tación de cuentas, no tendrán estos la obligación de rendirlas 
regular y periódicamente, pero sí la de exhibirlas y justificar el 
cumplimiento de las cargas de la fundación siempre que fueran 
requeridos al intento por autoridad competente (6). 


(i) Ileal óiden de í) de Diciembre de 18u3, dictada ü consulta del Consejo de 
Estado, en expediente de investigación de las memorias fundadas por Don Juan 
Santos de San Pedro, maestreescuela de la Iglesia de Toledo, por su testa- 
mento de 24 de Agosto de l|60.— (faédila.) 

(rí Decretó-decisión de 4 de Marzo de 1857, relativo á las memorias fundadas 
en Madrid por Dona Isabel y Don Miguel Salmerón y Doña Antonia de la Cerda 

(3) Patronato fundado por Doña Elvira Pacheco de la Barrera, en Cannona 

(Sevilla), por testamento otorgado ante Francisco Delgado, escribano público en 
a misma ciudad, el 7 de Junio de 1872. .Nombró por patronos al Rector del Co- 
mf,!« m Teodomiro de la Compañía de Jesús de Carmena, en su defecto á 
K Tf C ! J * l0S qUP : estos noml) raren, y á falta de unos y otros ai 

só ale d ^ nl " *2?»*®“* llel ciudad. Y dispu- 

cioi) rail i rio - 10 . s ’ Sl * ueietl seglares, rindieran cuentas de su administra- 

en ¿a mfJos Sos JUS " Cl1 ° rill “ arÍa ' y ' *“• «***>*»>* 

(4) Real urden de 12 de Abril de 1836. número 1 ■ 

(5) Real orden de 19 de Abril de 1848, número 8'- 

( 0 ileal cédula de 2 de Abril de W29, articulo l!s._( Mmra edición, vi.jino IX.) 



Consideraciones análogas á las que vengo repitiendo 

esta íegla, que guarda cou las ya expuestas m,a lóoica 
mea relación. ■ mgtca 


abonan 
y armó- 


Se procura respetar hasta donde es dable sin ,i,, 1n . 

la voluntad particular. 1 * 3 1 )hco, 

Cuando el poseedor del patronato puede hacer suyas las re„ 
tas con la tunca obligación de levantar las cargas ñó 

hay derecho para exigirle «na cuenta formaf porque falta ra- 
Z 011 para pedirle noticia de los ingresos. ■ 4 5 


Cumple, por lo tanto, con acreditar el cumplimiento de la 
condición con que los hace suyos. 

Cuando el fundador relevó á los patronos ó administradores 
de la rendición de cuentas, se respeta el privilegio hasta donde 
es posible, se les excusa de la rendición de cuentas regalares y 
periódicas. Pero ¿cómo excusarles en absoluto de justificar el 
cumplimiento de las cargas benéficas, teniendo el Gobierno el 


deber de vigilarlo y aun de imponerlo si es resistido? No era po- 
sible. \ como este deber del Gobierno data de la vigente ley de 

beni- licencia. (1), todas las declaraciones posteriores concuerdán 
con la presente. 

8:' Cuando por disposición explícita del fundador quedare el 
cumplimiento de su voluntad á la fé y conciencia del patrono ó 
administrador, cesa toda facultad coercitiva de parte del Protec- 
torado, y solo tendrán aquellos la obligación de declarar solem- 
nemente dicho cumplimiento, acreditando que no se opone á la 
moral, á la naturaleza ni á las leyes (2). 

Esta declaración está garantida en nuestro Código civil. En 
el ca&ode que se trata hay un fideicomiso (3). El testador fió más 
de la voluntad del fideicomisario que de ninguna otra garantía 
publica o privada, y de esta manera é implícitamente indicó 
harto bien que prefería á la intervención oficial los peligros de 
una ilimitada confianza en la conciencia particular. 

Aun respetando los motivos que la ley tuvo y los laudables 
fines que se propuso al autorizar los fideicomisos, lamento que 


Real orden de 18 de Setiembre de 1850.— Instrucción de 30 de Diciembre de 

1873. artículo 6.°, párrafo 5.®— Instrucción de 27 de Abril de 1875 articulo $ ’ 
párrafo 6.® * 

(1) bey de 20 de Junio de 1849, articulo 11. 

(-i Real urden de 23 de Mayo de 1846.— Sentencia del Tribunal Supremo de 
Justicia de 17 de l ebrero de 1868, referente ¡i las obras pías fundadas por doña 
Josefa Salvador en Barcelona, — Instrucción de 30 de Diciembre de I-S73, artícu- 
lo 6.®. párrafo 6.”— Instrucción de 27 de Abril de 1873, artículo 8.®. párrafo 7.* 

(3) Ley XIV, titulo V. Partida VI. 
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hayan sillo y sean frecuente origen de abusos que fomentan la 
opinión general poco favorable á esta institución. 

9. a El Protectorado no alcanza más que á la inspección de las 
cargas de carácter civil y benéfico, ya sean únicas, ya. corno más 
comunmente acontece, altérnen con las puramente espiritua- 
les en una misma fundación (1). 

La justificación de esta regla está en la índole misma de la 
institución . 

En bien de la beneficencia se creó, en él se emplea y con él y 
por él tan sólo puede defenderse. 

10. 'Los derechos de protectorado no deben confundirse con 
los de patronazgo en un mismo individuo, siempre que sea dado 
evitarlo. El protectorado y el patronazgo envuelven dos concep- 
tos diversos y llevan consigo funciones de índole esencialmente 
distinto y por consiguiente inasimilables, aun cuando necesa 
riamente relacionadas. En materia de fundaciones de carácter 
benéfico y de índole particular, el protectorado no puede asumir 
el patronazgo, sino que lo inspecciona, lo vigila, lo residencia y, 
si es caso, lo remueve ó destituye (2). 

En obediencia de esto, el Ministro de la Gobernación tiene 
que confiar á las juntas y á los administradores provinciales las 
fundaciones no permanentes que por ley ó por fundación corres- 
ponden al patronazgo ó administración de los gobernadores de 
provincia, y que entregar á juntas de patronos los establecimien- 
tos de patronazgo del mismo Gobierno (3). 

1 1. Para que el Protectorado llene su objeto, y pueda corregir 
todos los abusos que los administradores de las fundaciones be- 
néficas cometan en su gestión, debe durar cuanto sea necesario, 
no cesando, por consiguiente, hasta que los bienes pasen á do- 
minio particular en virtud de ejecutoria que pronuncie el tribu- 
nal competente (4). 


(1) Real érden de 8 de Junio de 1872. 

(2) Orden de la i legenda de 23 de Marzo de 1870 .—(Primera edición mqi~ 
na LVI.) 

(3) Instrucción de 27 de Abril de 1873, adíenlo H, facultades 7. a y 9. a 

(4) Decreto-decision de 26 de Marzo de 1847, con motivo de la desvi ncuiacioa 
del Patronato del Socorro fundado en Rosiana (Huelva).— Decreto-decision de 14 
de Julio de 1847, referente al patronato laical fundado por D. Diego Martín de 
lobai , cu Castaño (lluetva).— Otro de ll de Junio de 1831, con motivo de ia ad- 
ministración del patronato lundado por doña María Aranda, en Aliiauriii el 
Grande (Málaga), por testamento de 11 de Setiembre de 1678 — Real orden de 16 
de Marzo de 1853. con relereneia al patronato lundado en Jerez de la Frontera 
por D. Fernando Nüñez de Villaviccncio.— (Inédita.) 


fien 

. i2 ‘ # protectorado ño puede tener lugar una vez rec-rnh j. 
ejecutoria que declara entre las diversa* n -n*tr> ■ + , . ' . ' 11 

piedad de los bienes que constituyen las fundaciones ( 1 ) 

Todas estas reglas ó declaraciones contuerta,-. cm 1,1 i, l,-, ,l„i 
protectorado q u e dej o e x p u e sta. 1 (|H 

Pero siquiera no alcance la acción del Gobierno á más de !n 
necesario para lograr que sea cumplida la voluntad de 1,'., 
dadores en lo que lulero- á colectividades indeterminadas ira _ 
pl,ca ,nescnsabtemerite la suprema inspección de todas I¿ “ 

níticimucs benéficas de objeto público. m ' 

Por esto el Gobierne) tiene los derechos de investigación vi- 
sita y examen de los t r tu loa, de fundaciones y de propiedad ’ los 
de autorizar I,,- mas importantes actos de los patronos y de los 
administradores, especialmente en cuanto afectan al régimen 
economice de te fundaciones, y, por consiguiente, las deludas 
jiu iuales, te presupuestos y las cuentas (2), los ,1,. sus,,™,!,-! 
dcstilmr i sustituir a los patronos y administradores de fundad 

clones vi ÜS -« < ’ T*’’’ SU1 ’" raiI '’ i 4 ) í segregar. runda- 

jones, y clasificarlas, completarlos, reglamentarlas y modlüear- 

las en armonía con las nuevas condiciones sociales, v los ,] e anll- 

á la Beneficencia pública los fondos de la particular sobrantes 
insuficientes o de objeto caducado, é indemnizarse de los gaste 
que todo esto le produzca con un impuesto sobre las i; 
quillas de las mismas fundaciones. 

El protectorado., en suma, tiene Ja misión de hacer que pre- 
valezcan y fructifiquen las obras de la caridad, salvar los esta- 
bléenme u tos benéficos creados al amparo de la ley, proteger 
y defender la propiedad aplicada á beneficencia, y ’ perseguir 
la inmoralidad donde y como quiera que se oculte y disfrácelo). 


(1) Becreto -decisión lie ti de Marzo de 1863. con motivo de la (k-s vinculación 

ü f «u "dación acordada por Andrés García Tobar, por t = sf.i menlo de 2 de Ju- 

10 d< 1379, en Jerez de la Frontera, para (lote? de doncellas de su generación. 

- Ml l '' 1 2 3 4 ' ' d! 'sroenlc la Jlermandad de vergonzantes do la parrón nia de San Mi- 
guel de dicha ciudad. 

,2) Deere los- decisiones de 3 de Diciembre de 1831 y 9 de Junio de 1852. 

<3; Decreto-decision de 3 de Diciembre fie 1851 . 

(4) Decreto-decision de 9 do Junio dé 1832 

(■”) Reí* decreto di 22 de Enero de 1872, articulo 4.» 
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III. 


v r (‘¡iE<\s v auxiliares ilei l'nitoclorsclo. — ti. l’rotecloies psi !i cmI< 



¡I. El ejercido (leí protectorado está confiado al Ministro de la 
Gobernador*, que tiene asignado de antiguo el ramo de bendicen - 
da, y. á sus órdenes y con las facultades .subalternas consiguien- 
tes, á la Dirección general de beneficencia y sanidad, á la Sec- 
ción de beneficencia del Ministerio y á los gobernadores de pro- 
vincia 

Son auxiliares del protectorado: las juntas provinciales y mu- 
nicipales de beneficencia (2) y las de patronos, los administra- 
dores provinciales y municipales ríe beneficencia, los delegados, 
los abogados, los procuradores y los notarios del ramo (3). 

El protectorado es una función de Gobierno, implica el ejer- 
cicio de jurisdicción y solo puede encomendarse ó quienes la ten- 
gan propia ó delegada, es decir, á las verdaderas autoridades. 
Pur esto, no más (pie del Ministro de la Gobernación, de la Di- 
rección general, de la Sección respectiva y de los gobernadores 
de provincia puede con propiedad decirse que ejercen ei protec- 
torado. Encomendar esta función á otras autoridades fuera per- 
turbar el orden gubernativo y como quebrantar la organización 
político-administrativa de la Nación. 

Siempre me parecerán dignas de severa censura las órdenes 
dictadas en 1869 (4) contra ei protectorado de los gobernadores 
di 1 provincia, siquiera fuesen inspiradas por un laudable pro- 
pósito. Ellas quitaban á los genuinos representantes del Poder 
cent ral este carácter, en un asunto de gobierno, y creaban al fren- 
t f * de las provincias un dualismo que solo podía ser fecundo en 


(li Lev di* 22 de Junio de 1849. arHcnlo 4.°~ hedíanle ni o de 14 de Maya 
de 1832. articulo 29.— Real decreto de 22 de Enero de 1872. articulo 5/— Decre- 
to dfel liobierno de la Kepítblica do 30 de Setiembre de 1.873, arlículo l.°— Ins- 
trucción de 30 de Diciembre de 1873. articulo 7 "-instrucción de 27 de Abril de 
1875. articulo 9." 

,2 Ley do 20 de Jimio de 1849, articulo 5,°— Iteglamento de 14 de Mayo de 
articulo 29. 

•i Instrucción do .10 de Diciembre de 1873, articulo 7.° — Instrucción dr 27 le 
A itri I de 1875. articulo 9. a 

(V *'Hen cid l’oder ejecutivo de JO de Jimio dr Í8ti9.~ (Primera edición. j)«- 

gin n XLli.) 
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males Para suplir la lalta de tiempo » otros ínoonv, míenle* de 
las autoridades provinciales, es más natural auxiliarlas con H 

cooperación de las juntas, é inspeccionar decorosamente sus bó 
tos, como se liace hoy. ’ c 

En cambio, de las jumas j de los funcionarios de carácter 
consultivo no puede con razan decirse que ejercen el proferto 

rado; son y no pueden ser más que sus auxiliares, siquiera ten- 
tiü rancha valía u C8t6g*ona muy clavada* 

II. Respecto al protectorado V en la cuestión concreta del 
personal encargado de su ejercicio hay la singularidad de ai 
mm fundaciones particulares, digna de ser ciada ‘aquí 
lengo á la. ^ ista la escritura de fu n dación del patronato lai 
í .il y memoria del Exento, 8t\ J>. Manuel Ventura de Eigue- 
rou, patriai a que fuá de Indias, otorgada por sus testamentarios 
los gres. Conde de Campomanes, Acedo Rico, .Santos Domín- 
guez, Rodríguez de litas. Conde de Florida blanca, Calvez, x 
Conde de Gausa (1). En ella se dispone que, además del patrono 
■de sangre, haya un protector que* sea persona de autoridad y 
versada en materias jurídicas, para hacer observar fielmente la 
fundación y sus cláusulas, y cuyas resoluciones se ejecuten sin 
otra contienda ni recurso judicial , y que su nombramiento re- 
caiga en un ministro del Consejo y Cámara á propuesta del Ca- 
bero auor del mismo, ¡señaláronle seis mil reales degTatificacion 
anual. 

En casos tales, cuando existe un delegado de real nombra- 
miento encargado expresa y concretamente de vigilar la obser- 
vancia de una fundación determinada, y hasta por ella misma 
subvencionado, se presenta Ja siguiente mesen sable disyuntiva. 

Si se aplica á estas fundaciones la ley común, y se obliga á 
sus representantes naturales á rendir críenlas al Director y obte- 
ner de e! ó til Ministro las autorizaciones prevenidas en la vi- 
gente leg-islacion, cual si no hubiese juez protector, este cargo 
se hará inútil y desairado, y deberá suprimirse. 

Si se prescinde en absoluto de las relaciones impuestas jim- 
ia legislación vigente entré los representantes de las fun- 
daciones y la Administración pública, y se respeta la voluntad 
de los fundadores en todo la que respecto á juez protector d»s- 

(1; Escritura f { & fundación del Patronato la y cal y Memorias fiel Eíccmo. Sr. Don 
Manuel Ventare; ih> Fitfurroa otnrijiuia por sm teniámentarios á CQnseqiiencia dd ¡ta- 
der y facultad, ¡ue parí dio fes dejó en su ¿estamento y últimas disposiciones. Madrid 

17^4- Imprenta de U. Joaclii 11 do (barra. — l lomeen 4. w ~ (! ; nó otorgada en 2 S 
de Noviembre de I7S4.) 
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pusieron, se crea un régimen excepcional inconveniente corra 

todo lo que rompe la unidad administrativa. 

Lo primero fué defendido, bajo el punto de vista estrictamen- 
te legal, por el Gobernador de la provincia de Madrid en expe- 
diente de clasificación del Hospital de San Andrés de los Fla- 
mencos . Lo segundo está más defendido por el debido respeto á 
la voluntad de los fundadores y por lo legislación vigente que 
no concede al Protectorado mas que las tucuitades necesarias 
para lograr que sea cumplida la voluntad de los fundadores en 
lo que interese á colectividades indeterminadas (i). 

Pero todo es conciliable y del dp concillarse, llenando el vacío 
que había, en nuestro derecho constituido. 

Respétese la existencia de jueces protectores, que teniendo e! 
origen y la remuneración del creado en la fudnaeion que antes 
cité, son útiles sin duda. $u generalización seria acaso el bello 
ideal en la materia: pero es imposible sin la expresa voluntad de 
los fundadores, porque resulta onerosísima. 

Pero impóngase á loá jueces prbtectores la obligación de dnr 
á la Administración pública cuenta anual déla gestión délos 
patronos y administradores respectivos y aun de la propia, por 
medio de una memoria ó en la forma que mejor se repute, y li- 
mítense sus facultades álo qué expresa y claramente les otorga- 
ron los fundadores, aplicando en lo demás la ley común. En- 
tonces la Administración pública habrá esc usad o trabajo sin 
pérdida de sus derechos, ni ofensa de la voluntad de los funda- 
dores. 

*'*’ V • Ji V" - ' «y • ' ‘ .'•(► > N U, i fj * J 

Aludo tan solo á los jaeces protectores de nombramiento 
del Gobierno, y por tal concepto de él dependientes; porqm 
ninguna de las eonsideraciom-s antes expuestas tiene aplica- 
ción á las autoridades, funcionario* y personas extrañas al me- 
canismo de los agentes y auxiliares del Protectorado. 

Así se ha resuelto poco hace, y precisamente á instancia dd 
patrono de la fundación del Sr. Figueroa (2), 


(1) Instrucción de 27 de Abril de tS7d f articulo 8.°, párrafo i 

(2) Real ó rilen de 25 dé \ljrii úr {Inédita.) 


CAPITULO II 


DERECHOS DEL PROTECTORADO. 


El principio general de que el protectorado emnpivnde todas 
las facultades necesarias para lograr que sea cumplida la vo- 
luntad de los piadosos fundadores, en cuanto afecté carácter pú- 
blico ó interese á las colectividades indeterminadas qúe tienen 

la obligada representación del Gobierno, necesita más determi- 
nación. 

Ya he procurado dársela en el capítulo anterior, por medio 

de reglas prácticas' para conocer el alcance de la institución é 
i Lustrar su ejercicio. 

ÍF llegado e ( raso de continuar la tarea, enumerando, si- 
quiera sea en grandes grupos, los principales derechos que el 
protectorado implica, a reserva de mejorar sil explicación con 
las correlativas obligaciones de los patronos, v de completar- 
la exponiendo los procedimientos administrativos correspon- 
dientes. 

trato ahora de los derechos generales del protectorado, sin 
acepción de instituciones, es decir, de los que son esenciales al 
Poder publico bajo este punto de vista; porque las excepciones y 
las diferencias son para examinadas y ajuiciadas, con sus parti- 
culares motivos, en cada caso especial . 

iíl Protectorado, en cambio de los deberes que forman su 

esencia y para facilitar el cumplimiento de ellos, tiene los si- 
guientes derechos: 

1*° Nombrar delegados para el ('jen-icio de sus facultades. 

KI Poder público no puede hacerse sentir en todo tiempo y 
lugar, cual necesita, cualquiera que sea la eficacia que Jas leyes 
le concedan, sino por medio de sus delegados. En este ramo ha 
de suceder lo mismo, puesto que solo se trata de una de ias ma- 
nifestaciones de dicho Poder. 

Con este criterio la ley general y el reglamento vigentes de- 
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terminaron la competencia del Gobierno, de los gobernadores y 
fie los alcaldes en el nombramiento de las juntas genera i, pro- 
vinciales y municipales de beneficencia (!). 

Con el mismo criterio, cuantas infracciones generales se han 
dictado para este interesante servicio, lian enumerado y definido 
las facultades que el Gobierno se reservaba para ejercerlas co- 
lectivamente ó por el Ministerio respectivo, y las que delegaba 
en los directores generales, gefes de sección , gobernadores de 
provincia y demás agentes naturales ó excepcionales de su 
autoridad . 

Y por motivos y para fines análogos la legislación moderna 
ha reconocido la existencia de los delegados del protectorado- 
hasta con este nombre especial (2) 

2.‘ Pedir y examinar los títulos de fundación y de propiedad . 

Para poder inspeccionar y más aun para prestar protección, 
es necesario conocer lo que deba ser inspeccionado ó protegido. 
Esto es elemental. Y para conocerlo, es indispensable tener me- 
dios legales bastantes. 

Sin el conocimiento exacto de ios títulos de fundación y de 
propiedad, es imposible saber la índole de las fundaciones y por 
ella el alcance de la acción administrativa: y sin esto, todo io le- 
gislado sobre la materia seria letra muerta, porque no podría 
aplicarse. 

Expresa y claramente fué consignado entre los derechos del 
protectorado el de examinar los títulos de fundación y de pro- 
piedad, cuando por primera vez se formularon aquellos en una 
disposición legal, extensa y ordenada (3). 

En los gobiernos civiles debían exhibir, según disposición 
muy anterior, las escrituras originales de fundación, los patro- 
nos que suscitaren dudas sobre el carácter de sus fundaciones y 
el alcance de sus respectivos derechos (4). 


(!) Ley de 20 de Junio do 1849, artículos 6.» 7.-\ s. 0 j 9. -Reglamento de 14 
de Mayo de 1852, artículos 29 y 30. 

(2) Real úidende 7 de Julio de 1853. — Orden del l’oder ejecutivo é instruc- 
ción de 10 de Junio de 1869. (Primera edición, página Xill y Decreto 

de la Regencia de t.° de Diciembre de 1869.- Real decreto de 22 de Enero de 
1872 artículos 6. y facultad 7* y 7.y facultad «."-Instrucción de 30 deDiciem- 

)re de 1873, articulo 9.", lacultad í&.— Instrucción de 27 de Abril de 1875, articu- 
lo 11, facultad 12. 

(3) Real decreto de 22 de Enero de 1872, artículo i.°-Real órtlen de 30 de 

feos o re 1872, con íelerencia á fas obras [das y patronatos administrados por 
Ja Santa Capilla do Jaén. (Inédita.) 

14) Ki-m orden de 12 de Abril de 1836, articulo 2." 
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Las comisiones inveátigadoraa de memorias, obras pías y 
demás fundaciones benéficas fueron autorizadas para pedir bajo 
el correspondiente recibo, la exhibición de escrituras de funda- 
ción^ documentos y cuantos antecedentes existieran referentes 

al cometido que se Ies confió, ó, en su defecto, copias autori- 
zadas (1), 

Los antiguos administradores de patronatos, memorias y 
obias pía* estaban autorizados y tenían especi al r ccomendac ion 
de reclamai, así de los patronatos cofia ó de los archivos de las cor- 
poraciones suprimidas o existentes, copias autorizadas de las 
fu ndaciones y de cuantos documentos juzgaran necesarios para 

lo nocedas en su origen, naturaleza, dotación, objetos y vicisi- 
tudes (2), 

Los gobernadores de provincia tienen facultad de reclamar 
cuantos informes, datos y noticias puedan suministrarles los pa- 
tronos, administradores ó mayordomos de las fundaciones, los 
directores de establecimientos benéficos cualesquiera que sea su 
nombre, y los notarios públicos (3). 

Y era función expresa de los inspectores provinciales de be- 
neficencia, y es hoy de las juntas que les lian sustituido, entre 
otras, la de pedir informes sobre los asuntos que les están con- 
fiados, y reclamar, como de oficio, con las formalidades legales, 
de los patronos y administradores, y de las notarías, registros de 
la propiedad y demás oficinas y archivos públicos, testimonios ó 
certificaciones autorizadas de los títulos de fundación y de cuan- 
tos documentos juzguen necesarios para conocer el origen, na- 
turaleza. patronos, administradores, objeto, dotación y vicisitu- 
des de las fundaciones enclavadas en la provincia (-Ib 
3.“ inspeccionar las fundaciones y visitar los establecimien- 
tos, averiguar el estado de los bienes y el orden de los servicios, 
examinar las condiciones legales y materiales de toda fundación, 
para ver sisón respetadas la voluntad de ios fundadores y las 
leyes, regla suprema á que tienen que sujetarse, y para ver 
si se observan las inolvidables leyes de la moral y de la hi- 
giene. 


(1) Real orden de 49 de Abril do 1848, 3 0 

(2) Instrucciones generales de 7 de Enero de 1870, 1 .‘—(Primara &tírion. 
jyjúgina LUI). 

(3) Decreto de la Regencia de 9 de Julio de 1869. articulo 3.“ 

(4) Instrucción de 22 de Enero de IS72, articulas 4 y 20. -Inslrurrion de 30 d< 
Diciembre de 1873, articulo 13, función 9. a — Instrucción de 27 ele Abril 4é 
articulo IC. facultad 8. a 
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Es el complemento de la anterior facultad, y se defiende con 

ella y como ella. 

Los derechos >e estudian examinando títulos; asi como los he- 
chos se aprecian por la inspección ocular. 

Esta facultad fué siempre ejercitada por el Poder público, y 
acaso más que ninguna otra recomendada á los gobernadores, á 
ios prelados diocesanos, á los alcaldes, á las juntas de todas ca- 
tegorías y clases, y aun á funcionarios de especiales denomina- 
ciones. 

La ley de 1822 encargó á las juntas municipales ei nombra- 
miento de luí vocal-visitador para cada establecimiento (1). 

A los subdelegados de Fomento se mandó inspeccionar las fun- 
daciones, y visitar los establecimientos siempre que lo juzgasen 
oportuno (2). 

La ley vigente reconoce el derecho de visita en e! Presidente 
de la .lauta general, en los gobernadores civiles y sus delegados, 
y en los obispos (3). 

El reglamento acordado para la ejecución de esta b*v reitera 
-I derecho de los gobernadores, y lo estiende á los alcaldes res- 
pecto a Jos establecimientos municipales y particulares (4). 

Las últimas disposiciones' generales han confirmado análo- 
gos encargos á los gobernadores de provincia y á las juntas del 
ramo (5). 

En la antigua legislación hubo, Como ya se lia visto, funcio- 
narios especiales con el nombre de visitadores (fij. 

L r ’ Suspender á los patronos y demás representantes de fun- 
daciones benéficas. 

Sin esta facultad, los intereses públicos comprometidos en las 
id ación es sujetas al protectorado correrían siempre mucho 
peligro de perecer y perecerían con frecuencia. 

L1 Presidente de la Junta general, cuando la había, podía 
suspender á los patrones de establecimientos generales median- 
do faltas graves, y previa instrucción de un expediente guber- 

U) Ley de 6 de Febrero de 1822, articulo 13. 

(2) Instrucción de 30 de Koviesftbre de 1833, artículo 44. ~ íteal orden de 86 de 
fiarzo de tá34.-Rcá Orden de 2 de Julio do 1833 (Primera edición, pagina XVI). 
;3) Ley de 20 de Junio de 1849, articulo ti, números 5.° y O* 

(4) Reglamento tic 14 do Mayo de 1852, arf ionios 39 y 41. 

(5) feal decreto de 22 de Huero de 1872, artículos 7.\ facultad 2. a y 8.", facuP 

íad 1 .*— bis! rucciou de 30 de Diciembre de 1873. articulo 13, función 10— Iüs- 

troGCiou de 27 de Abril de 1875. arlieutos il. facultad 5. a , 12. facultad 5. ft . v 14. 
lalultades 9. a y 10. 

(0) IVigiria 66. 
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imtivo en que debía ser oída la Junta. Hoy compete la misma 

facultad al Ministro. 

Los gobernadores tienen igual atribución respecto á lo. pa- 
tronos de establecimientos provinciales, municipales y partió a - 
lares, oyendo á los consejos provinciales cuando existían y hov 
á las diputaciones provinciales respecto á los establecimientos 
de carácter publico, y á las juntas provinciales de beneficencia 
tratándose de los particulares, prévia la instrucción tic un expe- 
diente gubernativo, y fiando cuenta al Ministerio (ljí 

Siempre que los patronos y administradores fundacionales 
falten á los deberes de su cargo— decía la Regencia del Reino- 
serán suspendidos en sus funciones, prévia iá instrucción de nn 
expediente gubernativo por el gobernador de la provincia con 
aprobación del Gobierno, ó por este mismo (2b 

ltiii inherente es a lo idea del protectorado y tan necesaria 
para hacer cumplir la voluntad de los fundadores la facultad de 
.-uspender <i lo> malos administradores, que los gobernadores di 1 
provincia pueden suspender aun á los administradores jndicia- 

le.i que no den cuentas o g’arantias suficientes, sin 2^'rpjicio 

de promover la separación absoluta ante los tribunales en un 
caso (3). 

Pero conviene mucho no confundir en la competencia ni en 
ios formalidades de su ejercicio esta facultad con la de destituir, 
de que me ocuparé á continuación (4). 

5." Destituir á ios patronos y demás representantes de funda- 
ciones benéficas. 

Este importantísimo derecho solo puede abonarse con ln ne- 
cesidad de no dejar abandonados en momentos supremos, impor- 
tantes intereses afectos á colectividades indeterm inadas que tie- 
nen la obligada representación del Gobierno. 

(1 1 Real únten 'le 31 de Mayo lie LS19. (Primera edición, página XX 17/.)— L y 
déaOde hafiode 1849, artículo li, regla 3 .‘—Reglam cuto de 14 de Mayo de 1852. 
artículo 32. — Dccrcl o-i Incisión de 3 de Marzo de 1838,— Orden de la Itcgdiicia de 
15 de Setiembre de 1870, números 1.” y 2.° (Primera edición, pagina LYtí. — 
Real decreto de 22 tic Enero de 1872. artículos l/. 0/, íaroltiid 3. a , y 8. n , 

• anillad — Instrucción de 30 de Diciembre de 1872, articulo 10, facultad 1. a — 

Instrucción de 27 de Abril de 1875, articulo 13. facilitad 1. a 

(2) Orden de la Regencia dá 15 ile Setiembre de 1870, número l.° ( Primera 
edición , página ¿T7J.)— Real órden de 13 de Abril de 1871. con relerencia á la me- 
moria f undada en Madrid por I). Juan de Vargas Megfn. (fnedíío.) 

(3) Decretó-decisión de 16 de Abril de 1847. en competencia suscitada por el 
Cefé político de Sevilla al Juez de primera instancia de Lora del Rio. 

(4) Orden de la Regencia de 9 de Mayo de 1870. —(Primera edición, pági- 
na L.Y.YAT.) 
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Porque se trata de intereses públicos siempre que dé- protec- 
torado se habla, y como no están vinculados en ninguna persona 
real ó moral determinada, no hay quien los demande y defienda 
ante los tribunales, y solo el mismo Gobierno puede defenderlos 
y demandarlos de cumplimiento. 

La destitución de cualquier patronato, administrador o encar- 
gado pertenece al Gobierno por mediación del Ministro de la 
Gobernación, que es el del ramo (1). 

Nunca se encarecerá demasiado la mesura en el ejercicio de 

este derecho, porque es el máximum del poder administra ti \ o en 
la materia. 

Por esto, además de la garantía indicada de haber reservado 
al Gobierno constantemente las destituciones, y de las formali- 
dades de procedimiento que expondré en su lugar, es constante 
que contra ellas cabe el recurso contencioso administrativo (2). 

6.° Sustituir á los patronos y representantes suspensos ó des- 
tituidos. 

Justificados los derechos de suspender y destituir á ios patro- 
nos, administradores y representantes de las fundaciones, es ló- 
gico y necesario el de sustituirlos, para que las fundaciones y los 
importantes intereses que representan no queden abandonados. 

Al Juez protector, cuando existia, se concedió este derecho (3), 

que paso a ios ge fes políticos cuando se uniformó la legislación 
de beneficencia (41. 

yi una lundacion de aquellas en que tienen parte Jos intere- 
ses públicos ó colectivos se hallase sin patrono, si nadie se cre- 
yi’se con derecho á serlo, ó si creyéndose alguno considerase el 
gole político que no le corresponde, en tales casos debe este noífi- 


¡ i) Orden de la Regencia de 7 de Enero cíe f§¿2. ( Primera edición, fagina XXI!) r 
— Ley de 20 de Junio de 18Í9, articulo 11, regia í . '— Reglamento de 14 de Mayo 
de 1852, articulo -tí.- Orden déla Regencia de 13 de Setiembre de 1870. uúmo- 
m t-’-Rral decreto de 32 de Enero de 1872, artículos 4> y 6 °, facultad ¿.■‘-Sen- 
tencia del Tribunal Supremo de Justicia de 22 dé Octubre de 1872. referente al 
Hospital de la Concepción de Burgos.— Instrucción de 30 de Diciembre de 1873* 
articulo O.», I acuitad 14,— Instrucción de 27 de Abril de 1875, articulo 11 (a c u J 

lili Í I i } .W«LV IUUUJ, 

i2) ley <lc 20 de Junio de 1849, articulo 11, número 4.°— Real decreto de 22 

\ L 'f e ™ df ; i872 ‘ art 1011,0 6 -”> facultad 4. a -Instniccimi de 30 de Diciembre de 
18/5, artículo 3/. -Instrucción de 27 de Abril de 1875, articulo 37 

,3) Real cédula de 2 té Abril de 1829, articulo - { Pr®w a edición, pégi- 

li 1 G Ají + j 

vvn gui'.ia de 7 de Enero de 1842.—( Primera edición, pági- 
na XXII.) ‘ J 


Un 


brar por sí mismo un patrono, en tanto que un fallo judicial m 
venga á declarar este derecho (11. 

Los gobernadores ele provincia deberían proveer á Ja sustitu- 
ción de los patronos é representantes suspensos, y el Gobierno h 
la de los destituidos, si hubieran de armonizarse las facultades 
de suspender, destituir y sustituir. 

Las leyes reconocen sin excepción este derecho, siquiera va- 
ríen, como explicaré en lugar oportuno, respeto al procedimien- 
te y á la forma de Ja sustitución (2), 

7." Crear, suprimir, agregar, segregar y modificar iiindacio- 
nes, y suplir las imprevisiones de los fundadores. 

Sin este deieclio el Protectorado no tendría los medios necesa- 
rios paia mejorar y bien distribuir los sen 1 icios de beneficencia, 
poi que no podría implantarlos donde acaso ernn desconocidos 
condenar piocedijn lentos reprobados, reunir lo que disperso lucra 
ineficaz, esparcir lo que acusara exceso de recursos, acomodar á 
las nuevas conveniencias sociales lo que tuviera un destino que 

quizás pasó, ni hacer eficaz lo que careciera de medios bastantes 
para ello. 

A los Subdelegados de Fomento se recomendó que estudiaran 
si los bienes de las lumia ciones piadosas existentes podrían servir 
para el socorro de necesidades del día, en las cuales habrían tal 
xez fijado su atención los hombres benéficos que dotaron los es- 
tablecimientos de entonces (3), y se les autorizó para proponer la 
modificación de los estatutos y reglamentos benéficos cuando la 
considerasen útil (4). 

A ! os ge fes politice s y á las 1 1 ip u ta e i o n e s p ru v i n c i a I es se dio ro 1 1 
análogas instrucciones (5). 

Iin 184(» se acordó también la supresión ó agregación á oíros, 


(1) Real orden de 25 de Marzo de 1816. 

(2) Ley de 20 de Jimio dé 1849. artículo 11, número 4.°— Real decreto de 6 de 
■Indo de 1853, articulo 4.°— Urden de ta Regencia de 23 de Marzo de 1870. (Primera 
edición, pagina 417).— Real orden de 9 de Junio de Í87i .(Primera edición, pájfi - 
na LXXIi.)— Real decreto de 22 de Enero de 1872. artículos 4. a y i;.‘\ facultades 5. a 
y 6. a y 8.*, facultad 4.‘ — Instrucción de 22 de Enero de 1872. articulo II.— Real ór*. 
den de 8 de Julio de 1872.— Orden del Gobierno de la República de l.° de Ala i! 
de 1873.— Instrucción de 30 de Diciembre de Í873. artículo 9.°, facultades 9.* y 
10, — Instrucción ríe 27 de Abril de 1875, artículo 11. facultades 9. a y 10. 

(3) Instrucción de 30 de Noviembre de 1833, artículo 44. 

(4) Real orden de 26 de Marzo do 1834, articulo 2." 

(5) Real orden de 5 do Marzo de 1836. artículo i. 6 (Primera edición. pw¡. X 1 //. ’ 
— Real orden de 30do Noviembre de 1838, artículo 3.°— Real orden do 31 d- 
Mayo de 1849. (Primera edición, página XX VIL) 


Je los &etrtblf‘cimi< i ntos que por m poca utilidad no debieran 
subsistir, concil ¡ando estas reformas con los legítimos derechos 
que pudieran tener los patronos ó administradores particulares (1). 

La cesión se ha entendido como una modificación de las más 
importantes que pueden hacerse en las fundaciones, y con este 
criterio se denegó la del Hospital 'del Rey en Burgos, solicitada 
por aquella Diputación provincial (’2j . 

Este derecho implica el de reglamentaré aprobar ai menos los 
reglamentos de las fundaciones benéficas. 

En 1850 y con ocasión de solicitarse la aprobación del regla- 
mento para las juntas de socorros domiciliarios formado por la. 
municipal de beneficencia de Veger de la Frontera, se declaró (3} 
que estos reglamentos deben ser aprobados por el Gobierno, pero 
como aun no había sido publicado el general para ejecutar la ley 

de beneficencia, se suspendió conocer de los locales y de su apro- 
bación . 

Consultó el Gobernador de Gerona si habían ó no de recibir 
la aprobación del (.¡obierno l^s reglamentos de líos establecimien- 
tos particulares. De conformidad con lo informado por la Junta ge- 
imiri! dtr beneficencia se resolvió por la. afirmativa, y consideróse 
que aunque no existiera precepto leg'al terminante que exigiese 
dicha aprobación, párecia una consecuencia lógica de la ley del 
reino que h¡ impone para que sean legítimas las hermandades, co- 
lladías y demás asociaciones. fiel derecho de inspección y vigi- 
lancia que el Gobierno ejerce sobre dichos establecimientos, del 
hit* fés romeral } publico que representan como creados en Lene— 
fif io de los pobres del and es el Gobierno único regulador y ciis_ 
todio, de la práctica constante v casi general que ya existía y dé 
la necesidad de fijar una indicación para que los establecimien- 
tos respectivos g-ozímm de los privilegios y exenciones legales (4). 

Al tiatar de lo.-' hospitales he manifestado la importancia que 
,1V ® ,<su necesaria reducción de tales institutos (5). 

El derecho constituido está explícito en la confirmación de 
esta facultad . siquiera hayan variado las formas de su ejercicio v 
hasta la competencia de las autoridades (6). 


(li Real órden de 3 de Abril de J8lü. base 2 a 

(3) 11 N ’ a! ’"“ " e 18 * de 

«to.S’íStol “ Je ******* (le W6 °- circ " la,ia ■ w * i,ci " i>re « 

(5) Página 277, 

(#) * íejwl» .le M». «tirulo, n. ,«««•»*.. , u v 
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X.” Clasificar ias instilaciones benéficas 

chof un pwo en clere- 

. las cuestiones que s«4te u ?tn S “T ^ ^ 

Poder público eu su inspección. alc « nce 1<*»1 'Iei 

Esto tan etemeutai y nuliméutario que no nrrru, 4 r 
A las juntas de caridad en unas ocasiones m t„ d 
nes investigadoras en otras 2>. en un tic, ,t i, V c • ,S!0_ 

tronatos (3), en otro á los gobernadores (4) P m t ¿5?' 'fy 16 1>a ' 

tas de Beneficencia (5) y úiti, . . .r- , Je a líls J““- 

ciou («i, ha sido otorgada la facultad cíe clarificar Us 
nes^nuuca negada al Poder público. * í,mtlaci0 ~ 

eiones fif’^que^te^dedÍnd^, ‘° S de *>»•'- 

voluntad del fundador, los dé ohleto oaduradTv A * 

ten k llenar el suyo respectivo (7j. J q 

Los dos Ultimos Casos m ó -i i 

1 1,111 mas abonados oue el 

j ara api, cac'ones, seg-m, se puede confirmar comprobado las 
citas legales hechas (8). • F mu «* 


mputo de 14 de Mayo de 1832 ártíeuim -n ,, »* „ . , , 

de IS53, arfíi uln fi ^ Real énlfMi.i,^ i i r ca <lecret0 de- 6 de Julio, 

Enero -le 1872, artículos 4.**. 67. Multad 2 ' r 7 * iví, li , 1 % . TT' • 23 ,V 
de Diciembre do 1873 aftictilo 9 0 r-ipnif- ri o a Y 4 9 ‘ — Instrucción <le3() 

im. mimim m, " e * * Abril « 

(1 ) Real orden do 12 ríe Abril do 1836 articulo % * 

,2) Real orden de 12 dé Abril «le 1848, «rífelos 47 i¡ • T 7 ° 

(3 Decretóle la Regencia de 9 de Julio de 1869. an Mío 4 • 

\4) Real orden do 12 do Abril de 18‘tó, ártica le 2 fl 
(3) Real decreto de 6 de Julio de 1833, arfíctilo 17 
bO Pea! ilecroto de 22 do línero «b- 1871 arlíeiilü B • i , nf.„n.„i , n ■ , 

tbrild"^ artk '"° ° riirnilaíl ^-iN.ln.rno» Sáfe 

\n\\ di: lí>/o T arlicnfo fa*Mi ! tad 1. a 

7) Renl Orden de 31 de .Mayo de 1849 {Primera edición. páginaXmi )-Lev de 

20 llc *<■ <«». artículos ts j- í o £ *2wí3» 

rosperrto a? patronato r.indndo en Sevilla por D. Alonso } >n¡w . déla Ve^-S 
Jecieto de 6 de Julio d«> 1833,, artículos ÍA 7". Sg tí) v 20— Real únten de 7 de 

■ olio de 18o3 -Real orden do 17 de Mayo do 1838 {Primera edición , página CCLIX) 
ybeal decreto de 22 de Enero de Í872, artículos 47 y 67. facilita, i 27-Soiii. n- 

V a , del T r, . b, ! naI rento de Justicia do 3 de Octubre de 1872. en autos conton- 
tipso-adrn i ni strati vos contra la desamurllzacion de los bienes del patronato fi«i- 

I a , 7, na, ' Z ’ ei 13 í,f ' l ' |,|)rcro lI< ? 1691, por Doña Luisa María de Segura. -I><- 
Mofo dol ifobierno de la República de 16 de Jimio de 1873.-bisiriiedon de 30 
^ ocicmiii «lo 1873, arlienlo fl.’V laeultad 3.*— Inslrn cion do 27 dé Abril do 

(8) Sentüiui.i del Tribunal Supremo do Justicia do 23 do Octubre de l87í, 
con referencia á los sobrantes de la fundación de D. Juan Madraz », en Mai - 


Cauipumanes, ai formular ios axiomas generales del tomento 
inmediato de las artes y oficios, recomienda la aplicación de 
obras pías, fundaciones y limosnas de prelados, á dotes para 
muchachas que casaren con artesanos; es otro fomento sustan- 
cial. dice, y una digna inversión de muchas fundaciones. De 
ellas se debe tomar noticias por las justicias y ayuntamientos, 
concurriendo en lo que les parezca, á tan saludable objeto, los 
ordinarios diocesanos (I). 

Al defender este axioma, el autor recomienda que para la 
conversión se teñirá en cuenta la calidad de las fundaciones; 
que haya en las sociedades económicas una comisión investiga- 
dora ¡le aquellas con un libro especial para sus inventarios; que 
el Consejo revista á estos comisiones de las facultades necesa- 
rias para reclamarlas noticias convenientes de los administra- 
dores y de los patronos; y que se respeten á estos los derechos de 
presentación ó nombramiento que les correspondan. 

Ya expuse con algún detenimiento las más importantes apli- 
caciones generales decretadas en los últimos tiempos (2). 

10. Exigir de ios patronos o representantes de las fundaciones, 
que acrediten al Protectorado el cumplimiento regular y orde- 
nado de las cargas benéficas que tienen á su cuidado, y por con- 
siguiente que le presenten presupuestos y le rindan cuentas de 
todos los productos, y examinarlas y aprobarlas. 

Sin esto fuera incompleta la inspección superior, é imposible' 
ó difícil al rnénos impedir los abusos y castigar los delitos de los 
malos patronos, administradores ó representantes. 

Sin esto fuera ilusoria la facultad de suspender y destituir 
patronos, concedida por la ley al Protectorado en algunos casos 
y con requisitos determinados (3). 

rim (Santander), erigida por escritura otorgada en Ja Habana, & 31 de Octubre 
de Í834. 

(i liiín urso sohre la educación popula? de los artesanos y su fomento, Madre?. 
1). Antonio Sandia, i 775. l volumen en 8.® Axioma 11, página ,315. 

(2) Página 53 i. 

(3) Ley de 6 de febrero de 1822, articulo 131.— Peal Orden de 1.- de Julio 

de 1S27 (Primera edición, página VI.)— Real cédula de 2 de Abril de 1820. 
(Primera edición, página /X.) — Real orden de 2fi de Marzo de 1834. -Urden 
(b- la Regencia de 7 de Enero de 1842, cometida al Cele poiifico de Sevilla. 
(Inédita.) — Real orden de 28 de Setiembre de Ley de 20 de Jtinio de 

ls49, articulo II, número 7."— Real orden de 18 de Setiembre du 1850. —Decreto - 
decisión de 9 de Junio de 1852. respectó) ni patronato fundado en Sevilla por 
0. Alonso López ríe la \ ega.— Real decreto de 22 de Silero de 1872, articulo 7.®. fa- 
cultades 4." y 5. a — Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, articulo 9.°, facultad 6." 
— Instrucción de 27 de Abril de 1875. artículos JO. número 2." y 12, facullad 2 • 
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í t l (t como d© csiti faculto ti , i , . i d , 

Uva Obligación ,1, los patrono de PTOenter^ 0 *** '? COrreia - 
dir cuentas, y como al explica,- dio :•],•, t ¡y*! 1 *»**» «*»- 

oportuno resolver alo- mn < * 0 '^^ acion PW80S jais 

i . A ««guiias cuestiones une «nc,.;*» 

Ü " 1 * 1 1 

patronos yZl repíeseti^es'de fe fMone^ * ** 

-sanffiKsri r b ~ - 

Vi “ r ** -» Administración esté recomendé ~ 

ser a ° * 

C T t ' abU,aCÍÜües * ***** en 

hh r n ° * 

n Y es ¡ ' V S SUJnJllistros ** <<** tStaMeeimieiitos ( 2 ) 

rio Y Ui ' ° aU3as ’ - v P ara evit »r Eligios onerosos « inaecesa 
nos, tiene que autorizar el mioma Poder la. demandas ,2 
les y las transai ■chines (3) , ' jutucia 

Yen cumplimiento de la lrgjskcio¿ general ,lur„nt l ibil¡d-„] 
el Gobierno tiene que aprobar los conten,, que aféctenl a 

presupuestos generales del Estado (4) 

uroÍ 0bli f' : ™ eS de iOS i’ A los respec- 

ivos capítulos del procedimiento me redero, para completar !-i 

doctrina aquí indicada. p ai Ja 

12. Indemnizar lm gastos que ocasiona, con un impuesto 
¡sobre las rentas líquidas de las mismas fundaciones (5). 

E>to es elemental y tan evidente que no necesita justifica- 
rtJíl decr, ‘ i0 11,1 -- dé Enero de 1872. ar indo?. 0 , facultad 7. a — instrucción 

% ,S ;fr'7'? 7 "' y S .--lT, s ,n,rd, »S 

nc Anuí de J8/a. arlicqlo 12, facultades i. a y 0. a 

gSL d< * r ? 10 de 22 de £üeíó d « artículo 8 .“, facultad 9. a - Instrucción 

tnitt n' ! 873 - aflíCüIoS f&Gan&á «•* y 1Y hi lición Í6.-Ii,*- 

inicciou de 2, tío Abril de Í87é¡. articulo 12. facultad 7. a 

. f®) hislrucuioii de 30 de Diciembre de 1873. artículo 9 .® facultad * 5 .* fnslru- 

cuín de 2v de Abril de 1875, artículos H, facultad í a , y iti, función M. 

D) Irtslrtteciofi <le 27 d| Abril de 1875. artículo ¡i. facilitad 15. 

(-O Real decreto de 22 de Enero ib- ¡872, arif ufo 4 .® ■ 
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firm pero las formas adoptadas para realizarla indemnización 
lnn ; k]ü ¿ ordinario tan inconvenientes, que las repruebo y Uo 
renrobado de tudas veras. Siempre he dudado de la legalidad de 
los célebres impuestos del 2, 4, 6 y 10 por 100 que antes existie- 
ron Siempre he condenado que los bien es de beneficencia, pui 
tener este interesante carácter, fueran antes más gravados que 
los otros bienes. Y confieso con lealtad , que he trabajado por la 
derogación de estos impuestos, y estoy satisfecho del resultado. 
Lo justo y moral es que este servicio se abone como los demás 

servicios públicos. 

Los derechos del Protectorado pueden reasumirse en esta 
forma: 

Síntesis: derechos de nombrar delegados para ejercer su ac- 
ción, y de indemnizarse de Jos gastos que ocasione: de pedir y 
examinar títulos, y de inspeccionar y visitar establecimientos; 

Sobre los patronos: derechos de suspensión, destitución y 
sustitución: 

Sobre los establecimientos: derechos de crear, suprimir, agre- 
gar, segregar, modificar, completar, reglamentar y clasifi- 
carlos; 

En materia de bienes: derecho de aplicar los sobrantes, insu- 
ficientes d de objeto caducado; 

Respecto á Ingestión administrativa: aprobación de presu- 
puestos y cuentas, autorización de entrega, pago, conversión y 
negociación de valores de ia Deuda pública, aprobación de ar- 
rendamientos. obras, ventas y suministros, v autorización de 
demandas judiciales y transacciones. 


CAPÍTULO El. 


1 ©LIGACIONES DEL PROTECTORADO. 


chas que implica, no era en rigor indispensable enumerar R>s 
deberes que impune. Pero como la relación de estos debe es 

lene ínteres y aplicaciones prácticas, y aun se ve dibujada en 
la instrucción vugente, la destino este sitio. Dispensóme tan solo 

Jushficaci0 , ues innecesarias, supuesto que ios derechos 
y lo* deberes son recíprocos, y su común justificación queda he- 
cha en el capítulo anterior. 1 

hl Protectorado tiene, por lo que dejo expuesto, los siguien- 
tes deberes: 

1. ” Acordar reglas generales para el ejercicio de sns finido- 
nes (Ib 

2. Decretar y girar visitas ordinarias y extraordinarias Í2i 

3. '- Proveer de representación legal á todas las fundaciones 
que estuviesen huérfanas de ella por cualquier concepto (3). 

4. ° Protejer en los derechos de patronazgo y de administrar 

cion a 1 as personas llamadas á su ejercicio por título de fundar inr 
o por las leyes (4). 

o. ^ Aveiiguai si los bienes, valores y papeles pertenecientes á 
beneficencia existen indebidamente en poder de alguna persona 
«i corporación, si los que ejercen el patronazgo y la administra- 
ción de las fundaciones tienen justo título para ello y respetan 


H) Instrucción de 30 #e Diciembre de 1873, artículo 9.X facultad 7/— ins- 
trucción de 27 de Abril de 1875. artículo U, limetas 3. a 
f2j Instrucción «le 30 de Diciembre de *873, articulas 9.' . laculiad 3A y 18 . i*. 

cuitad 10.— Instrucción de 97 de Abril de 1873. arlieulosM, facultad 3. a y 16 fun- 
ción 9. a 

(3) Instrucción do 30 de Diciembre de 1873, articulo b. , l'acuilades 9. a y 10. 
— Mstrücéron de 27 de Abril de 1875'. artículo 11, facuitadesS.* y 10. 

(41 Real decreto de 22 de Enero de 1872. artículo as. facultad 2. *— fnsirncreni 
de 27 de Abril de 1875. articulo 13. facultad 3. a 
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las prescripciones legales y de fundación , y si ios , entogados de 
crear ó mejorar alguna institución benéfica cumplen su eometfe 
do, y participar á la autoridad correspondiente los abusos que 
observaren, para su remedio por los oportunos expediente! de 
suspensión y <te desti-tucion de los patronos, administradores ó 

encargados, y por las demás rec ursus legales . 

6. ® Respecto á los bienes y valores procedentes de beneficen- 
cia particular, y aplicados Legalmente á la general, provincial ó 
municipal, averiguar si se conservan debidamente, y si se em- 
plean en los objetos de su institución con las formalidades con- 
venientes (1 ; . 

7. ° Velar porque en los litigios que afecten á la Beneficencia 
se aprovechen los plazos y recursos legales, cuidar de que se evi- 
ten controversias judiciales improcedentes ú onerosas, y compa- 
recer y mostrarse parte, si fuese indispensable^ con autorización 
del Ministro de la oí uberu ación, en representación de los intere- 
ses colectivos que le están confiados (2). 

8. ° Resistir las desvinculan iones improcedentes (3). 

9. " Procurar que aüü consumadas las desvinculaciones sean 
respetadas las cargas benéficas de carácter público (4). 

10. Ejercitar, estimular y auxiliar la acción investigadora, y 
facilitar á los funcionarios encargados de esté servicio cuantas 
noticias pudieran aprovecharles para su mejor desempeño, y 
las cerficaeiones de documentos que obrasen en los archivos de 
las juntas, y que pudieran contribuir al mismo fin (0). 

11. Promover las operaciones de liquidación, emisión y entre- 
ga de las inscripciones intrasferibles de deuda pública, por equi- 
valencia de bienes desamortizados; evitar que el Estado se incau- 
te de ellos antes de consumar la desamortización: cuidar de que, 
una vez realizada esta, se abone lo procedente á cuenta de los 

intereses de las inscripciones hasta su emisión, y procurar el 


(1) Instrucción de 30 de Diciembre tío 1873, articulo 13, l'nncirm U.— Instrüc- 
ota. de 27 de Abril de 1875, articulo 16, fondón 10. 

(2) Instrucción de 30 de Diciembre de 1872. articulo 13, función 12 — lustran 
cion de 27 de Abril de 1875. articulo 10, funcim 11. 

(3> Instrucción de 30 do Diciembre, de 1S73, artículo 13. función 11 -síns- 
trucemn de 27 de Abril .le 1873. artículo 16, fian ion 12. 

t4> rnstraccion de 30 de Diciembre de: 1873, arli.nlo 13. función 13. -la* 
tracción de 27 de Abril de 1875, articulo 16. función 12. 

trOUnHT ^ , dt ’ a ei873, articulo 13, 

¡Jí® 1 , p - 87ri ' r " t|,,nlo lí5 - fn ncirxi 13. -I)ecreni-seatciiei;i de 

P 0hpña r - sobre utvestigacion (fetos bfetiesideí hospital fendadoen 

t,Ol)f ||,| [i, || S:;richM bopajü y V lf'onS(l 



cobro de los atrasos que la Benefiee» * 
bienes ó por intereses de ]., , ; ° a teD ^ a P ür mentas ,|<* lo, 

i cereses ue las inscripciones (1). 


t* 


hubiere, otro público /ap ru piado en o ue ’ y doUíle no 1 

administradores del ramo sin'cai»« 3 e s « «stalen las juntas y 

expedientes necesarios ai intento $f ? al ' C UV0S ’ Iust ‘-uyendo los 

de 

su estadística (3). ' inuiopensabfes para reunir 


(1) Instrucción de 30 de Diciembre ñ P *a-;i *. , 

tracción te 27 do Abril de ISK, articulo **■** 

(2) instrucción de 30 de Dicie.nbr i .ó™ 

truccio,, te » de Abril de 187b, articulo I», íaíuS/ 

( j instrucción de 30 de Diciem Ore de 1873 -írtiniln « r 
trueco» de 27 de Abril de Í875, «rítete U. fióte «f ' d 


* 


CAPÍTULO IV, 


EL GOBIERNO 


consideraciones generales sobre e¡ or 


lentes disposiciones administrativas. 


fgen. significación y alcance de las dife 


® «*? I,ue3tras constituciones políticas han deslindado cla- 
íamen e a competencia de los poderes legislativo y ejecutivo 
nuestro derecho administrati™ acnsa I» falte de una di¿,osic™n 
oí ganica que determine por reglas generales los asuntos que son 
de ia, competencia del Gobierno 6 de cada uno de los temiste- 
j qu6 jg den. ti o de cada ministerio lo que debe resolverse por 
decreto ó por órden, y, supuesta la procedencia del decreto, cuan- 
do es o no indispensable la audiencia del Consejo de Ministro*. 

O' ^ sp nec< ?sita resolver tales cuestiones en cada ramo espe- 
cial de la Administración publica. 

La confusión es frecuente aun en disposiciones legales im- 
portantes. Evocando como precedentes legales de este artículo la 

e\ e 1849 y el reglamento de 1852, se verá confirmada esta ase- 
veración (i). 

Las resoluciones del Gobierno ó del Poder ejecutivo de 
la Nación son decretos y con las fórmulas de tales deben publi- 
carse, son órdenes y en esta forma se redactarán las resoluciones 
ministeriales, y debe acudirse á la audiencia del Consejo de Mi- 
nistros cuando la resolución que se prepare tenga relaciones 
mas ó ménos próximas con otros ministerios que el iniciador* 
Mas en muchas ocasiones se acuerda por decretos y se promul- 
gan estos en la Gaceta de Madrid -fin motivo legal inexcusable, á 


'' 1 observar tanta confusión en las dos citadas disposiciones legales, lie 
entendido que usan indistintamente las palabras Gobierno y Ministro de ¡a Go- 
*ei nación, y he reservado sus citas para el capítulo siguiente. 
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objeto ríe evitar pretensiones e inficen ci ^ impacientes o oxage- 
radas, 6 de dificultar cambios impremeditados . 

Estas breves consideraciones justifican lo que sigue. 



Atribuciones del Gobierno: aprobación de constituciones, estatutos y cuentas 


l)e hoy más en el ramo de beneficencia no se confundirán la 
eompeteteneia del Gobierno y la de! i\¡ i rustro de la Gobernación. 

Se reserva al Gobierno, es decir, procede resolver por llea? 
decreto: 

l.° La aprobación de las constituciones y estatutos de las 
fundaciones de su patronazgo, y de las demás de carácter per- 
manente encomendadas á juntas de patronos (2). 

2. a La aprobación de los presupuestos y cuentas de los esta- 
blecimientos generales (1 ). 

La instrucción de 1873 reservaba al Gobierno el nombramien- 
to, suspensión, destitución y renovación de las, jun tas de benefi- 
cencia y de patronos (2). Re explica este acuerdo por el laudable 
propósito de enaltecer tales cargos. Pero la experiencia enseña 
que, corno eran tantas las juntas, se hacia difícil y monótona 
la publicación de tantos decretos. Hoy. con más motivo, refun- 


didas la beneficencia general y particular y sometida aquella al 
régimen de esta y por consiguiente á la inspección de juntas, la 
dificultad y la monotonía serian mayores. 

Rn cambio el Gobierno se reserva la aprobación de. las consti- 


tuciones y estatutos de las fundaciones de su patronazgo y de 
las demás de carácter permanente encomendadas á juntas de pa- 
tronos, porque se trata de instituciones que llevan su nombre y 
representación, y por la alteza y gravedad del asunto, que im- 
plicará ordinariamente la determinación ó modificación de las 
fundaciones; y no declina la aprobación de los presupuestos y 
cuentas de los establecimientos generales, porque es de su ex- 
clusiva competencia cuanto afecta al Tesoro público. 


-irte T ' in dU de i849 ‘ ai ' ticll!o 11 ~ Instrucción Ge 27 de Abril de 
icos, articulo 10, numero l.° 

Instrucción de 27 de Abril de 187o. articulo 10. número 2 .° 
i ) Instrucción de 30 dé Diciembre de 1873, articulo 8.® 
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CAPÍTULO V. 


EL MINISTRO DE LA GOBERNACION 


V EL CONSEJO DE ESTADO. 



r MiOBD ENTES HISTÓIiH.OS. 


Don Felipe V dividió primero en <|qs la Secretaria dd Despa- 
cho universal, una para lo tocante á Guerra y Hacienda . y otra 
para todo lo demás (1); creó luego fas cuatro secretarias de Esta- 
do. Eclesiástico y Justicia, Indias y Marina y Hacienda (21; poco 
después solo reconoció tres. Negocios extranjeros, Guerra, Ma- 
rina y Justicia, Gobierno político y Hacienda (3), é inmediata- 
mente parece que las aumentó hasta cinco (4). 

Éesde entonces ha sufrido muchas variantes esta división, 
y el Ministerio (te la Gobernación del Reino se ha conocido su- 
cesivamente con las denominaciones de Secretaria de lisiado y 
del Despacho de la Gobernación de la Peni usada, de lo Interior , 
de la Península y de Ultramar, del Fomento general del Reino, 
dei Interior , de la Gobernación del Reino, y de la Gobernación 
de la República. 

Da planta del Ministerio ha sufrido también muellísimas mo- 
dificaciones en el número, categoría, sueldo y funciones de ios 
empleados que la lian compuesto, y ha experimentado alteracio- 
nes en los negociados de su asignación . 

Las Górtos generales y extraordinarias confiaron á la »S >'Cre- 
ta/ria del Despacho de la Gobernación del Reino para la Peo insti- 
la, entre otros ramos, todo lo respectivo á instrucción pública, 
escuelas, colegios, universidades , academias y demás osta- 


(1) Real decreto de 11 de Julio de 1705. 

¡ 2 ) Reíd decreto de 30 tic .Noviembre de 1714. ley l\. trlulo II, libro iü la 

Novísima Recopilación. 

(3) Real decreto de 2 de Abril de 1717, ley V, lindo vi. libro lü de b. Noví- 
sima Recopilación. 

(4) Real decreto de l.° de Mayo de 1717. 
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i, lucimientos de ciencias y bellas aéíes, y los !i0Sp¡ la les, cárce- 
les y casa? de misericordia. y de beneficencia (1). 

Cuando se restableció la organización de negociados que las 
secretarías de Estado y del Despacho tenían en 1808. hízose con 
pequeñas variantes que no afectan á este asunto (2 c y como con- 
secuencia de ello íué suprimida la Secretaría de listado y del 
Despacho de la Gobernación de la Península (3). 

Reapareció poco después (4) . 

A ios tres años 5 se reunieron las Secretarías de la Gober- 
nación y de Ultramar, formando la Secretaría de Es lado y del 
Despacho >h lo Interior de la Península y de UUramvr . que en 
el mismo año (6) fué suprimida. 

Para concentrar la acción administrativa, dar vigoroso y uni- 
forme impulso b todos los ramos de la riqueza pública, y cuidar 
de la mejora de las costumbres por medio del trabajo y de la 
ocupación, del asilo del menesteroso y de la mansión del débil 
y de! paciente, se creó en 1832 la Secretaria de Estado y del Des- 
pacho del Fomento general del Reino (7). Se confiaron á este 
Ministerio todos los establecimientos de caridad y de , bendicen- 

lí 

cía. y se pusieron bajo su dependencia la Superintendencia, ge- 
neral dé casas de misericordia, ¡a Colecturía del Fondo pío 
beneficia! - la Junta de arreglo de establecimientos piadosos, 
los demás de su clase que hasta entonces se entendieron en 
derechura con alguno de los ministerios, la Real y suprema 
Junta de Caridad de la Córte, y todas las demás corporaciones» 

establecimientos y cuerpos directivos <le la misma ó semejante 
naturaleza (8). 

( En 1834 (0) tomo este Ministerio el nombre de Secretaria d t e 
Estadio y del Despacho de lo Interior, y cuando se distribuyeron 
sus seccione^ (10), á la 2. . denominada del gobierno interior 
de ios pueblos, se encomendó, entre otras cosas, lo tocante k mm 
de beneficencia y caridad y á cofradías. 


D) Ley de 6 de Abril Ue 1812 . 

(2) Ueaí decreto de 19 de Julio de 1814. 

(3) Real decreto de 20 de Julio de 1814. 

f i) Decreto de las Cortes de 14 de Agosto de 1820 

(5) Seal decreto de 27 de Mayo de 1823, 

(6) Real decreto de 18 de Octubre de 1823 

(7) Rea! decreto de 5 de Noviembre de 1832 

C8) R( ' al decreto de 9 de Noviembre de 1832 
dñ Real decreto de 13 de Mayo de 1834. 
tld) Real decreto de 9 cié Abril de <« 35 . 
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Al año siguiente (1) tomó el mismo Ministerio la denomina- 

cmu de Secretaria de Estado y del Despacho de la Gobernación 
del Reino. 

Sufrió muchos arreglos la planta de esta Secretaría, que no 
■80 n de interés en este sitio, porque nada dicen de negociados ni 
de conceptos . 

Al crearse (2) el Ministerio de comercio, instrucción y obras 
públicas, se agruparon en la Dirección general de instrucción 
pública las secciones de beneficencia, obras públicas y comer- 
cio existentes á la sazón en las secretarías de Gobernación y de 
Mari na . 

Kn el mismo año (3 al pasar el Negociado de la Goberna- 
ción de Ultramar del Ministerio de Marina al de 1.a Gobernación 
vie la Península, este recobró la denominación de Ministerio de 
la Gobernación del Reino. 

Muy poco después, reformando la planta del mismo Ministe- 
rio i 4), se asignaron á la Dirección general de beneficencia, cor- 
reccion y sanidad, entre otros ramos y negociados, los siguien- 
tes: hospitales, hospicios, casas de refugio y de preservación, ca- 
sas de maternidad, establecimientos de dementes y sus análogos, 
montes de piedad, limosnas y socorros públicos é indemniza- 
ciones por desgracias ó calamidades. 

Muchas otras modificaciones sufrieron con posterioridad las 
direcciones, secciones y negociados de este Ministerio, conser- 
vósele. sin embargo, su última denominación, menos en el corto 
período de la República, y lia continuado teniendo sin interrup- 
ción á su cargo los asuntos de beneficencia. 


ÍI. 

OBSERVANCIA GENERA f.. 

Kn armonía con lo expuesto en el capítulo precedente, toca 
ya consignar las facultades de protectorado que el Ministro del 
ramo puede ejerce’* por sí. 

Trátase de resoluciones de Real orden, como son de Real de- 
creto las consignadas en el capítulo anterior, 

(1) Real decreto de 4 de Diciembre de 183?;. 

(2) Real decretó* d| 28 de Eneró de 1847, 

ct) Real decreto de S de Febrero de 1847. 

<4) Rdtt! decreto de i<> de Marzo de 1857. 
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Ahora bien, hecha exclusión de las facultades de protectora- 
do ya conocidas que se reservó el (hibierno, las restantes se re- 
parten entre el Ministro de la Gobernación y la Dirección de bene- 
ficencia y sanidad, figurando entré las primeras todas las que im- 
plican mando y jurisdicción, y siendo de las segundas las que más 
ó ruónos se relacionan con la inspección económica de este servicio. 



SACULTADES DEL MINISTEMO SEGUN LÁ LEGISLACION DE 1849 


Como la ley de beneficencia de 1849 está vigente, á excep- 
ción de aquello en que la afectan con manifiesta competencia 
las leves orgánicas provincial y municipal, será, útil reasumir 
aqni las facultades conferidas por ella y por e! reglamento dic- 
tado para su ejecución. 

Segan tales disposiciones, compete al Ministro; 

1. ° La dirección superior de los establecimientos de benefi- 
cencia (1). 

2. ° Nombrar los vocales electivos de la Junta general y de 
las provinciales; estos á propuesta del Gobernador (á). 

3. ° Aprobar los reglamentos de los establecimientos, á pro- 
puesta de la juntas respectivas (3). 

4. ° Nombrar á propuesta de la Junta general los empleados de 

108 '■s'xMecimicntos generales que no puedan ser nombrados por 
sus patronos (4). J 

5. " Confirmar ó modificar en los términos qne tallase conve- 
nientes las suspensiones de patronos acordadas por el Presidente 
' 7? J,l '*'» ««iera 1 ó por ¡os gobernadores de provincia ¡5). 

inLsadof f ihtl aU<U “ CÍa4el Consejo de Estallt > í? de *• 
nteresados, 4 los patronos que no cumplieran con sus deberes. 

isa .ÍSffl"' "" ,i0 * 18i9, ailiwl ° *• "-«oglamcnto de U * Mayo de 

de 1852. articulo 30. J " DI ° ^ i849, ar,lcnlos 6 -" I ».»-Begl«roeMo de )4 de Mayo 

(■í) Léf d§ 20 de Junio de 1849 irtfonin <« , 

1852, articulé 99. "" ' t ^lamento de 14 de Mayo de 

(4 "i Ley de 20 de .fuñió de 1849 artínnin 1 i ... , 

Mayo de 1832, ariicnln 81. ’ 0 1 ’ nm,,ero Reglamento de 14 de 

■ s ) Ley de S|0 d| JunioJe 1849 artfciiií, 1 1 , ■ 

Mayo do 1852, articulo 32. ’ J ’ 3.°— Reglamento de 14 de 
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7. " Nombrar patronos sustitutos de los destituidas í 1). 

8. Crear y suprimir establecimientos, agregar y segregar sus 
rentas en todo ó en parte (2), 

9. ° Señalar, oida la Junta general , los puntos en que hubieran 
de situarse los establecimientos generales (3). 


IV. 


KAGJIJLTADKS DEL MINISTRO SEtiEN LA LEGISLACION VIGENTE. 

* 

Alterada la legislación de 1849 poruñas leyes orgánicas pro- 
vincial y municipal que no armonizan con ella, fué indispen- 
sable proveer de remedio á este mal. Hé aquí el origen y la jus- 
tificación de las siguientes disposiciones en vigor, 

A' ese en la instrucción vigente que, aprovechando la vague- 
dad é indeterminación con que la ley (4) baraja las palabras Go- 
bierno y Ministro de la Gobernación, y con propósito acaso de 
facilitar la acción administrativa, se declaran del Ministro facul- 
tades que en otro tiempo se creyeron del Gobierno. 

Fuera de estas consideraciones generales, solo procedo expo- 
ner y ajuiciar en detalle cada una de las facultades del Ministro. 

Los juicios sintéticos quitarían á este libro su carácter esen- 
cialmente practicó. 

Corresponde hoy al Ministro de la Gobernación, con las for- 
malidades quo se expresarán, las siguientes facultades; 

1. a Clasificar los establecimientos de beneficencia (5). 

En otros tiempos se encomendó á los gobernadores civiles y á 
las juntas provinciales de caridad una como clasificación de las 
obras pías benéficas (6), se encargó á las comisiones investiga- 
doras de memorias y obras pías la tarea de averiguar cuáles 
habían de aplicarse á beneficencia, y cómo debían instruirse 


(1) Ley .le 20 tic Junio de 1849, articulo ii. número li D — tte« lamento tic 14 de 
Mayo de 1832, número 33. 

(2) Ley de 20 de Junio de 1849, articulo 15.— Reglamento de 14 de Mayo d<- 
1852, articulo 34. 

(3) Reglamento de 14 de Mayo de 1852, artículo 5.° 

Cí) Ley de 20 de Junio de 1849. 

(S 1 Real decreto de 0 de Julio de 1833. artículos i.® al 5/— Real decreto de 22 
de Enero de 1872, artículo 6.°. facultad 1.'— instrucción de 30 de Diciembre 
de 1873. arríenlo 9.*, facultad i.*— Instrucción de 27 de Abril de 1875. ¡irlini- 
lo II, facultad I,® 

{fp Real dril en de 1-2 de Abril de i 840, arlindo 2.° 
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los expedientes necesarios para resolver ¡as dadas que dicha 
aplicación suscitare (1). y se comió á 3a Sección de patronatos 
de Ministerio el trabajo de clasificarlas (2). 

2. Crear, suprimir, agregar y segregar fundaciones por ini- 
ciativa propia ó en cumplimiento de voluntad privada, modifi- 
carlas en armonía con las nuevas conveniencias sociales, y su- 

- i/ 

I'iir por medio de los acuerdos y nombramientos absolutamente 
necesarios para el orden regular de las instituciones, las evi- 
dentes omisiones de los fundadores (3). 

Constantemente se lia estimulado el cfilo de las autoridades 

provinciales, recomendándoles que estudien y propongan estas 
reformas. 

En cuanto á la facultad de suplir las omisiones de los funda- 
dores existe una excepción en armonía con los principios que 
dominan en la legislación vigente. Cuando estas omisiones se 
refiei en a contabilidad, toca suplirlas á la Dirección general, 
que es la encargarla de esta parte del servicio (4). 

La Dirección general tuvo la facultad de suplir todas las 
©misiones evidentes de l.-s lumia dores (5). Pero lm sido más ló- 
gico otorgársela sólo en el ramo de contabilidad, para que me- 
jor resalte ja distribución que se lia hecho de las funciones deí 
Protectorado, reservando al Ministro las que Implican gobierno, 
y fiando a la Dirección las que tienen carácter económico. 

3. * Disponer de los fondos ¿obrantes ó de objeto caducado en 

las fundaciones particulares. & favor de otro servicio inexcusa- 
blemente benéfico (6). 

W 


■d. Rea! Orden de 19 de Abril « )S48. Míenlos 4." (i “ v 7 ■ 

1 d0 T !"' ¡0 "* lí69 > *«»«, «Omero !.• 

56de Marzo de 1834. articulo ' j ™ “ «*»• « 

mS r mi 6 S, , nu a¡ ü '* " i ' ,mcr » a °. «¿éi- 

Julio de 1833 arliculo í? S fí 7 decreto do de 

creto dfe 22 deEaero de mt * Ir ' i“ ¡t V 0 ' rmsmo mm V ano.— 11,-ai de- 
Diciembre de i 873 artículo 9 » ¡v i' !!' ? íat ’ ltMad SfSMtnstrnccion de 30 de 

«rííetdo 11. faenad ¿ talud de «Tde Abril de 1873, 

D) Insirucciou i|® 27 dp Ahríi /i.. «• . , 

É) Iteal decreto de -» i V Z 870 ’ art,ctli 0 *2 , facultad 8.» 

10 ) Real i,rlic " )n 1-- racimad ».• 

los 18 y 16.— JlealainMilo .le u d,.' MaJfdelSi'a^! ‘‘f "* 1849 ’ ar,ic "- 

22 deEiicni (ir 1871 , articulo ti " fi— J. a ai Denlo 34. — lleal decreto de 

'i*' 1873, artículo 9 * rocnfiHii i- • 1 .** .* Inslruccioj» de 30 de Diciembre 
I» U, lipidiad -Instrucción de 27 de Abril de 1873 . artic- 


Las juntas provinciales de caridad fueron autorizadas 

aplicar y aduimistrar todos los fondos de obras pías de beneficén' 
cm común (1). 1 ueatuten- 

4. a Autorizar á los representantes legítimos de las fundado 
nes, cuando no lo estuvieren por otro título, para de ten de Mos 
uerechos de estas ante los tribunales de justicia, para tratar 
.sus litigios, para vender sus bienes inmuebles no amortizado* 
para convertir en títulos al portador las inscripciones iutrasferi- 

pitaí ¡2f dla Ue °° CÍai '^ 0í3 va * oreti representativos de ca- 

Es un amparo necesario de las instituciones benéficas que en 
otro tiempo fué condado á la Dirección del ramo (3) * 

' l f au torizacion previa en estos casos, sobre es- 
* t Edito justificada en amparo délos institutos benéficos, y coll- 
ar muy autorizados precedentes legales, tiene aquí otorgada la 
excepción de la autorización expresa que por otro título estuviere 
concedida a los legítimos representantes de las fundaciones 

5. - Acordar reglas generales para el ejercicio del protec- 
toiado, y decretar inspecciones y visitas extraordinarias (4). 

La Dirección general tuvo en otro tiempo esta facultad de- 
masiado importante para declinarla en daño de la estabilidad <fa 

la legislación (5). 

Ni justificación ni explicaciones necesita una facultad tan in- 
herente al Protectorado. 

lK Nombrar, suspender, destituir y renovar total ó parcial- 
mente las juntas provinciales y municipales (te. 

Esta facultad estuvo reservada al Gobierno por la instruc- 
ción anterior (7), pero se lia querido facilitar su ejercicio. En loti- 
ces el Ministro no tenia más que Ja propuesta de estos acuerdos. 

7. Nombrar, suspender, destituir y renovar total ó parciai- 


D) «calos órdenes de 12 de Abril de J 836. artículos 3g y $,» v de 19 de Abril 
de 1848, artículos 4.° á 7.® 

2) Orden de la Regencia de o de Julio de 18ü9. (Primera cdicúm, pagino. 69 j 
-•Instrucciones generales de 7 de Enero de 1870,. 8." y 9. a (Primera edición, pá- 
gina LUI.)— Orden de la Regencia de 13 de Setienibre do 1870, articulo 3.°- ii¡ - 
tracción de 30 de Diciembre de 1873, arliculo 9.x l'acuitiid 3.’— Instrucción se 27 
de Abril de 1873, artículos II, facultad 4." y 63. 

(3) Instrucción de 22 de Enero de 1872, artículos 3.° y 4.® 

(4) instrucción de 30 de Dioiombiv ,¡. 1873. artículo 9.® facultad 7.*— ins- 
trucción de 27 de Abril de 1S75, arf/ciilu ii. facultad 3 . a 

t») Real decreto de 22 de Enero de 1872. artículo 7.°. facultad 2. 1 

(8) Instrucción de 27 de Abril de 1873, arliculo 11. facultad 6. 1 

i,7) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, arliculo 8." 
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mente las juntas encargadas de ejercer en nombre del Gobierna 
patronazgo que por ley 6 por título de fundación corresponda 
á, él ú á sus autoridades en establecimientos benéficos, y las des- 
tinadas á patrocinar los que por cualquier circunstancia no con- 
serven el número de patronos designados por la fundación (1), y 

confiarles estas mismas fundaciones. 

También se ha querido facilitar el ejercicio de esta facultad 
que la instrucción precedente reservaba al Gobierno (2). El Mi- 
nistro solo tenia entonces la propuesta. 

La obligación de delegar en .jimias de nombramiento del Mi- 
nistro. el patronazgo que por ley o por título de fundación les 
corresponda en establecimientos benéficos, responde al proposito 
moralizado!* de evitar que se reúnan en una misma persona los 
carai-téres antitéticos de protector y de patrono, de vigilante y 
vigilado. Ya que el Gobierno no deba ni pueda delegar la facul- 
tad constitucional y esencial de protector, es procedente y justí- 
simo que delegue la de patrono . 

La Obligación de encargar ¿juntas dÉ mismo origen el pa- 
tronazgo de los establecimientos que no conserven el número de 
patronos designados por la fundación, prueba el interés que con 
justicia inspiran estas fundaciones. 

8/ Aprobar los reglamentos que las juntas provinciales, mu- 
nicipales y de patronos acordaren para su régimen interior (3). 
9. Confiar á las juntas provinciales el patronazgo de las 

instituciones no permanentes que se bailaren en alguno de los 
casos siguientes: 

Piimeio. Pendientes de regularizacion, ínterin se realiza esta 
con arreglo á la voluntad de los fundadores y á las leyes. 

Segundo. Huérfanas absolutamente de representación, porque 
luese aneja ú oficios suprimidos ó á personas que la han aban- 
donado ó renunciado, porque no se conocieran los individuos 11a- 

uiados á desempeñarla, ó porque el mejor derecho a su ejercicio 
se ventila ante los tribunales de justicia. 

lercero. Suspensos ó destituidos todos ios que llevasen su 
representación legal. 

Cuartu. Encomendada jior ley ó j,or fundación al f«trow> 
nu Gobierno o de sus autoridades. 

fS j nsín,üci0n de 27 de Abril; de 1873, artículos ti, facultad 7 “ y 30 
G) Iustiuccion <lc 30 do Diciembre de 1873. articulo 8." 

de tó73 9*“ ai tlCül(J 'íi.— Instrucción de 30 de Diciembre 

wl i ¿ ’ Ullad de 27 de Abril de 1873. arUe»l„ U, 


iVo obstante, aun en los casos que quedan enumerados no- 
drau impedir k representación de las juntas, y rescatar el e,V, - 

cicio del patronazgo, los Siguientes: J 

Primero. Si el fundador ó la ley vigente hubiese previsto el 
caso en que la fundación se encuentra, y depuesto la manera di- 
proveer en el, los favorecidos por esta declaración. 

Segundo. Si el patronazgo activo fuese familiar, la p ers() . 
na ó personas que obtuvieren la declaración de dere- 

petente 11 arie ^ Í0 al títul ' ) de ^dación, ante el tribunal cora- 

ü . Y t< r l>cer0 ‘ Si la representación estuviere confiada á la elec- 
ción de una autoridad, corporación, funcionario ó partí guiar h 
persona o personas que, con arreglo á las prescripciones de la 

fundación, fueren nuevamente elegidas y presentadas con tal 
objeta. 

Esta y la siguiente correlativa facultad fueron por poco 
tiempo de Ja Dirección general (1), desnaturalizando el carácter 
üe inspección económica que domina eii la misma. 

, Los gobernadores de provincia reemplazan á los tribuna- 
les de comercio, á sus priores y cónsules suprimidos por eJ de- 
creto de unificación de fueros, que tuviesen llamamiento á pa- 
tronatos y fundaciones de cualquiera clase (2). Están por consi- 
guieute y en este concepto comprendidos en el caso que me ocu- 
pa, y las fundaciones que antes y en cumplimiento de aquella 
prescripción debieron patrocinar, pasarán de hoy más al patro- 
nazgo de las juntas prov i n cíales. 

Decidido propósito resalta en la instrucción vigente de con- 
centrar ©jl; las jautas provinciales la inspección y vigilancia 
directas, y en los administradores provinciales la gestión econó- 
mica de todas las fundaciones que por circunstancias especiales 
deban entrar temporal ó perpetuamente bajo la acción inmediata 
del Gobierno, de suprimir en lo posible la existencia de los patro- 
nos y administradores subrogados ó sustitutos, difíciles de vigi- 
lar, siquiera fuera solo por el crecido número en que los hacia 
necesarios la anterior legislación, y de realizar todo esto sin las 
dificultades prácticas que trajeron los inspectores provinciales, y 
dentro del debido respeto á las leyes y á la voluntad expresa 
de los fundadores. 


ft) Decreto de! Presidente del Poder ojee ulivti de la Ilepública de 5 de Junio 
de 1874. 

“-) derroto del liobieriio pro^isioiuil do 0 de Diciembre do 1868, artículo 29. 
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Efectivamente la legislación anterior se basaba en la exis- 
tencia de los patronos sustitutos (1). 

10. Confiar á los administradores provinciales la de las fun- 
daciones que, respecto á esta función, se encontrasen en algu- 
nos de los casos de la facultad anterior (2). 

Lo prevenido aquí es consecuencia obligada de lo preceptua- 
do en la facultad anterior. El propósito dominante en estas reso- 
luciones es concentrar, como he dlclio, en las juntas provin- 
ciales y en los administradores respectivo?, el patronazgo y la 
administración que al Gobierno puedan competir y competen en 
algunos casos: el patronazgo, en las juntas: y la adminisfracit e), 

en los administradores del ramo. 

Hecho así, no resulta incompatibilidad ni principio alguno 

J 

desmoralizador 

Los administradores particulares sustituto? eran el medio con 
que la legislación anterior atendía á la necesidad boy remediada 
por este procedimiento (3). 

H, Nombrar, suspender de ejercicio y le sueldo y destituí* 
á lo 3 administradores provinciales y municipales, y á Jos emplea- 
dos gefes de servicio dependientes de las juntas de patrono.-. y 
aprobar los sueldos de unos y de otros (4). 

Hoy es libre el ejercicio de la facultad de nombrar, suspen- 
der y destituir. Pero antes las juntas provinciales tuvieron el de- 
recho de proponer en terna el nombramiento de sus administra- 
. dores (5), las de patronos, el de sus empleados gefes de servi- 
cio (6). y á las mismas juntas provinciales competía instruir Jos 
expedientes necesarios para la separación de los administradora, 
y suspenderlos de ejercicio y sueldo, dando cuenta (7) a 

(1) Real orden -le 23 de Marzo de 1846.— Ley de 20 de Junio de 184$, articu- 
lo 11, número 4.° -Orden de la Regencia ríe 23 de Marzo de 1870. (Primera edición, 
página L P7,..— Real orden do 9 de Enero de 1871. t Primera edición, página 78).- 
Heal decreto de 22 de Enero de 1872. artículo 6.*, facultades 8. a y 6.® 

(2) Instrucción de 22 de Enero de 1872. articulo i í .-Real unida de 8 de Ju- 
lio de 1872.— Orden del Gobierno de la República de l.° de Abril de 1873.— ins- 
trucción de 30 de Diciembre de 1873. artículo 9.°, facultad lo.— Instrucción de 27 
de Abril di; 1875. articulo II. facultad 10. 

-fe 

(■í) Real cédula de 2 de Abril de 1820, articulo 13 , — (Primera edición pág IX)- 
Orden de la Regencia de 7 .le Enero de 1842. ( Primera edición . página XX I J.) 

(L Real decreto de 22 de Enero de 1872. articulo <>.* facultad? *— instrucción 

de 30 de Diciembre de 1873. articulo 9. ¿ , facultad il—lnstruccion de 27 de Abril 
de 1873. articulo 1!, facultad íl, 

(5) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873 articuló 13 , facultad 2 . a 

(6) Articulo 30. facultad 3. a 

í7i Articulo 13. facultad 3. a 
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U ' Nombrar y separar á los dele«inlr. . „ l 
ramo (1). ie *aaos> y abogados del 

Antes tuvieroa las juntas la faculta] dp 
biamiento Ue los abobados (2). s¡„ ¿ uáa f J°“ er parí “' 1 ««>- 

mas y aprovechar sus buenos oficios an pI ^ U . 1S ® enaltecerlas 
de personas y decusa,. ^ 

««•Vicio de las juntas "° ^ 1 

lianza. ^ u Jes inspirasen con- 

fSSS^L de pw* 

gobernadores de provincia, y áeordaHas^ deaetíKÍas í Jor Jos 
juzgue procedentes (3) ] '" V m m ' mo fes 

**«<; -a 

tondades que tienen esta facultad, debe ser ría.-cu ' , i"’ 

í'ülo cuando se trate de un motivo evidente veammd ,i ? 

MinM« r i 8t “ t í? '' aVe “ ía “e«. &era 1 ¿ 

i » ‘ 1 ’ ei P lirae ro, la suspensión. En t n dn« i« c 

amas casos debe procurar que los gobernadores de provincia 
na., conocedores de las personas y de las cosas q„c han de X 
eu estos expedientes, porque las tienen y las veu más i „ “ “ 

p, d « S, -’,!! UdVaa SOb ”' la sus pensioil como eu primera instrack 
siou *v l'- 0 °° nfll ’ mai j de3pacs ’ a!ail ' i ' & * modificará la suspen-' 

llevarán el consiguiente mayor prestigio. * 

c 1 d^es^‘ ÍtUÍr P,ttrt>nus ******* i encargados pani- 
íuteresa encarecer mucha la conveniencia de obrar con - 

■ í) I instrucción tic 3$ «le Diciembre de 1873. articulo; JU facultad 12 -liMn„- 
c,mi de 27 de Abril de «78, articulo 11, facultad 12. ! ‘ 

(9) instrucción de 30 de Diciembre de 1873, articulo 13, facultad 8.» 

, ,l( '. al ° nít v n ,k ‘ 31 de Ma J’ ü llc m> - ( limera edición . página XXU¡)-Lw 

20 de Juim, de 1849, articulo 11, número 3. "-Reglamento de 14 de Mayo de 

*7’ dl ,c,! 0 33 -— Orden de la Regencia de U> de Setiembre de 1870. artículo I * 

( rmera edición, página L 17/).— Real decreto de 22 de Enero de 1872 articulo fi - 
facultad 3. 4 — Insirncciott de 30 de Diciembre de 1873, articulo 9c facidhd 13 - 
tóStruecion de 27 de Abril de 1873. articulo II. facultad 13. 

(4) orden de la Regencia de 7 de Enero de #>. {Primera edición, página XXI?.) 

-cy de 2tl de Junio do 1849, articulo íl. número 4.“— Reglamento de 14 de Mayo 

i ü 1 I,CU 0 33 -~ 0nl ' M de la Regencia de 18 de Setiembre de 1870. arucu- 
-•r . , y , i>r * mertt lición, púiina ¿F//.~ileal decreto de 22 de Enero de 1872, 
ai ion o 6, , facultad 4. a — Inslruccion de 30 de Diciembre dé 1873, articulo 9. 9 
Iac !l(ad 14. -Instrucción de 27 de Atril de 1873. articulo ii. facultad li. 

4 ^ 
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sume., él ejercicio de esta facultad, porque como c, el máxi- 
Zm «leí poder administrativo en ia materia, solo puede abonar- 
an la necesidad de no dejar abandonados en mom. ntos su- 
premos- importantes intereses afectos a colectmdaüt% indet i 
minadas que tienen la obligada representación de Gobierno. 

Las garantías que ia legislación vigente concede a los repre- 
sentantes de las rumiaciones, y que me ocuparán después, mi- 
pondrán necesariamente esta mesura, si por desgracia tallase en 

alguna ocasional Ministro. 

Y 15. Autorizar todos los contratos <pe afecten a los presu- 
puestos generales del Estado (I). 

Obligada adición á la instrucción precedente ka sido esta (2j 

luego que se kan refundido los servicios de beneficencia general 
y particular. 

V. 


(íll t.O.Y'EJO i)K ESTA l>0. 


Aunque las atribuciones de la Administración son esencial- 
mente activas, no exduyen la deliberación, y hay actos que más 
que otros la necesitan . Por esto la ley coloca al lado de cada lino 
de sus principales agentes, un cuerpo (píelo aconseje. Al lado del 


Gobierno y 
Estado. 


del Ministro de la Gobernación está el Consejó de 


Ko es propio de este sitio relatar la larga historia de aquel 
alto cuerpo, ni exponer su organización, ni siquiera enumerar 
todas las facultades que le son propias. Tengo que limitarme á 
I (reves indicaciones sobre lo que directa y concretamente se re- 
fiere al ramo de beneficencia. 

Porque desde antiguo estuvieron confiados al Consejo ios 
asuntos del Real Patronato y los recursos de protección del Con- 
cííio de Trente, y porque en las instituciones benéficas de Espa- 
ña ha entrado de por mucho el elemento religioso, el antiguo 
Consejo Real conoció con frecuencia de las cuestiones de patro- 
natos. Fuera de esto, en pocas ocasiones el Consejo conoció, por 
ley ó precepto general, de asuntos exclusivamente benéficos, 
í). Felipe III. al reformar la organización del Consejo, emir 


{*) Instrucción de 27 de Abril de 1876, articulo U, facultad 16. 
(2) Instrucción de 30 de Diciembre de ís7;í. articulo 9.° 


í , j,r 

h su bala iÍ0 fiHihiÉrno I** mAv»;, * 

«..tes H). ° ,edncc,u " de los .bospi- 

Iil Consejo del Rey, al prohibir ¿ 8a J?s ¡, . 

receptor y depositario recibir maravedises w. °il (T™ 
m en otra forma, sin que antes se asmo de Jeposit,, 

cump, imentar el * - 

que se mandó que ninguno de >„, Setieill,J ™ de 1706. itr- 
ios concursos de Estado casis 11 r ?° pudiera ser, juez de 

r — “ s ssesr- » 

gu,dó. no obs,;„„.; Z'Z ; j 

de ser su remanente pa ra obras pías, corriera I 
•ces por razón de la protección de ellas (3). ' " l * 11 ou ' 

Al Consejo de Estado compete hoy: 

o'. t er 0id ,° e | ** espedientes de destilación de patronos (a) 

2. Ser oído también en los P y,wi¡ fl et ^ucpaironos (4). 

SdeTSS de geS: 

IX. 18 quf , 

breéilnW 1 1?"^! C ". plen0 conuzca de Ul ‘ espediente y so- 
° f ® , me - •> ne< * sano encargarlo expresamente en la con - 

ig Imi otro caso conocerá tan sólo ia Sección correspondiente 
de Gobernación y Fomento (61. te-pomnente 

Así“ m nrevn L dn <)Ue * l . C ““f j0 ^ * er C0 "- S “ ,tado 6,1 l >le »o. 

del iu 1 . “ ,d0 ’ P ° r e J e "‘P l0 > res í >ect0 de los asuntos graves 

to que ante Ttf 0 7 # protecoiün del c emcüio de Tren- 


«SláSSdtol.* <l '.« "* ley a «w» V. libro IV de lo :Yovi- 

rnpmr!. í . 11 0 aCoPdado xv > HWio IV, IjJbro jf, con referencia 4 h 

( 2) i® ¡Y e " ,l "‘ | lu f f,n; nif, J° r '‘«echo á stis dotes y patronazgo. 

aeiSpSf e “ m ’ tey I¥ ’ "'«I» SIV. «ün. IV de la Mió* 

(!) Aldo acordado de 37 de Octubre do 170o. LXV. titulo IV libro II 
GJ Ley de 20 de ítinio de 1849, articulo ti. número 4 o 

( 3 ) Articiilo 15 . 

,!oa * orden de U) de Marzo de 1865.— (Inédita.) 


I 



CAPÍ ÍTÍLO Vi 


DIRECCION GENERAL DE BENEFICENCIA V SANIDAD. 


1 , 


I. Su justificación. ~U. Precedentes históricos. 

í. La importancia de este Servicio merece sin duda una di- 
rección general que le imprima conveniente impulso, esplore y 
restaure nuestras buenas instituciones, é importe lo útil que 
otias naciones realizan, modificándolo, si fuere necesario, v aco- 
modándolo á nuestras partícula res condiciones. Además debí im- 
portancia, el atraso relativo del ramo recomienda la institución. 

O.**® una Dirección de Beneficencia rural como pedia 
Galilea á principios del siglo (1). será siempre útil una Dirección 
general de beneficencia. 

Peí o como los servicios de Beneficencia son perfectamente 
cxtianos á la política, la Dirección debería ser un cargo exclusi- 
va mente administrativo. Sensible es que las agitaciones públicas 
de nuestros dias, muy superiores á la voluntad patrocinadora dt* 
lauda bies proposites y de justificadas reformas, baya impedido 
esta. No menos sensible es que el mismo motivo haya suprimido 
muchas veces la Dirección de tan importante ramo, y refundido— 
ía con la de otros algo extraños y heterogéneos. 

Todo esto ha impedido que se aprovechasen debidamente Jas 
grandes ilustraciones y los levantados caracteres que de ordina- 
rio han lucido acaso más en esta, que en otras direcciones ge- 
nerales* 

II. En 1847 se creó, con otras, la Dirección (je ¡i eral de bene- 
. ñcencia % corrección y sanidad , poniendo á su cargo lo perteiu - 

(1) Plan sobre el fomento de ¡a Agricultura, dispuesto por I), Pedro de Harnez 
y presentado á S. AL en Í0 de Marzo de 1816. (Biblioteca agronómica del Jardín, 
fiolántco. Tomo V[ de Papeles varios). 

El autor encomendaba á esta Dirección y á juntas locales de su dependencia, 
Toe con los diezmos y otros recursos eclesiásticos formaran un fondo destinado 
at Socorro de labradores y ganaderos pobres* 


li'2 

viente á hospitales, hospicio?, casas de refugio, de perseverancia 
v de maternidad, establecimientos de dementes y sus análogos, 
montes de piedad, limosnas y socorros publicos. é indemniza- 
ciones por desgracias ó calamidades (1), 

En varias ocasiones fuá reglamentada esta Dirección y me- 
rece por ello cita especial un Iíeal decreto de 1851 (2). 

En los años siguientes y sucesivamente se creó la Dirección 
t/enera! de beneficencia (3> y determinaron sus funciones (4). se 
■volvieron á deslindar estas funciones (5). se crearon la Dirección 
genera / de beneficencia y sanidad (b! y la de establecimientos 
penales, beneficencia y sanidad (7), se suprimieron todas las di- 
recciones generales ¡8) y se volvieron á crear una tras otra la de 
beneficencia y policía sanitaria (0) y la de beneficencia y sani- 
dad ( 10 ). 

En 1857 ya no había Direcciones sino secciones, v era una 
la de beneficencia y sanidad (11). En 186.0 volvió á figurar la Di- 
rección generad de beneficencia y sanidad .12). En 1865 (13) rea- 
pareció la de beneficencia, y en 1807 la de beneficencia, y smd- 
dád{ 14). En e! año siguiente, antes de la revolución, la Dirección 
general de beneficencia se refundió en la de administración (15), 
y después del movimiento se restableció la Dirección general de 
beneficencia, sanidad y establecimientos penates de 1856 (16). Un 
tiempo fué en que acusando poco conocimiento de nuestra orga- 
nización administrativa, esta Dirección concentró en si el pro- 
tectorado de la Beneficencia particular que los gobernadores do 
provincia ejercían (17). En 1873 fueron suprimidas de nuevo las 


(1) Reales decretos de 10 de ¡Marzo y 28 de Abrí! de 1847. 

(2) Régl dec reto de H cte Jimio de 1 831 . 

(3} Real decreto de 14 de Mayo de 1852. 

(4) Real decreto do lf de Julio de 1832. 

(3) Real decreto de 8 de Mayo de 1833. 

(6) Rea! decreto de 10 de Julio de 1853. 

(7i Real decreto de 2i de Octubre de 1833. 

(8) Real decreto de 9 de Agosto de 1834. 

(9) Real decreto de 11 de Junio de 1858. 

• 10) Real decreto de 4 de Agosto de 1856. 

(11) Reglamento de 17 de Noviembre de [857. 

(12) Reglamento de 24 de Junio de 1860. 

(13) Real órden de 31 de Enero de 1865. 

(14) Real orden de I.' de Marzo de 1867. 

(13) Real orden de 22 de Julio de 1868. 

(16) Orden ministerial de Octubre de 1868. 

(17) Orden del Poder ejecutivo é Inslruccion dé 10 de Junio de 1869 

ya edición , p^iWns XUI y XLW.) . * 
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direcciones pvnomics (l). Cuan, lo la Dirección general no 
* as lacu Hades que luego se le asignaron y las que hoy la corres- 
ponden fueron propias del Ministro de la Gobernación ¡2). 

Restablecidas las Direcciones generales del Ministerio de la 
(iobernacion, y «MMk uu=, .le ellas la * 

es la b Iccim ten ¿os pena les de que siempre había dependido el ramo 
de Beneficencia particular, creyóse necesario enaltecer v de*ar- 
rollar loa servicios qne «• k confiaran y aliviar las pesadas tareas 

íle ^ UinbtYo. ^ ür e ^°‘ poique la Benelcencaa particular exilia 
con imperioso apremio impulso y atenciones especiales, porque 
organizado este servicio cuando no ex ist ia la Dirección general, 
se confiaron al Ministro las atribuciones esencial ¡nenie regla- 
mentarias que siempre habían sido' propias de la misma Direc- 
ción, fue indispensable confiarla las que siempre se consideraron 
como inherentes á sli existencia. Verdaderamente se encuentran 
en este caso todas las referentes á la inspección propiamente 
económica. Abonándolo con tales consideraciones, se decretaron 
las facultades que para el ejercicio del Protectorado en la Bene- 
ficencia particular había de corresponderá la nueva Dirección (3). 

Alegando por ultimo la necesidad de atender álos servicios 
públicos de la manera rápida que su creciente desarrollo demanda 
por momentos, y el deseo de comunicar á la Administración un 
impulso tan ordenado como preciso, volvió á dividirse en dos la 
antigua Dirección general de beneficencia . sanidad y estableci- 
mientos penales. Beneficencia y Sanidad forman una Dirección. 
Las reformas hechas en el ramo de Beneficencia particular fue- 
ron también citadas para justificar esta medida ¡4). 

Hoy corresponden a esta Dirección las facultades que ex- 
pondré (5). 


Ji. 


LKfilSL ACION DE 1849. 


Cuando la Beneficencia provincial y la municipal estaban 
confiadas á juntas y dependían de la Administración central, el 


(i ■ decreto (Iri Poder ejecutivo de la República dé 28 de Marzo de 1873. 

'2) Instrucción do 30 de Diciqppbrede 1873, articulo 9." 

(3) Decreto del Presidente del Poder ejecutivo de la República de 3 de Junio 
de 1874. reformando el articulo 9 de la Instrucción de 30 de Diciembre de 1873. 

(4) Real decreto de 29 de Setiembre de 1873. 

(5) Instrucción de 27 do Abril de 1873, articulo i 2. 
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Director general del ramo tuvo, además de las atribuciones que 
los reglamentos le concedieran, estas otras dos determinadas y 
entonces muy justificadas, sino indispensables: 

1. ' Nombrar y separar á ios empleados de las secretarías de 
las juntas provinciales del ramo y demás dependientes del mis- 
mo, cuyo sueldo im llegara á seis mil reales, y por consiguiente, 
á los escribientes de las juntas de beneficencia (ÍJ. 

2. * Entenderse directamente de oficio coa los secretarios de 
las juntas provinciales de beneficencia en todo lo relativo á ~u 
ramo (2). 

Inspiró este acuerdo el deseo de evitar á los gobernadores d<* 
provincia •¡¡atracciones con las frecuentes comunicaciones refe- 
rentes á estadística general de beneficencia que el Ministerio 
formaba entonces. 



AllUBtUONK* « uv AH Ufa, 1.0 V u I.EGIStAOIOV VHJSNTE. 


Cuando los establecimientos provinciales y municipales han 
pasado- al cuidado y administración de las diputaciones provin- 
ciales y de los ayuntamientos, y el Poder central solo interviene 
en la Beneficencia general y en la particular, la Dirección gene- 
ral ha adquirido y conserva las siguientes facultades: 

l. Instruir los expedientes cuya resolución es privativa del 
Ministro en estas materias (d). 

Siquiera así no se (liga en la vigente instrucción, esta facul- 
tad es tan propia de las direcciones generales en sus respectivos 
ramos, que bien merece citarse en este sitio. 

!“ e “ tK « a de lo* 4 valore* de deuda pública emi- 
- ®P0I liquidación 6 conversión á favor de las fundaciones, y 
pago de los intereses correspondientes (4). 


{!) Real decreto de 21 de Octubre ¡f p juíío ij ri _i ■ . 

foro de 1834, 18 de Setiembre v o ,i ¿» x n ■ 3 f R f a!ts ord(,nes de 18 de Fíoviem 
n . . ... f et| e«mre y 9 de Noviembre de 18GS. 

o R . d den de 93 íie Noviembre de 1838 .-/inédita.) 

3 5“ íy? de 92 dR Knem de 1872. articulo 7.“, facultad i • 

creto de 22 de artlc í l’ 1 » 0 /? f fií) ’ ;,rUci,los 1° y 6. s -lteal de- 
fila, articulo 40 .MJeertító ¿1¡ Presidí t í fn ' ¡^ 7 ** é ,nstruccion <*el 

* * bniio de 1874. £&! ‘Set , » 2 ? ““ dR la **** & 

articulo 12, facultad ijft cro ‘ 1, ' StmGeiGtl ([ e 27 de Ahril de 487'» 

ft ►* 


exis^Mir faCUltad mÍnÍ8terÍal c ' I! ' nd0 la general no 

Parecerá extraño que con tanto afan se hay» procurado en L 
ó tenos tiempos impedir la entrega de ios ¿dores dé la den la 
publica pertenecientes á fundaciones públicas, y el pago te".» 
eieses, antes te obtener la autorización de te tn" 

ar la estadística. Por resultado obligado de las levesTdU^r 
uacion, la dotación de Jas fundaciones de beneficencia conais 

mStt CaS ° S 611 ^-^intrasfe^ M 

de etis J q f ! mpedid0 el cobro de los intereses 

ne estas sin autorización de la Dirección, y exm-iéndése nñ™ 

SSSÍÍl C a ümo pe VHrá lnás adela ote, la presentación de loVtí- 

ns de funaaciou, y la prueba de que esta se lia cumplido en 

¿ff A tieue de benéíico - ó d e que ha habido motivos legales 
que lo esc us en, se reúnen, cual por ningún otro medio noticias 

gaciou meütOS pr ° Vech0SOS para Jfl Osíadifetica y para la investi- 

En Ja facuítad 7. a del artículo de igual número del Peal de- 
creto de 22 de Enero de 1872, se habíala, de las operaciones de 
Itqmdacum, cmm'swi, emisión y pago de los valore, de Deuda 
publica. En la presente instrucción se habla solo do la mima 
de los valores y del pago de los intereses. Creo esto mas acerta- 
tlo. Habra conveniencia en que no se enlregum los valores ni se 
paguen los intereses á quienes no inspiren confianza de buena ad- 
ministración. Pero no hay ni debe haber conveniencia en aplazar 
Jas operaciones de liquidación, conversión y emisión , que son di- 
ici es y lentas y en uingun caso peligrosas para los intere- 
ses de la beneficencia, porque no prejuzgan las de entrega 
J pago. 

*3. Api obcO los presupuestos y las cuentas de las juntas pro- 
vinciales y municipales de beneficencia, de las de patronos y de 
os administradores provincia íes, municipales y particulares. 

La Dirección es en este concepto el gefe superior de la eonta- 
bilidad del ramo (2). ' 


(4) Instrucción de 30 rio Diciembre de 1873, articulo !).\ facilitad 4. a 

(2) Real órden de 4 ,° de Julio de 1827. (Primera edición, página 17.)-Itcaí 
cedida de 2 de Abril 'le 1820, articulo 3.° ( Primera edición, página IX,)— Reates 
( >if enes de 26 de Marzo de 1834, articulo 3." y 28 de Setiembre de ,846.— Real 
decreto de 22 de Enero de 1872, artículo 7.°, facultades 4. a , 5. a y 6. a — Decreto det 
residente del Poder ejecutivo de la República de 6 de Jimio de 1874, artícu- 
° 4 . numero 2."— lustrummi de 27 de Abril de 1873, artículo 12. facultad 2.* 
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Fué Atribución <M Ministro cuando no ex istia 3 a Dirección 
general (IV 

4. * Nombrar el personal de sus dependencias, cuyo sueldo no 
llegue á mil quinientas pesetas (2), y cuyo nombramiento no esté 
reservado por disposiciones vigentes ó por título de fundación á 
las juntas de patronos ó á los patronatos particulares. 

No se lee esta facultad en la instrucción vigente: pero es pro- 
pia de la Dirección en todos los servicias que la están confiados . 
Claro es. sin embargo, que debe ser y entenderse sin perjuicio 
de la que también tienen las juntas provinciales, y que me 
ocupara después, de nombrar sus procuradores y notarios y el 
personal subalterno á su servicio (3). 

En otro tiempo la Dirección pudo también proponer al Minis- 
tro el nombramiento y separación del persona! necesario para 
la Inspección general y la Administración central, y de los 
inspectores provinciales del ramo (4). 

5. ' Aprobar, á propuesta de las respectivas jimias, las danzas 
de los administradores provinciales y municipales, y de los fun- 
cionarios gefes al servicio de las jumas de patronos, que tuvie- 
ren que prestarlas, y alzarlas cuando proceda (5V 

Fue atribución exclusiva de las juntas provinciales, con ar- 

ivglo á la legislación anterior (6), y antes aun, de los goberna- 
dores de provincia (7). 

6> * probar los expedientes de investigación (S). 

exis C ti™( 9 ) tia al Ministro cuando la Dirección general no 


lo',*! SS a! T¡"* ? e “ “ cp, ' ,bl “ "« 30 Setiembre de 1873. ariie.- 
m 7. . faeullad 3. -Instruec.on de 30 de Diciembre de 1873, articulo 9.» faciil- 

I M^ccrem del Presidente del Poder electivo de la República de S de .icio 

S 57 & *Ml de 1878. articulo 16, fúncitra t.* 

(4 ni al decreto de 22 de Uñero de 1872, articulo 7." facultad 8 ■ 

<m do Sfarr d 7 R o >í r CÍeml,ro “ 18G9 ' V-Ueal de- 
de 1873. articulo 12 , fLmlda.- 3 *“ lDStroecl<írt de 27 de Abril 

io7A 5S í -íiísUueoinn dc^Tdo ’nv' 0 ff*?* ,ií mbre 1873. articu- 
lad 4,® usiruccion de 30 de Diciemhre cíe 1873. articule 13. facul- 

(7) Instrucciones de 7 de fOipwi ri„ tum . 

na LUI.) ' de 18/0. — (Primera edición, pági* 

<•> 
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7. a 


S 


n «in.r ¡««jK-ccione* y vtó» extrionlimirias (l). 

. Autorizai a. los representantes legittas de las ñindaoio 

nes, cuando no io estuvieran ñor otro titnl,, , . °í° 

«SW - 

facultades de os representautes legítimos de los fundad, a 4 

Algo de esto perteneció, ya á ios administradores ,4) va & ]L 
juntas provinciales (5). W) 3 - as 

T T 61 “ 8peetor de Ia »’ !U,h ' económico-administra- 
2® de Ms fn D<l»eiones, el Director general, autorice dichas ven- 
tas, arrendamientos, obras y suministros. 

La instrucción precedente concedía esta, facultad á las imitas 
de beneficencia. Pero sobre que entonces no existia la Dirección 
general y hoy hay necesidad de justificar esta institución v dar- 

da P uniróra’e. C0 “ ** 86 1<W “ rá al P ar una .¡Mispráden- 

JO. Aprobar, á propuesta de los respectivos representantes, 
el sistema de contabilidad que ha de seguirse en las fundaciones 
que careciesen de esta previsión (6). 

Cuando los fundadores no hubiesen prefijado el sistema de 
con labilidad que sus respectivos administradores debieran seguir 
es indispensable llenar este vacío. 

La Dirección que tiene la inspección económica de las funda- 
ciones x que poi ello atesorara las enseñanzas de la esperiencia, 
puede uniformar este servicio, y con justicia ejercerá de hoy más 
a acuitad que me ocupa. Así se justifica haber hecho en su fa- 
y con este motivo una excepción de la facultad general qué 
tiene el Ministro, de suplir por medio de ios acuerdos y nombra- 
mientos absolutamente necesarios para el orden regular de las 
instituciones, las evidentes omisiones de los fundadores (7). 


<ii Real decreto de 22 de Enero de 1872. articulo 7. a . facultad 2. a -Hecreto 
del Presidente de! Poder ejecutivo déla República de 5 de .Minio de 4874. artícn- 
0 1 - # » húmero 3.®— Instrucción de 27 de Abril de 1873. artículo 12, facultad 5. n 

(2) Instrucción de 27 de Abril de 487o, ariiculo -12, facultad 6.* 

(3) Artículo 12. facultad 7. a 

•t) Instrucciones generales de 7 de Enero de 1870, 6. a y 7. a (Primera edición, 
páginas LIV y LV.) 

(o 1 Real decreto de 22 de Enero de 1872. articulo 8.“. facultad 0. a 

(6) Real decreto: de 22 de Enero de 4872, nrticulo 1. a . facultades 4. a y 9. a -Ins- 
Irncclon ele 27 de Abril de 1873, artículo 42, facultad 8. a 

(7) Instrucción de 27 de Abril de 4873. artículo 44. faeullad 2. a 
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Al principio, cuando la Dirección no existía, se confió á jas 
juntas del ramo esta misión, considerándolas en condiciones 
apropiadas para ella, porque sobre conocer de cerca las personas, 
las cosas y lrasta los hábitos y costumbres de la localidad respec- 
tiva, tenían cometida la intervención en todo lo administrativo y 
económico que al Protectorado corresponde (1). 

11 . Conservar una de las tres llaves del arca de caudales de 

Ja Depositaría. - 

12. Presenciar y autorizar los arqueos mensuales de la misma . 

Id. Expedir los mandamientos de pag'o procedentes. 

14, Censurar las cuentas de los establecimientos generales, 

que elevará á la aprobación del Tribunal mayor de las del 
Reino . 


15. Visar los estrictos mensuales de cuentas, que han de pu- 
blicarse en ía Gacela de Madvid (2). 


D) Instrucción de 30 de Diciembres de 1873, artículo 13, función 18. 

(2) Instrucción de i de Octubre de i&7.> y 8 de Abril y 30 de Junio de 876. 


i 


* 


CAPÍTULO VIL 

O I ROS CARGOS DE LA ADMINISTRACION CENTRAL. 


I. 


> 13 i T:i ON lili H J :,\ El- ] i ; KN < ;] \ , 


I. de s „ mejor arreglo. —II. Preccdenles l.lslóricos de eariclor K en, 

ral. II. sección de beneficencia particular.— fv. Reformas coüiiines.-v. 
gomados y conceptos que comprende* 

1. La Instrucción vigente se ocupa muy poco de la Sección dt 
beneficencia , y Jo hace no más que inciden taimen te ó por refe- 
rencia, para disponer que tenga un archivo de condiciones de- 

humilladas PL P ai ' a encomendarla expresamente la tramita- 
ción de los expedientes de investigación (2), para confiarla el 
examen de los presupuestos y de las caen fas particulares (3), y 

para imponerle la obligación de llevar la contabilidad *>V- 
n eral (4). * b 

fein embargo era ocasión oportuna para fi jar de una manera 
estable e. personal de la Sección, para exigirle pruebas evi- 
dentes de inteligencia, celo y moralidad, para apartarlo, con 
prudentes garantías* dolos vaivenes de la política, y para dar á 

este ramo las condiciones de una administración ilustrada é ín- 
tegra . 

Ningún otro servicio admmisl rata o había adelantado tanto en 
los últimos anos, y acaso es debido, en muflía parte, á los espe- 
ciales respetos prestados á su personal, alejado por lo general y 
con firme constancia de las luchas políticas. 

Debiera haberse tenido en cuenta todo esto, y aprovechólo ! o 
para no dejar tan delicado asunto encomendado exclusivamente 
al buen sentido de los gobernantes. 


(i) Instrucción de 27 de Alml de 1876, articulo 46. 
(2j Artículos 74 y siga lentes . 

(3j Artículos 100 y sigui|utes. 

(4) Artículo 118. 
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y escribir así no pido !a inamovilidad para ios empleados del 
ramo; Si el Gobierno lia de ser responsable de sus actos, debe 
tener la libertad de servirse de las inteligencias y de los brazos 
que íe inspiren confianza. Responsabilidad de los gei’es é inamo- 
vilidari de los auxiliares son exigencias inconciliables. 

Pido tan solo requisitos importantes pava el ingreso, y condi- 
ciones severísimas pata la permanencia de los empleados . 

Pido que no se den los más delicados cargos administrativos 
¿ ios aspirantes de favor ó de aventura, poco ilustrados y desauto- 
rizados por lo común. 

La necesidad de títulos académicos para el desempeño de los 
negociados que tuviesen carácter facultativo, la dé años de ejer- 
cicio y de práctica, la oposición, el concurso, la antigüedad 
etcétera, etc., debieran ser las bases de un buen arreglo de este 
person al. anal' jgas á ] a s q ue ya disfruta Ó lia disfrutado el de 
otros ramos de la Administración pública no más delicados en 
verdad. 

Los Cuerpos colegí si adores, el (¡o bienio, la prensa y las socie- 
dades emaninioas se ocupan del mal de la emjileoraanía que tan 
gravemente aqueja á nuestro País, Yo entiendo y ya be tenido 
e! gusto de defenderlo ante la respetable Sociedad económica de 
Madrid, que la empleomanía reconoce causas remotas ó media- 
ta- y próximas ó inmediatas, y que unas y otras demandan reme- 
tí ios correlativos. 

S'-n sin díala cau-as mediatas de este mal social la ignoran- 

% í 

cia. la inmoralidad, la vanidad, las preocupaciones y el atraso 
industrial. Contra estos vicios solo pueden emplearse '*1 fomen- 
to de la instrucción y de la moralidad en cuantas instit uciones 
puedan favorecerlas, y la libertad garantida del trabajo en todas 
sus manifestaciones. 

L.'' la causa próxima del mismo mal la viciosa organiza- 
ción de los cuerpos de administración pública, y contra tan gra- 
ve defecto procede presentar una buena ley de empleados, cal- 
cada sobre estas ó mejores bases, pero garantidas con sanción 
penal: 

1. a Condiciones personales de edad, ciencia y moralidad pro- 
badas en el aspirante. 

;V Condiciones í > formalidades análogas de ingreso v ascenso. 

S. Incompatibilidad absoluta de los cargos administrativos 
con los políticos,, cera la naturaleza y vecindad de los empleados, 

y con toda otra rama importante como la de estudios, secretarías 
pal titulares de los ge fes y otros semejantes. 


i ■ * i 


4. a 


o. 

6/ 

7. a 


Obligaciones de carácter público en ciertos caraos. 
Amovilidad. 

Responsabilidad. 

Consignar ion de todo el personal administrativo en los nre- 
supufstos anuales. 

8. Imposibilidad absoluta de variar su número y categorías 
y de distraer para personal los gastos de material. 

II. Han sido muy variadas, según se ha visro(l). las denomi- 
naciones con que sucesivamente fué conocido él JÉnisterio de la 
Gobernación, y su planta ha sufrido muchas modificaciones en 
el número, categoría, sueldo y funciones de los empleados. Pres- 
cindiré de lo que no se refiere á la Sección . 

^ a dije que en 1832 se declararon de la incumbencia v atri- 
bución privativas de la Secretaría de Estado y del Despacho del 
Fomento general del Reino, todos los establecimientos dé caridad 
ó de beneficencia, la Superintendencia general de las casas de 
misericordia, la Colecturía del Fondo pío beneficiíd, la Junta de 
arreglos de establecimientos piadosos, iodos los de esta clase que 
basta entonces se entendieron en derechura con algunos de Jos 
ministerios, la Real y superior Junt a de caridad de Madrid y toda • 
las demás corporaciones, establecimientos y cuerpos directivi *s 
de la misma ó semejante naturaleza (2). 

Dij' 1 también que en 1835 se dispuso que de las diferentes 
Secciones que constituían el Ministerio del interior, la denomina- 
da del gobierno interior de ios pueblos corriera, entre otras cosas, 
con las en, -as ¿establecimientos de beneficencia y caridad (3). 

Ai crearse en 1847 el Ministerio de comercio, instrucción v 

* * 

abras publicas, — añadí — se agregaron á la Dirección general di* 
instrucción pública las secciones de beneficencia, obras pública.- 
y comercio existentes á ia sazón en las secretarías de Goberna- 
ción y Marina (4). 

Kn el mismo año, se confió á ia Dirección de beneficencia, 
corrección y sanidad del Ministerio de la Gobernación, según 
esplique, entre otros negociados, ios de hospitales, hospicios, ca- 
sas de refugio, de preservación y de maternidad, establecimientos 
de dementes y sus análogos, montes de piedad, limosnas y socor- 
ros públicos ó indemnizaciones por desgracias Ó calamidades {5j. 


(D 

(2) 


4) 

(3) 


Página 7 " 27 . 

Real decreto de 9 de Noviembre de ísns 
Real decreto de 9 de Abril de iK3fí. 

Real deerelu de 28 <!<> Murro de I8V7 
U <■ li j . ieeieto le l 1 * de Marzo de 1817. 


En 1852 (1), al crear con otras la Dirección genera] de bene- 
ficencia se la dividió en cinco negociados, y estos, á su vez, se 
distribuyeron en varios conceptos (2). 

Al año siguiente se aprobó nuevo arreglo de la Secretaría de 
Gobernación. Reconocióse, entre otras, la Dirección general de 
beneficencia y sanidad, y se le asignaron con los números ].°v 
2.° dos negociados de beneficencia (3). 

En 1855, la Dirección general que ya se llamaba de benefi- 
cencia. sanidad y establecimientos penales, tuvo por negocia- 
do 1.° el de beneficencia pública (4), 

Al año siguiente se distribuyeron de nuevo los trabajos de 

(1) Real decreto de 14 de Mayo de 1852, afíjenlo 1 * 

(2) Articulo 6. 

Negociado i." - Disposiciones generales relativas al ramo de beneficencia.— 

Junta general.— Juntas provinciales— Juntas municipales, -Casas de tocos.— 

Casas de decrépitos é impedidos.— Colegios de educandas.— Monl.es de piedad. 

—Cajas de ahurros.— Calamidades y socorros públicos —Auxilios individuales á 

súbditos españoles dentro y fuera del iídiio.— .Auxilies á extranjeros. 

Negociado 2.*-Hospita)es generales.— Hospitales provinciales y de disi rilo.— 

Hospitales muuici|iales.--Cas;¡s de hospitalidad pasnjera.-Hospilalidad domicilia- 

ria. --Médicos y boticarios asignados á las parroquias. -Inspección de los hospitales. 

Aíf/oi indo 3. —Casas de misericordia y de refugio.— Socorros domésticos. 

CaSt^ de maternidad. La- 1 anchi domiciliaria. — Casas de expósitos. — Casas de 

huérfanos y desam arados.— Inspección de estos esMdeei míen los. — K n seíiau- 

zas que se pueden establecer en las casas de beñefioencia.-1/abores é iX- 

tms que tienen el mismo objeto.-Estadistica de la mendicidad v medios de 
dismin nirla. 

Negociarlo 4.'-Ds!ad.sl¡ca general de los eslablecimienlos de beneficencia. - 
Indagación de los bienes que corresponden á este ramo. 

nl'Tíi'i'drít’ hM L 'ín7 í,' a í ir " ■ ,n - ~«®Pl<HU>r de órdenes .le la misma. 
(¿) l(r «ti decfttto rl » • 10 de Juííj de 1853. 

«£: s JES* 

p 4 r de*,., 

das a las pOTropI s.-Casas de demenle, -r,t, T y . ,0 " rar ' 0 » 

y dosai " pa " ai,os ' 
fc beBeSceneia.— Juntas 

W» 7 t |M*7W * aljoiT.is.— lia- 

> Hindaciones y obres pias. — Asocia- 
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esta Secretaría. Creóse una Dhvw.m> 

policía sanitaria. 8n primera sección *, bene 2oracia j 

•secretaria, gafe, se llamó de benéfica™;» * 0 t uu 9fieial * 

negociado 2 .«, encomendado ¿ un oflciál de rtí DQt ® F l,tte 

prendía varios conceptos de '' " Dlrecci °a, cora- 

dos que ames (1). P Be ’ leficeilc “ Paular misdetalla. 

Otm reforma eu el mismo año rp-u-ih 1 .• / . , • 
ral de beneficencia v sanidad M ( ]¡ i ,íi ' ' (> * l,llv ^*ion gene- 
y «signó á los dos primeros lo - „„p Ul , bu) ? * D tres ‘"Wiciados. 
Los dos 2). 

lies por secciones, y crear unirle I , su!i »itmr las direccio- 

iieneficencia y sanidad. Solo iué retmm» de ” umi,lacioa de 
ambos ramos (3). J n úida ln estadística de 

'Lü misma disfribririnn cnKc.;^* * , 

moncioó sute, taló en 1860, re*t«bleci<la S .v» u» 


emúes de socorros tajituos. -Sociedad^ ,u , 
subditos españoles dentro y fuera del Heino "^^—•'«s.íios iiidividiiales á 
'■ion de los bienes que corresponden ¡i l¡S |,,,lJ ■"* '° 8 extraujtvros.—Indaga- 

y medios de disminuirla Es. ahí. .oimientos r i* 1 'í*** t,c la mmidiciiJad 

rales.— Hnspiiales provinciales v do distrito — cenpiaa— BFitójíItalíis gene- 
,le hospitalidad transitoria -Hosnihiidarl v ' p,,a * s ™inicipalt\s.-Casas 
cori-espmuUcntr á ios 

asignados a las parrogm¡as.—Cdsas de dementen _r- ' i ‘ ' ' s 1 ''oí icarios 

•Jos.— Colegios de ed nasudas. -Casas & miseriVonlh* c \ ' é iln i' ! 'li- 

baetancia domicinárla.-Casas de mpómm - SX*?* 6 IMat,,nikla ' 1 - 
rado.s Asilos de mendicidad — Asilos de rrin ut - T""'* * ies ^^~ 

nanzas establecidas cu las casas de lirnWiY.rn.Mi -v .,!“r '!■’ a5 ’ táíleires 3' 
tablecimientos de bi'iiiuií-rm,,;,. ' estadística general de los es- 


(1 ) hcal Orden do 12 de Jimio de 1836 

^ , ;ías ._ i; 

caballeros para promover el bienestar ,ie i-, • .n ■ . , A , , T ucll,Mes ' de da »#s y de 

Jad y cajas de himn os. -Sociedades de^^ seguros v d e ^ tU - pie- 

a y f r f jsros — 1 ¿o - Auxi,bs 

G) Real onten de 4 de Agosto ,j c mG . ' ° - 

negaettulu ij . Disposiciunes generales r.-Klivw it i , 

s f «oír, S “7 

WXecimleBte as «I *• fc» «. 

«m%SÍk 

Negociado 2 /’— . . ! . ; ( ‘ aSflS ' h> 'h im ules, 

pedidos. — lasas de UtátemiJad í tí ‘‘ 11 ‘ lsl '' n ''" r ' fl;i -~ ,:; Has de decrépitos é 0,1- 
seiuu.za m m estahieei ' ,* Í > des -mfiarados.-Talleres v «m- 

*mti* de piedad y üa jn S (k; . lllm ,, n X ‘ Ud -~ Colegio, de edueamlas.- 



' ^ amento de 17 do Aotricmbre de 1837 . 
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direcciones gfenemfes. y. por consiguiente, l« tfe beneficencia 

sanidad (1). 

El reglamento dé 1867 reconoció la Dirección genere i (le be- 
neficencia y sanidad, y de cinco negociados aplicó tres á bene- 
ficencia ( 2 ). . . 

En 1868 (3) &e acordó nuevo r eg i a m e uto . El s e r vtci o de be- 

ueficeocia pasó á la Dirección general de administración, y sus 
negociados, con lo> mismos conceptos que de i all aba el íegi.t— 
meato de 1867, tomaron los números 6. % 7." y 8." 

En el mismo año y á consecuencia de la Revolución de .Se- 
tiembre. se. restableció la plantilla por que se regia en 1856 el 
personal del Ministerio de la Gobernación, por ello reapareció la 
Dirección general de beneficencia, sanidad y establecimientos 
penales, y su Negociado l. u comprendió los mismos conceptos 
que tenia en 1855 (4). 

III. Se notará que basta ahora la Beneficencia particular fío 
habla constituido sección ni negociad Ó especial. Algunos de los 
conceptos que la pertenecen lia Man figurado cuand o más bajo 
la acepción genérica de Beneficencia. Ahora principia el verda- 
dero desarrollo de este servicio. Y en adelante la Beneficencia par- 
ticular constituyó una sección ó un negociado especial del Mi- 
nisterio, según fué variando el arreglo interior del mismo, aun- 
que con la denominación poco apropiada de Patronatos. 

En ios primeros días del año 1869. D. Cáelos López de Rozas 
y Palacios se presentó al Ministro de la Gobernación, le habló 
del ramo de patronatos, le propuso algunas' medidas con refe- 
rencia á Andalucía, y le solicitó el cargo de Inspector de aquel 

(1) Reglamento de 24 de Junio de 1860. 

(2) íteal Orden de l.° de Marzo d| i867. 

Negociado I. "-Creación, clasificación y supresión de los establecimientos ge- 
nerales, provinciales, municipales y particulares de beneficencia. — Agregación 
y segregación de sus rentas. — Conversión y en agonal onde sus valores.— Asun- 
tos contenciosos.— Patronatos, memorias y obras pías. 

Negociado 2.«-Müiiiiistracion. régimen y gobierno ele los establecimientos 
generales, provinciales, municipales y particulares de beneficencia.— Montes 
píos.— Cajas de aUorrps — Sociedades de soeorros.—Sociedadés de socorros nm- 
tuos. -Obras en los establecimientos del ramo.— Juntas para promover el bien- 
estar do las clases pobres. 

Negociado 3.'— Personal de ¡as juntas de beneficencia.— Personal administra- 
tívo y tac u Hativo de los establecimientos del ramo. -Calamidades públicas.-Cru- 
cesde beneficencia.— Colegios de edticandas.— 1 Traslación ú España de expósitos 
y dementcs.-Anxdms h españoles pobres en el í'xtrniijm.— Indeterminado. 

■3) Real drden de 22 de Julio de 1868. 

D) Orden ministerial de&ubre de 1368. 


' l i.'t i'i to con p| premio del 5 por 100 mhv? ,. Pnfj . ■ , . 

. acones eüetoadas en él, siendo de su oue uta j A £ ^ 
de personal y material. Por esto y para afiele», ' , obll f aciotre s 

tode bienes de beneficencia oscurecidos ó ábteaMcífy^ 1 2 ^ 

f *- Lovex íe , ***** * Palacios auxiliar del K,athdo d^h' 
ticen cía, con el carácter de ¡tefe de i . 0 <le bene - 

sueldo de (1.000 pesetas anuales impumbié',,! fondoT* ' 
tos, se declaró que le sirviese u» , ondo de patrena- 

tiempo que permaneciese en tal destíno” I7e * 

■ mover las convenientes investigaciones’ ’. ,to ““ P®*» P«'- 
3 por 100 dél valor mj v uim íí» i„. i ' ‘ 1 ciándoselas con oí 

lo anticiparon fes gastos de v V '" 

Este fué el verdadero origen de la %aa;«í i i 
particular de! Ministerio dé la Roben ación o i r' b ™ pflcencia 
««dados que han tenido ftecnentS^S^^ 1 0e - 
ceptos qpe ha conservado hasta hoy ’ ’ P COll ~ 

gastos de la Secciou. La Direccioii wn^ríii i i demás 

•* ■* -¿sjkkís: sr *•* 

objetos benéficos. “ *n» birste» destinad,, a 

2. A determinar asimismo la cualidad general nrovinri-,f 

ff? particular de lo, estabteimientos á óuyb "fáror 4 
hubiere hecho aquella aplicación . 

d. a declarar el carácter meramente familiar, oficial ó mix- 

to de los patronatos, determinando en su virtud te personas 

corporaciones ó funcionarios que debían ejercerlo,, y el sistema 

lespectivo de administración. conforme á te disposiciones vi- 
gentes sobre la materia. 

4.° A confrontar los inv en tari os, comprobar ios bienes de .-h- 
( a fundación correspondientes á beneficencia, examinar la lq- 
' eibiou slls í’euhis, y proponer los medios de rectificar los 


D Orden del Poder ejecutivo de >7 d. Bm ro le im.-(Prím¿a edición, m 

yina oí,) 

iJ) Orden del Poder ejecutivo de ?u de unió de 4869, artículos 3.". 4* 3.® 
« — (Primera * ¡icio » , página XUU) 
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errores, corregir los abusos y reparar las faltas de administra- 

rion v de inversión que advirtiere. 

5." A proponer asimismo los medios de hacer efectúa la res- 

oousabilidad de los abusos que encontrare, 3 de rnupoiai 1<»> 

bienes detentados y los valores perdidos para la Beneficencia por 

malversaciones de fondos. 6 por ilegales y fraudulentas e.n age* 

naciones ó adjudicaciones que hubieran mermado el patrimonio. 

de los desgraciados y de los pobres. 

Y 6 0 A promover la eiuig'eníicioii de los bienes iiiTiiucb! ps 

que constituyeran ese patrimonio, y su conversión en renta del 
Estado, con arreglo á las leyes de desamortización (1 ). 

Al suprimir los delegados especiales. Se les incorporó á la Se- 
cretaría del Ministerio de la Gobernación (2), y se pidió á las 
Cortes el crédito necesario para reformar la Sección de patrona- 
tos. con arreglo á otra plan ¡ tila y en relación con ios nuevos 
servicios que se la encomendaban, ofreciendo en cambio e] in- 
greso del 2 por 100 aplicado ya al Tesoro y presupuestarlo eu 
37.000 escudos (3). 

: i Decreto de la Herencia de 9 tic Julio tic 1869, articulo 4.' 

QJ) Orden de la Regencia de 18 de Orí ulive de &6ñ.—0nédila.) 

(3: Comunicación de 26 de /Jctubre de 1869. — Inédita.) 

La plantilla era como signe: 

Sección 0 \ capitulo l. 0 . artículo 2 . — Personal de la Secretaria para ¡a Sección <L 

patronatos. 

L'n olii iai de este Ministerio, gef'c, con 3.000 escudos 

Dos geles de negociado de tercera ríase, con i .800 cada uno 

Dos oficiales de Administración civil de primera clase, con 1.4.00 ídem. 

Dos ¡den? ¡¡Je segunda ¡detn. con i. 200 ídem.. 2.40o 

Dos ídem de rfdinta i lerai, escribientes, con 600 ídem l.|flÓ 

Dos aspirantes á oficial , espribienies. con 500 ídem 1 


Se deducen 5.700 escudos á que ascienden lossueldosdel 6 efe de ¡aSee- 
rioii. dos elídales de Admitas; ración civil de segunda y tercera ríase 
y un escribiente, cuyos funcionarios sirven actualmente en la Sec- 
ción y están comprendidos en ¡a plantilla general de Secretaria., . 

Total liquidó que se adiciona a! capitulo l.°. artículo 2." . 

•‘.y "y -¿tucé'. Capitulo 12, articulo único. 

Tu inspector general, con 3.000 escudos. 

Capitulo 2.°. articulo l.° 

Material .— Para los gastos que necesariamente habrán de ocasionar 
las visitas de inspección, etc 

Faro el arregio de archivo y compra de mobiliario por uno sola vez 

Tola! adicionado. . . 


3.0IJU 

3.200 

L> üi 


13.600 


5.700 


7.901» 


3.1)01 


■ < > 


".uno 

500 




tt.100 


W rj | 


^ Cói-tea apndbaror. la pfbpnesta (1). y * publicó u vefo,- 
1 (2). la abonó con el desarrollo del servicio, el escaso Gra- 

vamen r llle ocasionaba, y la compensación qne ofrecía encí a 

pin 1 JO para el Tesoro, que hasta entonces se había aplicado di- 
i ectamente á los g'HStos dpi protectorado 

m 6argo"(3) OPeZ ** R ° ZaS 5 Paiadoá t ' UEvln cesante y suprimido 

Perú .2 urgiría alguna dificultad, pWoi que, A excitación de 
lá beccion del ramo y consiguiente propuesta M Ministro de la 

H} h 1 ndcjon, el Consejo de Ministros acor# imtmm&T al de la 
H ' 1 liac i°n V'dvti que satisfieimi. el sueldo del Insp<v;í>r de pa- 
trónatps con cargo á los ingresos que por derechos délos mis- 
mo* percibía el Ministerio (4). 

Al cumplimentar el reglamento de 1870 (5), la Sección de pa- 
írotiHtos, que se denominó 5. a , sufrió alguna pequeña variante (6): 

Kn J871 la Dirección general de beneficencia, sanidad v es- 
table cimientos penales comprendía tres negociados del primer 
ramo i 7b 


i. Sesión de 9 de Noviembre di 1 ÍS69. 

*“1 Decreto de la K esencia de i.® de Diciembre Cu iütifl, 

’3) Orden de la Regencia de 2 de Diciembre de 1869. - l„c. t i;t, l . J 

4) Sesión del Consejo de Ministros de 24 de Agostó de 1880.— Ordenes dé la 
Regencia dé 25 y 30 de Agosto de i870. (Inédita.) 

g) Aprobado por decreto de la Regencia de 30 de N»v >p. m b ye de ín70. 

6) Orden de Subsecretaría de io de Diciembre de I87ü.— (Inédita.) 

Quedó organizada en osla forma. 9 

1. Ce le de sección, 

3. tieTes de negociado, 

5 Oficiales auxiliares \ 

6 Escribientes. 

i ¡ Aí'gociado i Hospitales y colegios . — Josas Aazartíiio (mujeres incurables.) 
—Nuestra Señora dél Cármen. (hombres incurables.)— Princesa, (etifennedades 
comunes. )— Santa Isabel en Léganos, ¡énágeiíaciones mentales.) — Del Rey, euTo- 
leilo, (decrépitos y ciegos.) -Colegió del Cármen, en Madrid i huérfanos de la (tirar- 
Día civil .—De la Union, en A caninez. {htiérlanas de militares y patriotas.; — Admi- 
siones, altas, licencias y bajas. — Quejas y n ulamacionosdel personal de los edu- 
candos y asilados.— Legados, mandas, memorias y donativo^ á la Benoficencia ge 
Jieral. — Abonos y redamaciones por estancias devengadas.— KcgUm parlicu* 
( ai‘ del negociado. 

¡\egoviado 2 .° — Contabilidad general del Hay ociad o de beneficencia. - iTesiqnies- 
íijs generales y mensuales.— Obras por subasta? adminisl rarion. — Castos ? ser- 
vidos de urgente necesidad, por subasta y administración, liieiileneias por 
subastas, contraías y compras —Contratos de las Hermanas de la Cari rtad.— Per- 
■omd directivo, administrativo y facultativo de hospitales y colegios. — Inunda - 
'■iones.— Calamidades. — llepa ¡naciones ? socorros á emigrados españoles. — 

• Mices de beneficencia.— Registro par) ¡Otilar del negociado. 








En el mismo año se creyó necesario dar al Negociado de pa- 
i roña tos, mayor desarrolJo que e! posible con la incorporación 
decretada, y consi dermj do el extraordinario impulso ijtte exi gia 
para formar la estadística de las fundaciones benéficas de origen 
privado, regularizar su contabilidad, rescatar los muchos bienes 
de su dotación que estaban detentados, aumentar la riqueza de 
los establecimientos de beneficencia pública con legales aplica- 
ciones. y resolver en justicia las muchas cuestiones que compro- 
meten derechos respetables; considerando imposible prestar tan 
extraordinario servicio con los recursos ordinarios del presu- 
puesto de la ¡secretaria, entonces muy castigado ya para cor- 
responder á las justas exigencias del país y en debida obedien- 
cia á la ley; y considerando que bajo esta precisión y la de res- 
' petar el impuesto del 2 por 100 creado por el decreto de l.° de 
Diciembre de 1869, no se podía disponer para el objeto apun- 
tado, de otros fondos que los procedentes dé rentas de patronatos 
agregables por caducidad ó por otra causa á la Beneficencia pú- 
blica, se mandó: 

1. ” Aumentar Ja plantilla del Negociado de patronatos il). 

2. Que los inspectores se consideraran como agregados al 
mismo y prestasen servició en él á las órdenes del geíe de admi- 
nistración que lo tuviera á su cargo, siempre que no se hallasen 
desempeñando la inspección fuera de Madrid. 

•b Que las veintinueve mil pesetas importe déla nueva plan- 
tilla se pagaran de los fondos procedentes de las rentas de patro- 
natos caducad us u agregadles, autorizando á la Dirección para 
distribuir aquella camidml entre todos estos á prorata, y orde- 
nar su entrega at Habilitado depositario de beneficencia, quien 
formaría las nominas y rendiría la cuenta correspondiente (2). 

Una de las inspecciones creadas no llegó á proveerse, se su- 

Y tt.lo « . í í ca. — 1 1 1 v e£ t ¡«ac i ou de las fundaciones benéficas de 
Jileen privado, conocidas con los nombres de patronatos, memorias y ofe 

“ desilít n a,r,,,,os y administradores, délos bienes de sn dotación. W 

eStaQ etc- Inventarios -Derecha -i’atronato.- 

sifieLín i 7 ° ! I f 1 ‘' ,,s¡lí,ies -~ l,esam orlizaüion y desviiicnlacion.- Cla- 
nes.— Con tahiiii j* r> tuS - _ Agregaciones y segregaciones de sus bie- 

del ramo p a 7 , lUi,ltas de los administradores provideiales y partioatares 

. •-'■agodemosporcemo.— ArreiiiJamientos.-Obras. ' 

n¡<ti>riorV° 4U l “ Gof, ¡ ernacion —^ í ^ genero l de los conceptos que abraza este Mi- 

Tju2 2 ¡Srt, f °* neaosiai '>s y mmm qm los d,smpeñ*n.-Madrid & 

« • 1871 • El * u l>sfcretqrio. F. /tornero y Robledo*.—! pliego en fólio.) 

3 000 otro ern ^ 7(10 * ?’‘ í0 ° peselas ca!,a lllm > 1 alegado con ' 3 .SOO, otro con 
77 - 7 , 0 ’ Cun 1000 y 2 eserit >'entes cón 1.5C0 pesetas cada uno. 

m liC¿í ' ,rdt ‘ fl áe 20 mi.-iPrinera edición, página 55.) ‘ 
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lirimio al fin. y su sueldo se repartió entre nuevo personal subal- 
terno (1). 

De*de entonces ha venido variando con inconveniente fre- 
cuencia la planta de la Sección de beneficencia partí ctular , respe- 
1 mido constantemente Ja ge futura de un oficial de Secretaria, 
alimentando ó reduciendo su personal según las preocupaciones 
con que se acordaba, y pagándolo con los fondos sobrantes, in- 
suficientes ó de objeto caducado (2). 

IV. Los negociados de Beneficencia, general y particular re- 
cobraron el carácter {le secciones, como los demás do la Secreta- 
ría del Ministerio, á virtud de lo prevenido por d Gobierno déla 
República, y sus geJ's adquirieron H carácter y atribuciones 
concedidos á los de sección por el reglamento de 30 de Noviem- 
bre de 1870 (3). 

Por el reglamento de 1874-1.4) las Secciones de beneficencia ge- 
neral y particular eran la primera y la segunda de la Dirección 
reneral de beneficencia, sanidad y estabhxi miento* penales, con 
un negociado la una y tres la otra. 

En Ja misma forma aparecen en el reglamento de 1875 (5). 

(1) Real ó rilen de 23 de tiñere de 1872.— (Pmmo'ír. edición, página 56.) 

(2) lleul orden ilu 26 de Junio de ls72. — (/Viwu-ra edición, página 36.) 

Sil planta reconoce 1 inspector, 2geles de negociado de 2 a clase, i oficial do 
Administración civil de i.* clase, otro de 2." y 2 de 3.*: importa 21). 000 pesetas 
anuales, y aprovecha ios escribientes de Secretaria. 

Orden del Gobierno de la República do 23 de febrero de 1878.— (Primera edi- 
ción. página u7.) 

La planta tpie aprobó comprendun l inspector, i gefe de negociado de I.» cla- 
se, otro de 2.* y otro de 3. a . f oficial de Administración ri\ ií de f.‘ clase, otro de 
2. a y 2 de 3. a , i escribiente l.°, otro 2.° y Btercéros: total importe 4 1.230 pesetas. 

; 3i Decreto del (íobierno de la Repii blíca de 6 <le Agosto de 1873. 

,4) Aprobado por ¿rilen del Presidente del Poder ejecutivo de la Rcpúhlie a 
de J.® de Julio de 1874. 

(3) Real orden tle 2d de Eneró de 1875. 

ib- aquí los negociados y conceptos que comprendían (as Secciones de bene- 
ficencia general y particular antes dé refundirse: 

La Dirección general de beneficencia, sanidad y establecimientos penales se 
dividía en cuatru secciones, y. estas en negociados. 

Sección 1.‘— lícnelicencia general. — Hospitales cu lo relaten a ingresos, ba- 
jas y reclamaciones: de los asilados.— Abonos y reclamaciones de estancias de- 
vengadas por las pensionistas. - Presupuestos generales y mensuales.— Legados, 
mandas y donativos á la Beneficencia general.— Colonos en lo relativo ¡t tngre- 
¿os. licencias y bajas. — Obras por su hasta y administración.— Suministros— 
doTítratos y compra ron sus incidencias.— Personal directivo* adiítinislfaiivu y 
fac.idialivo de todos los fiospitalcs y colegios.— Cruces de heneíirv i nciíL— fimi- 
rulados.— Infiel errní nado. 

Sección 47 - Heneltceiicia particular.— Negociada i.°— nérveo.* Uasificacimí 
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V. Publicada la i n -tracción de 27 de Abril de 1875. y rejun- 
didos por ella y en uno soto, ct n el título genérico de bene- 
ficencia, los servicios de la general y de la partitular, una sola 
debía ser también la sección que <a encargara de su des- 
pacho. 

Foresto la Dirección general de I ie ti eti concia y sanidad tiene 
va solo dos secciones. 

■ 

La 1.", Beneficencia, abrazaseis negociados con los concep- 
tos siguientes: 

Beneficencia general. 

Negociado l .° — Hospitales y colegios : .Jesús A a /areno (muje- 
res incurables); Nuestra Señora del Carmen (hombres incurables 
y ciegos jovenes': Nacional ó de la Princesa (enfermedades comu- 
nes): Santa Isabel en Leganés (enagenaciones mentales): del Rev 


de tas fundaciones benéficas. — Creación, tigregacion, segregación y supresión 
de fa? fundaciones de beneílcencia partltíolár- — )I edificación do las mismas ©i 

l 1 \ L I aicloned sociales.— Su reglamentación.— Protectora- 
do: inspección y vigilancia de dichas fundaciones: visita.— Palrunazgo: su ejer- 
cicio: subrogación, suspensión, destjl lición, y sustitución de patronos. — Ad 
loinistracinn: su ejercicio: subrogación, suspensión, destitución y sustitueíor 

■l“ administradores.— Desvinculacion.—nesamortizaninn. “Competencias tle ju- 
risdicción. — biti^ios. — Alzadas, reclamaciones y quejas en los expedientes parí 
H reparío de limosnas, para la adjudicación y pago de dotes y pensiones, y pa- 
ra el cumplimiento do ios demás objetos benéficos de las tumi aciones.— Autor i- 
zacion de las operaciones de entrega de valores de ia deuda pública pertene- 
cientes & Jas mismas, y pago de sus intereses. -Montes de piedad. —Cajas de 
ahorros.— investigación de las fundaciones de beneficencia particular, de las lie. 
leudas, legados y donativos benéficos. — Denuncias.— Tramitación de estos 
expedientes, determinación y pago de los premios de investigación y denuncia. 

h^ fi c C ^ aW í ía f-' PreSUPUeS£0S y ***** ^ Depositario administrador di 
beneficencia, de las juntas y administradores provinciales v municipales 

5® paír J n0s . J ^ministradores particulares. - Ventas. -Arrendamientos - 
libras.— isiiminisi ros. 

y üe las fundaciones de beneficencia particular, de an orinen v 

ua uraleza. de sus «talas, pairónos. ailramistradores. bienes de su .lotacion v 

¡!“f '" 5 ? iara "- ron la clasificación & estas—íormaeíon de loa inyenta- 

Ü l separación de los empleados .le ( 0 Administración 

^.l< Ins ab ra m y 1 ’ °? íd ““í“ r ‘S®^ prorineialea y mnnlcinales. 

de ios t “1 prociiradona* del ramo.-b, cobran, ¡ente y separación 

z , h 1 * i " slili " us « #* « in* mí* & 

. ue as V r .cíl^S i* 8 * 06 “ Co B W "' "" lo » eslablechnienlos.-Faltaa, 

fT^T, «- 1 »‘l>"*!os y acotados. 

fl " ' ' 1 Ahmyt'j 10 de (a Oohemarton de 1 (ir fvtio fip \K~ r < ¿jn dt* 

knero y 20 de Abril de iH7f> ) H/ U JU ** 
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i*li Toledo (decrépitos y ciegos); Colegí.. delOármén (huérfanas de 
Guardia civil); Colegio de la Union, en ATanjuéz (huérfanas de 
mi li Lúes y pati iotas) . Admisiones, altas. licencias y bajas; que- 
jas } ieelainacioiles del personal de las educandas y asilados, abo- 
nos y íeclamacioues por estancias devengadas. — Cruces de la Or- 
den civil de la beneficencia y sus incidencias. ' 

.2. ConlaHUdad general de la Sección de i beneficencia. pre- 

supuestos generales y mensuales.— Obras por subastas y admi- 
nistración.— Gastos y servicios de urgente necesidad por subas- 
ta y administración. — Contratas de las Hermanas de la caridad. 

Legados-, mandas, memorias y donativos a la beneficencia ge- 
neral. suministros, incidencias por subastas y compras . — Con- 
sulados. 

■r 

Rene ficencia par tica lar. 


3." Heremo.— Cla&ifipeion de las fundaciones benéficas.— 
Lasas de maternidad.— Escuelas. colegios, hospitales, pósitos, 
montes de piedad y cajas de ahorros, patronatos, memorias, le- 
gados, obras y casas pías. — -Creación, agregación , segregación 
y supresión de fundaciones de beneficencia .—Modifica cion de las 
mismas en armonía con las nuevas condiciones sociales.— Su re- 
glamentación. — Protectorado: inspección y vigilancia de dichas 
fundaciones: Visita. — Patronazgo: su ejercicio. — Desvincula- 
ron. — Desamortización .—Administración : su ejercicio. —Com- 
petencias de jurisdicción. — Litigios. — Alzadas, reclamación :s y 
quejas en los expedientes para el reparto de limosnas, pora la 
adjudicación y pago de dotes y pensiones, y para el cumpli- 
miento de los demás objetos benéficos de las fundaciones. — Au- 
torización de las demás operaciones de entrega de a alores de 
la deuda pública pertenecientes á las mismas, y pago de sus 
intereses. — Autorización de las demás operaciones ó contratos 
que necesiten de este requisito previo. — Investigación de las fun- 
daciones de beneficencia, herencias, legados y donativos bené- 
ficos. — Denuncias. — Tramitación de estos expedientes: determi- 
nación y pago de los premios de investigación y denuncia. 

4." uontaMlidad .— «Presupuestos \ cuentas del Deposita rio- 
administrador de beneficencia, de las ¡untas v administradores 

|l ti 

provinciales y municipales, délas juntas de patronos y de los 
p atro 1 1 os y ad m i n i stra d o re s particulares. — Ci mip ra S- — Ventas, 
— A m»n d am í en tos. — O h ra s . — S u i n i n istri )§ . 


r».° 


Estadístico Estadística de las fundaciones de Ivmotíeen- 


cía. *.le su origen, nftHi raleza, títulos, patrono, administradoras, 
bienes de su dotación y cargas que los gravan, con la clasifica- 
ción de estas —Formación de los inventarios de toda la riqueza 
que. en España afecta á beneficencia. 

6.° Personal , — Nombramiento y separación de los -un picados 
de la Administración central.— Nombramiento y separación de 
las juntas y administradores provinciales y municipales, de las 
juntas de patronos, de los empleados gefes de servicio y de los 
abogados del ramo. — Nombramiento y separación de los emplea- 
dos de fundaciones é institutos en que el Protectorado tiene tal 
facultad. — Determinación de lus sueldos y fianzas de ios admi- 
nistradores provinciales y municipales. — Suspensión y desti- 
tución de los patronos y administradores particulares. — Aproba- 
ción de estatutos y reglamentos.— Altas, bajas y licencias de los 
acogidos en los establecimientos.— Faltas . quejas y reclamacio- 
nes puramente personales de ios empleados y acogidos. — Itegis- 
gistro {1J. 

Esta clasificación denuncia que al hacerse aun no había sido 
absoluta la refundición de los servicios que de años atrás venían 
separados, hoy que la refundición es ya una verdad, debe apro- 
vecharse la publicación del primer nuevo reglamento de la Se- 
cretaría de (hibernación, para mejorar la clasificación- 
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ORDENADO» lili PAGOS. 

... este cargo el Gefe de la Sección dei ramo en el Mi- 

nisterio, quien como tal dispone, prévio mandamiento del Minis- 
tro o Director general, seguir los casos , el pago de las obligacio- 
nes de beneficencia general y particular, censúralas cuentas del 
Depositario central y de los administradores de los establéenmen- 
os, y es responsable en las primeras, de mancomún con el 

Interventor y Depositario, de los pagos que se efectúen sin los 
requisitos de instrucción (2). 


(D Heglamoiuo del Mtni&i<-r 
«le 1 87o. 


10 <ltí la (¡ alH;rmu-kji) de tú de Setieiubn 


« testamento de 4 «e Octtifede un. m^sí «om t,\ 7.\ o.*, u 


I NTfill V EXTOIl 


U Intervención ,l e los fondos de beneficencia general y , M1 - 

T^r a °n tea e ", e * 1£ « lame Bto de ooBtttóílátta dé l de Octeto* 

Junio <J¿ 1 sífi^ 0 r P ° H0S pOSferíores da 8 •>«’ Al.iü v 30 de 

den nd n la i, ' ' r0n , D ° “ ***. I»» * mim* 

dependencia, las siguientes atribuciones: 

l\ Autorizar Jos cargaremes v libramientos, 

‘ .; 6 ? í)0 ? íi f r ^ancomunadamente con el’ Ordenador v e l 
Depositario de los pagos que se hagan sin disposición lega/ 

' ü ÜU ^ rvar u « a líav e de las tres que tiene la caja de valores 

’ ^J’ esenciar y autorizar los arqueos mensuales, 
o. Llevar los libros diario y mayor ó de cuentas corrientes 
y los auxiliares precisos para la debida claridad, 

6.^ Censurar las cuentas que rinde la Depositaría. 

7 \ Eva ° aar ¡°f iu formes que se le pidan acerca de las recla- 
maciones de créditos y pago de cantidades á cargo de la benefi 
cencía. * 


IV. 


V I SITA DO RKS. 


I- Visitador general de beneficencia y sanidad— II. Visitador eclesiástico. 

El cargo de Visitador general de jos establecimientos de be- 
neficencia y sanidad fué creado en Mayo de 1860 con carácter 
facultativo. 

Debía recaer su nombramiento en un doctor en Medicina y 
G i rujia. 

be cieó pata ejercer su inspección en nombre del Gobierno 
sobre todos los establecimientos que le dan nombre: pero por cor- 
ruptela, su única misión basta 7868 fué inspecciona!' los esta- 
blecimientos de beneficencia provincial y municipal de Madrid, 

> proponer al Gobierno las mejoras administrativas y las medi- 
das sanitarias qué creyera útiles para los mismos. 

Desde Noviembre de 1868 en que se suprimió la Junta gene- 
i'al ríe beneficencia, el Visitador asumió las funciones de los vo- 
cales-visitadores de aquella corporación . Desde entonces la ins- 
peccion de los establecimiento' generales compete al Visita- 
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dor, y las funcionen de este pueden reasumirse en esta Ibima: 

1/ Vio*flar por que nadie que carezca de las condiciones re- 
glamentarias especiales, ocupe estancia en los respectivos esta- 
blecimientos, 

2.' Asegurarse de la exactitud del régimen alimenticio de 
los enfermos, cotejando el cuaderno de visitas, donde escribirán 
precisamente los médicos las prescripciones, con el que lleve la 
dirección del asilo. 

d.' 1 Enterarse con frecuencia de la calidad v estado de los ali- 
mentos y medicinas que se suministran á los acogidos. 

4. ' Velar por que se manténgala salubridad de todos los de- 
partamentos, proponimnlo al Gobierno los medios ó aparatos que 
fuere conveniente introducir para mejorarla. 

5A Reconocer. emitiendo el informe consiguiente, á las cole- 
gialas y acogidos que deban pasar á hacer uso de las aguas mi- 
nero-medicinales. 

0. Ordenar la vida higiénica n tas adecuada para las colegia- 
las adolescentes. 

/. I orinar parte de i tribuna i de oposiciones para ia provi— 
sjoij de plazas de médicos y practicantes de beneficencia general. 

5. Presidir oís juntas de profesores de beneficencia siempre 

que el Gobierno acuerde oírlos sobre cuestiones de epidemologia 
ó salubridad, y autorizar fas comunicaciones que las juntas ele- 
ven á la Superioridad con este motivo. * ’ 

9 ;* _ í )ai ' dictámen respecto á la naturaleza de cualquiera indis- 
pbsiCipñ comunicable á distancia que se desarrolle en ios hospi- 
cio* ó colegios, y proponer las medidas conducentes á evitar la 
propagaciqu del mal en la población acogida. 

10. Elevar ai Gobierno una memoria sobre el estado de los 
asilos, en el mes de Enero de cada año. acompañando las obser- 
vaciones que su celo le sugiera, y la estadística médica con los 
datos pasados al Ministerio por el decano ó lo* profesores de los 

establecimientos. 

11. Desempeñar cuantas comisiones dentro y fuera de Madrid 

le encomiende el Gobierno respecto á beneficencia, higiene V 
publica salubridad. b * 

12. Suspender á los empleados de los establecimientos o- e ne- 
rales, cualquiera que sea su categoría, poniendo inmediatamente 
en conocimiento de la. Superioridad esta medida y sus causas (1;. 


esta,,lecí “ie«los buiélios nacionales de 2 
105 5 á 38 m ^ adGS p^te por órdenes -I, 11 t 2 
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m setiembre de 1874, el Gobierno, teniendo presente las im- 
portantes funciones del Visitador general de beneficencia su 
carácter facultativo y sus conocimientos especiales é inmediatos 
de mmo, decretó que formase parte, en concepto de vocal nato 
del Consejo nacional de Sanidad, y que en lo sucesivo el nom- 
bramiento de Visitador se hiciese por el Ministro de la Goberna- 
ción. á propuesta del mencionado Consejo. 

Esto acuerdo ha sido implícitamente derogado en 1875 ai 

publicarse el decreto orgánico del actual Consejo de Sanidad del 
Reino. 

U. La Dirección general de beneficencia, sanidad y estable- 
cimientos penales creó en 1871 el cargo gratuito y honorífico 
de Visitador eclesiástico ‘de los establecimientos de beneficencia 
geneial, para inspeccionar sus cuidados espirituales, v lo prove- 
yó prometiendo designar sus atribuciones (1). No’ consta que 
esta designación se haya hecho, que el acuerdo haya sido confir- 
mado por ia Superioridad, ni que se comunicase para los fioes 
consig u i entes a la autoridad eclesiástica. Por mi parte declarocon, 
toda sinceridad que juzgo incompetente á la Dirección general y 
aun a toda la Administración civil para acordar esta medida. 


MiOm nao o 


No es antiguo este cargo y menos aun como exclusivo para 
el ramo de beneficencia. Con frecuencia el A rq ni tocto de benefi- 
cencia 16 fué al par de otros serví ríos de la Administración central. 

Antes no se había creído necesario, y acaso con razón, reñía- 

J * - 

mentar las funciones del Arquitecto de beneficencia, conside- 
rando que deben ser todas las naturales del cargo, desempeñadas 
en bien de la Beneficencia, por un sueldo fijo. 

Pero ia instrucción de 22 de Abril de ‘1873 procedió de otra 
manera y dedicó un capítulo á este funcionario (2). 

Según dicha instm -cion , el Arquitecto tiene las siguiente- 
obligaciones: 

I.° Velar por la conservación de los edificios destinados á es- 
tablecimientos generales. 

> 

(1) Orden de 13 rio Abril de 1871.— t/fem/n de (tabernario», año l. 11 . número ¿V 1 - 
A* 1 de ¡Viayo de 1871, página 40 , 

(2) Capitulo XIV. arlúuiios 66 y 67. 



2 Redacta r Jos presupuestos de obra.? de nueva construcción . 
reparación y demolición de alguna importancia en los mismos 
establecimientos. 

3. " Extender los pliegos de condiciones bajo que lian de ha- 
cerse aquellas obras. 

4. ° Dirigirlas facultativamente. 

5. ° Medir y tasar las fincas que adquiera ó enagene la Bene- 
ficencia general. 

6. ® Asistir á tas Subastas para ilustrar las cuestiones ó du (ta- 


que se susciten. 

/. Evacuar las comisiones que le confie eí Gobierno en rela- 
ción con el artículo 9." del reglamento para la organización del 
servicio publico de arquitectos dé 14 de Marzo de 1860. 

8. Elevar todos los años al Gobierno una memoria detallada 
sobre el estado de los establecimientos, reparos y mejoras que 
conceptúe de urgente necesidad en (dios, y procederes que en 
opimon suya convenga emplear, con objeto de aumentar ó con- 
servar al menos sus cóndióiones de salubridad, ventilación y 
limpieza. '' 



OKt'OSITA RIO. 


El Juzgado protector de ios patronatos de legos de la Audien- 
cia de Sevilla tenia su depositario, y perfectamente definidas tas 
atribuciones del mismo (]). 

Como cada jauta de beneficencia debía tener una. deposi- 
táis, en donde *e reunieran ios fondos procedentes de consis- 
neciones, limosnas y demás ingresos que no tuvieran aplicación 
^terminados establecimientos (2). la tenia la Junta general del 

^ El De positario desjunta general tenia las atribuciones si- 

1 \ Formar lo» estados mensuales de los fondosíno-resarlns 

Lf"? 00n<!SptGS ’ y de '«distribucL 
^8-353®"^ V6nflCad0 ’ «* se )" il ' l ‘ l 'aban en la <?*- 


U) H natos cédulas ríe l.* de Julio de 1827, v 2 de Abril de 
cíon. paginan VI y IX.) ' 1 )fi ,Há9 - 

í?, 5!?!® mcn ' 0 *« d0 M*l» ^ I8íi. artículo (¡0. 

(3) Reslameiilo .le u de Mayo .le <Ü >rHca)ll s2 


—{Prim&rn. edi~ 


Cusrodiar mm de las llaves del arca fie can dales (i). 

3. Pagar los Sueldos y gastos de lo Secretaria, v las demás 

atenciones generales que no estuvieran afectas exclusivamente á 
ningún establecimiento, en virtud 1 de los correspondientes ],- 

h raime utos (2) . 

4. J Rendir cuentas de las cantidades que ingresasen directa- 
mente en su poder por los conceptos aplicados (3). 

5/ 


Incorporar estas cuentas á las de los directores y admi- 
nistradores de los establecimientos, en ocasión oportuna (4 L 

Suprimida la Junta general (51 é incorporadas sus atribucio- 
nes a la Administración central, el Depositario de aquella vino á 
depender de la Dirección general de beneficencia (6). con a ni lui- 
ciones análogas á las que venia desempeñando. La fuerza de las 
circunstancias hizo sin embargo que el Depositario asumiera al 
parlas atribuciones de Administrador de los establecimientos 
generales. Pero regularizada la contabilidad de estos por las ins- 
trucciones dictadas al efecto y aprobadas por Reales órdenes 
de 4 de Octubre de 1875 y 8 de Abril y 30 de .Junio de 1876, 

la Depositaría central quedó limitada A tas siguientes atribu- 

ciones: 

1. ® Recaudar del Tesoro las consiga raciones del ramo. 

2 . Entrega i n los administradores de los establecindenti - 
bajo libramientos, las eonsi^Oicione.- ordinarias, cotí Os^EOStOp 
del detalle articulado del presupuesto. 

3. Recauda i-, custodiar e invertir según libramientos lus 
fondos de beneficencia particular que por cualquiera de los con- 
ceptos legales deban reunirse en la Administración central. 

4:' Custodiar en un aren de tres llaves los valores y fondos 
pertenecientes á Beneficencia. De estas tres llaves, una está en 
su poder, otra en el del Director general, y otra en el del Inter- 
ventor iín el arca debe guardar todos los valores que no sean 
necesarios para el pago .de las obligaciones semanales. 

5. 1 Presenciar y autorizar ios arqueos mensuales. 

6. a Rendir cuentas mensuales, cuyo extracto se publica <*n la 

Gaceta de Madrid. 

7. a Prestar, coino todos los empleados en la recaudación y 


(D 

2) 

(3) 

(4) 
S) 

<ú) 


Jíoglamrnio de 14 de Mayo de 1882, arfie.iiiu v.» 
Artículo 69. 

Arlic.il lo 73, 

Axlicuio 77. 

Decreto de 4 ile Octubre 'i-- 1868 

¡8 del mismo y año. 


custodia dc fondos, la correspondiente fianza (1). Hoy tiene seña- 
lada la de treinta mil pesetas (2). Respecto á la forma y modo «!<■ 
prestar esta fianza debe consultarse lo que diré más adelante al 
explicar la de los administradores provinciales. 

8. a Responder mancomunadamenle con el Ordenador y el In- 


terventor, de los pagos no autorizados ó faltos de justificación. 

don incompatibles los cargos do representante de bandera ex- 
tranjera y depositario de fondos de beneficencia (3). 


Vil . 


ÍÍBI.KG ADOS. 


I. Una observación.— 11. Delegados de los gobernadores de provincia —111. Lgis 
delegados de 1869-— IV. Investigador general. - V. Los delegados de 1874. - 
VI. Delegados investigadores. 


* i 

I < 


1. Ha sido vario el carácter de los delicados: los lian tenido I 
Administración central y la provincial : y fueron unas veces de 
carácter transitorio y otras permanentes. Aun cuando los que 
ahora se conocen, tienen la preferente misión de investigadores, 
reuniré aquí los procedentes históricos que cuenta el cargo . 

IL Los gobernadores de provincia fueron a uto rizados para vi- 
sitar los establecimientos de beneficencia de fuera de la capital, 
por medio de delegados que residieran, si fuese posible, en los 

mismos pueblos de ios establecimientos, á fin de evitar dietas y 
gastos (41. 

III. El Poder Ejecutivo nombró en 1869 cuatro delegados es- 
peciales. con encargo de que se constituyeran con la perentorie- 
dad que el asunto reclamaba, en las provincias de Cádiz, Sevilla. 
Mnhig;. y Córdoba* y | nombre de la Beneficencia y del Estad.- 
se incautaran de los archivo.-, bienes y valores de patronatos, su- 
primieran las inspecciones y organizaran nuevas administración 

m> con los fondos del ramo que habían de costear estos ^nel- 
dos (5). 


(Í ) Léy de 2U de Jimio de 1849. afílente it. nfiinero oclave 

J ll^l ^$| f rwcl| ^* enchtl ac te»sacero¡» ysntlHal ¡fe ,¡¡ * Mar?, 

3} D cal orden do 20 de Enero .le 1860. 

(4) líeal urden de 7 de Julio de 1833. 

(3) Orrli 'ij del Podw ejsctUi vil ¡de 
Sino Mil i 


10 di .1 1 f J i i 1 1 < 1 1 1 I Síi9. — ( t >niein cúititm , ¡>u,- 
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ftBeí T ítes las 

para la Dirección general eI 

hubiera en L *» 

oion los papeles y valores de que se'inc-int- ? '"! sma][;, f ec - 

nistradores provinciales, fijóles sñ”l“ lay *”1' 

anaiogas pero secundarias (]) “ ■ ülla& Ureas 

i» 108 cu r *» 

10.000. 9.000 y fw mSESSSSST* ***» * 

dijo quel “ioVSLntSb fe 

rado correspondían á las autoridades provine, aló v i™ ,. 

desempeñaban las insDecc¡nnp C v- ■ 1 ^ Jíl!5 

con igual focha (3) > ^ 

mvesti^dof R '° n ^ CádÍZ M Vmm* para auxiliarse «le 
n\esti & adoi, a quien se concedió oi 4 por 100 de 1«¡ ,„ u . ¡ mr , t¡ ' 

gara y realizara á favor de la Beneficencia (4). J 

Pero en ei mismo año fueron Suprimidas estas delegaciones 

2¿S» re fP ecti T *■»*» 105 delegados espíales rfo 
be\ illa, Cádiz. Huelva, .Málaga y Córdoba (5). j 

IV. En 18/0 se solicitó eí cargo de investigador general de 


(i) Instrucciones de 10 de Junio de im. -(Primera edición, fégím XLIII } 

t a iT ll f 1 '" ,Ut líjl,c,,tivo de 11 de fe 1 

to Seco Roílri«aez°ermá?í< !S ! en í rcs D; Beni S 110 Ql1ir6s y Confieras, D. Isidot- 

Dhm i- i ? ?’ ? I ‘” ar,SCÍl1 dc Can 'PO I». .Manuel la Serna y ,-i autor d- osle 
Ganariaf nir J Í Ü ‘ ABtOnÍ0 Lo P ez Bota * ™mbradn Delegado para 

riauu.vo° Javier Moya, diputado á Cortes, foé uóxnhrado por órden de la Be” 

fi miTn rm ! ° 18# °* especial para mjx del |L 

WaÍonm 7 f ^ **** f,,,,dara 68 Vdez-Jlálaga. en 1722. L 

SU’ > T ’ nm,M ,le Varf?as * - v para ej.-1-dlar sobre la misma rumiación y 
1 US | a u' U , IU;S y reahzar l,ls fe^OS correspnmUeiites al supremo 

Di clan.se tommát y m sueldo esta comisión, sin 

P jim io de los honorarios que devengara el delegado auné omd letrado 
Cuajase, 

'.■i) i)n¡e„ d, I Poder ejecutivo de 14 de Julio de 1869. -{/«Aííi/iA 
H) Urden de la Legenda de 10 de Si-tiembre de 1869.— (inédita.) 

(3) Decreto do la Regencia de l.° de Diciembre de 1869. 
n A v? es se hablado dc delegación en Huelva, qtieabora se cita, y en 
íi;m 10 liada se dlce las delegaciones á Canarias y Veloz Málaga, que óxis- 

íio ^° S Delegados I nerón declarados cósanles por órdenes déla Regencia 
Jf> *. r d"t mismo mes y año. 
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beneficencia, y el Ministerio de la Gobernación, creyendo este 
servicio propio del dé Hacienda, se limitó á recomendarle el 
nombramiento (1). Hacienda excusó esta competencia. Y Go- 
bernación nombró entonces un Investigador general de la bene- 
ficencia provincial y municipal y de patronatos, con las atribu- 
ciones y honorarios señalados por las leyes de desamortiza- 
ción (2). 

A instancia de este funcionario se significó al Ministerio de 
Gracia y Justicia la conveniencia de que ordenase al Regente de 
la Audiencia de Madrid, que por el Notario archivero encargado 
del Archivo general de escrituras públicas se te facilitasen los da- 
tos y noticias que necesitase para el mejor desempeño de su car- 
go, y en papel de oficio los testimonios que en tai forma le lu- 
diese (3). 

Creados los inspectores de beneficencia particular y dado á 
estos el carácter de investigadores, se hizo innecesario y hasta 
dado á conflictos el cargo de Investigador general y filé supri- 
mido (4). 

V. A pretexto de- i|ue la investigación y la estadística eran 
«los necesidades muy imperiosas en el ramo de beneficencia 
particular, se crearon en 1874 delegados especiales encargados 
de tan importante servicio ¡5). 

Reconocióse que la cumplida satisfacción de estas dos necesi- 
dades demanda extraordinario trabajo y más tiempo y mayor 
constancia que los que antes permitieron nuestras convulsiones 
políticas. Pero comprendióse, al par, que. á medida que el ser- 
\ icio adelanta y se desarrolla y se moraliza, son más sensibles 
ius Jaitas apuntadas: que antes de rescatar de las criminales 
manos del avaro el patrimonio legado para el socorro del pobre, 
para curación del enfermo, y para instrucción del ignorante, no 
puede con razón-decirse que este moralizado este ramo: que sin 
formar la estadística de la Beneficencia particular fueran aven- 
turados y hasta peligrosos todo cálculo y todo proyecto: que ek 
ejej cicio del protectorado no puede tener manifestaciones más 
nobles que el rescate de los bienes y valores detentados, y la for- 

m * 

(1) Orden de I» Regencia de 5» de luido de 1870.— (inédita.) 

13) Orden de la Regencia de H de Julio de 1870. citando la ley de l.'> y U 
instrucción de 3) de Muyo de 1835. 

(3) Real árden de 14 de Junio de 1871. 

.4) Real orden de 7 de Octubre de 1872, citando la instrucción (debiera ba- 
írl ci lado el Real decreto) de %% de Enero de 1872. 

>) Decreto del Gobierno de k República de 26 de Febrero de 1874. 
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tiiacipn fie los inventarios de esto ímnenc*> iv,..+ 

por piadosos fundadores: que, terminados ambos 

firmana que acaso no liay otro pueblo culto en que 1 1 toeficen 

cía particular estelan ricamente dolada: que fuera bernbrn' 

ve tiempo supr.m r, y, desde luego. amenguar lo cuantiosa 
recursos que para la Beneficencia pública 2 

presupuestos generales, provinciales y municipales, " que n ° 

f“ otro sei vicio administrativo podía con tanta facilidad y ven 

entonces pedían las instituciones del país y las ed^úclfdMa 
opm.on. De otra parte, túvose en cuente, que comoAs “rriciÓs 
<ie mvestig ación y de estadística se auxilian y completan fuera 

conveniente encomendarlos reunidos Anuos mismos funciomírki* 

con aci editadas garantías de inteligencia, moralidad vedo R,- 

cioifvkeitem P ‘'" enid0 ™ los Siento »■' y 70 de la Instruc- 
piáctica de estas previsiones. Se aconsejó la formación de siete 

grandes circunscripciones, encomendadas cada unaá un delega! 

do, y todas bajo la inspección y vigilancia de otro que tuviera^ 
Odiacter de general, .se defendió el sueldo fijo de estos funciona- 
nos como por dietas en el servicio de estadística, y los premios de 
mvestigacionpara remunerar los trabajos de esta. Y se concha 
adviniendo que la reforma proyectada valdría como por via de 
exploración y ensayo: porque si, contra lo que no era de temer, los 
resaltados rio correspondían en breve plazo á los levantados pro- 
posites determinantes del proyecto, que se creía ajustado y amol- 
dado a ia legislación vigente, fácil fuera su derogación ó reforma. 

Fundándose en estas consideraciones se decretó que para los 
sei vicios de investigación y estadística de la beneficencia par ti - 
curar, el territorio de Ja Península é islas adyacentes se consi- 
derara dividido en las siguientes grandes circunscripciones { 2); 

1 - La de Madrid, que cornp ren di a J as provincias de Madrid, 
Toledo, Cuenca, Guadalajara, Ciudad-Real, Badajoz y Cáceres. 

2. La ue Andalucía, que comprendía las provincias d© Sevi- 
Ua » Cáfiiz » Suelva, Jaén, Córdoba, Granada, Málaga, Almería y 

Canarias. 

3. * La de Castilla ia Vieja, que comprendía las provincias de 
valladolid, Burgos, Soria, Logroño, Segovia, Avila, Salaman- 
< a ; Zamora, P&lencia, León y Santander. 

f w 


fb instrucción rl o 30 tic Diciembre d " 1873. 

Decreto del Gobierno fie la República de 26 de Febrero de 1 6 artículo l „• 
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4 . a La de Galicia y Asturias que comprendía las provincias 
•de Coruña. Lugo, Orense, Pontevedra y Oviedo. 

5. * La de Navarra, que comprendía las provincias de Alava, 
Vizcaya, Guipúzcoa y Navarra. 

6. * La de Aragón y Cataluña, ijue comprendía las provincias 
de Zaragoza, Teruel. Huesca. Barcelona, Gerona, Tarragona, 
•Lérida y Baleares. 

7. a La de Valencia, que comprendía las provincias de Valen- 
cia, Castellón, Alicante, Albacete y Murcia. 

AL frente de cada circunscripción se colocó un delegado es- 
pecial nombrado por el Ministro de la Gobernación* y al frente 
de todos ellos otro general encargado de vigilarlos, nombrado 
en la misma forma (1). 

Se impuso á todos los delegados las obligaciones de promo- 
ver la investigación de bienes y valores de beneficencia parti- 
cular y formar su estadística, con estricta sujeción á las pres- 
cripciones vigentes, y en especial á la instrucción de 30 de 
Diciembre de 1873 (2). 

Se concedió a los delegados, tanto especiales como general, 
los premios de instrucción por las investigaciones que realiza- 
zaran, y el sueldo fijo, por vía de dietas y para facilitarles los 
trabajos de estadística, de tres mil pesetas los primeros y cinco 
mil el último (3). 

Pronto se evidenció lo innecesario de esta creación. £1 mismo 
Ministro que la autorizó tendría sin duda poca té en ella, cuan- 
do lio dictó las instrucciones necesarias para su realización prác- 
tica. contribuyendo a que lo> delegados no dieran resultados. 

La exploración y ensayo con que se abonó la organización de- 
este servicio confirmaron que no respondía á una necesidad real, 
á ios laudables propósitos que lo habían defendido, ni á ia res- 
tante organización del raum. 

Ls indudable que la investigación y la estadística, al confiarse 
á los delegados, estaban más que nunca reglamentadas y se ha- 
llaban confiadas á otros funcionarios de carácter permanente, 
con más y mejores medios de realizarlas. 

También es cierto que la mucha t.xkmsion del territorio confia- 
do á cada delegado, su modesto sueldo y hastalafalta de reglamen- 
tos que ilustraran y fací litaran su acción, la disminuyó o paralizó. 

G; Decreto del D'd.ienj.i dt jgi In pública de ir, de Febrero de 1874, «rífenlo V 

( 2 , Articulo 3.** 

(3) Articulo ir 
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Y la previa existencia de la Dirección ¡reneral del r.™ „ 
las juntas y administradores provinciales v municipales ncusA 

la discordancia de otro personal qne ni aun é nfuíaba á í 
misma división territorial . ju&taoa a la 

imi í ' otl ' a parte ' como 1 ue 1» experiencia enseñó siempre y cu 
aquella ocasión confirmó que la complicación en los servicies 
quita unidad y vigor a la acción administrativa ; como no puede 
ocultarse la prevención con que son miradas las delegaciones 

neí™"'dTroho a JW T taldftá m iWrodl¡ eqn. « cuando la 
necesidad las abone, y la carencia absoluta de tan grave cansa 

tomm? 50 presí!nt f’ P° r traterse 'le un servicio previa y comple- 
tamente organizado, en el mismo año so decretó la simi-esiouble 
los delegados de beneficencia particular ,1). 

VI. La inri r ucion vigente solo trata de los delegados espe- 
ciales que el Ministro de la Gobernación crea conveniente auto- 
rizar para la investigación de los bienes y valores de beneficen- 
cia en toda la Nación, ó en una ó más provincias (2). y les impone 
la obligación de promover esta ciase de expedientes; pero sujeta 
sus trabajos á las formalidades exigidas en todos Jos expedientes 

de investigación y les otorga iguales •> re mi os que k los investi- 
gadores particulares (3). 


'L Decreto de! Presidente del Poder ejecutivo de i:} de Jumo do 1874 . 
-) losfruodOn de 27 de Abril de (875! articulo 73. 

•ñ Artículos 73 y siguientes. 
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CAPITULO VIH. 


GOBERNADORES DE PROVINCIA Y CONSEJOS PROVINCIALES. 


i. 


OBí-EílYACluN (¡EN En Al 


La instrucción vigente revela el bien marcado propósito de 
aliviar á los g'obernadores de provincia de unas tareas que no se 
acomodan por lo común con las que son preocupación constan- 

j 

te de estas autoridades. Para lograrlo sin amenguar las atribu- 
ciones inherentes á los gemimos representantes del Gobierno en 
las provincias, y sin romper la gerarquia administrativa, se les 
lian respetado todas las facultades qué por ley íes correspon- 
den, y especialmente las que implican autoridad ó gobierno, y se 
han dado á las juntas provinciales casi todas las funciones de 
inspección, principalmente en lo económico-administrativo. 

Por esto se notará que el mayor número de facultados que lian 
venido ejerciendo y que aun pueden ejercer los gobernadores res- 
pecto á beneficencia, se repiten al tratar de las juntas provinciales. 

La determinación genérica que expondré, salva todo género 
de conflictos. Los gobernadores de provincia continuarán siendo 
la primera autoridad dentro del territorio de su mando, en el 
ramo de beneficencia, como en todos los demás de i a Adminis- 
tración civil. Lo contrario seria una perturbación funesta. Kilos 
son y deben ser los gemimos representantes del Poder central, y 
por consiguiente del Protectorado, que es el mismo Poder central 
ejerciendo su vigilancia sobre Ja Beneficencia. 


H. 


SON LOS REPRESENTANTES NATURALES DEL PROTECTORADO. 

1. Precedentes históricos. — II. Con siguí ente incompati iiilulad de ios uugos di 
protector y de patrono. 

1 . Corresponde á los gobernadores de provincia dentro del tet- 
ritorio de su mando, y basta, donde io permitan Jas atribuciones 
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que ¡as leyes les con fia n . represen ta v y ejercer el protectora do ( I ) . 

El Consejo del Rey. en tiempo de Carlos TI, decía ó los corregi- 
dores del reino, «i si aí fundadas algunas obras pías para dota- 
cion de huérfanas, i doncellas pobres, cuidareis mucho de su pun- 
tual cumplimiento Í2).» 

]>. Carlos lf[ previno á los corregidores que donde hubiere 
hospitales, casas de misericordia y otras cualesquier obras pías 
destinadas á pobres, dotes de huérfanas, estudios ií otros fines fie 
utilidad pública, celaran porgue los administradores y demás 
personas que en elfo tuvieren intervención, cumpliesen exacta- 
mente con el instituto y objeto de semejantes fundaciones, dando 
cuenta al Consejo de lo que por sí no pudieran remediar (3) 

El Gobierno intruso de José Napoleón confié á los prefectos la 
presidencia de todas las corporaciones piadosas y de beneficen- 
cia existentes en sus respectivas prefecturas (4). 

Cuando se promulgó la Constitución de 1812 y en armonía con 
ella, se mearon ios gefes políticos y señalaron sus atribuciones (5) 
desaparecieron con el régimen constitucional en 1814(6'. y reapa- 
recieron con ei restablecimiento de la Constitución para no desa- 

pa recor más, aunque tuvieron nombres diversos y se rigieron no», 
dife rentes leyes (7). ’ ' ! 

La Reina Gobernadora, al iniciar la reforma constitucional 
puso bajo la vigilancia y protección de los subdelegados de Fo* 
mentó todos los establecimientos de beneficencia y facultó á 
^tas autoridaiios para Altarlo, y p^ncf»^ 

® CaC “ ne f útUea > abusos, examinar su contabilidad 

presidir las juntas provinciales, ocupar asiento preferente en 

las lócale,, y ordenar lo conveniente á todas las corporaciones 

y pegonas encargadas de la dirección de tales establecimien- 


ml decreto de » de Enero < 

don de 27 de Abril ££!££££ » arM0,,te 

eoplLtr de 15 dí K " er ° de 167S - *» XIV ’ «"‘lo V, Hl.ro III de la Sueva « 
pitido 37. ' ' ün JL , ori c-ifriloi es inserta en et'nlnla de 15 de Hayo de 1788. t» 

( 4 ) Decreto ae 2 di Junio de * 810 . 

\o) Instrucción de 23 de Junio de (813. 

\6) Real decreto de 4 de Muyo de 1814 

«d s ::*z * 88 * * «* 

Í8) Real órjeu de 2ti de Marzo de 1834. 
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Por consecuencia de esta reforma, á virtud Re consulta fiel Co- 
lector general de espol ios y vacantes, y para Uniformar en toda 
La Nación el servicio de beneficencia, mandó también: 

1. ° Que cesara el Colector en el desempeño de la Superinten- 
dencia general de casas de misericordia y hospicios', y pasara á 
los gobernadores civiles la dirección délas mismas v de todos los 
establecimientos de beneficencia de sus respectivas provincias. 

2. " Que las cuentas y sus antecedentes pasaran á los gober- 
nado! es para Sil examen y aprobación los cuales reservarían y 

archivarían los originales, elevando resúmenes al Ministerio de 
lo Interior. 

3. Que los demás papeles de cuentas y asuntos concluidos 
pasaran á dicho Ministerio. 

4. Que las colecturías de Espolies y Fondo pío beneficia! pa- 
saran en fin de cada año, á los gobernadores civiles, noticia exac- 
ta de las cantidades que hubieren suministrado á los estableci- 
mientos de beneficencia, para que sirvieran de comprobantes de 
las cuentas de estos en la parte de ingresos; y 

5. “ Que se significara ai Colector. la satisfacción con que se 
había- visto el celo con que halón desempeñado la Superinten- 
dencia, y la esperanza que se abrigaba de que continuaría favo- 
reciendo en lo posible los estable cimientos benéficos con los pro- 
ductos de Espolios y del Fondo pío beneficia! (1). 

Al suprimir el Juzgado de protección de los patronatos de 
leg'os de Sevilla, confió á los gobernadores el conocimiento de lo 
administrativo en las mismas fundaciones (2), y el cuidado é 
inspección de los establecimientos generales que estuvieren en 
las provincias sostenidos en todo ó en su mayor parte con fondos 

V. Jl 

del Estado (3). Cuando los poderes legislativo y ejecutivo — se 
dijo— residían en el Trono, disposiciones reales confiaron á diver- 
sas autoridades el protectorado de las fundaciones sin distinción 
alguna, y crearon además juzgados especiales para fallar ios ne- 
gocios contenciosos relativos á las mismas. Establee-ido el Go- 
bierno representativo, pasó el protectorado en las provincias á. 
los gefes políticos y todo lo contencioso á la justicia ordi- 
naria (4). 


(1) Real orden de 22 de Setiembre de 1834. 

7 2) llealt-s órdenes de 2 de lidio de I83ü, 3 de Marzo de 1 830 , 7 de Enero 
de 1842 y 31 de Mayo de 4849. —(Primera edición, páfjinas XVI. XV II, XXII y 
XXVII.) 

(3) lieal orden de 30 de Noviembre de 1838. artículo 4." 

(4) Real órdeu de 2?> de Marzo de 1846. 
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■Entretanto la ley de 3 de Febrero de 1823 para el gobierno 
económico político de las provincias, habla sido restablecida en 
1836 (1). 

La reforma política de 1845 ocasionó una nueva ley provin- 
cial (2). 

ICn 1846 se confío á los gobernadores el arreglo administrati- 
vo y la clasificación de los establecimientos y servicios de be- 
neficencia de sus provincias, dándoles reglas para ello (3). 

En 1853. como en varias otras ocasiones, se excitó el celo de 
estas autoridades en obsequio de la Beneficencia (4). 

En 1856 el Ministro de la (Gobernación presentó á las Córte s 
constituyentes los proyectos de ley para el gobierno y adminis- 
tración de las provincias y municipios de la Monarquía, que por 
el brusco cambio político ocurrido en el mismo año no llegaron 
á prevalecer (5). Pero las facultades de inspección, vigilancia y 
1 u’otectorado de las instituciones benéficas fueron concentrándo- 
se más y mejor definiéndose en las autoridades superiores de las 
provincias (6). 

hn 1863 se dio nueva ley para el gobierno y administración 
de Jas provincias (7), que fué reformada tres años después (81. 
Aquella ley les encomendó la vigilancia de todos los ramos 
de la Administración pública en el territorio de su mando (9): 
y les autorizó para enviar de entre los diputados y consejeros 
provinciales y empleados civiles fie fieal nombramiento , de- 
legados temporales á los pueblos de la provincia, con el fin de 
inspeccionar, sin facultad resolutiva, cualquier ramo depen- 
diente de su autoridad, cuando tuvieren noticias de abusos °Ta— 
ves (10). 

Con mal sentido, el Poder ejecutivo suprimió el protectorado 


( D ¡leal decreto de i ti de Oct ubre de 1836. 

(2) Ley de 2 de Abril de 1845. 


d) ¡leales órdenes de 3 de Abril y 22 de Octubre de 5846, y circular de la Di- 

ílG be ' ieJICenCÍa de 25 de Ahril ,le 1353.- Real orden de 28 de 

(i) Real orden de 28 de Mayo de 1853. 

Proyectos de 7 de Mayo de 1856. 

Rea! órden de 28 de Setiembre de 1886. 

Ley de 25 de Setiembre de 1863. 

Real decreto de 21 de Octubre de 1866. 

mi.ro u bi “ :i !- e j e, :: mi ‘ re fle 1863 ’ rc|f ° rma( la por Real decreto de 21 de Oc- 
tíinrr de 1806, arliculo 10, numero 7. ü 

Oclu°bro r ;f« Se 1 ti0 ™" , e de ** ^formada por Beal telo de 51 de 

ouuorc de 1866, ariicimi li, numero s." 


(«) 

(G) 

(7) 

( 8 ) 
(9) 
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fíe los gobernadores de provincia, trasladándolo á la Dirección 
general de beneficencia ( 1 ? . Esto acusaba un absoluto desconoci- 
miento del buen orden administrativo, y lo hubiera perturbado 
gravemente, en daño délos intereses públicos, si hubiese podido 
prevalecer. No prevaleció, á pesar del propósito moralizador con 
que se abonaba . No prevaleció porque á tan extraña como incon- 
veniente medida se oponía la organización administrativa de 
la Nación, que no acepta ni puede aceptar otros representantes 
del Poder central en provincias, que los gobernadores de las 
mismas. 

Bien pronto la Regencia hizo declaraciones explícitas contra 
la resolución del Poder ejecutivo y á favor de la buena doctrina. 
«Para uniformar y hacer unís etivaz. — íleo ¡a.— Inacción ib 1 ! Proteo- 

t 7 

forado, es con veniente y lógico que los gobernadores de provin- 
cia, representantes, en cada una, del Gobierno, lo sean también 
del Protectorado en los patronatos, memorias y obras pías bené- 
ficas. y que sin delegación especial ejerzan las facultades y lle- 
nen los deberes inherentes al citado Protectorado; pero con la ne- 
cesaria dependencia de este Ministerio, por medio de la Direc- 
ción general del ramo, sin lo cual no habría la cohesión, uni- 
formidad ni buen orden necesarios.» V con este criterio autorizó 
al Gobernador de la provincia de Madrid para seguir ejerciendo 
actos de protectorado en los patronatos, memorias y obras pías 
de carácter civil y benéfico instituidos en el territorio de su 
mando, sin perjuicio de dar conocimiento de todos sus actos al 
Ministerio, y de proponer al mismo ó á la Dirección general del 
ramo, cuantas medidas y proyectos juzgase necesarios al mejor 
servicio, ó encaminados á regularizar y hacer más utilizables los 

recursos de la beneficencia pública (2). 

En 1870 se dictaron sucesivamente una ley sobre ingresos 
provinciales y municipales 13). y las orgánicas provincial y mu- 
nicipal vigentes hoy (4). La ley provincial confió á los gober- 
nadores presidir sin voto, sino para resolver empates, las sesio- 
nes de la comisión y de la diputación provinciales, autorizar 
sus actas, comunicar y ejecutar sus acuerdos, cuidar de su 
puntual y exacto cumplimiento, llevar el nombre y represen- 


(1) Orden de! Poder ejecutivo de 10 de Junio de 1869. articulo 2 .°-(Pnmera 
edición, página XLIL) 

(2) Orden de la Regencia de 19 de Diciembre de 1869. -( Primera edición, f«- 
y»»e 81 .) 

(3) Ley de 17 de Febrero de 1870.- Reglamento de 20 de Abril de l»7n. 

(4) Ley de 20 de Agosto de 1870. 
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tactor) de la provincia, y dirigir oportuna? excitaciones á la di- 
putación fl). 

Ií. Ya en estos tiempos se apuntó la idea de ser inconciliables 
en ios gobernadores los cargos de protector y de patrono. 

La doctrina es buena, pero estuvo entonces mal defendida. 

I Jijóse con manifiesto error ("pie ni el Gobierno ni sus delega- 
dos pueden ejercer, ni ejercieron nunca, ni disposición alguna 
legal les confió los derechos y deberes de patronos. 

Al suprimir las comunidades religiosas y muchas otras cor- 
poraciones civiles fué necesario proveer en el patronazgo á que 
frecuentemente eran llamadas; y después de varias y contradic- 
torias providencias que enumeraré oportunamente a! tratar de 
la sustitución de patronos, se dispuso primero que los goberna- 
dores de provincia fueran los sustitutos naturales y necesarios 
de la? corporaciones civiles \ de los cargos públicos seglares 
suprimidos (2), y después, que lo fueran aun de las comunidades 
y cargos eclesiásticos en las fundaciones de carácter puramente 
civil (3). 

Al decretarse la unificación de fueros se manduque los go- 
bernadores de provincia reemplaza rail en 1 os patronados y funda- 
ciones de cualquier clase que fuesen, á los tribunales de comerció, 
priores y cónsules que tuvieren á ellos llamamiento (4). 

Pe>’o en defensa de la buena doctrina, la Regencia declaró: 

1. ° Que el protectorado y el patronazgo envuelven dos con- 
ceptos diversos, llevan consi gn funciones de índole esencialmen- 
te distinta, y son por consiguiente inasimilables, aun ruando 
necesariamente relacionad os. 

2. ° Que en materia de fundaciones de carácter benéfico y de 
índole particular, el protectorado no puede asumir el patronazgo, 

sino que lo inspecciona, vigila, residencia, y, si es caso, remueve 
ó destituye. 

d.° Que en esta clase de fundaciones los gobernadores de pro- 
vincia, representantes dei Gobierno, ejercen, como tales, el pro- 
tectorado en la forma, modo y extensión que claramente deter- 
mina el artículo 39 del reglamento de 14 de Marzo de 1852. 

4. Que cuando una de esas fundaciones careciese de patro- 
no, porque hubiese caducado el oficio, cargo ó dignidad al cual 


(1) 

( 2 ) 

(3) 

(4) 
3o 29. 


I.ey de 20 de Agosto de 1870. artículos 9.« y ío. 

Real órele rj de 24 de Marzo de 1887. 

Rea! órdeii de io de Agosto de 1880. 

Decreto del Oobiorno provisional (ley) de 6 de D Ícicnih re de 


H. rtrticn- 




poi fundación viniese a nejo el patronazgo, los gobernad ore:*, no 
liarán bien en asumir este, harán mejor nombrando patrono v 
dando cuenta al Ministerio. 

5. Que cuando uno de los patronos luese removido, previo 
expediento y con arreglo á la ley, el Gobierno nombrará nuevo 
patrono al tenor de lo que en la misma se determina, y 

6. Que lo- actos de protectorado que el gobernador había 
ejerció o (abulia al de Madrid y á él se dirigía,) y que se le reco- 
mendaban de nuevo, estaban aprobados por la órdon de 19 de Di- 
ciembre; pero que respecto de los de patronazgo nada podía exi- 
mirle de dar cuenta de los que hubiera ejercido; porque sin esto 
y aparte de otras consideraciones de carácter secundario, se ve- 
ría el Gobierno privado de ejercer la suprema inspección ó pro- 
tectorado que todas las leyes le lian concedido y que todas las 
autoridades le reconocen {!;. 

La legislación vigente, secundando estos moralizadnos p r ¡ n . 
cipios, confia á juntas de patronos el patronazgo "de las funda- 
ciones permanentes encomendadas por ley ó por fundación al del 
Gobierno Ó á sus autoridades, y á las juntas provinciales el de las 
fundaciones no permanentes q*ue por cualquiera de los concep- 
tos indicados correspondieran al patronazgo de los misinos (2b 


III . 


SUS ATRIBUCIONES ESPECIALES liO.X A Ull SOI. O I LA LEGISLACION Mi 1849. 


Antes de la promulgación de las leyes provincial y munici- 
pal vigentes, que tanto aumentaron la competencia de bis cor- 
poraciones populares en materias de beneficencia, los goberna- 
dores tenían facultades ya inconciliables con ei actual orden 
administrativo. 

Eran estas; 

1.* Pío] tone él Gobierno los vocales electivos ele las junta- 
provinciales (3). 

ti; orden de la Reuenj|ia de 33 de Marzo de 1870. (Primera, edicto», i mi- 
na LVi .)— Meal órdefc de 9 de junio de 1871, aplicando cala resolución al pairo- 
nal.» de G¡ nesa rio tá RarriTa en Sevilla. Inédita.) 

(2) Instrucción de 27 do Abril de 1878, articulo 11, facultades 7. a y 8.* y otros 
concordantes. 

(3) Ley de 20 do Jumo de 1849, articulo 7.°— Reglamento de 14 de Mayo di 
i 85 2. articulo 30. 
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Nombrar ios vocales electivos de las juntas municipa- 
les (1). 

g 1 Nombrar á propuesta de las respectivas juntas provincia- 
les ó municipales, los empleados de los establecimientos respec- 
tivos que no pudiesen ser nombrados por sus patronos (2), hecha 
exclusión de los destinos de las secretarias de las juntas provin- 
ciales del ramo y demás dependencias del mismo reservados á la 
Dirección genera! (3)- 

4! a Informar, como la diputación y junta provinciales, en los 
expedientes sobre aumento de dotación, gratificación, salarios 6 
emolumentos de empleados ó dependientes que debieran cobrar 
sus haberes del presupuesto de beneficencia (4). 


IV. 


SUS VTlílBITIONES CON AHMEGLO \ f,A LEGISLACION vigente. 


Las facultades que especial y determinadamente voy á enu- 
merar, son una explicación, más que una adición, de los prin- 
cipios generales asentados. Las enumero, por consiguiente, no 
port[ue sean únicas sino en el concepto de que merecen más de- 
tenida mención. 

Son como sigue: 

1 .' inspeccionar y vigilar todos los estubiemientos de benefi- 
cencia situados en el territorio de su mando, públicos ó particu- 
lares generales, provinciales ó municipales, de patronato real ó 
wel de o ti a autoridad, corporación o persona: visitarlos por sí ó 
poi delegarlos especiales cuando lo juzguen oportuno) celar por— 
que se cumplan sus regí ai lientos 6 estatutos: proponer la varia- 

1 ¡i de estos cuando lo crean conveniente: corregirlos abusos 

;i) Ley de 20 de Junio de 1849, artículo 8. 0 -Regkmento de 14 de Mayo de 
1852, articulo 30. 

(2) Ley de 20 de Junio de 1849, articulo 11 , números. 0 — Real órden de 15 de 
Marzo de 1850 (Inédita.)— Reglamento de 14 de Mayo de 1852, artículo 31. con- 
torine con lo que en general disponía el Real decreto de 2 dcMavo de 1851.— 
*V' ,a laopuchta pasó ú las diputaciones provinciales por la ley de 25 de Se- 
tiembre de 1863, aruculo 55, p arralo 5.°— Real orden de 10 tic* Marzo de 1865 
(ituidtiav^— Otra de 9 de Noviembre del mismo año. 

(S) Real decreto de 21 de Octubre de 1853. -Reales órdenes de 8 de Noviorn- 
biv de IbSi. y 18 de Setiembre de 1865. 

4> Real orden de 20 de Marzo de 1837. 


que advirtieren, por medios coercitivos cuando los persuasivos no 

bastaren; conocer con autoridad omnímoda de sus rentas y de 

la administración de las mismas, procurar su nivelación con Jos 

gastos, y cuidar dei cumplimiento de las obligaciones áque estén 
afectas f 6 ) . 

Yii .se habían creado las juntas de beneficencia, en cargo das 
especialmente entonces, como hoy, de la visita fie los estableci- 
mientos benéficos, citándose mandó que los gobernadores de pro- 
vincia realizara® una. digna de mención especial por su objeto 

y por la buena doctrina que resalta en Ja’órden correspondien- 
te (1). 

«Los establecimientos particulares de beneficencia decíala 

circular— tienen su objeto determinado é impuesto por la volun- 
tad de los respectivos fundadores, poco apropiado por lo coman 
para satisfacer las necesidades accidentales y transitorias que la 
invasión de una epidemia crea. De otra parte, el poder de la Ad- 
ininisti ación no alcanza a modificar estas í linda c ion es con el des- 
embarazo y la libertad con que puede trasformar las que tienen 
el carácter de publicas. La justicia exige y la conveniencia pú- 
blica aconseja que se protejan, pero con religioso respeto, las 
obras de la caridad, dentro de las regias de la moral y de los'pre- 
ceptos de la ley. 

»Mas como es facultad indisputable del (hibierno el protecto- 
rado sobre todas las instituciones que envuelven intereses colee ti- 
vos, y á este Ministerio compete su ejercicio en las fundaciones 
particulares de beneficencia, se abonan harto bien las recomen- 
daciones que paso á exponer á. V. S., justificadas además por el 
estado alarmante finé la salud pública presenta en muchas na- 
ciones, siquiera hasta hoy el territorio de la República sea por 
fortuna una ■ envidia!» le excepción. 

«Visitará Y. S. los establecimientos benéficos particulares de 


(1) Instrucción de 30 de Noviembre dr Í833. articulo 34.— lieal orden de ¿6 de 
Marzo de 1834, realas l.*. 2. R . 3. u y 6.'— Real órdtti de 2 de .litlin d<- 18:13. ( Primera, 
¿ilición, página .VI/.)- lieal ónleu de 5 de Marzo de 183l>. (Primera rJicimi, pági- 
na XVI.}— Orden de la Rjpgciu ¡a de 7 de Enero ‘le 1842. (Primera ediciov, pági- 
na XXII,)— Real orden de 28 de Setiembre de 1846 —Real orden de 31 de Mayo 
de 1849. (P rhner a edición, pájiva XXVIIf,) — Lo y de 20 de luí un de i 8 49, articulo 
ti, numero 5/ 1 — Reglamento de 14 de Mujo de 1832, d l ti lo 39,- Real orden tle 
7 de Julio de 1833.— Decreto* decisión di: 6 íle A layo de Í8ti0.— íuslrucciou de 7 
de Enero de 1870, 8. a , 9. a y KV (Primera tdmrn, página L ///.) — Ley de 20 da Agosto 
de 1870, articulo número B. u — Ueal decreto de 22 de Enero de 1872. ¿rífenlo 

8> ü , facultad 1. a 

(2) Orden dei Gobierno de tn líepiihlica ele 8 do .Octubre de 1873. 
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esa provincia, con el preferente objeto de examina* las condicio- 
nes higiénicas que tienen; recome miará y exigirá cié los patro- 
nos respectivos la observancia de las reglas generales de órden, 
ventilación y aseo inexcusables en las casas de caridad: corregi- 
rá cm el acto cuanto lial lar e nocivo en este concepto, y pitpm aia, 
cuando armonice con los linos de las fundaciones respectivas, y 
sea posible sin perjudicarlos, una dependencia escogida del es- 
tablecimiento. donde sean recogidos y socorridos debidamente 
los atacados del cólera morbo, si por desgracia esta enfermedad 
traspasara nuestras fronteras ó invadiese nuestras costas. Procu- 
rará V. S. desempeñar personalmente, siempre que le sea dable, 
este encargo, y en otro case, encomendarlo á persona de con- 
fianza. Y por último, cuidará Y. S., ante todo, de obrar en el más 
perfecto acuerdo con los patronos y administradores de las fun- 
daciones. seguro de hallar la favorable disposición que se en- 
cuentra en todos los ciudadanos, cuando de conjurar las calami- 
dades públicas se trata, y que es de esperar más en los cumplido- 
res de una voluntad eminentemente humanitaria y caritativa. 
Pero si, lo que ahora no es dado temer, hallare \\ S. en los legí- 
timos representantes de las fundaciones, in justificadas dificulta- 
des para la interesante tarea que le confio, usará los poderosos 
recursos que las leyes le confian, para salvar los derechos del 
protectorado, cumplir las obligaciones anejas ai mismo, defen - 
der la salud pública, y mejor interpretar la presunta voluntad de 
los fundadores, quienes seguramente, si fueran testigos de los 
presentes peligros, secundarían con exquisiio celo los deseos del 
Gobierno». 

2.-' Suspender k los patronos, administradores ó encargados 
particulares (1). 

Al Ministerio de la Gobernación competo, como he dicho, 
aprobar, modificar ó reprobar ías Suspensiones decretadas por los 
gobernadores de provincia. 

Kn el lugar oportuno me ocuparé de las formalidades nece- 
sarias para ejercí rar esta facultad. 

Pero no Llega la acción de los gobernadores á destituir á es- 
tos patronos, administradores ó encargados, función reservada 


(1) Rea] órden de 31 de Mayo de 1849.— (Pr ¡mera edición, página XXVll).- 
Ley de 20 de Junio de 1849, articulo U, número S. 6 — Reglamento de 14 de .Ma 
yode 1852. articulo 3-,!. -Orden de la Revenda de 13de Sclirmlue de 1870.— ¿'Pr i 
mera edición, página ¡MI).— Real decreto de 22 de Kle in de 1872 articulo 8." 

facultad 3. # — Insinin-.ioit de :J0 de llien mine de 187a. articulo 10, facultad i. 

- IiiídriHvinu -le 27 de Abril de 1873, articulo 43, facultad !.- 
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por las leyes al Ministro, cou mucha r-m,n 

portancia (Z). ‘ JÜ ’ P 0r su alteza é jm- 

líra necesario conceder á * wm IJHBHI 

suspender, siquiera.sea muy imnorSntP^^ 68 ** ftlcuIÍEid de 
tes, cuando aparezcan males <. T . nv< vt ¡ on casos «rgcii- 

demandando inmediato remedio fuera f admiuLstl ‘ aciolJ 
más lenta de la autoridad supSo " hl **** 

Pero los gobernadores deben considerar como m.n 
iría, entre todas las que en uso de . * !• medlda extre- 

tar, la de suspender á los administradorer *j' l0 “ eí 'l ,atíden 

les. que «o den cuentas * M cumSme 

presten uno jotro (gjl 1 ^mjuaü, hasta ojtie 

juntas SSSS creyeren conveniente, 

-le su autoridad, como á todo. 1* agente" v’ C&F* IT*" 1 " 
tectorado, siempre que las. mismas f 0 solictt-m-n v vTri ° - 

ssr y faciutari '- s - 

-tos de 

<lel¡be l ar¡on,.s de estas y ejreuh.X X ueS^enXb te 
asuntos que expresa y determinadamente 

cargo los gobernadores no pueden constituirle en teiSS de al“ 
de te resoluciones de aquellas. Pero comotemim~ 
tondades de la provincia tienen confiada la vigilando de te más 
elevados y complicados intereses públicos, la hí^ene el úX 
a seg undad de las personas y de las cosas/ los gohcnim Wps I)0 ’ 
‘Imn suspender los acuerdos de las juntas, aunlos ^n^u" 

.\ l} (,rden d£ia Regencia he 9 de Mayo de 1870 desesíimnui.r i-, , ■ 

s¿3áaa«¿ 

el se-i 1[ | t i rt tl í,qUldU< í n ’ aCOrdada IK)r<d i )rifflero ' del administrador dado por 
• segundo í unos patronatos, y resucita á favor de la Administradon 

aríí-uin ^ T Z dC 2 f ? de im > <le 20 de, (linio de 4849, 

d» i/.,, .... ' , X-ff 1 !! 6 ” 10 de M;iy0 de 1S33 ’ *rmüG 39— Instrucción de 7 
1 Ütí 4870, 8. , 9. y 10 (Primera adición, página LUi.)~( inl.-u de la Di- 

Sorn'.'j fX íe ie ” eíice “ ci ». | SMld <«i i establecimientos penales,* 13 Je 

SatitttnrflfS C0D r eferenc,a a ías ^ esfio,ies d el administrador provincial de 
lo fi(1 'f m ara <JU . C ,JS P artlcoJ ares le rindieran cuentas. (/«¿í/ííh.)— B eal dome- 
I;; - 3 ,i, ; , E"„.„ * w^ ma¡l ,S.°. laciiliaj 7* Instmcciond.- m. .te o 

i;¡ facultada * ÍGUG fa(;!jílad 2 - a_ Inslruceiou de 27 de Abril de 4678, articulo 
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dan tacharse de incompetencia, dando cuenta á la Nippriondad 

para que resuelva en definitiva. . . 

Esto no estala definido en ninguna disposición legal, aun 

cuando parece perfectamente afhstad© á los buenos principios de 
derecho. El conflicto había de surgir necesariamente, y surgió en 
Madrid* La junta provincial había impuesto inultas, el Góberna- 
dor de la provincia las alzó ptar su propia autoridad, y el Admi- 
nistrador de la provincia que tenia derecho á una parte alícuota 
en aquellos ingresos, como en los demás dé la junta, leclamu la 
eficacia de las multas ó su imdemnizacion. Entonces se dispuso: 

Primero. Que los gobernadores de provincia pueden suspen- 
der los acuerdos de las juntas de beneficencia durante el plazo 

de un mes dando cuenta á la .superioridad. 

Segundo. Que si trascurriese dicho plazo sin haberse dictado 
disposición contraria, se reputan firmes los acuerdos de las jun- 
tas. y á ios gobernadores en la obligación de ejecutarlos. 

Tercero. Que los representantes de fundaciones benéficas 
pueden alzarse también, ante la Dirección general y en término 
de ocho dias, contra los acuerdos de las juntas. 

4. “ Pr< jteger todos los establecimientos benéficos, y especial- 
ineuk- en sus derechos de patronazgo y de administración á las 
personas llamadas á su ejercicio por las leyes ó por titulo de fun- 
dación (l)i 

Función es esta que solo los gobernadores pueden desempe- 
ñar. por la jurisdicion que ejercen. 

5. * Elevar al Ministro de la Gobernación relaciones de las pei- 
nas de la localidad respectiva más distinguidas en moralidad, ilus- 
tración y celo por la beneficencia, Siempre que se trate del nom- 
bramiento de alguna junta provincial, municipal ó de patro- 
nos (2 . 

Radie má- que el gobernador, que mejor conoce la localidad 
en que manda y que más de cerca ve personas y cosas, puede 
ilustrar al Ministro del ramo para el más acertado nombramiento 
de estas juntas. 


(1) Real orden do 2IS de Marzo de 1834. regla 1. a — (leal decreto de 22 de Hue- 
ro de 1872, articulo 8.\ facultad 2."— Instrucción de 30 de Diciembre de 1873. 
articulo 10. facultad Rv* — Instrucción de 27 de Abril de 187o, articulo 13, facul- 
tad 3. a 

(2 Ley do 2u de fuñió de 18ÍÍ). artículo 7."— Reglamento de 14 de Mayo de 
1852. articulo 30.— Decreto del iJolderno de la República de 30 de Setiembre de 
1*73, articulo o.® — Orden del Gobierno de la Repóblicade 7 de Octubre de 1873. 
— InslrurciOh de 30 de Diciembre de 1873. articulo 10. facilitad 4. a — Instrucción 
d -17 de Abril de 1875. articuló 13, facultad 4.' 1 


Al dar instrucciones á los gobernadoras de provincia, cuando 
por primera habían de cumplir con esta Obligación ¿ m¡ j", 

de la Gobennicton les «.lijo; «ponga V. 81 especial interés en este 
seivicio, al furmar la> listas no se preocupe con exclusivismos 
políticos, tu incluya nombres que susciten dudas, Iévauieu ani- 
mosidades Ó dificulten, en vez de facilitar, la inspección lerral 

evacúe este servicio en el perentorio plgso de los ocho di *1 
guientes (1)». Itlí> 

6. í acuitar local propio de la beneficencia, y donde no lo 
hubiere, otro publtco y apropiado, en que se instalen las ¡untas 
y administradores del ramo, sus cajas y archivos, instruyendo 
los expedientes necesarios al intento (2), y 

Aparte de que el decoro y respetabilidad de las juntas exige 

ni cal publico \ apropiado para su servicio, la buena custodia 

de los caudales y de los archivos de la beneficencia lodemaudaba 

con urgencia mayor aun si cabe. Es doloroso considerar la «uer- 

x que ha cabido á los papeles y á los valores de la beneficencia. 

Las quejas de la opinon pública sobre esta materia, no son cier- 
tamente exageradas. 

Con frecuencia, decía el Ministro de la Gobernación á los a* 
bernadores de provincia para justificar esta medida, los archi- 
vos de la beneficencia particular han sitio tan criminalmente 
tratados como sus caudales. Esto no sucederá de hoy más. El Go- 
bierno está resuelto á ser inexorable con los que, distrayendo ó 
inutilizando títulos, escrituras, expedientes ó libros, favorecen las 
detentaciones de bienes y de valores . Peto para que pueda partirse 
de una base cierta, conviene sacar inmediatamente délas vivien- 
das particulares ios archivos y ios caudales de la beneficencia 

y esto no será dable antes de hallar el local á que ha de confiar- 
se su custodia en lo sucesivo {3J. 

lodas estas funciones son lógica consecuencia del obligado 
carácter de representantes del Poder ejecutivo que los gober- 
nadores Henea en las provincias respectivas. 




r." m \ \ i. *i m. ' J w r J 


(“t Ley de 0 de febrero de 1822, arden ío II. — Decreto del Gobierno de la 

ftepflLHua de 30 de Selieinbre de 1873. urticulo 14,-Oriieu del Gobierno de la 

República de 7 do Octubre de 1873*— Iastrucólon de 30 de Diciembre de 1873, 

articulo 10, facultad 3. "—instrucción de 27 de Abril de 1873, articulo 13, facul- 
tad 5.* 

13) Circular de 7 de Dolobre de 1873. 
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CONSEJOS Í'HOVINCIALKS. 


Aunque de reciente origen, no existen hoy. Pero como ios citan 
la ley general de beneficencia y el reglamento dictado pata su 

ejecución, debo dedicarles este recuerdo. 

Formaron la segunda escala de la Admiuisti ación consulti\ a. 
y ejercían cerca de los gobernadores de provincia atribuciones 
muy análogas á las confiadas al Conseja de listado respecto al 

Gobí ern o . 

Por esto los gobernadores, para suspender á los patronos de 
establecimientos provinciales y municipales, mediando falta* 
graves y prévia instrucción de un expediente gubernativo, de- 
bían oir al consejo provincial respectivo (1). 

(!, Lev de 20 de Jimio de ÍS49, articulo li, número tercero.— Reglamento de 
14 de Mayo de *852. articulo 32. 


CAPÍTULO IX. 

di 

LOS OBISPOS, LOS PARROCOS V f.OS CAPELLANES. 



LOS OBISPO*. 


bn la Introducción histórica expuse á gráneles rasgos y con 
• !a brevedad que este libro exige el brillante papel que el clero 
católico . especialmente los obispos, desempeñaron siempre con 
actos de caridad y en servicios de beneficencia (1). 

Al tratar después de las casas de expósitos [2) y de misericor- 
dia (3), de los hospitales (4), de la mendicidad y de las limos* 
ñas (5), de redención de cautivos (6), de arbitrios y exencio- 
nes(7), y en muchos otros sitios cité algunos más concretos bene- 
ficios prestados por los prelados españoles en estas mismas ma- 
terias. 6 atribuciones especiales que las leyes civiles les conce- 
dieron. 

Tantos y tan distinguidos servicios produjeron su natural in- 
excusable resultado, proporcionando á los prelados prestigio, 
influencia y autoridad en asuntos de beneficencia, y la con- 
siguiente influencia social. 

Primero se reconoció este servicio en la opinión pública; pero 
muy pronto se tradujo en la ley civil, que probado está la eficaz 
influencia recíproca de una y otra, y que aun es mayor la de las 
costumbres en los códigos que la contraria. 

Tan cierto es todo esto y tan de relieve lo presenta nuestra 
historia, que en España, como en los demás pueblos católicos, la 


(1) Páginas 14 y 33, 

(2) Páginas 229 y 23!. 

(3) Pag i rías 237 y 264. 

(4) Páginas 275 y 279. 

(5) Págirtás 326. 334 y 333. 
¡6) Página 513. 

! 7) Página 329. 
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Beneficencia filé por largos siglos servicio exclusivo de íá Iglesia. 

La influencia se evidenció más y mejor cuando el Poder civil 
dió fuerza legal á disposiciones canónicas que en algo se ocupa- 
ban de beneficencia, y respecto á esta concedían facultades y 
atribuciones á los prelados. Aludo a las disposiciones del onci- 
lio de Trento que se encuentran en este caso (X). 

Cuando llegaron á mejor definirse las I unciones del Poder pu- 
blico y por ello y por otras causas que dejó indicadas la Benefi- 
cencia se bizo uu servició administrativo (2). el Estado siguió, 
concediendo á los prelados justificada considerable intervención 
en la inspección y vigilancia de los institutos de caridad . 

De ello son buena prueba las mas de las disposiciones que 
acabo de citar por referencia. Enera empresa enojosa la de reu- 
nir aquí todas las que con análogo espíritu ó propósito se dicta- 
ron por las curtos o por los monarcas, fuera muy cuiiosO es- 
plicar por ese mismo propósito ó espíritu el de las diieient.es 
épocas en que se dictaron. Ya D. Carlos II reglamentó los derechos 
de los obispos y sus visitadores en la visita de testamentos, obras 
pías, cofradías, fábricas, entierros, bautismos y demás funciones- 
eclesiásticas (3), pretendió contener en sus justos limites esta 
atribución, y prohibió á ios visitadores y jueces eclesiásticos to- 
mar conocimiento, á pretexto de ella, de los caudales de propios, 
y proceder contra personas legas (4). 

Respecto á Ultramar estaba mandado de muy antiguo que 
los vi reyes del Perú y Nueva España, los presidentes de audien- 
cia y los gobernadores tuvieran á su carg’O la visita, vigilancia 
é inspección délos hospitales, en los puntos de su residencia (5), 
y que un oidor de la Audiencia dirigiera, visitara, inspeccionara 
y vigilara la administración de los hospitales de Manila (6). Pero 
al mismo tiempo se dió á los prelados la facultad de visitar los 
hospitales de Indias, y tomar las cuentas á sus administradores, 
interviniendo el gobernador ó su representante en lo tocante al pa- 
tronazgo ó protección real y en los hospitales de Real patronato ( 1 ). 


(1) Real cédula de 12 de Julio de 156 i, ley XIU. título I, libro 1 de la Novísi- 
ma Recopilación. 

(2) Páginas 23 y siguientes. 

(3) A consultas de 9 de Diciembre de 1677. 18 do Diciembre de 1678 y 13de 
Agosto de .1691, ley IV, titulo VIII, libro i de la Novísima Recopilación. 

(4) Circulares del Consejo de 28 de Noviembre de 1763 y 28 de Mayo de 1768. 
(3) L. de Indias, libro I, titulo IV , ley fil, 19 de Enero de 1387. 

(6) Titulo IV, ley XX, 3 de Marzo de 1619, 

(71 Título II, ley XX y nota 9, 28 de Agosto de 1591. 31 de Diciembre de 1625 y 
18 de Diciembre de 1768. 


7Ü1 


Cuando se crearon las juntas de caridad en todas las capita- 
les de provincia y cabezas de partido, se declaró vocales untos y 
presidentes de unas y de otras á los arzobispos ú obispos respecti- 
vos, con los subcolectores de expolios y fondo pío beneficia! en 
las primeras, y uu cura párroco en las segundas (1). Al reformar- 
se estas juntas, los prelados fueron sustituidos por un eclesiásti- 
co de su nombramiento en las juntas superiores, y el párroco más 
antiguo en las subalternas (2). 

La Junta general de Caridad de la isla de Cuba cuenta cutre 
sus vocales dos eclesiásticos nombrados por el obispo (3). 

SCgun la ley de 1849 y mientras existió la Junta general de 
beneficencia, el Arzobispo de Toledo fue su vicepresidente, y vo- 
cales natos, el Patriarca de Indias y el Comisario general de Cru- 
zada (4). Los prelados diocesanos, ó quienes hicieran sus veces en 
ausencias y vacantes, eran vicepresidentes de las respectivas jun- 
tas provinciales, y vocales, dos capitulares propuestos por el ca- 
bildo al Gobierno, y donde no hubiere catedral , dos eclesiásticos 
propuestos por el prelado (5). 

Los obispos en el desempeño de su ministerio pastoral pue- 
den. por la misma ley, visitar los establecimientos de benefi- 
cencia de sus respectivas diócesis, y poner en conocimiento de 
los gefe: 
bierno 

mes, y no fueren de su propia competencia (6b 


Q0 v" [ l > t U i v J L- 11.' '0 1 77" JiMJllL i \ ll 

es políticos, de ia Junta general, cuando existia, ó del Go- 
, las observaciones que juzguen beneficiosas a los mis- 



LOS PÁRROCOS. 


¡Siempre fueron los párrocos inmediatos ejecutores de los 
grandes beneficios que dispensó la Iglesia al desgi aciado } al 

pobre. 

También estos servicios imprimieron huella en la opimon y 

en las leyes. , 3fl 

La Junta general de Caridad creada por D. Carlos 111 en 


(d) Real Orden ele i6 de Julio de 1833, articules 2. 
f.2) Real urden de l.° de Julio de 1836, artículos i. 


. 3,° y i. 

y 2.° 


o 


(3) 8 de Abril de 1833. 

(4) Ley de 20 de .¡unió de 1819, articulo 6," 
(o) Articulo 7.° 

(6) Artículo 14, número 6." 



de Marco de 1778, tuvo por vocales natos ai Vicario y al Visita- 
dor ecl esiástiéo d e M a drid . 

Cada una de las diputaciones de barrio de la Corte creadas por 
el mismo Monarca en 3 de Febrero de 1785, tenia un eclesiásti- 
co nombrado por el cura párroco. 

Las juntas provinciales v municipales organizadas en 1821. 
tenían, las primeras al Vicario eclesiástico ó al párroco más anti- 
guo. y las segundas á este párroco. 

La ley fie 1822 incluyó al cura párroco más antiguo entre los 
vocales natos de sus juntas municipales (1), hizo ai párroco pre- 
sidente de las juntas parroquiales (2). encomendó el pasto espiri- 
tual de las casas de socorro al cura de la parroquia respectiva, 
con una pensión moderada cuando fuese muy grande el número 
de los asilados, para que pudiese nombrar un teniente que le 
ayudara en este cargo (3), y le dió la asistencia espiritual en lo* 


hospitales de pocos enfermos (4). 

Cuando se crearon las juntas de caridad superiores y de par- 
tido, se dió puesto en ellas ai cura párroco, y donde hubiese 
varios, al nombrado por el prelado (5): y cuando se reformaron 
estas corporaciones, subsistió la concesión (6), aunque el pre- 
lado fu ó sustituido por un eclesiástico de su nombramiento cu 
las juntas superiores (7). 

La ley de 1849 incluyó en las juntas municipales á un cura 
párroco en los pueblos donde no hubiese mas de uno, y á dos 
donde pasaren de este número (8', y los puso al frente de las 
parroquiales de beneficencia domiciliaria (9). 


III. 

OTROS CLÉRIGOS V CAPELLANES. 


Todos nuestros establecimientos benéficos 
hoy capellanes en número proporcionado al de 


tuvieron y tienen 
sus asilados, para 


(1) Lev de 6 de Febrero de 1822, artículos 2.* y 3.° 

(2) Artículo 17. 

(3) Artículo 83, 

(4) Articulo 113. 

(3) Real Arden de 16 de Julio de 1833, artículo 3.° 
(6; Real Arden de 1.» de Julio de 1 836, articulo 2.- 

(7) Artículo l.° 

(8) Artículo 13. 

(®) Ley de 20 de Junio de 1849. artículo 8." 


793 

la asistencia espiritual de estos. Así procedía, aun sin precepto 
expreso de las leyes, tratándose de asilos católicos, 

D* Alfonso XI p eim i ti ó á los clérigos y religiosos abogar ante 
jueces seglares por personas pobres y miserables (1). 

La le} de 1822 dispuso expresamente que hubiese en los hos- 
pitales el competente numero de capellanes, adornados délas cir- 
cunstancias necesarias para ejercer debidamente en ellos su sa- 
grado ministerio, sin perjuicio de la autoridad y derechos parro- 
quiales (2). 

La ley de 1849 coloco ni frente de cada junta subalterna de 
socorros domiciliarios á un eclesiástico propuesto por la junta 
municipal y nombrado por el alcalde (3). 

En 1852 se pidieron notas exactas de todos los eclesiásticos 
que hubiera en la Península adscriptos para el ejercicio de su mi- 
nisterio á establecimientos públicos de beneficencia, corrección 
u otros, siempre que fueran costeados en todo ó en parte por el 
Estado, con expresión del punto ó establecimiento en que cada 
uno desempeñaba sus funciones, fecha y forma de su nombra- 
miento, si Labia sido á virtud de oposición, su carrera literaria 
ó eclesiástica si constare, sueldo de que gozaban, modo de pa- 
garlo y autoridad de que dependían (4), ’ 

El Gobierno de la República creó directores morales en los 
establecimientos g*enerales de beneficencia, y Ies encargó, ade- 
más de la dirección moral de los acogidos, las siguientes fun- 
ciones: 

1 Recoger las colecta* y limosnas de los cepillos y entregar- 
las al director del establecimiento, previo resguardo interveni- 
do por el secretario-contador. 

2. a Informarse con solícito cuidado de las quejas que tuvieran 
tos acogidos sobre su asistencia y servicio, ¡ion iénd olas en cono- 
cimiento del Visitador general cuando las estimaran justas. 

3. " Esmerarse por imprimir en el ánimo de los acogidos, me- 
diante pláticas frecuentes, las ideas de moral y los sentimientos 
de caridad y abnegación. 

4. a Cuidar de que los auxilios religiosos se administraran 
dentro de sus respectivos asilos, sólo á petición de los mismos asi- 


(1) D. Alonso en Madrid, 1329. petición 4. a , D. Fernando y doña Isabel, orde- 
nanzas de abogados de 1493, capítulo 18, ley V, título XXII, libro V de la No- 
vísima Recopilación. 

(2) Ley de 6 de Febrero de 1822, artícelo 112. 

(3) Ley de 20 de Jimio de 1849, artículo 13. 

(4) Real orden de 7 de Enero de 1852. 
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lados, ó al ménós por su indicación ó la de sus parientes cuando 
hubiere peligro de muerte, y de que se permitiera á todos los en- 
fermos 6 acogidos la asistencia de los ministros sacerdote^ de su 
culto con quienes desearan entenderse en asuntos religiosos. 

5 R Intervenir el ingreso de Iss cuc^t&cioiiss de Sem8Xt& su 

ta en la Depositaría general de beneficencia (1). 

La reforma política hecha en el país y especialmente el ar- 
tículo 11 de su Constitución que sólo autoriza la tolerancia reli- 
giosa, ha restablecido implícitamente el servicio católico en los 
establecimientos públicos. 

(1) Instrucción de 22 de Abril de 1873, artículos 70 a 79. 
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CAPÍTULO X- 


LAS DIPUTACIONES PROVINCIALES. 


I, 


he 1812 Á 


No es propio de este sitio disertar sobre si las provincias tie- 
nen ó no existencia natural. La ley constitucional las reconoce, 
y asocia las diputaciones provinciales á todos los actos adminis- 
trativos de importancia de aquellas circunscripciones. 

La Constitución de 1812 que creó las diputaciones provincia- 
les, les encargó el cuidado de que los establecimientos piadosos 
y de beneficencia llenaran su respectivo objeto, proponiendo al 
Gobierno las reglas que estimarán conducentes pare la reforma 
de los abusos que observasen (1). 

La ley orgánica de estos cuerpos confirmó á las diputaciones 
provinciales el encargo de velar sobre los establecimientos de 
beneficencia de común utilidad de las provincias respectivas; 
poro adviniendo que si el establecimiento público fuese de fun- 
dación particular y regido por reglas ya establecidas, la vigilan- 
cia de las diputaciones se limitara á observar si había abusos y 
á denunciarlos á la Superioridad (2). 

Pero la primera ley general que reglamentó este servicio 
(1822), lo confió casi exclusivamente, como he dicho, á ios ayun- 
tamientos y á las juntas municipales y parroquiales (3). lhi- 
carg'ó, no obstante, alas diputaciones que propusiesen al Gobier- 
no los medios que conceptuaran más oportunos para ir estable- 
ciendo en las provincias el nuevo plan general de beneficen- 
cia (4). 

Las diputaciones provinciales siguieron la suerte de las ins- 

(1) Constitución de 18 de Marzo de 1812, artícelo 835, número octavo. 

(2) Instrucción para el gobierno económico-político de las provincias de 23 
de Junio de 1813, capitulo S." número 9. 11 

(3) Páginas 72 y siguientes. 

(4) bey de t¡ de Febrero de 1822, articulo 138. 
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tituciones constitucionales, y al par de estas fueron derogadas, 

restablecidas ó ni odi tí cadas |(?s leyes orgánicas. 

La ley de 1823 para el gobierno económico político de las 
provincias confirmó el artículo constitucional citado (11. 

Conforme al decreto que arregló provisionalmente en 183o 
las diputaciones provinciales (2). tocaba á estas corporaciones 
acordar y determinar definitivamente sobre las derramas y re- 
partimientos que cada proviucia había de hacer anualmente á sus 
partidos para cubrir las asignaciones y g’astos de los presupuestos 
provinciales aprobados (3). Tocábales también informar ó inter- 
venir necesariamente en la instrucción de los expedientes relati- 
vos á establecimientos provinciales de caridad y beneficencia, y 
acerca de su administración y mejoras, y de las donaciones ó 
legados que se les hicieran (4). 

lili 1838 se declaró la competencia de las diputaciones en la 
vigilancia é inspección de los establecimientos provinciales de 
beneficencia costeados con fondos de una ó más provincias, 
recomendándoles que en las casas y establecimientos mantenidos 
con fondos particulares se respetara el derecho de propiedad- 
limitándose las diputaciones á proponer á la Superioridad, por 
conducto de los gefes políticos, con arreglo al artículo 138 de 
la ley general de beneficencia, lo que tuvieren por conveniente 
acerca de su estado y dé las mejoras que juzgaran oportunas, 
podiendo desde luego ponerlas en obra si hubiese conformidad 
de ambas partes (5). 

La ley provincial de 1845 hizo referencia á las demás espe- 
ciales vigentes, al determinar la competencia de las diputacio- 
nes provinciales en el ramo ¡le beneficencia y en los demás re- 
lacionados con él (6). 


II. 

ley de 1849. 

Para concordar la legislación de beneficencia con la nueva 
organización del país, se promulgó la. ley de 1849. 

(1) Ley de 3 de Febrero de 1823. artículo ili, derogada por la Reacción v 
restablecida por Real decreto de 15 de Octubre de 1886. 

(2) Real decreto de 21 de Setiembre de 1835. 

(3) Artículo 25, 2.» 

(4) Articulo 27 , 16. 

(5) Real Arden de 30 de Noviembre de Í838, articulo 4P 
(di Ley de 8 de Enero de 1845, artículos 55, 56 y 57. 
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A las diputaciones provinciales competía stmmu esta: 


agre- 


Ur 


1. ° Informar en los expedientes de creación, supresión m 
gaciou y segregación de establecimientos provinciales (1). * 

2. ’ Proponer á los gobernadores de provincia el nombramien- 
to de los empleados de los establecimientos provinciales, cuando 
no hubiere patrono con derecho terminante de nombrarlos (2b 

3. Emitir informe razonado, como el gobernador, en cuantos 
expedientes se instruyeran sobre aumento, dotación, gratifica- 
ción , salario ó emolumentos de empleados ó dependientes «j 
debiesen Cobrar sus haberes del presupuesto del ramo (3J. 

4. ° Abonar los gastos de traslación y las estancias cansadas 
por los enfermos ó dementes de su domicilio, y que los mismos 
causaren en las casas de locos ó en los hospitales especiales perte- 
necientes á otras provincias, desde el dia en que estas los acogie- 
ron hasta que I nesen reclamados por la suya, excepción hecha 
de los expósitos que pasasen á las casas de huérfanos y desampa- 
rados á la edad competente. 

5/' Admitir en sus casas de misericordia á los pobres incapa- 
ces de un trabajo suficiente para su subsistencia, y educar á los 
huérfanos y desamparados, siendo naturales de la misma pro- 
vincia ó habiendo ganado vecindad en ella los i acapares ó los 
padres de los huérfanos según los casos (4). 

La centralización del servicio llegó en esta ocasión á punto 
de imprimirse en Madrid los modelos necesarios para la re- 
dacción de todos los presupuestos de Ins establecimientos pú- 
blicos de beneficencia, circularlos oficialmente y exigir que 
las diputaciones giraran su importe á favor del Pagador del 
Ministerio de la «hibernación, a razón de una peseta por a> unta- 
miento (o). 

En 1856 el Ministro de la Gobernación presentó á las Cortes 
constituyentes el proyecto de ley para el gobierno y Adminis- 
tración de las provincias de la Monarquía, que por el brusco 
cambio político ocurrido en ef mismo año no llegó á preva- 
lecer (6:. 


íí) Ley de 20 de Junio de 1849. artículo 15. 

'21 i.ny (Ir 20 ile Junio de 1840 . arlíniln 11 . regla 2/*— Real urden de táde 
Marzo de 1S50. (Médífct.) 

(3) Real Arden de 20 de Mario de 1857. 

(4) Reglamento de 14 de Mayo dr 1852. ¡ii'lieidi.HS. — llcal Arden de 2 da Ju- 
lio dü 1862. (Jrtcdiírt.) 

(5) Real Arden do 22 do Junio de 1849, 

(6) Proyectos de 7 de Mayo de 1856. 
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En 18É3 se dió nueva ley para el gobierno y administración 
de las provincias, que fué reformada tres años después (1). Según, 
estas leyes las diputaciones eran oídas sobre la exención, supre- 
sión ó reforma de los establecimientos de beneficencia é instruc- 
ción pública y de otros cualesquiera determinados por las leyes, 
siempre que fueran en todo ó en parte costeados por la provin- 
cia (2). . _ _ , 

Por resultado de la misma legislación se declaro que compe- 
tía á las diputaciones proponer para las vacantes de enfermeros, 
practicantes, celadores y demás empleados subalternos de los es- 
tablecimientos provinciales de beneficencia. Cuando ocurrieran 
aquellas vacantes no hallándose reunidas las diputaciones pro- 
vinciales, debiera hacerse la propuesta por el consejo provincial 
en unión con los diputados que se hallaren en la capital si fuere 
urgente la provisión, entendiéndose interinos los empleados que 
en virtud de tal propuesta se nombrasen, hasta que la diputa- 
ción acordara lo que estimase en su primera reunión. Los regla- 
mentos de los establecimientos que dispusiesen en cintrarlo no 

prevalecerían (3). 


III. 

I)E i 868 Á 1876. 


En 18fi8 se confió á las diputaciones provinciales, conforme á 
la ley orgáuica respectiva, las funciones directivas y adminis- 
trativas que desempeñaban las juntas provinciales de beneficen- 
cia, fueron declarados cesantes todos los empleados de estas, 
s$ autorizó á las diputaciones para nombrar, en uso de sus atri- 
buciones, los que juzgara necesarios para el despacho de los ne- 
gocios de beneficencia, y se mandó que les fueran entregados, 
con las formalidades correspondientes, los fondos, documentos y 
efectos de las juntas provinciales (4). 

Gil 1870 se dictaron sucesivamente la ley sobre ingresos 


(1) L ey de 25 de Setiembre de 1863, reformada por Real decreto do 21 de Oc- 
tubre de 1866. 

(2) Ley de 23 de Setiembre de 1863, artículo 38, número 3.° 

(3) Real orden de 10 de Marzo de 1863, citando el número 12 del articulo 77 
de la ley provincial de 23 de Setiembre de 1863. 

(4) Decreto- ley de 17 de Diciembre de 1868. 


provinciales y municipales (1), y la orgánica provincial viden- 
te hoy (2). 

La ley provincial hace de la exclusiva competencia de las di- 
putaciones la gestión, gobierno y dirección de los intereses 
peculiares de las provincias, en cnanto, según la misma ley óTa 
municipal, no correspondan á los ayuntamientos yen particular 
lo qne se refiere á establecimientos de beneficencia 6 instrucción 
y a ia administración (le ios fondos que les pertenezcan ,31. ’ 


IV. 


empleados. 


. Ll i enancl ° Ias disposiciones legales respecto á las circunstan- 
cias de los candidatos, y guardando las respectivas formalidades 
de ingreso según las clases del servicio, las diputaciones pue- 
den hacer por sí ios nombramientos y separaciones de ernplea- 

dos facultativos y económicos con destino al servicio cíe la bene- 
ficencia provincial. 

Este es el principio descentra] ¡zador proclamado en la legis- 
lación vigente (4). ° 

Con el mismo criterio se dejó sin efecto el acuerdo de la Di- 
putación provincial de Zamora relevando de fianza á los secre- 
tarios interventores de los establecimientos provinciales de be- 
neficencia, por creerlo contrario á lo prevenido en el artículo 58 
del Reglamento de 14 de Mayo de 1852 para la ejecución de la 
ley de beneficencia de 20 de Junio de 1849 (ó). 

Compréndese que esto es lo procedente, tan luego como se 
considera que, al par que la ley orgánica provincial hace el ser- 
vicio de beneficencia de la exclusiva competencia de estas corpo- 
raciones (6), las exige responsabilidad si iufringierenmanifiesta- 
mente en sus actos ó acuerdos, la ley y por consecuencia los re- 


(1) Ley de 17 de Febrero de 1870. -Reglamento ib? 20 de Abril de 1870. 

(2) Ley de 20 de Agosto de 1870. 

(3) Ley de 20 de Agosin de 1870, artículo 46. números 1." y 2.° 

(4) Decreto del llobienio provisional de 21 de Octubre de 1868, artículo 14. 
numero 2.°— Orden del Poder ejecutivo de 4 de Marzo de £869.— Orden ministe- 
rial ele 29 de Mayo de 1869.--Ley de 20 de Agosto de 1870, articulo 46. 

(3) (leal Orden de 20 de-úmio de 187!. con audiencia dd Consejo de Estad j 
en pleno. 

(6) Ley de 20 do Agosto de 1870, articuló 46. 


«•lamentos dictados para su ejecución, atribuyéndose facultades 
que no les competan ó abusando de las propias (1), y confia ai 
Gobierno la inspección superior, para impedir la infracción de 
la misma ley, de la Constitución y de las demás leyes generales 

del Estado (2). 


V. 


I! E N EF I CENCIA PARTICULAR. 


La Diputación provincial de Sevilla pretendió administrar los 
bienes de los patronatos confiados á la .Tunta de patronos llamada 
de la Misericordia, á pretexto ile corresponderle los sobrantes; 
pero invocando la voluntad de los fundadores, y el carácter par- 
ticular, no provincial, de estas instituciones, fué denegada aque- 
lla pretensión (3). 

Efectivamente las diputaciones provinciales no pueden ale- 
irar derechos para representar al Gobierno en la inspección de 
Jos patronatos. Las leyes orgánicas de estas corporaciones no, se 
los concedieron, y en cambio la de beneficencia (4) confió dicha 
inspección de una manera explícita ai Gobierno (5). 

Ni siquiera fuera procedente sostener lo contrario como una 
alegación de fuero por las provincias Vascongadas. 

El fuero vasco ampararla á aquellas diputaciones para cono- 
cer exclusivamente de las instituciones benéficas provinciales y 
municipales pero no asi de los particulares, cuya organización 
ba sido regida por disposiciones generales, salvo las excepciona- 
les que rigieron un tiempo en las provincias andaluzas, y cuya 
propia índole resiste, si han de prevaler los principios de una 
buena organización administrativa, la exclusiva inspección de 
las autoridades locales (Q). 

Las diputaciones tampoco tienen competencia en el ramo de 
beneficencia particular, por si mismas, ni como superiores gorár- 


(1) Ley de 20 de Agosto de 1870. articulo 89. 

(2) Articulo 88. 

(3) Orden del Poder ejecutivo de 21 de Abril de 1800. 

(4) Ley de 20 de .iuuío de 1849. articulo 4.® 

(5) Ordenes ministeriales de 26 de Enero y 3 de Marzo de 1869 cometidas ú 
los gobernadores de las provincias de Cádiz y Sevilla. ( Primera edición, pá- 
gina B8.) 

(6) Orden del (inbierno déla liefhiblü&t de 19 

edición , página 39.) 


di Aiayü de 1873. (Primera 


bOi 


«juicos de los ayuntamientos. Uoas y otros no tendrán en funda- 
ciones de esta Índole otras facultades que las que los respectivos 
lu n dadores íes confiaran (]). y 


vi. 


INSTRUCCION PÚBLICA. 

I I 

A las diputaciones fueron confiados ios derechos de patronaz- 
go y protectorado en los colegios de internos de segunda ense- 
ñanza agréganos á los institutos y que sostuvieran en todo ó en 
pane, y en las memorias y fundaciones en ellos establecidas, de- 
rechos que antes correspondían al Gobierno; debiendo cuidar dr 
que se •cumpliera el objeto de aquellas instituciones si por vir- 
tud de la autorización concedida al colegio.se segregase al insti- 
tuto respectivo (2). 

(i) Real orden de 25 de Abril de 1871. en expediente referente á la obrapia 
un ada en Marrón (Santander), por 1» .rúan Madrazo, en testamento que otorgó 
en la Habana, k 18 de Octubre de 1889. --(Fn'nwía edición, página 48.) 

( 2 t Decreto <lei Gobierno provisional de 9 dé Febrero de 1869 articulo 3.* 
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CAPÍTULO XI. 


AYUNTAMIENTOS 


I. 


Consideraciones generales.— Procedentes históricos. 

Acaso los ayuntamientos son la institución administrativa 

Ténos Tu " ? Paña ' De 0ri ° eK r ° mano se en 

*¡2222?»* - ■•níluencia en todos h, /períodos, C £ 
mas remotos, de nuestra historia. 

hl pueblo, sencilla forma de la asociación, es la verdaiera 
unidad administrativa y el lazo que liga á la familia con i, 
Nación. Tiene vida propia, y ella es la justificación de sus propios 

derechos. Tiene especiales intereses, y estos son la determinación 
de su especial competencia. 

Aparte de otras antiguas graves mudanzas que sufrieron los 
ayuntamientos, en los tiempos modernos se les ha visto modifi- 
carse al compás de nuestras aiteracion es políticas. 

La Constitución de 1812 puso á cargo de los ayuntamientos el 
cuidarlo de todas las escuelas de pri meras letras y de Jos demás 
-stabíeci miento» de educación pagados de los fondos del común, 

y de los hospitales, hospicios, Casas de expósitos y demás asilos 
benéficos, bajo reglas que prometió (1). 

Para que los ayuntamientos pudieran desempeñar lo preveni- 
°en aquella Constitución, las Córtes generales y extrao rdínarias 
jes encargaron cuidar de los hospitales y casas de expósitos 
ó de beneficencia sostenidas cou los fondos del común de los 
pueblos, bajo las reglas que para ellos tuvieran dados ó se die- 
rei1 P° r ei Gobierno; pero se les advirtió que en los estableci- 
mientos de esta clase que fueran de fundación particular de al- 
cana persona, familia ó corporación, ó que estuvieren encarga- 


ra 


CoüsÜtLicioii dt 1 Marzo de ISIS, articulo 32J, números ' j 6- 
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i., 1Kjf e ) Gobierno á personas ó cuerpos particulares con sojc 
,¡oa S reglamentos, solo vieran si se cometían abusos, danao 
parte de ellos al gefr político para su remedio, sin perturbar de 
modo alguno en el ejercicio de sus respectivas funciones los 

directores, administradores y dermis empleados (1). 

La ley general de beneficencia de 1822 confio a los ayunta- 
mientos, auxiliados por las juntas municipales y parroquiales, 
casi exclusivamente, los servicios de beneficencia (2). Ya lo dije 
al censurar esté sistema en la hi traducción historien (3) . 

La ley de 1823 reiteró la observancia del precepto constitu- 
cional y por consiguiente de la ley de beneficencia últimamente 

promulgada (4). 

Conforme al decreto que arregló provisionalmente en ledo 
los ayuntamientos del Reino (5\ solo les competía sobre crea- 
ción y supresión de establecimientos municipales, enage nacían 
de fincas de la misma clase, y supresión, reforma, sustitución ó 
creación de arbitrios, repartimientos ó derechos municipales, 
proponer al gobernador civil de la provincia lo que estimaran 

conveniente (6). 

Sin oir antes al ayuntamiento tampoco podían hacerse prés- 
tamos, adquisiciones, permutas ó transacciones en favor de esta, 
blecim ientos de caridad y beneficencia que pertenecieran al co- 
mún, ó en que este tuviera alguna intervención por cláusulas dé- 
las respectivas fundaciones, ó por cualquiera otra causa que la 
costumbre ó la posesión hubieran convertido en derecho (7!. 

Según reformas posteriores, los ayuntamientos deliberaban, 
conformándose á bis leyes y reglamentos, sobre las obras de uti- 
lidad pública que se costearan de los fondos del común, sobre lo> 
arrendamientos de fincas, arbitrios y otros bienes del mismo, 
sobre la supresión, reforma, sustitución y creación de arbitrios, 
repartimientos ó derechos municipales y modo de su recaudación, 
sobre los establecimientos municipales que conviniera crear ó su- 
primir, sobre la enagenacion y adquisición de bienes muebles <> 


llj 1 nsl rucriui i para el gobierno económico de las provincias <¡e 23 de h' ,í!l ' 

de 1813, artículo Vil, 

(2) Ley de 6 de Febrero de 1822. 

(3) Páginas 72 y siguientes. 

(4j U; y (le 3 de Febrero de 1823, para el gobierno y administración de la.' 

provincias, articulo 22. 

. (íL [leal decreto de 23 de Julio di 1835. 

(6 ; Artículo 48, 7. a 
(7) Articulo 49. 
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inmuebles, redención de censos, préstamos y transacciones de 
cualquiera especie que tuvieren que hacer, y sobre la aceptación 

de las donaciones ó legados que se hicieren á algún estableci- 
miento municipal (1). ca- 

pero la ley municipal de 1845 subordinaba á lo dispuesto en 
leyes especiales la competencia de los ayuntamientos en el ramo 
-de beneficencia y en los servicios con él relacionados (2). 


11 . 


lk> r » >■ tS'iít. 


Esta ley general pretendió armonizar el régimen de la be- 
neficencia con las leyes constitucionales y orgánicas entonces 
vigentes. 

k los ayuntamientos competía por ella, informar al Gobierno 
en los expedientes de creación, supresión, agregación y segre- 
gación de los establecimientos municipales de beneficencia (3). 

En 1856 el Ministro de la Gobernación presentó á las Cortes 
Constituyentes el proyecto de ley para el gobierno y adminis- 
tración de los municipios rie la Monarquía, que por el repentino 
cambio político ocurrido en el mismo año no llegó á prevale- 
cer (4); pero la ley de 1845 filé ya reformada en 1866 Í5V 

(f q s * 


III. 

DE 1868 \ 1876. 


La ley municipal de 1868 declaró inmediatamente ejecutivos 
los acuerdos de los ay untamientos sobre la distribución de las 
limosnas, socorros y jornales á los menesterosos en caso de cala- 
midad pública, dentro de los límites del presupuesto (6). y suje- 
tó á la aprobación de la áipntaciun y gobernador de la provin- 


Ley de 30 de Diciembre de 1843. artículo 63.— Ley de 8 de Fuero de 1843. 
fctilo 8t. — Real decreto de 21 de Octubre de 1866. articulo 83. 

(2) Ley de 8 de Enero de 184¡í, artículos 79. 80 y 81 . 

(3) Ley de 20 de Junio de 1849. articulo 18. 

(4) Proyectos de 7 de Mayo de 1886. 

(■>) Iteal decreto de 21 de Octubre de 1866. 

Ley de 21 de Octubre de 1868, articulo íi número undécimo. 


Ba ga , «06 

da. para ser ejecutivos, los acuerdos sobre creación, reforma y 
supresión de los establecimientos municipales de beneficencia \ 
de instrucción pública (1). 

En el mismo año se confiaron á los ayuntamientos, confor- 
me á la ley orgánica respectiva, las funciones directivas que 
desempeñaban las juntas municipales, cuyos empleados fueron 
declarados cesantes, se Ies autorizó para nombrar, en uso de sus 
atribuciones los que juzgaran necesarios para el despacho délos 
negocios de beneficencia, y se mandó que les fueran entregados 
con las formalidades correspondientes, los fondos, documentos y 
efectos de las juntas 1 2} . 

En. 1870 se dictaron sucesivamente la ley sobre ingresos pro- 
vinciales y municipales (3), y la orgánica municipal vigentes 
hoy (4). 

Es de la exclusiva competencia de los ayuntamientos según 

esta ley: 

1. ° La gestión, gobierno y dirección de los intereses peculia- 
res de los pueblos, y en particular cuanto tenga relación, entre 
otros objetos, con ías instituciones de beneficencia é instrucción. 

2. ° El aprovechamiento, cuidado y conservación de todas las 
fincas, bienes y derechos, pertenecientes á las mismas (5). 

Y 3. n El nombramiento y separación de todos los empleados 
y dependientes pagados de los fondos municipales y que sean ne- 
cesarios para la. realización de los servicios que están ó su cargo, 
siempre que. si los funcionarios están destinados á Servicios pro- 
fesionales, tengan la capacidad y condiciones que en las leyes re- 
lativas á aquellos se determinen (b). 

Todos los acuerdos de los ayuntamientos en los asuntos de su 
competencia son inmediatamente ejecutivos, salvos los recur- 
sos legales (7 . Pero necesitan la aprobación de la comisión pro- 
vincial para ser ejecutivos, aparte de otros, los que se refieran á 
la reforma y supresión de establecimientos municipales de be- 
neficencia é instrucción (8). 


•:*} Decreto-ley de 21 do octubre de 1868, articulo 52, número 3.* 

(2) Decreto-ley de 17 de Diciembre de 1868. 

(3) Ley de j? de lebrero de 1870.— Reglamento de 20 de Abril de 1870. 
«4! Ley de 20 de Agosto de 1870. 

(o ■ Ley de 20 de Agosto de 1870. articulo 67. 

(6) A rifen lo 73. 

(7) Articulo 77. 

(8) Artículo 79. 
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rv. 

EHPJBEAOOS. 


Los ayuntamientos, según el principió descentralizador que 
he citado y que domina en la vigente ley pueden nombrar ios 
empleados facultativos y económicos que destinen al servicio de 
la Beneficencia municipal, sin aprobación superior. Pero han de 
llenar tas disposiciones legales respecto á las circunstancias de 
los candidatos, y guardar las respectivas formalidades de ingreso 
según la clase del servicio (1). 


Y. 

BENEFICENCIA PAllTlCULAR. 


El ayuntamiento que fuese nombrado patrono de una funda- 
ción, no funciona con este carácter como corporación municipal 
ni en acto propio de sus atribuciones, ni responde por consi- 
guiente de lo que ejecute en tal concepto ii la diputación provin- 
cial respectiva, como superior gerárquico (2) . . 


VI. 

INSTRUCCION PÚBLICA. 


Los ayuntamientos adquirieron el patronazgo y protectorado 
de los colegios de internos de 2." enseñanza agregados á los ins- 
titutos y que sostuvieran en todo Ó én parte, y de las memo- 
rias y fundaciones en ellos establecidas, cuyos derechos corres- 
pondían antes al Gobierno. Adquirieron también ia obligación 
de velar por el cumplimiento de estas fundaciones si, por virtud 
de la autorización concedida al colegio, se segregara del institu- 
to respectivo (3)». 


(1) Decreto tle 21 de Octubre de 1868, articulo 50, número i. Urden del Po- 
der ejecutivo de 4 de Marzo de 1869.— Orden ministerial de 29 tle Mayo de isi'9- 

— Ley de 20 de Agosto de 1870, articulo 73. 

(2) Dea! Orden de 25 de Abril de 1871, en expediente referente á la escuela 
fundada en Marro» (Santander), por D. Juan Madrazo.— (Primer*/ tdicio», pag* 


na 18.) 


(3) Decreto del Gobierno provisional de 9 de Febrero de 1869, articulo ■*. 


CAPITULO XII 


Al. CAI, DES. 


I. 


I*RECKDK\TES HISTÓRICOS HASTA 1 8-W 


tfobre ser miembros de las corporaciones municipales v ejecu- 
tores de sus acuerdos, los alcaldes son también agentes de ¡a Ad- 
ministración central. 

Tienen una historia antiquísima en nuestro país. Son los vi- 
carios, vilicos y mayores villa de los visigodos, los al-cadi de los 
árabes, y los may orinas y merinos de la lídad Media; y la forma 
de su elección, y el número y la índole de sus atribuciones, y sus 
clases v categorías variaron muchas veces. 

*s o 

El Consejo previno á los alcaldes de corte, en 1704, que andu- 
vieran á caballo en todos los paseos públicos, y recogieran y pu- 
sieran en la Galera á las mujeres públicas que escandalizasen (1). 

1). Carlos III dió una instrucción para los alcaldes de barrio, y 
les encargó descubrir y entregar al alcalde de córte de su cuar- 
tel los mendigos y vagos, para que la sala los destinase al hospi- 
cio, á las armas ó á la marina, remitir directamente al hospicio 
á las criaturas huérfanas ó abandonadas, y recoger en los hospi- 
tales á los enfermos de mal contagioso (2). 

Los alcaldes de cuartel podían presidir, cuando lo juzgasen 
conveniente, las diputaciones caritativas de barrio di Madrid, 
convocarlas y hacer que se cumpliesen sus disposiciones (.i) . 

En 1817 se encargó á los alcaldes cuidar de los expósitos de 
su localidad, y remitirlos por las justicias del tránsito á la Indu- 

(1) Autos de Í4 y 24 de Mayo do 1704. 60 y 6i. titulo VI, lilíro IT, K. 

(á) instrucción de 21 ti e Octubre de í708, ley X. titulo XXI, libro III de I* 

Novísima Recopilación, artículos 15 á 18, 

Iteal cédula de 30 de Marzo de 1778, ley XX 11. título XXXIX, libro Mide 


la Novísima Recopilación. 


MU 


sa de la Córte, alionando á la primera au tur i dad cuatro duros 
para este establecimiento (1). 

¡, a ley de 1B23 reconoció ia competencia legal de los alcaldes 
en el ramo de beneficencia (2). 

lía 1834 se les dió la presidencia de las juntas municipales de 
beneficencia (3). 

La ley de 1843 reconoció también la competencia de los al- 
caldes en materias de beneficencia con arreglo á las leyes, rea- 


les órdenes y reglamentos (4), 

La ley de 1845 les encargó de dirigir como administradores 
de los pueblos, y bajo la vigilancia de la administración supe- 
rior, los establecimientos municipales de instrucción pública, 
beneficencia y demás sostenidos por los fondos del común, con 
sujeción á las leyes y á sus reglamentos especiales (5). Y con 
arreglo á ella y confirmando esta declaración, se les facultó para 
nombrar, á propuesta de las juntas, los empleados de los estable- 
cimientos municipales, y reconoció como ge fes de ios misinos; se 
les reconoció también como gefes de los establecimientos provin- 
ciales sitos en el pueblo de su jurisdicción, y faculto por ello 
para nombrar los empleados de estos otros establecimientos á 
propuesta de Ja junta y con aprobación del gefe político (6). 



LEGISLACION DE 1849. 


La ley de 20 de Junio de 1840 está vigente en todo lo que no 
lo estorban las leyes orgánicas provincial y municipal. 

Según aquella ley, corresponde al alcalde: 

1/’ Presidir las juntas municipales de beneficencia (7). 

2." Otorgar licencias para las cuestaciones domiciliarias y 
públicas (8). 


(1) Decreto del Consejo de 2 de Julio de 1817, cometido al siguiente día ¡i 
¡a Sala de alcaldes de casa y corle, y circulado por esta en 7 del mismo mes. 

(2) Ley de 3 de Febrero de 1823, articulo 208. 

(3) Real 6rden de 26 de Manco de 1834. 

(4) Ley de 30 de Diciembre de 1843, artículo 70. 

(8) Ley ele 8 de Litera de 1845, artículo 74. 

(6) Real órdeu de 3 de Abril de 1846. 

(7) Real órdeu de 26 de Mamo de 1834, regla 4.* — Ley de 20 de Junio de 1849, 
artículo 8.' 

(8) Ley de 20 de Junio de 1849, artículo 13. 


3.* Proponer al gobernador de la provincia los vocales elec- 
tivos de las juntas municipales (1). 

4. 0 Nombrar, á propuesta de la junta municipal, los eclesiás- 
ticos presidentes de las subalternas de socorros domiciliarios de 
barrio (2). 

5. n Visitar é inspeccionar los establecimientos municipales, 
públicos ó pfci ticu lares y todas las operaciones de la Beneficen- 
cia domiciliaria (3). 

En 1856 el Ministro de la Gobernación presentó á las Cortes 
constituyentes los proyectos de ley para el gobierno y adminis- 
tración de las provincias y municipios de la monarquía, que put- 
ei violento cambio político ocurrido en el mismo año no llegaron 
á prevalecer (4). 

La ley de 1845 fué reformada en 1866, pero confirmada en lo 
que á esta materia afecta (5). 


III. 

« 

DERECHO VIGENTE. 


En 1870 se dictaron sucesivamente una iey sobre ingresos 
provinciales y municipales (6), y la orgánica municipal vigente 
hoy (7). 


El alcalde es el presidente de la corporación municipal, lleva 
su nombre y representación en todos los asuntos, salvo las facul- 
tades concedidas á los síndicos, publica y ejecuta sus acuerdos, 
para lo cual tiene las necesarias facultades coercitivas, y manda 
para este efecto en los tenientes y en los alcaldes de barrio (8). 


(1) Lev de 20 de Junio de 1849, artículo 8. ■— Reglamento de lí de Mayo de 
1852, articulo 3.® 

(2) Ley de 20 de Junio de 1849, articulo 13. 

(3) Reglamento de 14 de Mayo de 1852, artículo 41. 

(4) Proyectos de 7 de Mayo de 1856. 

(5) Real decreto dé 21 de Octubre de 1866. articulo 76, número 8/ 

{6} Ley de 17 de Febrero de 1870.— Reglamento de 20 de Abril de 1870. 

17} Ley de 20 de Agosto de J870. 

(8) Artículos 107, 108 y 109. 



CAPÍTULO XIII. 


JUNTAS DE BENEFICENCIA. 


I. 

SU UTILIDAD» 


Las juntas están llamadas á realizar ventajas indiscutibles \ 
fáciles de comprender: 

l-° Facilitan que la luz de la verdad y el viento de la discu- 
sión penetren en un servicio poco conocido y mal apreciado au- 
tos de ahora, y por estos eficaces medios contribuyen á morali- 
zarlo. 

2/' Interesan la inteligencia y el celo particulares, las ilus- 
traciones especiales, y las inclinaciones manifiestas en bien de 
la Beneficencia. 

'fei 

3. ' Despiertan la caridad que la exagerada intervención ofi- 

cial apaga. 

4. ' J Dan prestigio á este ramo tan rebajado por los abusos. 

5. ” Son una garantía contra la mala gestión de los funciona- 
rios remunerados . 

6. " Convierten la acción del Gobierno en verdadero protec- 
torado . 

7. ° Escusan gastos y los odiosos impuestos con que aquellos 
se cubrían. 

8. ° Facilitan al Protectorado medios de descubrir la verdad 
con garantías de acierto, y por lo tanto de una manera tranqui- 
lizadora. 

9. ° Escusan los patronos sustitutos, difíciles de conocer y vi- 
gilar por su considerable numero y sus variadas Condiciones. 

10. Facilitan la investigación de tanta riqueza como la cari- 
dad de nuestros antepasados lego, y la negligencia ó avaricia de 
muchos ha malbaratado. 

Es cierto que las juntas, y más acaso las compuestas de voca- 
les puramente honoríficos, tienen condiciones poco a 



as 
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para el trabajo. No cabe contradecirlo. Pero contando con ello 
y p arfl remediarlo se crearon funcionarios remunerados al ser- 
vicio permanente de las juntas, y coi» las convenientes garan- 
tías de aptitud y moralidad, para ser como el alma de ellas. 

Cierto es también que si hay tibieza en los vocales, si las 
juntas no secundan el levantado pensamiento que inspiró su 
creación, si los individuos que las componen no están caracteri- 
zados por las condiciones recomendadas, y, sobre todo, si atentos 
á intereses políticos ó ó conveniencias lócales ó personales, apla- 
zan su instalación, suspenden sus tareas, ú organizan el servicio 
cou reprobado criterio, no se lograrán las ventajas de tan útil 
institución. Pero, de una parle, el celo de las autoridades al pro- 
poner y nombrar las juntas, y, de otra parte, la libre facultad del 
Gobierno para nombrarlas y removerlas son garantías bastantes 
contra el abuso. 

El sistema de juntas combina dos recursos poderosos. Las 
confia el conocimiento inmediato de ¡as personas y de las co- 
sas , de los detalles y del pormenor, de todo lo que excusa fá- 
cilmente el conocimiento del Poder central . y reserva á este las 
resoluciones de carácter general, que sólo pueden adoptarse des- 
de donde se ven más dilatados horizontes, y la decisión de con- 
flictos, que siempre se decidirán con más garantías de acierto 
allí donde ya llegan apagadas las pasiones de localidad. 


II. 

% 

HISTORIA. 

I, Jimia general rio caridad .—II . Diputaciones de barrio y congregaciones par- 
roquiales. —III. Juntas provinciales v municipales de !8íi.— IV. Ley gencrai 
de JS23: juntas municipales y parroquiales.— V. De 1823 a 1833: jimias dfe ca- 
ridad superiores y de pan ido: abolición de privilegios : Junta general de ca- 
ridad de Cuba, — VI. Reformas de 1836 .— vn. itesUld.'cimi oilo de la ley 
de 1822 y reformas posteriores— VHI. Ley de 20 de Junio de 18i9 y demás 
disposiciones vigentes. 


t. Para atender al socorro de los pobres vergonzantes, secun- 
dando las disposiciones del rey Cárlos lii, el Consejo acordó la 
formación de una Junta general de caridad, que se ínstalo en 


Madrid, compuesta del Gobernador de la Sala de alcaldes, el Cor- 
regidor, el Vicario y Visitador elogiástico, un regidor del Ayun- 
tamiento , un individuo del Cabildo de cu ras'v beneficiados, y 
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otro de la Sociedad económica de Amigos del País, á elección de 
los respectivos cuerpos, haciendo de secretario uno délos ,m¡ 

ayuntamiento (1). . 

La Junta, paia cujo íégimeu formó el Consejo una bien me- 
ditada instrucción (2), tenia las siguientes obligaciones: 

1/ Erigir, con la autoridad de las dos jurisdicciones , en cada 
parroquia, una congregación caritativa para el socorro de pobres 
vergonzantes que se hallasen impedidos. 

2 :' Proponer al Consejo la extinción de cofradías que no fue 
sen sacramentales, coa aplicación de sus individuos y fondos á 
la respectiva junta parroquial de caridad, y la aplicación de la.> 
obras pías de este caritativo objeto. 

3. Dar cuenta al Consejo de los resultados parciales que fue- 
ren dando sus trabajos. 

4. a Congregarse á lo ruónos una vez á la semana en dias y 
horas determinadas. 

5. ' Cercenar en el culto todo gasto supérfiuo, porque así que- 
daría más fondo para el ejercicio de la caridad con los pobres. 
A medios como estos había sido debida la erección de los hos- 
pitales de Granada y Gerona. 

6. 1 Excitar el celo de las diputaciones de barrio para que 
socorriesen á los verdaderos pobres , procurando distribuir sus 
limosnas y socorros con la prudencia y buena elección que exige 
el asunto (3). 

7/ Recomendar por medio de los alcaldes de barrio, á las 
mismas diputaciones, el mayor celo en socorrerá los pobres ver- 
gonzantes, señaladamente á los enfermos (4). 

8. a Vigilar y dirigir á dichas diputaciones de barrio (5). 

Los Fiscales del Consejo propusieron que á la Junta asistiese 
personalmente el Promotor de obras pías, para que pidiese ó 
instruyera los expedientes, estimulase su pronto despacho, v 
espusiese á la vista de la misma .Junta, con sistema y órden, 
llevando la voz de la causa pública, las razones (pie apoyasen 
sus acuerdos y deliberaciones (G). 


(!) Real cédula Je 30 de Marzo de !778 , revalidada por otra de i! de Mayo 
de 1783. 

(2i Resolución íi consulta del Consejo de 9 de Mayo de 1778. 

(3) Real órden de 23 de Diciembre de 1780 . ley XXIII , titulo XXXIX , li- 
bro VII de la Nn visima Itecop ilación . 


( 4 ) 

(51 

( 0 ) 


Iteal órden de í2 de Febrero d * 1786. 

Real órden de 7 de Abril do 1812. 

\ canse «mi la página 31 el origen > carácter de esto funcionario. 


SVi 

Más tardfe . Jos mismos Fiscales , con motivo de haberse 
advertido la falta de cumplimiento de una obra pía en beneñcio 
je los pobres vergonzantes de la parroquia de San Justo y de 
otras, repitieron la necesidad de que dicho Promotor asistiese á 
pedir y proponer en la Junta lo conveniente á la administra- 
ción y recaudo de las que le estaban confiadas, bajo la inspec- 
ción del Rey y de su Consejo, propusieron que la Junta comu- 
nicara los testimonios necesarios para pedir a favor de los po- 
bres ante los juzgados ordinarios, interesando por conseguir 
adjudicaciones al fondo de pobres que la estaba encomendado, y 
pidieron que ios alcaldes de corte y tenientes de la villa dieran 
al defensor de obras pías, listas de las testamentarias, abintesta- 
tos y concursos que interesasen á los pobres, y las noticias que 
pidiere de oficio para el mejor despacho del anterior encargo. 
A sí se acordó al fin ( 1 ) . 

La Junta tenia en Madrid, á principios de este siglo, escuelas 
fábricas de cintas, pasamanería, y obras para niñas y niños. 

La guerra de la Independencia suspendió las tareas de la 
Junta, á punto que en 1813 pareció necesario acordar, como se 
acordó, su restablecimiento. Solo con @§ tos preceden les puede ex- 
plicarse que hasta 1815 no se pagaron los lotes que se sortearon 
entre los pobres de Madrid con motivo de la coronación de Car- 
los IV en 1789 (2), 

Don (.arlos i 11 y 1). Fernando Vil la otorgaron importantes 
socorros anuales del Iíea! Tesoro. Ya he citado en otro sitio di- 
ana importante disposición del último de aquellos monarcas i4). 
Pero ia decadencia del servicio y de la Junta qué estaba á su 
frente {se comprenden bien recordando que esta, en 1818, abrió 
público concurso para adjudicar un premio, y elegió él infecun- 
do teína del tiempo qm podría lardarte en dar por educada a un 
niño de la escuela. 

A Im promulgación de ia ley de 6 de Febrero de 1822 cesó la 
Junta de Caridad, y pasaron sus funciones ni Ayuntamiento. 

II. Don Carlos 111 creó también en cada uno de los sesenta v 


(i Respuesta de 12 de Julio de 1778, sobre las constituciones de la Junta 
general de Caridad para el gobiérnó de las congregaciones parroquiales de 
Madrid. Respuestas de 28 de Julio de i 778. — Decreto de 4 de Setiembre dé 1778- 
Nota 11 a la ley XXII, iitulo XXXIX. libro Vil (Jé la NéMstúia Recopilación. 

El l\ untamiento lo acordó en .-s-siou di’ tille Vu'oslu, v si* cumplum-ntn 
2,8 ln Noviembre de 1813.— Real orden de 31 di* Octubre di- i.s(4 

(3) Página 523. 

(4) Real orden de 6 de Enero de Ishi. 
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cuatro barrios de Madrid, comprendidos en los ocho cuarteles en 
que- el conde de A randa había dividido antes la capital, diputa- 
ciones de barrio encargadas del alivio y socorro interino de jor- 
naleros pobres desocupados y enfermos convalecientes auxilian- 
do á los alcaldes respectivos (1). 

Más tarde lasestendió á todos los pueblos, capitales de provin- 
cia, de corregimiento ó de partido, donde hubiere ó se creasen 
juntas de caridad (2;. 

componían dichas diputaciones del alcalde.de barrió, del 
eclesiástico nombrado por el respectivo párroco, y de tres veci- 
nos acomodados y celosos dotados de prudencia y Caridad, del 
propio barrio, habitantes en él y elegidos por sus convecinos en 
la forma que ¡os alcaldes de barrio. 

El cargo de los vecinos duraba tres años, haciéndose anual- 
mente la renovación de uno, era immunciable y meritorio. 

Los íberos privilegiados no esc usaban del desempeño de estos 
cargos (3). 

Las atribuciones de las diputaciones de barrio eran las mis- 
mas confiadas portas leyes á las diputaciones de parroquia. 

Las diputaciones de l 'arrio nombraban sus secretarios, de- 
biendo preferir para este cargo á un escribano del barrio, si !c 
hubiera, celebraban sus sesiones ordinarias los domingos, en la 
parroquia ó en algún con vento de la vecindad, y podían -er 
llamadas y presididas por el alcaide de cuartel. 

Las facultades de estas juntas eran puramente económicas y 
de caridad: debieran prevenir, antes bien que remediar la men- 
dicidad, velar por la educación de los niños, procurar amos 
ó maestros á los niños y niñas de las casas de misericordia, co- 
locar en amos ó en las mismas rasas de misericordia á. los niño- 
y niñas desvalidos, exhortar á todos al trabajo, recoger por sí 
para mejor distribuirlas las limosnas que los párrocos y conven- 
tos daban pura los jornaleros y convalecientes pobres, avengan r 
los verdaderos pobres, formar libros ó matrículas de ellos, dar 
cuenta en junta genera! de '■lecciones de los socorros distribui- 
dos en el año, pedir por turno en los dias de fiesta dentro del 
ámbito del barrio, á las puertas de las iglesias, y una vez cada 
tres meses por las casas, depositar los fondos en un arca de tir> 


(i) A consulta y por auto del Conseje de 30 de Marzo de 1778 y cedida de 3 
de Febrero de 1783. ley XXII, tituló XXXIX, lilu-o MI de li. Novísima Record- 


«.i 

** 


(2) Real cédula de 3 de Febrero de 178; 
(3 Real cédula de 3 de febrero Je 1787. 
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llaves, distribuidas entre el alcalde, el sustituto del párroco y 
el vocal más antig’uo, formar de ellos las correspondientes cuen- 
tas anuales, informarse de si en el barrio habla cofradías ú 
obras pías aplicables á pobres, y pasar las noticias que adqui- 
rieran al secretario de ayuntamiento, que lo fuera de la junta 
general establecida para formar las congregaciones de caridad 

en las parroquias. 

Para conciliar los respetos debidos á la caridad y honradez 
de las diputaciones con la conveniente vigila ncia de sus servi- 
cios, se las mandó dar listas, relaciones mensuales, que luego se 
hicieron trimestrales, de las limosnas recogidas é invertidas, á 
un ministro dé la Sala de gobierno del Consejo nombrado por 
este para informarle, sé reglamentó el pormenor de este proce- 
dimiento. se ordenó la inspección de dichas relaciones, se dis- 
puso las copias que debían hacerse y destino que debiera dárse- 
las (1). y se ordenó que también presentaran cuentas anuales ai 
Rey. con nota de los individuos de la asociación (2). 

Llamóse desde entonces instituto de pobres la corporación 

que estos formaban. 

De los estados ó planes trimestrales de gastos é ingresos de 
las diputaciones de barrio, á contar desde su creación hasta la 
muerte de Carlos III que dejó en suspenso la refurma, resultan 
los cundios cargos y datas de esta feliz creación. 

A. ejemplo de Madrid — como lu* dicho — en breve se erigieron 
en algunas capitales juntas ó diputaciones de barrio, por lo 
cual se circularon las instrucciones dadas para la primera (3). 

En 1812 se insistió en la conservación do las sesenta y cuatro 
diputaciones de caridad de los barrios de Madrid, y se las encar- 
gó de conocer los pobres que hubiere en cada uno, clasificarlos y 
recorrer y distribuir las limosnas, comida económica v demás so- 
corros que les facilitara la Junta general (4). 

III. Las juntas de beneficencia creadas en 1821 eran provin- 
ciales y municipales. Las provinciales se componían de nueve 
individuos, el gefe político superior, corno presidente nato, el 
prelado diocesano, y, en su defecto, el vicario eclesiástico ó el 
párroco más antiguo, un diputado provincial, dos concejales, dos 


i) iinal orden de 23 de Abril «le 1778. comunicada al Consejo por la vía re- 
servada le Estado. 

'2) Real órden de 8 de Julio de 1778. 

(3) ileal cédula de 3 de Febrero de 1783. 

(4) Decreto de 7 de Abril de 1812, articulo 2.° 


vecinos ilustrados y de probidad, un profesor de medicina y 
otro de cirujía, de los de más opinión. 

Los vocales electivos erati nombrados por las diputaciones 

provinciales, é interinamente, mientras aquellas no estuvieran 

re u nidas, por 1 os gafes polit i eos . 

Tenían la inspección de los esta bl ec i míe utos de sus respectivos 
1 1 istiitos, y ti encaigo especial de moralizarlos, au me litarlos a 
formarles reglamentos, oyendo ¿ las subalternas y á las socie- 
dades económicas u otras corporaciones o personas ilustradas y 
filantrópicas, y sometiéndolos á la aprobación del Gobierno por 
conducto de las diputaciones provinciales (1), 

Las juntas municipales oreadas para los pueblos cabezas de 
partido y demás en que fueran cu n venientes, constaban de siete 
individuos: el alcalde presidente nato, el cura párroco más an- 
tiguo, un regidor, dos vecinos caritativos ó ilustrados, un mé- 
dico y un cirujano acreditados. 

Eran nombradas por ios ayuntamientos, y ellas mismas ele- 
gían un secretario de entre sus individuos. 

Tenían la inspección de ios estableciuiientosjde sus respect! 
vos distritos, y la especial misión de mejorar su administra- 
ría® y aumentarlos, reservando á los ayuntamientos los sosteni- 
dos precisa y exclusivamente con fondos del rom un. 

Se habían de dirigir al Gobierno por conducto de las juntas 
provinciales, y sólo directamente reclamando de agravios (2). 

IV. La ley de 1822 creó en todos los pueblos juntas muñid 
pales, y las dió el carácter de auxiliares de los ay untamientos en 
los asuntos de beneficencia (3). 


(1) Real Orden de 30 de Julio de (821. 

(2) Real Orden de 30 de Julio de 1821. 

(3) Ley de 6 dé Febrero de 1822, articé lo l.* 

Las Juntas iminiel pales de beneficencia 'creadas por la ley de 8 de Febrero 
de 1822 eran corporaciones auxiliares clr Jos ayuntamientos, sus fondos se r<m- 
siderabán municipales, y su presupuesto se formaba aparto dei municipal, lío 
este concepto se las declaré aplicables la ley de 8 do Lucro de 1845 y el liol 
decreto de 12 de Marzo de 1847, résped o ¡i su» deudas, parad efecto di que 
cuando no estuviesen declaradas por una ejecutoria, debiera reclamarse e! par - 
ante la administración activa, no teniendo lugar, ni aun después de su resol u 
don, la vía contenciosa ante el tribunal competente, sino en d cásenle poner en 
enes! ion la legitimidad del crédito. (Oecrc-te’ sentencia íb’8-17 de Novirnilne de 
1846 en pleito seguid. > contra la tunta, de be» renda tic Ciu ind!tea! Sbbte pago de 
medicinas suministradas al Hospital de la mima. —Se consideraron también como 
cuerpos consultivos del alcalde respecto á los establecimientos provinciales de 
l'iindicencia. (Real orden d > 3 de Abril te lxi(j, m líenlo JO-, 
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Las formó coa uno de los alcaldes, presidente, un regidor del 
ayuntamiento, el cura párroco más antiguo, cuatro vecinos ilus- 
trados y caritativos, un médico y un cirujano de los de mayor 
reputación :(1); haciendo un vocal de secretario y otro de conta- 
dor, á elección de la junta y con aprobación del ayuntamien- 
to (2): á no ser que la importancia de los trabajos luciera conve- 
niente la dotación de estos cargos, y la aprobaran sucesivamente 
el ayuntamiento, 1a. diputación, el Gobierno y las Cortes ^3); y 
siendo depositario otro vocal nombrado en la misma iorma, á 

quien se abonaban los gastos (41, 

Las prometió reglamento particular (5). 

Confió el nombramiento de los vocales electivos á los ayun- 
tamientos, y lesdió la duración de dos años, con la obligación de 
renovarse en cada uno por mitad y en eJ primero el mayor nu- 
mero (6). 

Las instaló en un establecimiento tic beneficencia (7). 

Las obligaciones de estas juntas, eran: 

1. " Hacer observar la lev de su creación v los reglamentos v 
órdenes del Gobierno, á ios directores, administradores y demás 

/ f¡i 

empleados de los establecimientos de beneficencia. 

2. ü Informar al a v untamiento sobre la necesidad de aumen- 

V 

tar, suprimir ó arreglar cualesquiera de. dichos establecimientos. 

3. " Proponer arbitrios para su dotación y socorro de la indi- 
gencia en las necesidades extraordinarias . 

4. " Ejecutar las órdenes sobre mendicidad que le comunicara 
el Gobierno, por conducto de mis respectivos ayuntamientos. 

5. ' Recibir las cuentas de los administradores de Jos estable- 

i 

cimientos de beneficencia, examinarlas y pasarlas al ayunta- 
miento con su censura. 

(5." Cuidar de la buena administración de los establecimien- 
tos de su cargo, y establecer la más escrupulosa economía en la 
inversión de jos fondos, claridad en las cuentas v buen desem- 

•J 

peño de las respectivas obligaciones de cada empleado, dando 


(1) í.ev de 6 de Febrero de 1822, artículos 2.°. :i.° y 4. fi — Ku los pueblos de 
m éi ios de 400 vednos bastaban tres vecinos y el cirujano si no bahía médico., 
y donde no había facultativo ora reemplazado por otro vecino. 

( 2 ) Artículo 7. u 

(3) Articules 8.° y 0.* 

(4) Articulo 10, 

{?>' Articulo S.* 

<0) Articulo 6.° 

(7) Articulo M. 


i 1 2 3 4 * * 7 ; i 


cuenta ai ayuntamiento si notasen en alguno poco celo v w ■ 

< ad, y suspendiendo en el acto á cusiquier» por sospeché ñ.l" 
dadas de tortuosos manejos 6 por otro motivo gravo. 1 

/. foponer al ayuntamiento para los destinos d¡> directores 
y administradores de los establecimientos de beiietic, , da í! 
personas que juzgasen más 4 propósito enuncia, las 

8." Formar anualmente un presupuesto dé gastos rX é , 
próximo y la estadística de beneficeud, de su diM ri o “ 

uno y otra al ayuntamiento para su dirección ulterior ’ 

9 Presentar anualmente al ayuntamiento cuentas L... 

mentadas de los fondos invertidos en la hospitalidad sofc 

< 1 om iciliaridg { 1) . ■ 1 0!s 

Para que la vigilancia de estas juntas sobre los estableé 
míen tos de beneficencia fuera más efectiva, nombraban pam ca- 
da uno de dichos establecimientos un vocal que, con calidad «le 

' iSlta ^> est »- b » encargado de observar frecuentemente d se 
cumplían en él los reglamentos, si ios empleados desempeñaban 
su obligación y si ios pobres estaban bien asistidos (2). 

l'-Ntas juntas se entendían en todi. directa y exclusivamente 
con los ay untamientos respectivos, y soloen el caso de tema- que 
reclamar de agravio contra ellos podían dirigirse en derechura á 
las diputaciones provinciales, las cueles en todo lo relativo al 
ramo de beneficencia se entendían con el Ministerio de la Go- 
bernación .de la Península (3) . 

En las poblaciones de mucho vecindario, las jumas muñid- 
pales, con la aprobación de sus respectivos ayuntamientos, de- 
uan nombrar juntas parroquiales de beneficencia, presididas por 
el cura de la parroquia, y en sus ausencias y enfermedades por el 
teniente (4). y compuestas de ocho individuos celosos y caritati- 
vos, vecinos de la parroquia, que se renovaban cada dos años por 
mitad, á virtud de propuesta de la propia junta á la municipal 
* * beneficencia (5). Uno de los individuos de la junta parroquial 
deseinpenaba las funciones de secretario, otro las de contador. 

.V otro las dé depositario, debiendo haber para custodiar los Ion- 
dos un arca de tres llaves, de las que tendrían una el presidente, 
ü tra el contador, y otra el depositario (6). 


(1) 

( 2 ) 

(3) 

(4) 

ío) 

(«1 


Loy de í> de Febrero de 1822. articulo 12 

Artículo 13. 

Articulo 10, 

Articulo 17. 

Artículo 18. 

Artículo 19. 


No se manéjate,, por estes jante* na* fondos que los prove- 
nientes de limosnas de 1a parroquia, y los que les toteaban Jas 
municipales por via de socorro para los fines de su ms .tuto (1). 

Las jumas parroquiales cuidaban de la colecta de imosnas, 
de lassúscricioncs voluntarias, hospitalidad y socorros domicilia- 
rlos, primera enseñanza y vacunación de los limos pobres, de re- 
coie'r las expósitos y desamparados, y de conducir A los este ole 
cimiertos de beneficencia respectivos á los que no pudieran ser 

áocor.'idos en sus propias casas (2) . 

ronde no hubiese juntas parroquiales, ledas estas obli 

paflones eran propias de las juntas municipales de beneficen- 
cia (2)* , , 

Las juntas parroquiales presentaban anualmente a las nm 
nicipales cuentas documentadas de los fondos parroquiales, dan- 
do además una idea exacta del estado en que se hallaban en su 
parroquia la hospitalidad y socorros domiciliarios (4). 

Siendo las juntas parroquiales el resorte principal del sistemar 
de beneficencia en las grandes poblaciones, el Grobiérno debía 
formar para ellas un reglamento particular, en el cual se expte- 
saran por menor todas sus atribuciones y el modo de desempe- 

fiRrlü^ 

V. La reacción de 1823 nada respetó, ni aun lo mas Util de 
cuanto habla decretado la reforma. La ley de 1822 tué derogada, 
y la Beneficencia volvió al tristísimo estado anterior. 

El Gobierno se dijo alarmado por la indigencia á que se veían 
i educidas en los años de escasa cosecha muchas familias honra- 
das y laboriosas, cuya subsistencia dependía exclusivamente de 
las faenas agrícolas á que se hallaban dedicadas, lista desgra- 
cia, decia, que se ha repetido muchas veces en España, con es- 
pecialidad en las provincias meridionales, donde escasean los 
riegos para suplir la falta de lluvias, excitó de muy antiguo la 
compasión de muchas personas benéficas, que fundaron y dota- 
ron generosamente multitud de establecimientos y obras pías 
de tollas clases para el socorro de los verdaderos necesitad o>. 
pero estos gloriosos monumentos de la caridad española han 
desaparecido en medio de las desgracias que afligieron á la Na- 
ción, se hallan sin medios proporcionados para atender á las obli- 


(1) Ley de 6 de V’clirer» de 1822, artículo 20, 

(2) Articulo 21. 

(3) Articulo 22. 

(4) Artículo 23. 

(8) Articulo 24. 


gamones de su instituto, ó están aplicados a objetos ajenos de a 
mente de los fundadores. 

Deseoso de ocurrir al socorro de tantos desvalidos por medio 
de uu plan uniforme en que se evitaran la vagancia y la ociosi- 
dad voluntaria, y se aprovechasen al mismo tiempo, con verda- 
dera utilidad de los pobres, los esfuerzos ¡lisiados de la beneficen- 
cia pública, el Rey previno á la .Junta suprema de caridad de la 
Córte que propusiera las disposiciones capaces de corregir ]< s 
funestos y trascendentales resultados de la mendicidad. Corres- 
pondiendo esta corporación con celo á la confianza con que fue 
honrada , elevó una exposición proponiendo las .medidas que á 
su parecer podrían adoptarse entonces para tan importante objeto, 
y conformándose en lo sustancial con lo que ha bían consultado el 
L’onsejo Real y manifestado la Chancillería de Granada, ia Au- 
diencia de Sevilla y otras corporaciones, el Ministro de Fomento 
mandó establecer juntas de caridad en todas las capitales y ch- 
bezas de partido de las provincias del Reino. 

Las juntas de las capitales tenían id carácter de superiores 
en sus respectivas provincias, y se componían del arzobispo i» 
obispo, del intendente . de un magistrado fie la chancillen» o 
audiencia (y en los pueblos en que no las había, del corregidor 
ó alcalde mayor primero), de- los subco lectores de e x polios v 
fondo pío benetieial . y de tres vecinos de los más acomodados, 
desocupados y conocidos por su honrada conducta y amor á la 
humanidad, elegidos en junta que habían de celebrar para este 
único objeto el arzobispo ú obispo, el intendente, el magistrado 
de la chancillería ó audiencia, y el procurador síndico gene- 
ral. En las ciudades donde no había chancillería ó audiencia 
asistía á la elección el corregidor ó alcalde mayor. 

Las juntas de partido se componían del arzobispo ú obispo, 
del corregidor ó alcalde mayor, del cura párroco (y si hubiese 
otaros , del nombrado por el prelado diocesano), de un individuo 
del ayuntamiento y de tres vecinos con las circunstancias pre- 
venidas para los de las juntas superiores, nombrados por el cor- 
regidor ó alcalde , párroco individuo de la junta y procurador 
■síndico general, que se reunían para este solo objeto. En Oáce- 
res era también individuo de la junta un ministro de aquella 

Audiencia nombrado por la misma. 

Los arzobispos y obispos eran presidentes de las jimias su- 
periores y de partido que se establecieran en los pueblos de su re- 
sidencia. En su delecto lo eran los intendentes, de las primeras, 
y lus corregidores ó ulcubles mayores primeros, de i&S p un 
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ria¿.. í.a de Cáceres era presidida por el magistrado de la Audien- 
cia, Un individuo de las mismas juntas desempeñaba el cargo 
de secretario sin sueldo ni opeion alguna* y otro hacia, de teso- 
rero en ios mismos términos. 

En las poblaciones de numeroso vecindario , donde los indi- 
viduos de las juntas no eran suficientes para la distribución de 
socorros y desempeño de los demás- cargos de su instituto, po- 
dían formarse 'diputaciones de parroquias ¿i imitación de las de 
barrio de Madrid, y compuestas del cura párroco presidente , do i 
alcalde de barrio y de tres vecinos honrados y celosos nombra- 
dos por el corregidor ó alcalde mayor á propuesta de los pár- 


rocos. 

Las atribuciones de las juntas de caridad eran las señaladas 
en la ley XXII, título XXXIX, libro VIT de la Novísima Recopi- 
lación y las siguientes: 

o , 

1. a Colectar los fondos que por iodos respectos debieran inver- 
tirse en el socorro de los mendigos. 

2. ' En casos en que lo exigiera la necesidad, abrir suscrieio- 
ues y excitar la caridad de las personas pudientes en beneficio de 
los pobres. 

3. a Procurad el aumento de los fondos por -todos los medios 
que les dicte su celo, aclarando el derecho de los pobres, y ha- 
ciendo efectiva la cobranza de las pías memorias, censos y pen- 
siones con que debían contribuirles varias corporaciones y parti- 
culares, por razón de cargas inherentes á los bienes que dis- 
frutaban . 

4. " Vigilar en todo tiempo la conducción de los mendigos, 
dando parte á la autoridad de lo que considerasen digno de cor- 
rección. 


5. ' Formar estados de los mendigos, haciendo las observacio- 
nes que les parecieran conducentes sobre su condición, causas do 
que procedía la miseria, y modo de remediarla. 

6. '’ Facilitar á las juntas superiores las noticias que les pidie- 
ran relativas A este objeto, y cumplir coii exactitud sus resolu- 
ciones. 


7. 1 Ocupar á los mendigos en la reparación de caminos ve- 
cinales, construcción de trochas o travesías, composición y aper- 
tura de alcantarillas, desagüe de lagunas 6 pan taños, aprovecha- 
miento de aguas de los manantiales. ó cualesquiera otros útiles 
que exigieran las respectivas localidades: de modo que conser- 
vasen la habitud al trabajo, y se evitaran los males que originan 
la vagancia y la ociosidad. 
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8/ Avisar á las juntas superiores, .-i las circunstancias de 
los pueblos no permitieren obras de esta clase, para que dispu- 
sieran ocuparlos en los puntos en que hubiera proporción ó lo 
exigiese la necesidad. 

9. ' Facilitarles alojamiento en las horas de descanso, para 
evitar los funestos resultados de la intemperie. 

10. Proporcionarles médicos, cirujanos y medicinas en sus 
enfermedades, prefiriendo la hospitalidad domiciliaria, en cuanto 
fuera posible, ó la reunión de muchos enfermos en un solo edi- 


11. Exigir de los facultativos relación de las enfermedades, 
causas de que procedían, medios empleados en la curación y sus 
resultados. 

12. Remitir ordenadas estas noticias á las juntas superiores, 
con un estado ele los muertos, distinguiendo edades y sexos. 

13. Formar y remitir anualmente á las mismas juntas cuenta 
» ^ 

exacta del ingreso é inversión de fondos, para que redactando 
estas un estado general, que se imprimía, pudiera conocer el pú- 
blico el resultado de sus sacrificios para socorrer la mendicidad. 

14. Y observar el reglamento interior que debería formarse 
en que con más .especialidad se designaran sus atribuciones, y 
se establecieran reglas para desempeñarlas con fruto. 

•Si las circunstancias de algunos pueblos permitían distribuir 
entre los labradores más necesitados, y bajo de un moderado 
canon, algunas tierras no cultivadas entonces, y que no corres- 
pondían á dominio particular, las juntas superiores instruían el 
oportuno expediente, y lo remitían al Ministerio, para la resolu- 
ción procedente. 

Si en alguna capital ó cabeza departido había y a establecidas 
juntas de caridad, no se hacia novedad en su organización, ha.-da 
que informado el Gobierno de los estatutos ó reglamentos vi- 
gentes en ellas, resolvía la que estimaba conveniente i2). 

Cuando bastara la junta superior de provincia, á juicio del 
prelado y del intendente, no se nombraba la de partido respec- 
tiva, y aquella funcionaba auxiliada por las diputaciones de 

parroquia (1). 

El espíritu de reforma se significaba más cada di a. 

Fué abolida la antigua costumbre de elegir precisamente de 


H) Kealdrden de 16 de.lulm de 18$ ¡. 

(2) líeal Orden de 23 de Agosto de im, á consulta del O hispo de /am ta. 
(Inédita.) 


la uábleza y estado eclesiástico, todos los individuos <jue debían 
componer las juntas ó corporaciones directivas de aquellos, y se 
mandó que en lo sucesivo recayeran las elecciones en su ge tos 
que, cualquiera que fuese la clase á que pertenecieran, poseyeren 
conocimientos en la ciencia económica, y estuviesen dotados de 
celo por el bien de sus semejantes í l). 

Y se creó la Junta general de Caridad de Cuba, compuesta 
dei Capitán general como presidente, dos eclesiásticos nombra- 
dos por el Obispo, dos regidores y el Procurador síndico del 
Ayuntamiento, dos comerciantes, dos propietarios, dos letrados, 
dos médicos y otras personas notables, renovables por mitad cada 
dos años (2). 

VI. En 1836 se reformaron las juntas de caridad provinciales 
y de partirlo. 

A las provinciales se las mandó formar mis reglamentos y 
los de las juntas de partido, someterlos á la aprobación del Go- 
bierno con el informe de la diputación provincial, distribuir las 
obras pías de beneficencia común, con aprobación de la diputa- 
ción y de la autoridad superior de la provincia, y velar la admi- 
nistración de las mismas. 

Las juntas de partirlo que debían existir en la cabeza de 
cada uno, tenían á su cargo la administración y distribución de 
dichas rentas, con la obligación de rendir cuentas anuales á la 
junta provincial (3). 

Pero como se había establecido el sistema administrativo de 
los gobiernos civiles, con nueva división de provincias, cometi- 
do á estos la protección y vigilancia de todos ios establecimientos 
de beneficencia y cavidad (4), y sujuimido la Superintendencia 
de las casas de misericordia y hospicios (5), sin que ée ordenase 
Ja cesación de las juntas de caridad, algunos gobernadores civi- 
les, aunque pocos, propusieron y les fue aprobada la formación 
de comisiones provinciales de beneficencia, con el fin de ayudar- 
les> en Jos trabajos que so proponían emprenderán este importan- 
te ramo, especialmente no existiendo de hecho en algunos pun- 
tos las juntas provinciales de caridad por haberse ausentado par- 
te de Mih vocales, y por otros motivos. Acordada la aplicación de 
obras pías á establecimientos de beneficencia en que tenían que 


H) 

02 } 

13) 

:4) 

(3) 


lical onli i! tle 20 do Marzo de 1834, articulo 5.° 

8 de Abril do 183o. 

lieal orden de 12 de Abril de 183)5, artículos 4." y •■>. 
Real orden de 26 de Marzo do 1834. 

Real orden de 22 de Setiembre de 1834. 
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intervenir las juntas provinciales de caridad (Ib consultaron 
también algunos gobernadores civiles si deberían reinstalarla':, 
pidiendo al mismo tiempo declaración acerca de las personas de 
tpie debían componerse. 

Kn te rada la Reina Gobernadora, v considerando que existían . 
las mismas razones que motivaron la formación de estas juntas, 
dándoles nueva organización y mayores facultades arregladas á 
las variaciones que había tenido la Administración del Estado, 
resolvió lo siguiente: 

Las juntas superiores de caridad de las provincias se habían 
de componer i leí gobernador civil, del intendente donde le hu- 
biera, de un diputado de la provincial nombrado por la misma 
corporación, del alcalde, de un eclesiástico nombrado por el 
prelado diocesano, del procurador del común, y de cinco vecinos 
instruidos en materias económicas, y propuestos en terna por las 
mismas juntas, procurando incluir entre ellos á Jos patronos de 
las obras pías que se destinaran á objetos de beneficencia. En las 
capitaLes de provincia que no tenian silla episcopal, era vocal 
eclesiástico el cura párroco más antiguo. 

Las juntas de partido se componían del alcalde, del cura pár- 
roco más antiguo si hubiere varios, del procurador del común y 
de cinco vecinos aprobados por la junta superior de caridad, 
comprendiéndose entre ellos los patronos de las obras pías que 
se hubieran designado para objetos de beneficencia, no siendo 
corporaciones, y en otro caso uno de estos individuos elegido por 
la misma corporación. La primera propuesta de vecinos la ha- 
cia el ayuntamiento, y las sucesivas la junta. 

Era bienal el cargo de vocales de Las juntas superiores y de 
las de partido, que no fueran de oficio; y se renovaban por mi- 
tad, saliendo primero el número mayor. 

La presidencia de unas v otras juntas habia de recaer en los 
vocales de oficio en el órden que van designados, y sucesiva- 
mente en los demás, por antigüedad de nombramiento o mayo- 
ría de edad, cuando lo fueren de una misma fecha. 

Las juntas superiores de provincia ejercían las funciones di 

Jas de partido en el de la capital di 1 su residencia. 

En consecuencia quedaron suprimidas las juntas de btnefi 
cencía, las consultivas y las comisiones que para arreglo de es- 
tos ramos se habían creado en algunas provincias por lo» gobei 
nati ores civiles, con Real aprobación o sin ella. Se exceptuaron de 


(t) Real órden de 12 de M>rit di- 1836. 
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esta medica, hasta el arreglo, definitivo del ramo de beneficencia 
la* corporaciones que entonces se hallaban al frente de hospita- 
les, hospicios y otras casas de misericordia, y cuyo gobierno les 
estaba cometido por sus particulares reglamentos* 

Las obligaciones de las juntas de caridad de los partidos con- 
tinuaban siendo las señaladas en la ley recopilada y en la dis- 
posición antes citada, menos la última, pero además y con elnú- 
mero 4. , la de administrar v distribuir las rentas de obras pías 
que les hubiese asignado la junta provincial de caridad en la for- 
ma prevenida en el articulo 3." de la Real orden circular de 12 
de Abril de aquel año. 

Las obligaciones de las juntas superiores de provincia eran: 

1. Cuidar de que se cumplieran las leyes y reales órdenes 
darlas y que .se dieren sobre beneficencia y caridad . 

2. Informar sobre todos los expedientes que promovieran las 
juntas de partido. 

3. Examinar las ( nodaciones de obras pías y dar su dicta- 
men sobre ellas, haciendo después aplicación de sus rentas á las 

juntas de partido, con arreglo á la Real orden citada de 12 de 
Abril. 

.. Revisar las cuentas que estas les remitieran de la inver- 

sioirolo todos ios fondos que hubieran entrado en su poder. 

5. Instruir el oportuno expediente y pasarlo al gobernador 

ovil para distribuir entre los labradores más necesitados, y ha ib 

un moderado canon, las tierras no cultivadas entonces y que ño 

correspondieran á dominio particular; entendiéndose esto en los 

puertos cuyas circunstancias permitieran poner en ejecución 

esta medida, dando cuenta al Gobierno para la aprobación en 
cada caso, 

„ 6 f ^ ercer Ias deraás facultades que se comprendieran en ei 
reglamento que había de formarse para su gobierno, y para que 

intervinieran en todos los establecimientos de beneficencia y ca- 

J dd - su "; s Pecm'o territorio, acordando y proponiendo las 
oinids ;y mejoras que considerasen convenientes, y los medios 

S0Steittéí sus carg i as, á fin de que, instruidos los 

..i., - i ., 3 ’ cuf mta los gobernadores civiles, después de 

" 6 diIJUti,cion P'oviucial, pava j a aprobación 

supenoi a las materias que lo exigieran. 

ms fÍ^Í° Iiea , 1 ’ “ ?f“® <lc ' la Gobernación, había de fór- 
mente- r T y ^ 3 1,0S¡ble ’ 0011 P^encia de los docu- 

fflamentnm ^ .5““®“ ? subre ias bases expresadas, ei re- 
glamento que debía de reg-ir á estas juntas, expresando la depen- 




den cía que habían de tener la* de partido de las superiores de 
provincia, facultades de unas y otras y modo de ejercerlas "aa 
>obre el instituto principal de los hospitales, casa* d e expórit- 
y demas qu, ex.stmran con cualquiera denominación, como ¿ 
bie sus fondos y gastos, examen y aprobación de cuentas y nom 
bram lento de empleados, proponiendo además lo que Minian 
convemente sobre la intervención de las juntas en las S 

íht Clase que fueran-de patronato particular, ó con destino 
ymwm de determinada familia ó pue bla (l). ' 

Vil. La ley de 1822 fue restablecida en 1836, y con ella la* 
juntas municipales (2). y fi 

Habiéndose promovido repetidas dudas y consultas acerca 
riel cumplan leu to de la ley restablecida . llegando hasta el cas" 
de acudir ante los tribunales con notable perjuicio de los esta- 
blecimientos piadosos, la Reina Gobernadora, enterada del gran 
numero de expedientes que con este motivo & habían instruido, 
conociendo ia necesidad de atajar el daño en su origen tenien 
do presente que según el articulo 133 de dicha ley no debía esta 
plantearse sino ai paso que se proporcionasen medios para verifi- 
carlo, que por Jos artículos 5* y 24 debía el Gobierno furnia- an- 
teslos regí amen tos para las juntas parroquiales, y que por el 138 
las diputaciones provinciales habían de proponer al mismo Go- 
bierno los medios que juzgasen convenientes para ir establecien- 
do en sus respectivas provincias el plan general de beneficencia 
cuyas disposiciones preparatorias no Tuvieron cumplimiento en 
los años de 1822 y 23, ni habían sido realizadas posteriormente aj 
de 1836, y considerando que se hallaba pendiente de diseusion 
en las Córtes una nueva, ley sobro este importante romo, más 

análoga á las instituciones fundamentales de la monarquía, re- 
solvió que: 

L° Que subsistieran las juntas munieipfiles de beneficencia 

en Jüs términos en que se hallaban entonces establecidas como 
delegadas de los ayuntamientos. 

. p, * * 

2. " Que en las casas ó establee imidntos de beneficencia cos- 
leadn* por el pueblo en todo ó en su mayor parte, dichas juntas 

ejercieran todas las atribuciones y facultades detalladas en la 
ley de 6 de Febrero. 

3. Que en los establecimientos que comprendían los artícu- 
los 1.28 y 12í>, las juntas no pudieran ejercer autoridad ni ni ez- 


4) lieai órden de i. - de Julio de igst;. 

‘ i} iieul decreto de S de Setiembre de ií}3íi. 
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vU> rse en la administración é inversión de iñudos, ínterin no 
mí verificaran los Con tratos y convenios dé qtfe hablaba la mis- 
ma ley. 

4. " Que en los establecimientos pro\ ineiales , esto es , costea- 
dos con fondos de una ó más provincias, la vigilancia é inspec- 
ción cpmpetiaa á las diputaciones provinciales, quedando á car- 
go de los gefes políticos el cuidado é inspección de los estáfete- 
cimientos generales que se sostenían en todo o en su mayor lia r- 
te con fundos dei Estado. 

5. ° Por último, que en Las casas y establecimientos manteni- 
dos con fondos particulares se respetase el derecho de propie- 
dad , limitándose las diputaciones provinciales á proponer á la 
Superioridad, por conducto de los gofos políticos, con arreglo al 
artículo 138, lo que tuvieran por conveniente acerca de su esta- 
do y délas mejoras que considerasen oportunas: p udien do desde 
luego ponerlas en obra si hubiese conformidad por ambas par- 
tes (1). 

La condesa de Ti be r ti ni . de la Junta Real de señoras de la 
parruquiade ¡Santa Cruz . y visitadora por la misma, presentó á 
la Reina, en 24 de Febrero de 1845 . traducido del francés, uu 
estado dei movimiento de fondos de la sociedad para la extin- 
ción de la mendicidad existente en Strasburgo , departamento 
del Rhin. 

A consecuencia de la importante reforma administrativa rea- 
lizada en 1845 por medio de la Constitución política y las leye¿ 
orgánicas, se declaró que las juntas municipales eran cuerpos 
meramente consultivos, y que solo k la autoridad superior admi- 
nistrativa correspondía e! protectorado de todos los estableci- 
mientos, inclusos los de intereses colectivos (2), siendo las juntas 
municipales de beneficencia corporaciones auxiliares de los 
ayuntamientos, sus fondos sé consideraban municipales, y su 
presupuesto formaba parte del municipal (3). 

En el temor de que el cólera morbo invadiese nuestro territo- 

# 

rio. en Marzo de 1849, se dictaron muy importantes disposiciones 
respecto á las antiguas juntas parroquiales. Se mandó crearlas 
con -arreglo ó. la vigente ley de 6 de Febrero de 1822 donde no 
existieren: se previo la eventualidad de concederles más atribu- 
ciones: se las puso á las órdenes de uu individuo de avuutamien- 


i) Real órden de 30 de Noviembre do luits. 

(2) Real Órden de 28 de Setiembre de 1846. 

(3) Decreto -sentencia de 8 de Noviembre de Jáis. 




83 L 

‘°: g jf 8 ma “ dó íümar '* '^tudística de sus respectivo- pobre,- 
f e encargo promover colectas de limosnas .y insericiones ^ 
luutda id» , vetara las familias necesitadas, dar condiciones r] 
«.lnl-ndad a sus habitaciones, proporcionarles socont di J 
líanos, facilitar su demanda, inspeccionar su uso y llevar la cuen 
ta de todo, y se les recomendó, en fin, mejorar la suerte de as 

familias pobres, proporcionándoles ios con venientes auxilio* pañi 
precaverse del mal ó disminuir sus efectos (1). 

VIIL La reformase hacia más nefaria cada día , porque. 

como se lia visto, la ley de 1822 no engrana bu con las demás «v 
nerales de Ja jNFacion * 

Este fue el ya explicado origen déla ley de 1849. 

Como ella y el decreto de 30 de Setiembre de 1873 y ¡as ins- 
trucciones de 30 de Diciembre del mismo año y 27 de Abril 

de 1875 constituyen el derecho vigente en esta materia, reservo 
¡so exposición para más adelante. 


Iíl. 


JI'VTA Vi K VICHA f. 


1 Origen . ■ -II. Organización — m. Atribnciones.-IY. Atribuciones «lo su l’n- 
sidente.— V. Supresto-VI. tata jp«Mt de Cuba. 


1. Tue creada por la ley de 1849, al disponer que para auxt 
liar al Gobierno en los asuntos de beneficencia hubiera en M?t 
drid una Junta ge-neral (2). 

IJ. 8e componía de los individuos siguientes : 

Ln presidente nombrado por el Gobierno y amovible, 

El Arzobispo de Toledo, vicepresidente, 

El Patriarca de las ludias, 
á el Comisario general de Cruzada, vocales. natos, 

Un consejero de Estado . de la Sección de Gobernación, 

Otro de la Sección de lo Contencioso, 


(1) Rea! órden de 28 de Marzo de 1849. 

(2) Ley de 20 de Junio de 1840. artículo .1/ 

La Junta general se instaló en 3 de Julio de 1849, bajo la presidencia del Mi- 
nistro do ia Gobernación señor conde de San Luis, asistiendo los señores Duíjiu 

lilT It \:\ n fin en ¿¡ r íOOrt.loiitii , .1 n,, I , Jl ,,,, , 1 , ! , T w 1 , , I ' .1 . J J n 
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Un consejero de instrucción publica. 

Otro de sanidad, médico, 

Un patrono ó dos, si los hubiere, residentes en Madrid, 

establecimiento de beneficencia general, 

Y cuatro vocales más. nombrados por el Gobierno (1}. 

Ei cargo de vocal electivo de esta Junta duraba cuatro 
años (21, y todos ios de la misma, excepto sus secretarios . eran 

gratuitos (3). 

El cargo de Presidente, be dicho, era inamovible (4) ; pero 
en 1857 se dispuso < j u e por entonces y hasta nueva resolución 

lo ejerciese el Ministro de la Gobernación (o]¿ 

Al suprimirse la Comisaría general de Cruzada refundiendo 
sus servicios en el cardenal Arzobispo de Toledo (6), vacó una, 
plaza de vocal eclesiástico de las tres que la Junta tenia, y en- 
tendiéndose que al dar la ley aquella organización, quiso cono 
jg¡- elemento religioso , en la administración y fomento de la 
Beneficencia , una participación que por aquella circunstancia 
había quedado disminuida, se creó Otra plaza de Real nombra- 
miento que precisamente había de recaer en eclesiástico, en 
equivalencia de la plaza de vocal nato de esta índole que habia 

desaparéenlo (7). 

Para reemplazar á los dos consejeros Reales que por la ley de- 
bieran ser vocales natos de la Junta general, al suprimirse dicho 
Consejo, se crearon otras dos plazas de vocales de Real nombra- 
miento (8). Pero restablecido el Consejo Real, se restablecieron 
también, como parecía procedente, las dos plazas de vocales na- 
tos que en este alto cuerpo tenia la Junta, suprimiéndose en >u 
consecuencia las otras dos plazas de libre nombramiento crea- 
das en sustitución (9). 

La Junta constaba de tres secciones; 

l. 1 De gobierno, encargada de entender en todo lo que decía 
relación con las personas, la educación, la higiene, el cuidad' 
de los enfermos, y la admisión de toda dase de menesteroso -e 
empleados y dependientes. 

(ij Ley de 20 de Junio de 1849. articulo 6." 

2) Articulo 0.° 

(3) Articulo il, número 8 “ 

{4) Artículo 9.* 

(5) lleal decreto de 24 dé Diciembre dé lüffij. 

(61 lleal orden de 28 de Abril de 1833, 

(7) Rea) decreto de 10 de Diciembre de 1836, artículos." 

(8) Real decreto ríe 24 de'Agoslo de 1831. 

(9) Rea! derroto de 10 de Dieiprnhr. de 1836. arce irlo l," 
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2. De administración, eme ncnr»»v.o i i 

b 'T* ’iTT v fec "*' pi:esupae£toa y emcics - 

origen y vicisitudes délos establecimientos h l T faudí "' ¡u,lt "- 
hubieran tenido, conservaran ó pudieran raoísm** ^ T elltas ? ue 
<)ue habían estado ó estaban cuiido-nadi» ! ’ at< ™iones á 

de pobres socorridos ( 1 ). ° y número clasificado 

Había de celebrar sus sesione^ en nn n r im,>í- - 1 
ó no de la beneficencia v destinadn /, « , P ublic 0. , propio 

.Y de establecer en él £ i < ‘ T de los 

delicias que fueren ém¡m (2 j’ ' 1ITOy las iemi * 

*m£23st2', t±yar t ■— ■— 

i™,„ «JÍM« 4 MiÁ, ” 

1849 , tenia las atrib Sn^si^u i eiftes; ** ^ ^ *° % J,Ull ° th 

cia (4) AaXÍIUr 31 Ch>bÍem0 ™ la ,ii|;eeci0 " 4 la Beneticen- 

2." Ser el cuerpo consultivo del Gobierno en asunto. ,l„ I» tu. 
iieficenciti, en cuyo concepto le Competía informarle sobre todos 
a, que le pasara a este efecto, y proponerle todo lo que creyese 
oportuno en ellos, ya generales, ya especiales, de cualqu ; 1 
y condición que fueren (ó). 1 ua 

*;* B) ' ercer I )0r delegación del Ministro de ia Gobermnl™ b< 

ht“.me aom" y “ Ü “ teer T* conveni « ate «mflarla, además de 
id* que aquí se expresan (6). 

l0S esta Wec¡,nientos generales, y ejercer en ellos 

te atribuciones que las juntas provinciales y municipales urnia» 
en 108 de su respectiva Competencia (7). 

. ^‘°P 01KT á la aprobación del Gobierno los reglamentos 
e&peeiaJeá de los establecimientos de beneficencia de su car«-u y 
as n ‘axli ideaciones convenientes en ios mismos (8). 


.b Reglaraenfo de 14 de Mayo de 1832 articulo 43 
(2J Articulo 43. 

(3) Artículo 30. 

mi ¿Sm S 36 Jnni ° <le im ' artic,1, ° ^'"-«eglíimentu d« u de Mayo de 
Jo) bey de 20 de Junio do 1849, artieido 10.-- Reglamento do 14 de Mayo do 

*8n2. articulo 36 . 

Reglamente de H de Mayo do 1832, articulo 29. 

;7j Ley de 20 de Junio de 1849, articulo 10. 

(«; Ley de 20 de Jimio de 1849. articulo «.«Reglamento de 14 do Mayo fie 
articule 99. * 


6 1 Proponer al Gobierno el nombramiento de los empleados 
necesarios para la administración de los establecimientos gene- 
rales si no tuvieran derecho terminante para uombun los sus 

respectivos patronos (1). 

7. * Examinar y reparar los presupuestos y cuentas de los es - 

tablecimientos generales, y pasarlas al Gobierno (2). 

8. ' 1 * * * Informar en los expedientes de creación, supresión, agre- 
gación v segregación de los establecimientos generales (3) . 

9 1 Informar sobre los puntos donde hubieran de situar se los 

establecimientos de beneficencia (4), 

10, Recoger mensualmente del Tesoro, por medio de libra- 
mientos de la Dirección general de contabilidad á favor de la 
Junta, las cantidades destinadas para abonar los gastos de tras- 
lación délos pobres destinados á establecimientos generales, des- 
de el hospital provincial que los hubiera recogido, distribuirlos 

reintegro entre los establecimientos provinciales que hu 
hieran ocurrido al gasto, y acreditar la inversión exigiendo cuen- 
tas documentadas (5). 

11, Nombrar a individuos de su seno para la visita especial 
de los establecimientos genérales situados en Madrid, y conferir 
el encaro*», fie visitador en las provincias á las personas que es- 

íijSy fflj E 3 "** •*= * wm W : " 

timara convenientes (6). _ v 

12, Reclamar de todas las juntas y establecimientos de be- 
neficencia. por medio de sus presidentes, cuantos datos necesi- 
tase (7). 

V?,. Hacer observar la ley, los reglamentos y las órdenes del 
Gobierno y de ella misma á los directores, administradores y 
demás empleados de los establecimientos de beneficencia (8). 

14. Proponer medios y recursos para la dotación de los esta- 
blecimientos (9). 

15. Cuidar de ía buena administración de los establecimien- 


l, Ley <le -20 de Junio de 1819, artículo li, número 2.»— Reglamenté de U 
de Mayo de 185*2. articulo 31- 

(2) Yey de 29 de Junio de 1849, articulo lí, numero 7. “-Reglamento de 14 
de Mayo ¿ft 1852. articulo 42. 

(:i) Lev de 29 do Jimio de 1849. artículo IS.— Reglamento de 14 de Mayo úc 
1852, articulo 42. 

(4- fteflamento de 14 de Mayo «le 1832. artículos o.° y 93. 

(S) Artículo 10. 

{*3) Articulo 35. 

(7 S Artículo 36. 

(8) Articulo 42. 

(9) Artículos 42 y 98. 


. ... r ® 5 - in mas escrupulosa economía en la 

inversión de los fondos, claridad en las cuentas y buen deseóme - 

no en las respectivas obligaciones de cada empleado, dando cuon- 

•ta al Gobierno si notase en alguno poco celo y actividad y sus- 

jienilii'ndo en ol acto su pesiare 4 cualquLa, J SS 

fundadas de tortuosos manejos, ó por otro motivo grave (1). 

16. Formar su presupuesto anual de g-astos (2). 

17. Aprobar los arriendos y alquileres que hiciesen los admi- 
nistradores de los establecimientos generales $). 

18. Formar la estadística de beneficencia do su correspon- 
diente atención (41. 1 

19. Proponer al Gobierno las plantillas de sus secretarías y 
los medios de cubrir sus atenciones (6). 

20. Reconocer todas las fundaciones* bienes, títulos, dere- 
chos y acciones propias de la beneficencia que radiasen * en sus 
respectivas demarcaciones (6). 

21. Proponer al Gobierno la reorganización y clasificación de 
los establecimientos de beneficencia (7). 

22. Atender al servicio de la beneficencia pública, enmendan- 
do parcial y provisionalmente los defectos que advirtiere, po- 
niendo al ubi igo de todo riesgo a los pobres refugiados ó que gg 
fueran refugiando en las casas de caridad, y celando con activi- 
dad y persev.- 'rancia porque los intereses dé la beneficencia no 
padecieran el más leve menoscabo (8). 

Fuera de los asuntos de instrucción ó de indagación de he- 
chos, la Junta general no podía dirigirse ni dar órdenes á las 
provinciales y municipales: cuando sintiere la necesidad de ha- 
cerlo en cualquier asunto que no fuese dé ios indicados, la Jun- 
ta general consultaba al Gobierno lu que estimaba, y este, si se 
conformaba con la consulta ó propuesta déla Junta general, lo 
mandaba directamente á la junta ó establecimiento provincial 
ó municipal á miien correspondiera la ejecución y c 
miento (9). 



G) Reglamento de 14 de Mayo de 1832. 

(2) Articulo 42. 

(3) Reglamento de, 14 de Mayo de 1852. 

tiembre de 1860. 

(4) Reglamento de 14 de Mayo de 1352, 

(5) Articulo 95. 

(6) Artículo 96. 

(7) Articulo 97. 

(8) Articulo 10Ü. 

(9) Articulo 36. 


articulo 42. 

artículo 53.— Ueal orden de 30 de Se- 
arliculo 42. 


mi 

jy Coir&sgondia al Présidsiite (ic la Jun tu gcncinl. 

1 0 Suspender á Los patronos ilc esta! ilveimicuu ts q ent i ¡i U 
mediando faltas graves , prévia instrucción de un expediente 
<nibernativoen que eni oida la Junta general, y dando inmediata 
cuenta al Gobierno para que confirmara ó modificara la suspen- 
sión en los términos que bailase convenientes (1). 

2.° Visitar é inspeccionar por sí ó por delegados especiales 
todos los establecimientos de beneficencia de la Nación, públicos 
ó particulares, con autoridad omnímoda para examinar el estado 
económico de los mismos, la regularidad de su administración 
y el cumplimiento de las obligaciones á que por reglamento se 
hallasen consagrados (2). 

:í.° Suspender á cualquier empleado de establecimiento de 
beneficencia pública ó particular, en que notase poco celo, o de 
q U ¡ ( . n tuviese fundadas sospechas de tortuosos manejos ó de otra 

falta grave (3). 

y. ' Tachándola de innecesaria, embarazosa , gravosa f cen- 
traliza dora, el Gobienm provisional suprimió la Junta y declaró 
cesantes á todos los empleados de la misma, y derogados los 
artículos del reglamento de 14 de Mayo de 1852 (35 , 36 y 37) á 
ella referentes , no sin anunciar que el Ministro de la Goberna- 
ción sé ocupaba de la formación de un proyecto de ley de bene- 
ficencia más en armonía con el espíritu descentral izador de ia re- 
volución, y que diera vida propia y desahogada á las: corporacio- 
nes provinciales y muñir piales en lo relativo á este importante 
ramo de la Administración (4). 


tí; |,i y «te: “20 de Junio ne 1349. articulo 11, mmionj 8.°— Reglamento di’ 1 4 e 
Mayo de 1832 . articulo 82. 

(2: Ley dn 80 do Jimio de 1849. articulo II. ijúiner'o 5.°— Reglamento di- 14 

de Mayo de 1852, articulo 37. ^ 

(:q Reglamento de 14 de Mayo dn 1852, artículo 42.— De<$vtn-deeisinn ¡ 

3 de Marzo de 1838. 

(4i Decreto de 4 de Noviembre de 1868. 

La Junta general sr* componía en 1868 de los señores siguí entes : prosideiili • 
el Excmo. señor Ministro de la liobmiaeinnj vicepresidentes, el Exorno. señor 
cardenal Arzobispo de Toledo, el Kxcmo. .-«iior Patriarca délas indias. D. Mi- 
guel Sauz y Lal'uento y [). Miguel López Martínez, Director de beneficencia; vo- 
cales. D. Agustín de Torres Valderrama, B. José de Zaragoza, D. Alífero Kcliarn- 
D. Dionisio Moreno, h. Pedro Felipe Monlau, i). Joaquín Hisern. D. Atúselo Tiran- 
da v D. Antonio ti. Anillaros; y st^rekirio* í). Miuiuel^amadip. 

La Jimia general, cuando fuó suprimida , tenia en la Caja general de depó- 
sitos más de d< s millones de reales en unmerario y algunos millones en O" 1 " 
los de ia deuda, trabajaba el proyecto dé levantar un manicomio, gloria de nues- 
tra Nación, cuyos presupuestos, planos y memoria encargados á un notable ai- 




VI. La Junta general mandada formaren Cuba en 1835. tie- 
ne las atribuciones siguientes: 

1. Reasumir la inspección de todos los establecimientos y 
ramos de ben el ¡cencía, respetando la dirección de las juntas v 
los reglamentos de los primeros. 

2. a Formar y someter á la Iieal aprobación un reglamento 
para las juntas provinciales, y el propio. 

i cdii noticias de uis mandas piadosas, del estado admi- 
.n i>uaíi\o de caria establee i mié n t o y dn los derechos que Ies cor- 
responden, examinar sus cítenlas y tratar de su reforma ó mejora 
según convenga . 

4, ' Invertir del modo más conveniente sus sobrantes. 

5. Introducir las reformas convenientes en los establecimien- 
tos. dando cuenta al Rey para su aprobación (lh 


i V. 


Jl'NTA DE SENO I! AS. 


Origen. —Atribuciones. —Presi deacta .—Secreta ria.—Alrib uc iones de la Presi 
dencia. 


Va en otro sitio expuse las recomendables condiciones que 
tiene la mujer para asuntos de caridad, el brillante papel que 
ha desempeñado en la historia de nuestra beneficencia (.2). y los 
sacrificios que está prodigando por el desgraciarlo y en su alivio. 
Allí están la mejor justificación de esta nueva Junta, y en la 
Introducción histórica (.3) los mol ¡vos concretos de su creación. 

ha Junta de señoras ful creada por Real decreto de ¿7 de 
Abril de 1875. 

Reside en Madrid v es de Real nombramiento. 

mJ 

Está -encargada de auxiliar al Gobierno en la dirección de la 


t| uite oto, habían sitio premiados cu la Exposición universal do Londres, y traba- 
jaba en la redacción de los proyectos de ley de beneficencia y sanidad, con los 
reglamentos para sn ejecución. 

Estos trabajos fueron confiados por Heat orden de 14 do Julio de 1868 al 
br. Monlau y á D. Manuel Camocho, vocal y secretario do la Junta respecüva- 

niente. 

(') Reales órdenes de 8 de Abril de 1833 y 6 de Febrero de 1830. 

(2) Páginas 208 y siguientes. 

(3) Páginas 127 v 128. 
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Beneficencia, con la preferente misión de avivar la enrielad, y 
ordenar y aprovechar sus recursos en beneficio publico. 

Al efecto, tiene encomendadas las funciones siguientes: 

1. * Inspeccionar por si ó por sus delegados todas i as asocia- 
ciones y establecimientos benéficos encomendadas al Real pro- 
tectorado, estudiar sus necesidades, é invocando el auxilio de la 
caridad, aplicarles oportuno alivio ó remedio, ó acudir en de- 
manda de él al Gobierno, por conducto del Ministro de la Gober- 
nación. 

2. a Visitar en igual forma todas las asociaciones y estable- 
cimientos citados. 

3. a Vigilar por el respeto á todas las fundaciones y por la 
observación de todas las leyes dictadas para enseñanza gratuita 
del ignorante, alivio del enfermo ó socorro del desgraciado. 

4. a Cuidar especialmente de las inclusas y de los colegios de 
ninas, hospitales de muieres, casas de recogimiento y demás 
institutos benéficos dedicados k la instrucción, alivio ó socorro 

■3E(» v». « — ~ ■— Jr!> - ;** á - 

de la mujer. 

5. a Comunicarse directamente con todas las juntas y asocia- 
ciones de señoras dedicadas á ejercer la beneficencia en cual- 
quiera de sus múltiples manifestaciones, é inspeccionar y orga- 
nizar sus servicios para bien común. 

6. a Promover la creación y organización de juntas de se- 
ñoras. con el carácter de sus auxiliares, en todos los pueblos del 
Reino en que fueren posibles. 

Y 7. a Invocar el apoyo de las autoridades , juntas de benefi- 
cencia y demás auxiliares del Protectorado para el mejor des- 
empeño de sus funciones. 

El Ministro de la Gobernación está encargado de proveer á la 
Junta de Señoras del personal necesario para el despacho de su 
cometido (1). 

Para dar á su querida Hermana, la Augusta Princesa de As- 
turias, una prueba de aprecio, y aprovechar sus relevantes vir- 
tudes y ardiente caridad en alivio de las dolencias sociales, el 
Iiey la nombró Presidenta de esta Junta (2). 

Nombró también un Secretario de la misma, con la categoría 
y sueldo de ge fe de administración civil de segunda clase. 

Las atribuciones de la Presidenta están decretadas en esta 
formar 


(1) Keal decreto de 27 de Abril de 1875. 

(2) Heal decreto de 27 de Abril de t8>3. 


Corresponden á s. A. Iíeal la Princesa de Asturias, como Pre- 
sidenta de la Junta de señoras encargada de auxiliar al Gobierno 
<*n los servicios de beneficencia, las atribuciones siguientes: 

1 . a Visitar v inspeccionar por si ó por señoras de dicha Junta 
las asociaciones y establecimientos benéficos, examinar el esta- 
do económico de los misnv s. la regularidad de su administra- 
cion y el cumplimiento de las obligación es á que por regla- 
mentó se hallen consagrados, estudiar sus necesidades, y procu- 
rarles alivio o remedio en los auxilios de la caridad ó en los de- 
beres del f ¡-obiorno y de sus delegados ó agentes para el ejercicio 
del Protectorado. 

2. a Cuidar especialmente de las inclusas, colegios de niñas, 
hospitales y recogimientos de mujeres, y de los demás institu- 
tos benéficos destinados á la instrucción, alivio ó socorro de la 
mujer. 

3. a Comunicarse directamente con todas las juntas y asocia- 
ciones de señoras dedicadas á ejercer la beneficencia en cual- 
quiera de sus múltiples manifestaciones, é inspeccionar y orga- 
nizar sus servicios para el bien común. 

4. ' 1 2 Promover la creación y organización de juntas de seño- 
ras, con el carácter de sus auxiliares, en todos los pueblos del 
Reino en que sean posibles. 

5. ' Reunir bajo su presidencia á la Junta general de señoras 
cuantas veces lo crea conveniente ó necesario. 

6. a Dictar las reglas oportunas para el régimen interior de la 
misma Junta. 

7. a Designar las señoras déla Junta de su presidencia que 
lian de ser vocales de las de patronos de los establecimientos 
generales de beneficencia. 

8. " Determinar los cargos que dichas señoras lian de desem 
penar en las respectivas juntas de patronos. 

9. a Nombrar I las señoras de la junta general que hayan de 
sustituir interinamente á las vocales de las de patronos en sus 
ausencias y enfermedad es. 

10. Nombrar también á las señoras de la misma Junta gene- 
ral, que, como comisiones auxiliares, han de ayudar á las de 
patronos, en el mejor desempeño de las funciones que les están 

encomendadas. 

11. Reunir bajo su presidencia á las juntas de patronos y a 
las comisiones auxiliares respectivas, cuantas veces lo crea con- 
veniente, para enterarse de los trabajos que licúen confiado» y 
darles instrucciones para el mejor despacho. 
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12. Convocar con el mismo objeto á 
parte de la Junta de su presidencia ó de 
ó no en ellas cargo especial {!). 


¡as señoras que formen 
las de patronos, tengan 



I UNTAS t*HO\ INCOALES. 

(Ley de 20 de Junio de 1849.) 

I. Organización. - H. Atribuciones. — Ul.,Sus secretarías. — IV. Supresión.— 
V. Provincias Vascongadas. 


Las juntas provinciales creadas por la ley de 20 de Junio de 
I H49 residían en las capitales de las respectivas provincias. 

Se componían de los individuos siguientes: 

El gobernador de la provincia, presidente. 

El prelado diocesano, ó quien hiciera susveces, vicepresidente, 

Jos capitulares propuestos en terna por el cabildo, y. donde 
no hubiere catedral, dos eclesiásticos propuestos en terna por el 
prelado. 

Un diputado provincial. 

Un consejero provincial. 

Un médico, 

Un patrono ó dos, si los hubiese, de establecimientos provin- 
ciales. domiciliados en la capital. 

Y dos vocales más. 


Los cargos electivos eran propuestos en tema por el goberna- 
dor de la provincia y nombrados por el Gobierno (2) . 

El cargo de vocal de estas juntas duraba tres años (3), y todos 
los de la misma, excepto sus secretarías, eran gratuitos (4). 

boeia delega ble el carg*o de vicepresidente de la junta provi n- 
ciai, y en el caso de faltar el gobernador á presidirla y hallarse 
enfermo el prelado, podía sustituir á este el vocal de más edad (5). 


{*) Keal decreto de 8 de Abril de 1876. 

(2i Lev de 20 de Junio de 1840, articulo 7." — Real orden de 27 de .ionio de 
1849. prevención 2. a — Real orden de 12 de .Iníin de 1849. 

(31 Ley de 20 de Junio do 1849. artículo 9.° 

(4) Ley de 20 de Junio de 1849. artículo 11. número 8.°— Real Orden de 18 de 
Setiembre de 1830. 

(3) Real Orden de 20 de Abril de 1830 refiriéndose al artículo 7.° de la lev de 
20 dé Jun i o «I e 1849. - R ea i ó ni en de 30 d e E n ero de 1 88 1 . 
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Cuando no rendía el prelado diocesano en la capital de la pro- 
vincia ni lntbia en ia misma vicario que le sustituyera el pre- 
lado tenia la facultad de designar un eclesiástico de su confian- 

qiie ie presentase como vicepresidente nato de la junta pro- 
vincial (1). 1 

Cuando el prelado diocesano residía en la capital de la provin- 
cia, suya era la vicepresidencia de la junta y no podía delegada. 

En sede vacante y en las ausencias del prelado, la vieepred- 
d, encía correspondía al eclesiástico que hiciera sus veces. 

Cuando la silla episcopal no estaba en la capital de la provin- 
cia el vicaiio eclesiástico debía sustituir :il prelado, y no habien- 
do vicario, el eclesiástico designado por el prelado para que [«■ 
sustituyera en la vicepresideucia (2). 

Cuando segjuprimierou los consejos provinciales, un vocal de 
la clase de vecinos sustituyo al que en concepto de consejero pro- 
vincial debía formar parte de las juntas (3), y cuando aquellas 
corporaciones fueron restablecidas volvió ¿ cumplirse ia ley (4). 

El caigo de vocal era obligatorio por su naturaleza^ pero po- 
dían ser estimadas las razones de su dimisión y aceptada es- 
ta (5). Solo ante el Gobierno, que lo confería, era remmciable, si 
bien por conducto y con informe del gobernador de la provin- 
cia (6). Los vocales que por cualquier evento se vieran en la ne- 
cesidad de dimitir, debían elevar al Ministerio de la Gobernación 
las correspondientes ex posiciones justificadas en debida forma, 
por conducto de los gobernadores de las provincias respectivas, los 
cuales, al dar curso á dichas exposiciones, informarían acerca de 
ías mismas lo que juzgaran más conveniente y acertado (7). 

Los jueces de los tribunales de comercio estaban exentos de 
desempeñar el cargo de vocales de las juntas de beneficencia, 
mietitras se hallaran en ejercicio de los cargos consulares (8). 

Eran incompatibles los cargos de vocales de las juntas pro- 
vinciales y municipales, para evitar que uu mismo individuo tu- 
viera extraordinario trabajo, y dividiera su atención en estableci- 
mientos de índole diversa: y los cargos de vocal y de empleado de 


U) Real orden cíe 27 de Agosto de 1837. 

(2) Real orden de 21 de Abril de 18U8- — i Inédita.) 

(3) Seal orden de l.° de Diciembre de 1888. 

¡ 4) Real orden de 20 de Noviembre de 1836. 

(3) Real orden de 11 de Julio di* 1831.— (Inédita. > 
(3) Real orden de 16 de Marzo de 1830. -(Inédito.) 
(7) Real Orden de 2 de Jimio de 1837. 

'8) Real órden de 31 de Marzo dé 1883. 


842 

algún establecimiento, para impertir ser vigilante y vigilado (1). 

Las propuestas para las renovaciones periódicas de vocales 
debían remitirse para el 15 de Noviembre de cada, ano con él ob- 
jeto de que fuesen despachadas á tiempo de que los nuevos voca- 
les tomaran posesión y entraran en el pleno ejercicio de sus fun- 
ciones el dia 1.® del año correspondiente (2). 

En 1858. preparando el nombramiento de las juntas provin- 
ciales que habían de funcionar en el próximo trienio, puesto que 
debía procederse á la renovación completa de las actuales, se pi- 
dieron á los gobernadores las correspondientes propuestas en 
terna (3). 

Las Juntas provinciales constaban de tres secciones: 

1. a De gobierno, encargada de entender de todo lo que decía 
relación con personas, educación, higiene, cuidado de los enfer- 
mos, admisión y despedida de toda clase de menesterosos, y em- 
pleados y dependientes. 

2. a De administración, que se ocupaba de las casas, edificios, 
bienes, rentas, efectos, presupuestos y contabilidad. 

3. a De estadística, que había de examinar las fundaciones, 
origen y vicisitudes d los establecimientos, bienes y rentas que 
hubieran tenido, conservaran ó pudieran reclamar, atenciones á 
que habían estado ó estaban consignadas, y humero clasificado 
de pobres socorridos (4) . 

II. Estas Juntas tenían á su cargo, como auxiliares del Go- 
bierno, los establecimientos provinciales de beneficencia. 

Su autoridad no pasaba de los límites de la provincia (5). 

Sus atribuciones según la misma ley de 1849 eran: 

1. “ Auxiliar al Gobierno en la dirección de la Beneficencia, 
en las respectivas provi ocias (6). 

2. ° Proponer a la aprobación del Gobierno, por conducto dé los 
gobernadores, los reglamentos especiales de ios establecimien- 
tos de beneficencia de su cargo, con arreglo á las prescripciones 
vigentes, y las modificaciones convenientes en los mismos (7). 

3. ° Proponer al gobernador de la provincia el nombramiento 


(!) Real únlen de 25 de Febrero -le 1857. 

(2) Real (míen de 27 de Octubre de t852.-(//í¿dí/a.) 

(3) Real órdieh de 13 de Noviembre de 1858. 

(4) Reglamento de 14 de Mayo de 1852. articulo 43. 

(o) bey de 20 de Junio de 1849. articulo 5.’ — Reglamento de 14 de Mavo de 
1832, artículo 38, 

(tí) bey de 20 de Junio de 1849. artículo 3." 

Í7) Reglamento de 14 de Mayo de 1832, am'enlo 99. 
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de los empleados necesarios para la administración de los esta- 
bleció lientos provine iales, si sus respectivos patronos no tuvie- 
ren derecho terminante de nombrarlos ,1). 

4. ° Examinar y reparar los presupuestos y cuentas de los es- 
tablecimientos provinciales, y pasarlas al gobernador de la pro- 
vincia (2). 

5. ° Establecer, donde fuere posible, juntas de señoras, que 
en concepto de delegadas, cuidaran délas casas de expósitos, 
procurando que la lactancia de estos se verificara en el domicilio 
de las amas, de las de maternidad, de las de párvulos y de cual- 
quier otro establecimiento de beneficencia que. se considerase 
análogo á las condiciones de su sexo (3). 

(•i." Informar en los expedientes de creación, supresión, agre- 
gación y segregación de establecimientos provinciales (4). 

7. " Proponer al Gobierno, «¡por conducto de los gobernadores, 
los puntos convenientes y el número necesario de los estableci- 
mientos que se hallaran á su cargo (5). 

8. ° Ser tutores y curadores de los individuos de ambos sexos 
que se criasen en los establecimientos provinciales de expósitos, 
aun de aquellos cuya crianza ó educación fuere costeada por 
personas particulares (6). 

9. " Girar por medio de los individuos de su seno visitas espe- 
ciales á cada uno de los establecimientos provinciales situad» »s en 
la capital de la provincia, y conferir el cargo de visitador en los 
distritos donde existiese algún establecimiento provincial, á la 
persona que hallaren á propósito (7). 

10. Hacer observar la ley, reglamentos y órdenes del Gobier- 
no y de ella misma, á los directores, administradores y demás 
empleados de los establecimientos do beneficencia (81. 

11. Proponer medios y recursos para la dotación de los esta- 
blecimientos (9). 


(1) bey de 20 de Junio de 1849, articulo ib— Reglamento de 14 de Mayo de 

1832. articulo 31. , . ,, 

<2) bey de 20 de Junio de 1849. articulo 11. mimen- 7.°-Reglamento de l » 

de Mayo de 1832, artículo 42. 

(3) Ley de 20 de Jimio de 1849. articulo 12. 

(4) Ley de 20 de Junio de 1849, artículo 13. -Reglamento de 14 de Mayo do 
1832, articulo 42. 

(5) Reglamento de 14 de Mayo de 1832. artículos tí.” y 98. 

(6i Articulo ttí. 

(7) Artículo 38. 

(8) Artículo 42. 


jn\ * .i i . r.a no 
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12. Cuidar de la buena administración de los establecimien- 
tos de su cargo, y establecer la má< escrupulosa economía en la 
inversión de los fondos, claridad en las cuentas y buen desem- 
peñó én las respectivas obligaciones de cada empleado , dando 
cuenta ai Gobierno sí notaren en alguno poco celo y actividad, y 
suspendiendo sus presidentes en el acto á cualquiera, por sospe- 
chas fundadas de tortuosos manejos ó por otro motivo gra 
ve (1). 

13. Formar su presupuesto anual de gastos (2). 

14. Aprobar los arriendos y alquileres que hiciesen los admi- 
nistradores de los establecimientos provinciales (3). 

15. Formar la estadística de beneficencia de su correspon- 
diente atención (4) . 

l(i. Informar, como el gobernador y la diputación provin- 
cial, envíos expedientes sobre aumento de dotación, gratificación- 
salarió ó emol umentos de empleados ó dependientes que debieran 
cobrar sus haberes del presupuesto de beneficencia (5). 

17. Proponer al gobernador ríe la provincia las plantillas de 
sus secretarías y ios medios de cubrir sus atenciones (6). 

18. Reconocer todas las fundaciones, bienes, títulos, derechos 
y acciones propias de la beneficencia, que radicasen en sus res- 
pectivas demarcaciones (7). 

19. Proponer al Gobierno, por el gobernador de la provincia, 
la reorganización y clasificación de los establecimientos de be- 
neficencia (8). 

20. Atender al servicio de lia beneficencia pública enmendan- 
do parcial v provisionalmente los defectos que adviniesen . po- 
niendo al abrigo de todo riesgo á los pobres refugiados ó que se 
fueran refugiando en las casas de caridad y celando con actividad 
y perseverancia por que los intereses de la beneficencia no pa- 
decieran el más leve menoscabo (9). 

21. Promover la creación de los establecimientos que juz- 


(4) Reglamente de i4 de Mayo de 1831 artículo 42. 

(2) Articulo 42. 

<3) Reglamento de 14 de Mayo de 1852. artículo 53 — Real órden de 30 de tíe- 
demóre de 1866. 

f4) Reglamento de 14 de Mayo de 1852, articulo 42. 

(5) Real órden de 20 de Mayo de 1857. 

(6) Reglamento de 14 de Mayo de 1852, articulo 95. 

(7) Articulo 96. 

(8) Reclámenlo de 14 de Mayo de 1832, articulo 77.— Real decreto de 8 oc 
•lidio de 1853, articulo l.° 

<9} Regí amen! o de 14 de Mayo de 1832. artículo tOO. 
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gasen más empéntente*, y en especial (lelos destinados á enfer- 
mos , si no los hubiese (I). 

Las juntas provinciales habían de celebrar sus sesiones en un 
edificio público, propio ó no de la beneficencia y destinado ó no 
al socorro de los pobres, de establecer en él sus secretarías sus 
archivos y las demás dependencias que fueren necesarias (2). 

III. Pos gobernadores formaron la primera planta de las se- 
ntarías de estas juntas. que les fué recomendado la hicieran 
económica, pero no nombraban su personal (3). 

Provisionalmente y antes de publicarse el reglamento para la 
ejecución de la ley, se arreglaron las secretarías en la forma si- 
guiente: 

El secretario del gobierno ora secretario de la junta pro\ in- 
da], sin gratificación. 

Un oficia), un escribiente 1." y otro 2.® servían á sus órdenes. 

Los gastos dé este personal y del material se cargaron al ca- 
pitulo 3. u y á imprevistos del presupuesto provincial. 

El personal era nombrado por el Ministro, hasta nueva or- 
den (4). 

El destino de secretario, gratuito, como he dicho, fué enco- 
mendado luego á uno de sus vocales, y nombrado á propuesta de 
la junta respectiva, pm el Gobierno, bus auxiliares íi Oficiales de 
las secretarias de beneficencia debian ser retribuidos eou pruden- 
te econumía(5). 

En las secretarías y en las salas de juntas, como en los mismos, 
establecimientos de beneficencia, debía evitarse todo gasto que 
indicara superfluidad y lujo (6). 

Pero pronto se conocieron los inconvenientes prácticos de esta 
economía, y se establecieron las plazas ele secretarios de las jun- 
tas. á cargo del presupuesto provincial (7b 

Se pidieron á los gobernadores notas de los escribientes de 
las juntas, expresiva desús nombres, fechas de sus credenciales, 
y autoridad que las había expedido, de los empleados del ramo 
sujetos á fianzas por el reglamento vigente, expresando los que 
no las hubieran prestado, y los valores que constituían las pres- 


tí) Real decreto dé 6 de Julio de 1855. artículo 7.° 

(2) Jtegíiaraeuto de 14 do Mayo de 1852, articulo 43 

(3) Real órden de 27 de Junio de 1849. prevención 3. a 

4) Real órden dé 6 dé Enero de taso n 

(5) Real decreto de fi de Julio de 18Sc. articulo ! í- 
6) Articulo 15. 

71 Real órden de \.° de le h re re de 1834. -(Inédita.) 
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fadas. y de los individuos de ambos sexos que eje reuní cargo de 
cualquiera especie en cada uno de los establecimientos provincia- 
les y municipales comprendidos en el territorio de su mandóyi). 

IV. Culpándolas de espíritu centralizado? é inrompatible 
con las leyes orgánicas últimamente promulgadas, el Gobierno 
provisional suprimió las juntas provinciales de beneficencia, y 
derogo por tanto las leyes y reglamentos referentes á las mis- 
mas. refundió sus funciones directivas y administrativas en las 
que competían á las diputaciones conforme á la ley orgánica pro- 
vincial. declaró cesantes á todos los empleados en las oficinas v 
dependencias de dichas jautas, autorizó á las diputaciones para 
nombrar los empleados que juzgasen necesarios para el despacho 
de los negocios de beneficencia, y mandó entregar los fondos, 
documentos y efectos de las juntas, con las formalidades conve- 
nientes, á las mismas diputaciones (2). 

V. Algunos precedentes históricos de la Junta de beneficen- 
cia de San .Sebastian, que es la que más conozco de las provincias 
Vascongadas, enseñan cuál es .su verdadera situación excep- 
cional . 

La Junta de aquella capital funcionó inmediatamente después 
del incendio de 1813, y trabajó desde luego en la reedificación de 
la casa hospital y de misericordia. Eran cinco sus individuos. 

En 18 de Enero de 1831 la Junta pidió que se le aumentaran 
cuatro vocales, y el aumento se votó en junta general de veci- 
nos convocada á toque de campana y presidida por el alcalde en 
la sacristía de la iglesia de .Santa María. 

En 23 de Diciembre de 1832 la junta formó un reglamento 

para su gobierno, que aprobó el ayuntamiento en 27 del mismo 
mes y año. 

En 1854 fue nombrada la Junta de aquella provincia con ar- 
reglo á la ley general de 20 de Junio de 1849. 

bl ayuntamiento de San Sebastian y la diputación provincial 
reclamaron contra este procedimiento, alegando los benéficos re- 
su liados que estaban dando las antiguas juntas, y el artículo 7.“ 
de! Real decreto de 1 2 de Julio de 1844 que otorgó á Jos ayunta- 
mientos vascos las atribuciones que tenían antes fiel Real decreto 
do 29 de Octubre de 1841, entre las cuales figuraba la de nom brar 
las juntas de be in- licencia con sujeción á los estatutos y regla- 
mentos de la fundaciones, cual se hacia en Bilbao y en Vitoria. 





(1) (leales órdenes de 2 de Junio de 18S7. 

(2) Decreto dé 17 de Diciembre de 1868. 
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El gobernador defendió la observancia de la ley general de 
beneficencia, alegando que este servicio habia sitio sujeto siempre 
al fuero común, que dicha ley estaba aceptada en aquellas pro- 
vincias, que tedios los alcaldes habían elevado con arreglo á rilo 
las propuestas correspondientes para el nombramiento de jun- 
tas, que la Real órden de 12 de Setiembre de 1853 no era apli - 
cable ai caso, y que las antiguas atribuciones de los ayunta- 
mientos en esta materia no tenían apoyo en su fuero sino en an- 
tiguas ordenanzas ó reglamentos sujetos á la aprobación de la 


corona . 


El expediente de que tomo estas noticias no lo explica, pero 
el resultado práctico ha sido que continúe la antigua organiza- 
ción excepcional aun en el momento en que escribo estas Ruca*. 


Vi; 
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(Decreto de 30 de Setiembre de 1873.) 
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i. Quebrantada la organización administrativa de la benefi 
cencía por las leyes orgánicas provincial \ municipal de 1808 y 
1870, y suprimidas implícitamente las juntas provinciales y mu- 
nicipales del ramo, se pensó en aprovechar los beneficios de 
aquella organización para la beneficencia general y particular 
que continuaron á cargo ó bajóla inspección del Poder central. 
Con este propósito se crearon la Junta de señoras de que me he 
ocupado, las de patronos de que trataré adelante, y las provincia- 
les de beneficencia que tienen ahora su explicación. 

Estas juntas provinciales fueron creadas por decreto de 30 de 
Setiembre de 1873, reglamentadas por la instrucción de 30 do 
Diciembre dél misino año para el servicio de beneficencia par ti 
cular, y aplicadas al de beneficencia general por la vigente ins- 
trucción de 27 de Abril de 1875 al refundirse ambos servicios. 

II. Ei Gobierno sé ha esmerado m la instalación de estas 
juntas. El Presidente del Poder ejecutivo de la líepublica decía. 
«La organización' de la Beneficencia particular por medio de 
juntas y de administradores provinciales y municipales ie»pon 

\ ' ... . - i'... i-n T* 


i á los laudables propósitos de moralizar este servicio, interesal 
i SU favor la ilustración y el celo particulares, excusar odiosos 
impuestos, rescatar tanta riqueza como la candad de núes os 


dt 

en 


‘antepasados legó y ¡a negligencia ó la avaricia de muchos h* 
malbaratado, y preparar un importante ídivio en las cargas pú- 
blicas, Pero tan provechosos resultados no se conseguirán si hoy 
tibieza en los vocales ó en los administradores; si la organización 
de las juntas uo secunda el levantado pensamiento que inspiro 
su creación; si los individuos que las componen no están carac- 
terizados por las condiciones recomendadas en el decreto -ins- 
trucción vigente, y sobre todo, si atentos á intereses políticos ú 
á conveniencias locales ó personales aplazan su instalación, sus- 
penden sus tareas ú organizan el servicio con reprobado criterio.» 

Por esto mandó á los gobernadores de provincia que die- 
ran cuenta del estado que tuviere en el territorio de su mando la 
organización de las juntas v administraciones de beneficencia 
particular, expresando si estaba pendiente de propuesta, de 
nombramiento ó de instalación, y donde la junta y la adminis- 
tración funcionaren, si correspondían á la importante misión que 
la instrucción entonces vigente les confiaba: les previno que en 
¡as provincias que careciesen de juntas ó en que las nombradas 
no funcionasen ó hubieran falseado su misión, elevaran al Mi- 
nisterio relaciones de las personas de la localidad respectiva más 
distinguidas en moralidad, ilustración y celo por Ja Beneficencia 
con arreglo á lo prevenido en la instrucción citada, y dispuso 
une, pasado el plazo de ocho dias señalado para el cumplimiento 
«le las anteriores prevenciones, se procediera al nombramiento 
de juntas de beneficencia particular para las provincias com- 
prendidas en cualquiera de los casos designados ¡1). 

III. Las juntas provinciales de beneficencia han de constar 

de siete á once vocales, vecinos de la capital de la provincia, y 

muy caracterizados en ilustración, moralidad y celo por la Bene- 
ficencia (2). 

ivn se haii nombrado vocales natos de «'stas juntas, á diferen- 
cia de Im prevenido en 1810, porque las actuales tienen la prev- 
iente nú.-ion de velar por la Ben eíicet mi a partí cu lar, y esta cuenta 
de ordinario sus patronos en los oficios eclesiásticos y civiles lla- 
mados al seno de las anteriores juntas. De haber obrado de otro 

unido, seg tu ámente no hubiesen podido prevalecer las incompa- 
tib i 1 i d a des d ecre t uda s . 


i.) Circular dd Presidente del Poder ejecutivo de la ItepiiJilh-.a de 15 de .lie 
un) do \H¿ 4. 

(2) Decreto dd r.r, bienio ele la ««pública de: 30 «le Setiembre de i 873 , ar- 
ticiiln 7.° Instrucción <;e 30 de Diciembre de lK/íi. artiro lo 13. — ln«Mrnmoii di 
27 de .Abril de 1873, ariíoulo tí. 
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hstos cargos son lionori ficós y gratuitos lj 

•Son incompatibles los cargos de vocal en (‘dieren tes juntas de 

beneficencia (2), porque, aparte de otras razones de conveniencia 

práctica para desempeñarlos, era Necesario que uno mismo resi- 
diese en localidades distintas. 

►.un incompatibles, los mismos cargos y los de vocal de ¡unta 
de paítanos, patrono, administrador, encargado, director, secre- 
tario ó íepi esenta nte de lundaciunes benéficas, porque uo seria 
moralizado!- ni compatible con el buen orden administrativo" que 

en una misma persona se reuniesen los caracteres de inspector é 
inspeccionado. 

Las juntas provinciales son los fiscales y censores de las fun- 
daciones de beneficencia, y no podrían ejercer la vigilancia ¿ins- 
pección que les confiere la ley, si Alavés sus individuos formasen 
parte de la representación ó administración de estas. La respeta- 
bilidad de fu nciones de las mismas juntas está interesada por- 
que no se entiénda que su intervención se dirige á absorber la 
representación de las fundaciones cuya inspección las corres- 
ponde. líl proceder «-ontrarin ocasionaría una dañosa perturba- 
Cion en las funciones propias de Jas juntas, opuesta al objeto y 
propósitos de su creación. 

La disposición legal que confia á las juntas provinciales e l 
patronazgo de las fundaciones huérfanas, no constituye funda- 
meato contrario, porque es una excepción de la regla general, 
basada en la necesidad de proveer al desamparo y abandono de 
estas fundaciones, y que como tal no puedo extern! rse á más ca- 
sos que los que taxativamente enumera (3). 

Cuando un vocal de la Junta provincial fuese nombrado pre- 
sidente del ayuntamiento ó de la diputación provincial, ó indi- 
viduo de la comisión permanente, dejará de intervenir en los 
acuerdos de la junta, hasta (pie cese en estos « argos, porque fá- 
cil es que en ellos tenga que representar intereses opuestos á ios 
que llevaba confiados por el primero (4). 


M) Instrucción de 30 de Diciembre «lo 1*73. artículo 
de Abril de 187S, arlien lo 11. 

2) Instrucción do 30 de Diciembre «te 1873, articulo 
de Abril de 1875, articulo 1 h- 
t.3) Instrucción de 30 de Diciembre «1;: 1873, artículo 
Abril de 1H75, articulo 14.— Orden del Presidente del 
''•«'pública de l.° de lidio «le 1871. (InédituA 

(4) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873 artículo 
Abril de 1875, artículo 14. 


t !. — Instrucción de 27 
i 1.— Instrucción de 27 

ii. — instrucción «le -7 
Prxler ejecutivo de ja 

i í .“Inst nierion «le 27 
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Al Ministro de 1» Gobernación compete el libre notnbraniieu- 
Ki suspensión, destitución y renovación de esta;- junta- (1). 
No procede imponerle causas precisas ni procedimiento, obliga- 
os- para ejerce r estas funciones. Son delegaciones puramente 
voluntarias, y solo el Ministro puede ser juez y hábil apreciador 

del tiempo y modo de haceras y retirarlas. < 

I as iuntas provinciales duran cuatro anos: los individuos que 
las forman son renovados por mitad en cada bienio, y la suerte 

determina la primera mitad renovable. 

Los vocales de estas juntas son reelegí liles indefinidamente, 
y se entenderán reelegidos cuando no se decrete su renovación 

eu el término legal (2) . 

Como hay fundadas razones para teiie r. por lo accidentado 
de los tiempos, abandono en los servicios administrativos extra- 
es A la política val orden público, ha sido muy conveniente 
proveer la eventual idad de un olvido en la renovación de las .1 mi- 
tas, y se lia previsto hábil y justamente, entendiendo previa- 
mente decretada la renovación. 

La duración de cuatro años me parece prudente . La renova- 
ción por mitad es oportuna, sin duda para que nunca se rompa 
bruscamente con las tradiciones de las juntas. Encomendar á la 
suerte la determinación de la primera mitad réiiov a ble eta casi 

necesario, 

IV. 3La misión principal de las juntas es ilustrar y facilitar 
la acción del Protectorado, pero especialmente facilitarla é ilus- 
traría en sus funciones administrativas y económicas . reservan- 
do á los gobernadores todo lo que implica gobierno n autoiidad. 
Ejercen dentro de sus respectivas provincias las funciones si- 
guientes (3): , . . 

1 1 Nombrar de entre sus vocales, con el tímlo de vicepresi- 
dente, su presidente habitual, al empezar ei ejercido de bis jun- 
tas. en caso de renovación, y cuando por otra causa accidental o 

permanente vacare aquel cargo. 

Siendo los gobernadores, como procede, presidentes natos di- 
las respectivas juntas provinciales , sólo ha podido couceoemela^ 
el nombramiento de vicepresidentes . quienes ejercerán h<mi 

{£) instrucción de 27 de Abril de 1873. articulo it, facultad 0. a 
fg) Decíe I o del Gobierno d<- la Kepútdica de 3.0 de Setiembre de 1873. arlii >'* 
lo Ii.°-lnstniccbm de 30 de Diciembre de 1873, articulo 12. 

Cí ' Decreto del Oobierlip de la República de 30 de Setiembre de 187.!. < 11 
líenlo 7.°— Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, articulo 13. Instrucción 
de -27 do Abril de 1873 articulo U>. 


tual mente la presidencia, norias rlifirnita i 
,a 'I;.' 0 " "°l>em„<lores sus muchas y 

conservar la buena ¡ntcligvncia de sus vocales , ?! y 

no, ni, .amiento de su viee-presidoBfe Las pirM.'-.a^^s» 
ilustración y por su moralidad merecen ser llamadas™! '?«- 
nistrode la Gobernación para el desempeño “ ' ' -j 1 *' 

u.to, de estos cargos, deben ser presididas en suAabUuSes 
tareas por un compañero de su libre elección, y confiar sus 

acuerdos sólo á quienes ellas mismas desi-nen * 

No está previsto quién l,a de .ustUuir al presidente en 

ausencias y enfermedades, y debe s« objeto de los regla, „to 
espacia 1 es de c ad a ju n ta . - t ame n tos 

2. a b orinar sus rfií?lfim^iitfK * , 

Ministro de la Gobernación ' * * h t **** b » *» 

Juntas de tul alteza bien merecen ser oídas sobre la forma v 

sus trabajos” 68 We ®“ «««es para distribuir 
de 184 Q ¡£ 2 ?. *, Caridad dp 1836 (I) y ks *> teneficencia 

ue l«4y (2) teman la imspi a atribución. 

3. a Proponen el sueldo que el administrador provincial ha de 

percibir, y la fianza que debe prestar para el ejercicio de su 

cargo , teniendo en cuenta la importancia de los bienes y valo- 
res que custodie. J 

Los gobernadores de provincia tuvieron esta atribución , 3 ) 

4. Nombrar sus procuradores y notarios y el personal .-¡abal- 
len, o que han de tener á si, servicio, dando cuenta al Ministro 
de la Gobernación. 

. Nueva prueba del decidido propósito de dar prestigio á las 
.lautas y de radiarlas del personal de mi confianza. 
t 5 - ' E jei*0er ei patronazgo di' todas las fundaciones que sé les 
encomendasen, con arreglo á lo prevenido en la facultad 9. a de 
las señaladas al Ministro de la Gobernación. 

lodo esto, como ya explique, tiene el decidido propósito rio 
concentrar en las juntas el patronazgo, como en los administra- 
oies la admin istracion de las fundaciones que por la ley ó por 
previsión del fundador deban entrar temporal ú perpétuamente 
)a j° ^ acción inmediata del Gobierno; pero obrando siempre en 


(2) 

'3) 


•leal ordiíú de 12 de Abril de Í83ii. arií-ulo 6. ’ 

Ley de 6 de febrero de 1822, artículo i f. 

Instrucción de 7, le linero de 1S70, 12 . — (Primera edición, página LUI. 
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el más religioso respeto á la misma voluntad del fundador y 4 

* & Goberuacioi!, á la Dirección 
general y á los gobernadores de provincia en cuantas ocasiones 
i lo ordenaren, y necesariamente en los expedientes que se ms- 
tniyan para ejercitar las facultades siguientes: 

Del Ministro de la Gobernación: , 

Primera Clasificar los establecimientos de beneficencia, 
gwiinda. Crear, suprimir, agregar y segregar fundaciones 
por iniciativa propia ó en cumplimiento de voluntad privada, 
modificarlas en armonía con las nuevas conveniencias sociales, 
v sunlir por medio de los acuerdos y nombramientos absoluta- 
mente necesarios para el órden regular de las instituciones, las 

evidentes omisiones de los fundadores. 

Tercera. Disponer de los fondos sobrantes o de objeto cadu- 
cado en las fundaciones particulares, á favor de otro servicio ni- 

c x c uí 3 stb lcnifi ii t-0 benéfico, 

" Cuarta. Autorizar á los representantes legítimos de las lun- 
daciones, cuando no lo estuvieren por otro título, para defender 
los derechos de estas ante los tribunales de justicia, para transigir 
sus litigios, para vender sus bienel inm uebles no amortizados, 
para convertir en títulos al portador las inscripciones intrasíen- 
bles, y para negociarlos demás valores representativos ae capital. 
Del Director general de beneficencia y sanidad. 

Quinta. Aprobar los presupuestos y las cuentas de las juntas 
provinciales y municipales de beneficencia, de las de patronos,; 
de los administradores provinciales, municipales y particulares. 

Sexta. Aprobar las fianzas de los administradores provinciales 
y municipales, y de los funcionarios gefes al servicio de las jun- 
tas de patronos que tuvieren que prestarlas, y alzarlas cuando 



Y Sétima. Aprobar los expedientes de investigación. 

Como se notara mí quiere que el informe de las juntas ^ 
obligatorio siempre que se trate de asuntos de cierta gravedad m 
cuando el conocimiento más directo ó inmediato que ellas tienen 
de personas y de cosas las conceda una justa competencia • n 

asunto . . _ 

Los administradores de patronatos (1) y ios inspector - l í 
beneficencia particular (2) tuvieron sie ■■ ¡ruínente esta facultar . 


(!) Instrucciones de 7 de Enero de 1870. 12.— (Pnwwra. edición, pagino 
(2) Instrucción fio 22 tic Enero do 1872, artículos 12 y 18. 
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Informar las cuentas de sus respectivos administradores y 
de ios particulares. 

Pedir informes sobre los asunto.' que les están confiados, 
y reclamar, como de oficio, con las formalidades legales, de las 
notarías, registros de la propiedad y demás oficinas y archivos 
públicos, testimonios ó certificaciones autorizadas de los docu- 
mentos que juzguen necesarios para conocer el origen, natura- 
leza, patronos, administradores, objeto, dotación y vicisitudes de 
las fundaciones enclavadas en la provincia. 

Si las Juntas no pudieran pedir los informes y documentos 
indicados, fuera imposible que cumpliesen los importantes demás 
cargos que les están confiados, y espuria luiente la formación de 
la estadística del ramo. 

Las suprimidas comisiones investigadoras de memorias y 
obras pías (1), los antiguos administradores de patronatos (2), y 
los inspectores de beneficencia particular (3j m vieron en su dia, 
.con igual objeto, análoga atribución. 

9/ Visitar los establecimientos benéficos de la provincia. 

La visita de los establecimientos benéficos lia sido recomen- 
dada con más frecuencia á los gobernadores de provincia (4), á 
los prelados diocesanos (5), á los alcaldes en algunas ocasio- 
nes (ti), y á las juntas municipales (7). 

Se recomienda, sin embargo, á las juntas, preferentemente 
de hoy más. la visita de los establecimientos benéficos, como una 
misión muy propia de las mismas, siquiera sea, como ya he 
probado, sio amenguar en nada ni por nada la facultad de los 
gobern adores . 

Para que las visitas de que en esta facultad se habla produz 
Can provechosos resultados, será muy conveniente que los go- 
bernadores y las juntas, cuando las giren, tengan presentes las 
disposiciones generales que dejo consignadas (8). 


(1) Real órden de 19 de Atril de 1848. articulo 3.' 

(2) Dectvlo ilc la Regencia de 9 do Julio de 18139. arlinulo 3.® — [usIniixioriRs 
de 7 de Enero de 1870. (Primera edición, patina LUI.) 

(3) Instrucción de 22 de Enero de 1872, articulo 20. 

i) Real órden de 20 dé Marzo de 1834, arlietilo 2. — Ley de 20 de Junio de 
1849, artículo 11, número 5.°— Real orden de 7 de Julio de 1833. ¡leal decirlo 
de 92 ele Enero de 1872. articulo 8.°. facultad 1. a — Orden ministerial de 8 de 
Del ubre de 1873, 

(3) Ley (le 20 de Junio do 1849. articulo 11, número 6.® 

(6) Reglamento de 14 de Mayo de 1832. articulo 41. 

(7) Ley de 6 de Febrero de 1822, articulo 13, 

'8) Páginas 213 y siguientes. 


10. Averiguar si los bienes, valores y papeles pertenecientes á 
beneficencia existen indebidamente en poder de alguna persona 
ó corporación, si Los que ejercen el patronazgo y la administra- 
ción de las fundaciones tienen justo título para ello, y respetan 
Las prescripciones legales y de fundación, y si los encargados de 
crear y mejorar alguna institución benéfica cumplen su cometi- 
do, y participar á la autoridad coi-respondiente los abusos que 
observaren, para su remedio por medio de oportunos expedientes 
de suspensión y de destitución de los patronos, administradores 
ó encargados, y por los demás recursos legales. 

Respecto á ios bienes y valores procedentes de beneficencia 
particular, y aplicados legalmente á la provincial ó municipal, 
averiguarán si se conservan debidamente, y si se emplean en 
los objetos de su institución con las formalidades convenientes. 

Si las juntas han de ser ¡as verdaderas inspectoras de la. be- 
neficencia particular, si lian de ilustrar y facilitar, como se dice 
á la cabeza del artículo, la arción del Protectorado, es indispeu-, 
sable que puedan averiguar todo esto. 

Siempre tuvieron tal facultad las primeras autoridades de pro- 
vincia. y la lian desempeñado después sucesivamente los dele- 
gados del ramo, los administradores de patronatos y los inspec- 
tores de beneficencia particular. 

lin la instrucción fie 22 de Enero de 1872, siguiendo el espíri- 
tu de la ó rilen de la Regencia de 7 de Enero de 1842, francamente 
se encomendó á los inspectores, como ahora á las juntas, el en- 
cargo de averiguar si ios bienes y valores procedentes de benefi- 
cencia particular y aplicados con las formalidades legales á la 
general, provincial ó municipal, se conservaban debidamente y 
se empleaban en los objetos de su aplicación. 

Justo es confesar (pie la tarea es delicada y acaso dada á 
conflictos: pero si se desempeña con buen sentido, producirá 
indudablemente grandes beneficios. Justo es también, aunque 
doloroso, publicar que se ha abusado escandalosamente de las 
aplicaciones, en tiempos de furor centralizado r; y no menos 
doloroso y justo es decir que este furor se desarrolló más cuando 
España empezó á conquistar sus libertades políticas. La ley de G 
de Febrero de 1822 fué un ataque brusco a la Beneficencia parti- 
cular. y aun estamos sin tiendo sus funestas consecuencias. Sin 
comprender que lo niáe digno de amparo y premio en esta mate- 
ria son las creaciones de la. inteligencia y de los capitales parti- 
culares: sin respetar debidamente ia voluntad particular enca- 
minada al bien: sin temor á entibiar el espíritu de caridad en las 


generaciones del porvenir, y sin arredrarse por la carga enonn* 
que se echaba sobre los presupuestos públicos, aquella ley y otras 
disposiciones con illa concordan les dieron rudos golpes a las ins- 
tituciones de beneficencia particular, con los malos resultados 
que hoy todos lamentamos. \ que. en parte, ha venido á contener 
la ley de 2Í) de Junio de 1849. Acaso esto es lo mejor que dicha 
última ley tiene. 

11. Velar porque en los litigios que ¡ilecten ii la Beneficencia 
se aprovechen los plazos y recursos legales: cuidar de que se evi- 
ten controversias judiciales improcedentes ú onerosas, y compa- 
recer y mostrarse parte, si fuere indispensable, con autorización 
del Ministro de la Gobernación, en representación de los intere- 
ses colectivos que les están confiados. 

Los litigios que afectaran á la Beneficencia, especialmente á 
la particular, han estado en el más absoluto abandono ames de 
ahora, y libres de toda inspección y censura. Por ello han sitia 
uno de los recursos más inicuamente explotados en daño del cau- 
dal d;e los pobres. Escandalizan las cifras á que han ascendida 
las costas de aíguuaá controversias judiciales, evidente menv 
improcedentes ó innecesarias. 8i el Protectorado lia de cumplir 
con los deberes que le impone hasta el sentido etimológico de la 
palabra, no puede ni debe prescindir de vigilar actos adminis- 
trativos de tan trascendentales consecuencias como son los liti - 
gios, de impedirlos cuándo no sean indispensables, y de abreviar- 
los y hacerlos menos onerosos cuando no pueda otra cosa. 

12. Ser parte, con igual representación , eu los autos de des- 
vinculacion, resistirla cuando no proceda con arreglo a las le- 
yes, y procurar en todo caso el respeto á las cargas benéficas que 
deban subsistir. 

Delicadas cuestiones son en verdad las que se suscitan eu 
esta materia. De tina parte aparecen los conflictos piar ticos que 
viene produciendo la aplicación simultánea de la;- leyes d< di 9» 
vincular i im y de desamortización , debidas , á no dudarlo , a la 
falta de precisión y previsión convenientes. De otra parte apa- 
recerán no minos dificultades en la inteligencia de las leyes des- 
vinculadoras, indispensable puraque tas juntas pueda u res© vea 
ruando han de resistirla y cuando lar ¡litarla ó tolerarla al menos. 

La instrucción vigente revela un buen deseo. .-iqui<iaia 


atrev 

contr 


■ido. Por su parte ha tomado las convenientes pr- iam-nom s 
ra el extravío, creando abogados de beneficencia, y exi 0 mn 
do autorizaciones para litigar, palta que la uxpeiiun I- 1 ÍK • 
señe si estas precauciones stOíi eonvenieiites, l oiqiv & Ó 
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eí . que se ha aburado de la desviuculaciou. EL Ministerio de Ha- 
cienda lo está acusando constantemente ante el país , y tomando 
medidas para corregirlo; pero no ha llegado á tan buen re- 
sultado. El extraordinario número de fundaciones de beneficen- 
cia que existen y las caprichosísimas formas que revisten, difi- 
cultan un arregio satisfactorio, y los vacíos y las incoherencias 
de la legislación aumentan la dificultad. 

Por de pronto puede servir de instrucción á las juntas, y de 
motivo de tranquilidad al Protectorado, considerar que la ríes vin- 
culación debe ser sin perjuicio de las cargas á que estén obliga- 
dos los bienes de la vinculación (1). Pero esto no es suficiente, y 
eomo medio más provechoso de ilustración para el Protectorado 
y para las juntas, remito á mis lectores á cuanto dejo dicho .sobre 
la materia (¡2). • 

13. Ejercitar, estimular y auxiliar ia acción investigadora, y 
facilitará los funcionarios encargados de este servicio cuantas 
noticias puedan aprovecharles para su mejor desempeño, y las 
certificaciones de documentos que obren en los archivos de las 
juntas, y que contribuyan al mismo fin. 

14. Promover las operaciones de liquidación , emisión y en- 
trega de las inscripciones intrasferi bles de deuda pública, por 
equivalencia de bienes desamortizados; evitar que el listado se 
incaute de ellos antes de consumar la desamortización ; cuidar 
de que, una vez realizada esta, se abone lo procedente, á cuenta 
de los intereses de las inscripciones, hasta su emisión , y procu- 
rar el cobro de los atrasos que la Beneficencia tenga por rentas 
de los bienes ó por intereses de las inscripciones. 

Las juntas de beneficencia están encargadas de vigilar y re- 
clamar por el respeto á ios bienes de beneficencia y á las leyes 
que fijan su suerte. 

Delicada tarea en verdad, siquiera no sea más que por lo 
que afecta á la moral pública; pero delicada también por lo que 
se relaciona con una legislación copiosísima y difícil. 

La legislación de desamortización y su conexa la de la deu- 
da pública, merecen por las consideraciones apuntadas, el estu- 
dio especial que les he dedicado (3). 

El habrá confirmado que el Estado no puede desamortizar sino 
lo que amortizado esté; que no puede ocupar los bienes de bene- 


(J) Lev U de Octubre do 1820. articulo 7." 

(2) faginas 533 y siguientes. 

(3) Páginas 577. 393 y 654, 
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tí cencha é instrucción pública inferior, ni aprovecharse de sus 
productos antes de consumir la desamortización; que una vez 
realizada esta, tiene la doble obligación de emitir inscripciones 
intrasferibles de la deuda pública y renta del 3 por 100 en equi- 
valencia de Lo vendido, y de abonar á cuenta de los intereses de 
las inscripciones, hasta que estas se emitan, lo conveniente para 
la subsistencia de las fundaciones. 

La legislación citada es complicada y heterogénea, y fuera 
conven ientisimo reformarla á ser posible, y, cuando no, concor- 
darla y armonizarla. Se han hecho varias tentativas con tan lau- 
dable objeto. Una de ellas, ineficaz como todas, por las irregula- 
ridades de nuestra Administración, consta de la Real orden de 22 
de Abril de 1871 (1). 

La instrucción de 1869 encargó á los administradores de pa- 
tronatos que tomaran las noticias necesarias para promoverla 
desamortización de los Inmuebles que aun no se hubieren ena- 
genado (2): un decreto del mismo año conlió á la Sección especial 
de patronatos, entre otras tareas, la de promover la enagenacion 
de los bienes inmuebles que constituyeran el patrimonio de la 
beneficencia particular, y su conversión en renta del listado con 
arreglo á las leyes de desamortización, y pidió al Ministro de 
Hacienda, que, por la Dirección general de la deudo, entregara 
esta clase de valores, con el carácter del depósito, á la Dirección 
general de beneficencia, para que cuidase de su conservación y 
legítima inversión (3): y ia instrucción de 1872 encomendó á los 
inspectores del ramo, tarea análoga á la que me ocupa, incluso 
el encargo de promover ia desamortización de los bienes de pa- 
tronatos (4). 

Reprobé lo decretado en 1869, aunque lo inspirasen propósito® 
levantados, como un ataque manifiesto al derecho de propiedad, 
que, por esto mismo, tío obtuvo consecuencias practicas ¡ue 
rechazado por el Ministerio de Hacienda, favorecido, como era de 
esperar, por el díctámen del alto Cuerpo consultivo déla Nación. 

La facultad que comento está libre de estos peligros, porque 110 
invade atribuciones extrañas al Ministerio de la Gobernación. 

15. Formar con los premios de patronazgo y de administra- 
ción de las fundaciones qu© se les confien, y con los demas re- 


tí) Página lli. 

(2) Instrucción de 10 de Junto de 1869. número I &.-{Pnmera edtaon, la- 
tina Xliill.) . , „ . „ 

( 3 ) Decreto de la Regencia de 9 de Julio de 1863. artículos f- 1 J - 

(4) tnslruücion de , J 2 de Pinero de 1872. artículo 14- 
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.-ursofí que la instrucción vigente crea, un fondo, cuya distribu- 
ción anual presupuestarán y de cuya inversión darán anualmente 

cuenta. 

Por dichos premios de patronazgo y administración, las jun- 
tas percibirán el 10 por 100 sobre los ingresos de las respectivas 
fundaciones. 

Para sostener las administraciones provinciales sin gravar 
los fondos destinados al pago de las cargas benéficas, ni pesar 
sobre los del Estado, de Ja provincia ni los del municipio, no ha- 
bía otro recurso que disponer de lo que los mismos fundadores 
destinaron á tal objeto. Ksto es perfectamente legal. 

Acaso no se reúnan grandes recursos por estos medios; pero 
ciertamente se reunirán los que basten á cubrir ei servicio de 
que se trata. 

La acumulación en un solo centro administrativo, con arre- 
glo á lo prevenido íl), de todas las fundaciones que se encuen- 
tren en algunos de los casos previstos, facilitará que los recur- 
sos sean más importantes, y seguramente lo serán más cuando 
el trabajo sea mayor, porque en ronces habrá más fundaciones 
acumuladas. 

Respecto á la determinación de los premios de patronazgo y 
administración, para el caso poco común de no estar fijados por 
los fundadores, se ha procurado ser parcos y respetar los más 
autorizados precedentes legales. 

Estos acusan mueha variedad en el premio. Fué el 4 (2) y el 
6 (3) por 100; volvió á ser el 4 (4), y se elevó al 5 (5). 

El segundo importante recurso que la misma vigente ins- 
trucción concede, consiste en las multas que las juntas pueden 
imponerá los representantes particulares que no presentaren los 
presupuestos ó no rindieren las cuentas en los plazos regla- 
mentarios. 

Estas mullas son á cargo del particular peculio de los pena- 
dos; consisten en un 2 por 100 sobre las rentas liquidas que 
las respectivas fundaciones tuvieren en el año correspondiente, 

■ r - 

(1) Instniácion de 27 dé Abril de 1875. articulo 11, numero 9.® 

(á) It cales órdenes de 12 de Marzo de 1850 y 20 de Agosto de 1857. — ( Primera 
edición, páginas 162 y 163.) 

(3) lieal orden de 31 de Marzo de 183S.— Primera edición, pág ina 163.) 

Decreto de la Uegeucia de 1.® de Diciembre de 1869. articulo 3.°— Orden 
de. la Dirección general de beneficencia, sanidad y establecí mienlos penales de 
4 de Noviembre de 1872. ( Primera edición, página 163.) 

(5) Instrucción de 22 de Eneró de 1872. articulo 31.— Instrucción de 30 de 
Diciembre de 1873, artículo 17. facultad l". 


os créditos del 
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.sin perjuicio de la suspensión y de la destitución en su caso. \ 
son recaudadas por los administradores, á nombre de las juntas" 
por el procedimiento prevenido para realizar l 
Estado (1). 

Otio reciuso de las juntas, aunque no tenga el carácter nor- 
mal de los anteriores, puede hallarse en los fondos que la ins- 
trucción destina á la formación del especial reunido en la Depo- 
sitaría central para satisfacer los gastos del Protectorado. Allí 
deben acumularse los fondos sobrantes, insuficiente? y de objeto 
caducado (2), y no es violento reconocer que el Protectorado 
tiene gastos en las administraciones provinciales como en la 
cen tral . 

16. Dictar cuantas disposiciones crean convenientes respec- 
to de los libros que deben llevar sus administradores, y el siste- 
ma y forma á que han de sujetar la contabilidad de los fondos 
propios de las juntas y de cada una de la fundaciones que ten- 
gan á su cargo. 

Los administradores provinciales dependen de las juntas, 
y á ellas han de responder en primer término de sus obligacio- 
nes. Por esto es natural y lógica esta otra facultad. 

De otra parte, esta facultad se abona también recordando que 
bajo el número 2." tienen las juntas concedida la de formar sus 
reglamentos. El ramo de contabilidad no puede ni. debe pasar 

k 

desapercibido eu los reglamentos interiores de las juntas. 

17. Registrar los presupuestos y cuentas que informen y re- 
ciban aprobadas, y formar la contabilidad provincial. 

Puesto que las juntas provinciales lian de informar los presu- 
puestos y cuentas particulares que se sujetan á la aprobación de! 
Director general, fácil íes será desempeñar este otro encargo. 

Ellas, también, son las que pueden, facultadas como lo están 
por el número anterior para reglamentar su contabilidad, orde- 
nada y formarla. 

Con lo primero reunirán un trabajo estadístico muy npreeia- 
ble y de grande utilidad práctica, y les será fácil contestar las 
preguntas y consultas que se les dirijan. 

Con lo segundo podrán arreglar y moralizar este servicio. 

La 12. a de Jas instrucciones generales de 7 de Enero de 187o 
confió á los administradores provinciales de patronatos este ser- 
vicio, y el artículo 13 de la instrucción de 22 de Enero de 1872 


i) Instrucción de 27 de Abril de 1875 artículo i 12. 
(2) Artículos 64 á 66. 
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asignó un servicio análogo á ios inspectores de beneficencia 
particular. 

18. Elevar al Director general, al terminar los meses desig- 
nados para informar los presupuestos y las cuentas particula- 
res, estados de los representantes que fian cumplido, y de los 
que no lian cumplido esta obligación. 

Si las juntas lian de informar los presupuestos y cuentas par- 
ticulares y registrar los presupuestos y cuentas que informen y 
reciban aprobados, justo es que se saque provechoso fruto de es- 
tas tareas, imponiendo á las mismas corporaciones la obligación 
de decir al Director general en tiempo oportuno, los patronos y 
administradores que lian cumplido, y los que no lian observado 
los deberes que la instrucción les impone. Solo así el Director 
podía corregir las desobediencias de lo patronos y de los admi- 
nistradores. 

Y 19. Formar libros registros de todas las fundaciones de 
beneficencia enclavadas en la provincia, con cuantos detalles 
sean indispensables para reunir su esta dística. 


VII. 


JUNTAS MÜNH'I l’Al.tíS. 


(Ley de 20 de Junio de 1849.) 

i. Origen y carácter.— II. Organización.— III. Atribuciones.— IV. Secretarias.— 
V. Supresión. 

I. En las poblaciones que carecieren de hospitales, en las de 
corto vecindario y aun en aquellas en que la junta municipal no 
pudiera componerse del número de individuos que la ley de 2D 
de Junio de 1*49 prescribía, se debía formar también dicha junta, 
á lo ménos para socorrer á domicilio á los vecinos pobres, espe- 
cialmente en caso de enfermedad, para cuidar del momentáneo 
amparo, alimento é inmediata traslación de los expósitos, enfer- 
mos y demás desgraciados que deban pasar á los establecimien- 
tos respectivos, y para sostener por el tiempo indispensable á 
aquellos cuyo crítico estado ó circunstancias extraordinarias les 
hagan merecedores de sus auxilios. Para estos objetos tendría 
dispuesto dicha junta una pequeña casa-habitación ó cuando 
ménos una sala (1 ). 


(1) Real decreto de 6 de .lidio de 1833. arl ionio 8." 
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Aun cuando en el articulo o.°de la ley de beneficencia se pre- 
viene que haya juntas provinciales en las capitales de provin- 
cia. y en los pueblos juntas municipales, esta disposición m> 
prohibía la existencia de ambas juntas en las capitales (1). 

II. Las juntas municipales residían en las capitales de los 
respectivos ayuntamientos (2). 

Se componían de los siguientes individuos: 

El alcalde, presidente, 

Un cura párroco, y dos donde hubiere más de cuatro par- 
roquias, 

Un regidor, y dos donde el ayuntamiento tuviese más de 
cuatro, 

El médico titular, yen su defecto un facultativo domiciliado 
en el pueblo, 

Un patrono y dos, si fuere posible, de establecimiento destina- 
do al socorro dei pueblo, domiciliados en el misino, y un vocal 
más. y dos si el pueblo tuviere más de 200 vecinos, propuestos 
por el alcalde y nombrados por el gobernador (3). 

Los cargos electivos de estas juntas duraban dos años (4), y 
todos los de las mismas, excepto sus secretarios, eran gratuitos (5). 

Como la ley no puede ser cumplida cuando faltan los térmi- 
nos que ella misma señala; si no hubiera patrono conocido en 
ninguno de los establecimientos de beneficencia y faltara mé- 
dico en el pueblo, las juntas municipales se constituían sin eslos 

vocales (6). 

El cargo de vocal era obligatorio por su naturaleza, pero po- 
dían ser estimadas las razones de su dimisión, y aceptada esta (7). 

Eran incompatibles los cargos de vocales de las juntas pra 
viudales y municipales, para evitar que un mismo individuo tu 
viera extraordinario trabajo y dividiera su atención en estableci- 
mientos de índole diversa, y los' cargos de vocal y de emplea- 
do de algún establecimiento para evitar ser vigilante y U K ] 

lado (8). 


(1) Real órdett de 19 Jo Agosto de 1830. 

(2) Ley de SO de Junio de 184% articulo». 1 . UJVi .v> 

(3) D'y de 20 de Junio de 1840. artiGulo R^fteglaraento de 14 de Mayo de m* 

articulo" 30. (> 

i4; Ley de 20 de Junio de 1849. articulo 9. 

(S) Articulo ií, número S.° 

( f,j Reales órdenes de S y 18 de 0c< ubre de ib Inéditas, j 

<7) Real órdende H de iplio dérl85I.— (Inédita.) 

iH) Reales órdenes de 2» de Febrero de 18 ?> 7 . -(I»él¡ tas.) 
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Las juntas municipales constaban de tres secciones: 

1/ De gobierno, encargada de entender de todo lo que decía 

relación con personas, la educación, la higiene, el cuidado de los 

enfermo^ y la admisión y despedida de toda clase de menestero- 
sos, empleados y dependientes. 

2. De administración, que se ocupaba de las casas, edificios 

bienes, rentas, efectos* presupuestos y contabilidad. ’ 

3. a De estadística, que había de examinar las fundaciones 

orígen y vicisitudes de los establecimientos, bienes y rentas que 

hubieian tenido, conservaran ó pudieran reclamar, atenciones 4 

que habían estado o estaban consignadas, y número clasificado 
de pobres socorridos (1). 

Ku 1857 se pidió nota de los individuos de que se componían 

estas juntas, con expresión de las fechas de sus respetivos 

nombramientos, de los empleados en sus secretarías v de las íe- 
cba> y sueldos de los mismos (2). 

III. Las atribuciones de ias juntas municipales eran: 

1. Ejercer por delegación del Ministerio de la Gobernación 
las atribuciones convenientes, además de las que se dirán (3b 

2 . Auxiliar al Gobierno para la direci i mi de la Beneficencia 

en los respectivos municipios, tomando á su cargo los estableci- 
mientos municipales de recepción y traslación de enfermos no- 

mitdlKHu n ( 4 ) ter0S0S ’ “ ^ °P emciones tIe Beneficencia do- 

3. -' Proponer á la aprobación del Gobierno ios reglamentos es~ 
peciales de los establecimientos de su cargo, con arreglo á las 

m'b(Jbr S TÍÍÍ ‘‘ meS ' ylaS ra0dificaciones “tenientes en los 

á M Pr ° I,oner al gobernador de la provincia el nombramiento 
b lo, empleados necesarios para la administración de los esta- 

si ■ s,,s **«»*■» ^ 
1,111 de ¡echo terminante de nombrarlos (6). 

O." Examinar y reparar los presupuestos y cuentas de los 

G) Reglamento de 14 de Mayo de 1852 , artículo 43. 

' Real urden de 2 de Junio de 1837.— (Inédita.) 
tL Reglamento de 14 de Mayo de 1832, artículo 29. 

1832, articulo 6 ^ 6 1,11110 dc 1849 ’ artícuJo s - e “-Reglattieuto de 14 de Mayo de 

im. $££ <le Ju,,i0 de lm - ií — Reglamento de .4 de Hayo do 

(®) Ley de 20 de Junio de iMO ji , • „ 

de Mayo de 1832, artículo 31 ' * H ' mero 2 * -Reglamento de 14 






stablecimicnto* municipales, dándoles después el curso corres- 
pondiente (II. 

G. n Organizar y fomentar todo género de socorros domicilia 
nos, y muy particularmente los socorros en especie. 

7. u D Germinar el número de subalternas de socorros domici 
liarios que debiera de haber, y que podían ser tantas* cnanto, 
fueran los barrios de la población. 

8. ° heeibir las cuentas mensuales de las juntas de barrio re- 
fundidas por las parroquiales respectivas (2). 

9. ° Informar en los expedientes de creación, supresión 

agregación y segregación de los establecimientos muniema- 
les (3). 1 

10. Hacer observar la ley, los reglamentos y las órdenes del 
Gobierno y de ella misma, á los directores, administradora v 
demás empleados de los establecimientos de beneficencia. 

11. Proponer medjos y recursos para la dotaciun de los csla- 
blecimientos. 

12. Cuidar de la buena administración de los establecimien- 
tos de su cargo, y establecer la más escrupulosa economía en la 
inversión délos fondos, claridad en las cuentas y buen desempeño 
en las íespéCtiVas obligaciones de cada einpleadOj dando cuenla 
al Gobierno si notasen en alguno poco celo y actividad, y suspen- 
diendo en el acto su Presidente á cualquiera, por sospechas fun- 
dadas de tortuosos manejos, ó por otro motivo grave . 

13. Formar su presupuesto anual de gastos pi . 

U. Aprobar los arriendos y alquileres que hicieren los admi- 
nistradores de los establecimientos municipales (5). 

15. Formar la estadística de beneficencia de su correspon- 
diente atención (6). 

16. Proponer ai gobernador de la provincia las plantillas de 
sus secretarías y los medios de cubrir sus atenciones (7). 

17? Reconocer todas las fundaciones, bienes, títulos, derechos 


(1) Ley ele 20 de Junio de 1849, adíenlo ií. número 7.°— Reglamento de 14 de 
Mayo de Í&32, articulo 42. 

(2) l ey de 20 de Junio de 1849, artículo 13. 

(3) Rey de 20 de Junio de 1849. artículo 13 — Reciamente de 14 de Mayo tic 

1832, artículo 42. 

(4) Reglamento de 14 de Mayo de 1832. articulo 42. 

(5) Reglamento de 14 de Mayo de 1832, articulo 33. Real orden de 30 de 8 

■timbre de 18613. 

(6) Reglamenta de lí de Mayo de 1832, ar líenlo í3. 

{") Artículo 93. 
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y acciones propias de la Beneficencia que radicasen en sus res- 
pectivas demarcaciones (1). 

18. Proponer al Gobierno por el gobernador de la provincia 
la reorganización y la clasificación de los establecimientos de 
beneficencia (2). 

19. Proponer al Gobierno por el gobernador de la provincia 
ios puntos en que debieran conservarse, trasladarse ó situarse los 
establecimientos, y los bienes que hubieran de constituir su do- 
tación (3). 

20. Atender al servicio de la Beneficencia pública enmen- 
dando parcial y provisionalmente los defectos que advirtieren, 
poniendo al abrigo de todo riesgo á los pobres refugiados 6 que 
se fueran refugiando en tas casas de caridad, y celando con acti- 
vidad y perseverancia porque los intereses de la beneficencia no 
padecieran el más leve menoscabo (4). 

La junta municipal Labia de celebrar sos sesiones en un edi- 
ficio público, propio ó no de la beneficencia, y destinado ó no ai 
socorro de los pobres y de establecer en él su secretaría, su archi- 
vo y las demás dependencias que fuesen necesarias (5). 

Los gobernadores fueron encargados de formar y remitir las 
plantillas del personal y gastos para las secretarías de estas jun- 
tas, y les fué recomendada la mayor economía, y el menor nú- 
mero posible de empleados, pero sin proceder á nombramiento 
alguno (6). 

Antes de publicarse el reglamento-para la ejecución de la ley 
se dispuso que por entonces y sin perjuicio «le lo prevenido 
en la misma sobre el carácter gratuito de los vocales de las Jun- 
tas (7 j, las municipales nombraron á uno de sus vocales secreta- 
rio (8), y que los gastos más precisos é indispensables de las mis- 
mas se satisficieran por los ayuntamientos con cargo á benefi- 
cencia, ó cuando no fuere posible, á imprevistos del presupues- 
to municipal (9). 

AI fin y por razones de econo m ía se declaró que en las j un— 


i) Reglamento de 14 de Mayo de J 852. articulo 9ii. 

2} Artículo 97. 

3) Articulo 98. 

(4) Artículo 100. 

(5) Artículo 43. 

(6) ilea i < mi oa de 27 ele Junio de 1849. 

(7) Ley de 20 de Jimio de 1849, artículo i!, párrafo y.- 
<H) lleal árdea de 6 de Enero de 1830, liase 3* a 

(9) Rase 9. a 


sr,., 


tas municipales ei destino de secretario „ + . 

desempeñado por uno de 1 ,* vocales el emí } ‘ “ ebia ser 
propuesta de la junta respectiva, pode! í-oberióri™ * 

cía. Los auxiliares í, oficiales de las secredé-, i a f t87to " 
eran retribuidos con prudente economía m ‘ le beneficenda 
En las secretarías y eu las * 

mos establecimientos de beneficencia ¿fiS-’ C ° m ° 011 ]os mÍ!i ~ 
que indicara superfluidad y lujo (2). ’ ^ todo 8 ‘ astu 

Y. Culpándolas de espíritu central izador é incomnatibíp 
las leyes orgánicas últimamente pmmámétá ” C "ni 
vieiona, .oprimió las junta. mnnLpa^fde ^0 ^?^ 

T r ,SS IeyeS y ^lamentos referen té * Z ¿1 t 

i efundí o sus Luiciones directivas y administrativa: Pn i. - ’ 

competían a los ayuntamientos conforme á la ley irónica X* 

todos los empleados en 1¿ oficinas y 

P ra nombrar los empleados que juzgasen ¿S¡S 
despacno de los negocios de beneficencia, y mandó entregar fóg 

™”ve ;ient e rrí t0S y ef T toS * las jUntaS ’ COn las 

convenientes, a los ayuntamientos ( 3 ). 
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I U NIAS M V iNIGI VA LKS 4 

(Decreto de SO de Setiembre de 1873.) 

El Ministro de la Gobernación creará juntas municipales d< 
eneficencia, con audiencia de la provincial respectiva en ios 
pueblos apartados de la capital que tuvieren instituciones d.-J 
ramo numerosas ó muy ricas (4). 

Ocurre, en verdad, en muchos pueblos importantes de la Pe- 
nínsula, no capitales de provincia, y acaso apartados de su res- 
pectiva capitalidad, que existen fundaciones de beneficencia]., r- 
ícular muy numerosas ó de muy rica dotación . Si fuera indis- 


0) lleal decreto de C de Julio de 1833. articula 14. 
v2) Articulo i3. 

'■b Decreto do 17 do Diciembre de 1808. 

I ( í (i fi'-cioin dei (lobirrno de la República de 30 de Setiembre de :* 73 , ¡iriicu- 
o a —Instrucción de 30 dé Diciembre de ÍS73, artículo 44.- Instrucción dé 27 
ae Abril de 1873, articulo 44. 


pensadle que se sujetaran á la inspección directa de la junta 
provincial que tiene obligada residencia en la capital de la pro- 
vincia, pudiera suceder que tal inspección resultara difícil ó que 
llegara á su objeto muy debilitada. Para remediar este mal se ha 
permitido la creación de las juntas municipales. Y para no pro- 
ceder caprichosamente, ni violentar el buen orden administrati- 
vo. se ha exigido en este asunto la audiencia de la junta provin- 

cial respectiva. 

Sólo las juntas provinciales conocerán las localidades y la 
importancia de las fundaciones que en ellas radiquen, al punta 
de poder decir con garantías de acierto, si es ó no necesaria la 

creación de una junta municipal. 

La mayor parte de mis observaciones referentes á la creación y 
mnnera de ser de las jumas provinciales, tienen aplicación en este 
sitio, y pueden darse por reproducidas aquí. 

De las juntas municipales sólo se halda en un capítulo, por- 
que lo que de eMas se dice, está redactado con la conveniente 
generalidad para evitar repeticiones enojosas. 

Estas juntas constarán de cinco á nueve individuos. Los pe- 
ríodos de su duración y renovación y ¡as condiciones y circuns- 
tancias de sus vocales serán iguales á las de las juntas provincia- 
les (1). Como que, según queda explicado, la creación délas juntas 
municipales responde al criterio de la necesidad ó de una conve- 
niencia suma para la Beneficencia, lógico parece que no se dife- 
rencien de las provinciales, sino en lo absolutamente justificado. 
Tal es la diferencia en el número de sus vocales. A menor ex- 
tension de acción y ñ menor numero de fundaciones inspeccio- 
nadles. correspondí 1 menor número de vocales. 

Las juntas municipales dependerán inmediatamente de las 
provinciales respectivas, y ejercerán en su localidad las funcio- 
na que «pindlas en toda la provincia (2 ' . Es una consecuencia 
lógica de la doctrina expuesta, y revela, como torio lo preceden- 
te, la tendencia de no perjudicar la gernrqviía administrativa d e 
las juntas provinciales, y de uniformar, en lo posible, la orga- 
nización, las facultades y la manera de funcionar de unas y de 
otras juntas . 


(1) Decreto del Gobierno de la República de 31) de Setiembre de i 87 3. articu- 
lo i.°— instrucción de 30 de Diciembre de 1873. articulo ió. — Instrucción de 
de Abril de 1876, artículo 18. 

02 ) Decreto dpi Gobierno de la República de 30 de Setiembre de 1873. articu- 
lo 8."— Instrucción (le 30 de Diciembre de 1873, articulo 16.— Instrucción de 2/ 
de Abril de 1873 articulo 19. 


JU.VfAS PA HROOUIA1.es V DE ÍMHIUO. 


La ley de 1849 creó también estas otras juntas. 

Las juntas parroquiales de beneficencia domiciliaria son piv- 
si di das por el párroco. f 

Tienen que dar cuentas mensuales á la municipal, refundiendo 
las que ellas reciban de las juntas subalternas de barrio ( i) 

No manejaran mas fundos que los que provengan de limosnas 

y lo> que jes destinen las municipales por vía de socorro para 
los fines de su instituto (2). t gg* ¡g> Wi J f 1 p F a 

. C " íd ! ar f n / ie Ja C " ]ecía de Rosnas, de las suscriciones volun- 
tar ias , de la hospitalidad y socorros domiciliarios, celando muv 

particularmen te que estos sean en especie, de la primera ense- 
ñanza, aprendizaje de oficios y vacunación de los niños de reco- 
ger los expósitos y desamparados, y de conducir al establecí- 
miento municipal, para que este los traslade al que corresponda, 
álos pobre* que no puedan ser socorridos en sus casas (3}. 

Al pasar las juntas parroquiales á las muninprLs la cuenta 
que he citado, añadirán una relación circunstanciada del estado 
en que se hallen en su parroquia la hospitalidad y socorros domi- 
ciliarios, y llamaran la atención hacia las observaciones que la 
esperiencia haya acreditado sobre esta base esencialisima de 
todo buen sistema de beneficencia pública (4). 

Las juntas subalternas de barrio tienen la misión de auxiliar 
la prestación de los socorros domiciliarios. 

•Serán tantas como determinen las juntas municipales, y po- 
drán ser cuantos barrios haya en la población. 

Debe presidirlas un eclesiástico nombrado pdr el alcaide « pro- 
puesta de la junta municipal. 

¡Rendirán cuentas mensuales á la junta parroquial respectiva* 
expresando el número y ¿cantidad de auxilios recibidos én efectos 
ó en dinero, y su distribución (5). 


B) Ley de 20 de Jimio de 1841), artículo 13. 

Reglamento de U de Mayo de 1862 . artículo aS. 

i**) Articulo 86. 

(4) Articulo 87. 

f; >) bey de 20 l! e Juiíjn de 1849, artículo 13. 
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CAPÍTULO XIV. 


ADMINISTRADORES DE BENEFICENCIA. 

I. 


ADMINISTRA DO R ES I > IC I 1 A TU 0 NATOS. M OI ORIAS V OBRAS 1MAS. 

i. Precedentes históricos de Andalucía.— II. Generalización del servicio de estos 
administradores. — III. Sus atribuciones, obligaciones, derechos y premios. 


I , Ya en varias otras ocasiones he indicado y probado que 
el servicio de beneficencia particular se organizó en Andalucía 
antes que en el resto de la Nación. 

Pero en aquellas provincias existieron administradores parti- 
culares de nombramiento de la autoridad para el cuidado de una 
ó varias fundaciones huérfanas de representación, antes que ad- 
ministradores provinciales encargados de todas Las que se halla- 
sen en tal estado. 

De los administradores particulares hay antecedentes muy 
antiguos. 

El Juez protector de los patronatos de legos del territorio de 
la Audiencia de Sevilla fue facultado para nombrar administra- 
dores para las fundaciones vacantes, á personas abonadas con 
las competentes fianzas (1). 

La Regencia, al autorizar la remoción de todos los administra- 
dores que hubieren recibido su nombramiento del suprimido Juz- 
gado de protección de Sevilla, y que no inspirasen confianza, 
recomendaba la centralización de estas administraciones en cuan- 
to fuera posible (2) . 

D. Santiago Berro, de Cádiz, administrador por él ge le políti- 
co de aquella provincia de varias fincas pertenecientes á diferen- 
tes patronatos, pidió al Gobierno, en 31 de Julio de 1850, que se 

<t> Reai órden de i.° de Julio de 1827, medida i.*-lleal cédula de 2 de Abril 
de 1829, artículos Í3 y 17. '.Primera edición, pagina Vi y IX.) 

(2) Orden de la Regencia de 7 de Enero de 1842. — (l‘r tiñera edición, pági~ 
** XXII.) 
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]e nombrara administrador único de rodos los demás que se en- 
contraran en igual caso, con el premio de la décima y las fian- 
zas y garantías que juzgara convenientes. El solicitante alpg'a- 
gaba , y con razón, que de esta manera serian de esperar más ac- 
tividad é inteligencia en la admi uistradon. y mayores facilidades 
para su fomento y vigilancia. La exposición no conquistó más 
honores que los de irn Visto. 

Al principio solo se concedió á éstos administradores el pre- 
mio de 4 por 100, y menos prudencial mente cuando se tratase de 
la administración de más de uu patronato, á no prevenirse en las 
fundaciones cosa en contrario (1). La Junta de gobierno del Hos- 
picio provincial de Sevilla hizo observaciones, que el gobernador 
apoyó (2). contra este exiguo premio de administración, y abogó 
por que se concediera ¡a décima, teniendo en cuenta que estas 
administraciones eran más complicadas que las particulares, y 
que muchos fundadores concedían premios aun mayores. 

La Junta general de beneficencia, con soltada al intento infor- 
mó (3) en contra, alegando que no convenían continuas altera- 
ciones sin motivo justificado, ni estaba probado que el tanto por 
cíenlo asignado á la cobranza de estos valores, atendido su im- 
porte total, fuera insuficiente, y de conformidad se resolvió (4). 
Pero el Gobernador de la provincia, aprovechando las indica- 
ciones de la Junta general, elevó al Ministerio -(5) un estado for- 
mado por la Administración riel Hospicio para probar la insufi- 
ciencia del premio de 4 por 100, é insistió en que se aumentase. 
Fué de nuevo consultada dicha Junta general (6). informó porque 
se elevase al 6 por 100 (7), y asi se acordó (8). 

H. Los administradores provinciales de patronatos, memorias 
y obras pías fueron creados por el Poder ejecutivo al suprimir 
las inspecciones y secciones especiales de las provincias de An- 
dalucía (9), dando á los delegados que envió entonces, la facultad 
de nombrarlos y designarles sueldo y fianza. 

La Regencia confirmó en breve la existencia de estos nue- 


(1) Real orden de 12 de Marzo de 1836. 

(2) Comunicación de 17 de Enero de 1867 .—(lnéd¡la¿) 

(3) Comunicación de lo de Julio de 1837.— .Inédita.) 

(4) Rea! orden de 20 de Agosto de 1837.— (Inédita.) 

i,3) Comunicación de 28 de Noviembre de 4857.— {-Inédita.) 

<0) Rea! órden de ll de Diciembre de 1857.— {Inédita.) 

( 7 ) Dictamen de 8 de febrero de 1858.—' Inédito.) 

(8) Real orden de 31 de Marzo de l8B8.-(fcMfla.) 

(0) Orden é instrucción de 10 di- .fuñió do )8í§J,— (Primera edición, fági- 
■sicts XLI1 y siguientes.) 


\0S funcionarios, para la investigación, examen y clasificarán 
he los patronatos, ínterin se obtenía su cabal descubrimiento % 
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la completa reintegración de sn> bienes y valores, así como para 
la custodia <le tales bienes y rentas, y autorizó á la Dirección ge- 
neral de beneficencia, para que nombrara uu ministrad ores pro- 
vinciales del ramo que funcionaran bajo su alta inspección, sin 
perjuicio do las facultades, derechos y deberes de ios patronatos 
y de la gestión de los administradores particulares que lo fueren 
con arreglo ú las respectivas fundaciones y á las leyes. Para re- 
munerar el trabajo y los gustos de aquella administración y cus- 
todia, concedió á ios administradores el 4 por 100 del importe 
anual de las rentas (1). V dispuso que la misma Dirección atem- 
perándose á las instrucciones aprobadas para los delegados por la 
órden de 10 de J unio, y á las disposiciones vigentes sobre La ma- 
teria, determinara las garantías que habían de prestar y tas ata i- 
buciones que habían de ejercer los nuevos administradores pro- 
vinciales (2). 

III. La Dirección general cumpliendo el encargo que se le 
diera y ejercitando propias facultades sobre los administradores 
provinciales, les dictó las instrucciones gene rales á que habían 
de atenerse para mejor llenar su cometido (3). 

Autorizó á los administradores para reclamar por medio de. 
los gobernadores, de los patronos y de los archivos de las cor- 
poraciones suprimidas ó existentes, copias autorizadas de los tí- 
tulos de fundación y de cuantos documentos juzgaran necesarios 
para conocer el origen, naturaleza, dotación, objeto y vicisitudes 
de las fundaciones. 

Encargo a lus administradores la investigación, txaimn \ 
clasificación de las fundaciones de earacter benéfico existentes i ii 
>us respectivas provincias; que averiguaran si se habían cxiin- 

iiias ó dejado de existir los oficios, cargos ó corpo- 
raciones (|(ie llevaran anejo el patronazgo: que descubriesen el 
estado de las dotaciones fundacionales, la forma en que se cum- 
plían los objetos de las fundaciones, quiénes eran los anuales pa- 

(t) Decreto de la Regencia de A.° de Diciembre de 1869, articulo 3.° 

Los términos vagos de esto arl ionio al bjai’ la remuneración 6 * 1< U ^ 1 2 3 4 * * 7 8 '! ' f , . 

1 redores provinciales, por no determinar las rentas i¡ih, avian y s 
base 

tíme 

tendi-r ([lie solo se trataba de las rentas á óarg.O,de los mismos iulmimMiaunies. 


gnido las fam 


v lores provinciales, por no determinar las imitas que m ¡ an ' 1 ‘ u 1 
;se para apreciar el 4 por 400 con que se premiaban los sí i v icios ® _ íf ' . 

ticionarios, dieron lugar ¡i iludas y eoni radie lonas ap n. jijón es \ ' 
aciones consiguientes. Pero iué junspimlenria constante de laí 


(2) Articulo 4.“ ¡ r i i 

(3) IMstrotíCÍObes de 7 de Enero de 1ís70 — (Pruna tt edic i< n. pos 
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trono?, y con qué derecho y en qué forma cumplían con sus de- 
beres, especialmente en lo relativo á la dación de cuantas; que 
custodiaran y administraran los bienes y rentas de las fundacio- 
nes huérfanas de patronos 6 administradores y de las que los es- 
tuvieran suspensos ó destituidos, y que formaran la estadística 
del ramo. 

Y les impuso las siguientes obligaciones: 

1. ' Prestar fianza dentro del primer semestre del ejercicio de 
su cargo y en garantía de este, ti favor de! Protectorado (1). 

2. a Censurar las cuentas de los patronos y administradores 
particulares (2). 

3. a Remitir á la misma Dirección general estados mensuales de 
fondos . 

4. ’ Rendir á la misma Dirección, en el primer semestre de 
cada año. la cuenta justificada del anterior. 

5. ° Elevar con su informe las solicitudes de los interesados 
en las fundaciones. 

6. ° Informar y despachar cuanto se les en cargare por la Di- 
rección general ó por los gobernadores. 

7/’ Arrendar en pública licitación las fincas de su cargo. 

N-" Instruir ios expedientes bastantes para conseguir la auto- 
rización de hacer obras en las mismas fincas, no podiendo pres- 
cindir de este requisito sino en casos de urgente necesidad 
j usti ficada . 

9. Comunicarse, según los casos, por conducto de ios gober- 
nadores ó de la Dirección general. 

10. INo entablar recurso ni acción judiciales, sin previa auto- 
rización de la misma Dirección. 

11. Obedecer las órdenes de los gobernadores de provincia 
tan solo cuando ¿Jor la urg’enciadel caso no fuera posible esperar 
las de la Dirección (3). 


(1) Esta fianza debía ser determinada por el gobernador de la provincia ei 
consideración al importe anual de los fondos que manejara el administrador: s 
coiisistiei e en títulos de la Deuda pública, serian regulados al tipo de cotización 
si fuesen tincas, seriau estimadas por el 30 por Í0O de su tasación. 

(2) Apercibidos Dieron los administradores de que su misión no alcanza)): 
mas que á informar las cuentas particulares, indicando las faltas que en ellas 
notasen, inclusa la de documentos, pero respetando ej derecho que solo á la Di 
reccion general competía de exigirlos y de formular los reparos y cargos qu< 
Ciñere procedentes. ( Orden de l a Dirección (funeral de beneficencia, sanidad y & 

iab lucimientos penales de 24 de Octubre de 1871. cometida al Gobernador de la pro 
vincm de Cádiz, ir. edil a.) 

(‘A íd Administrador de patronatos de .Málaga acudió al Patrono administra- 


i 


Para obtener igual resultado que Si gozasen del franqueo ofi- 
cié» se les mandó comunicarse por los gobernadores de provincia. 

Cuando necesitaran comisionados de apremio, se les dijo que 
pidieran su nombramiento, con determinación de emolumentos 
á los gobernadores de provincia (1) . 1 2 

■Teniendo en cuenta que el premio de 4 por i 0 0 concedido ñ 
los administi adores sobre las rentas confiadas á su cuidado era 
exiguo, habida consideración á los gastos, trabajos y responsa- 
bilidad del cargo, fueron equiparados á los investigadores de 
Hacienda publica, y obtuvieron el mismo premio que estos, con 
iguales condiciones, cuando por su celo y eficacia descubrieran 
bienes de fundaciones benéficas, ignorados por la incuria de los 
patronos n ocultos por la codicia de los detentado res, y para el 

dor del Hospital de Santo Tomás de aquella ciudad, para hacerle cumplir con las 
disposiciones a la sazón vigentes sobro el ejercicio del protectorado en la Bene- 
ficencia particular. El Patrono administrador sé escusó con que esta funda- 
ción, desdo d año de 1837 y á virtud del restablecimiento de ia leyde bene- 
ficencia de 6 de Febrero de 1822. había sido incorporada con sus bienes y ren- 
tas al Hospital general de la provincia, fcabiendó rendido cuentas desde entonces, 
primero, á la extinguida Junta provincia! del ramo, y después, á la Diputa- 
ción provincial encargada por la ley vigente y decreto de 17 de Diciembre de 
1863., de la administración y dirección de los establecimientos dr beneficen- 
cia provincial. El Administrador provincial de patronato;- se quejó ;i la Suporio- 
ridad de la frecuencia con que se repetían estas escusas y de la consiguiente re- 
sistencia á su intervención, en análogos casos, por parte de las diputaciones 
provinciales. Elevóse el asunto á consulta del Consejo de Estado, y de conformi- 
dad con lo informado por este, invocándola legislación vigente á ¡Ja sazón y 
flépl icando la armonía de sus diferentes disposiciones (ley de 2U de Junio de 1849» 
reglamento de 14 de Mayo de 1832, real decreto de (i de Julio de 1833, <J decreto de 
47 de Diciembre de 1808/, la Regencia del lieirio resolvió; 

1. ° Que la gestión de los administradores provinciales de patronatos creados 
por el decreto de 8. A. el Regente dul Reino de i.“ de Diciembre de 186!), era 
absolutamente libro dentro de los límites que se íes habían señalado por el Mi- 
nisterio, y no debía impedirse ni dificultarse por las ilipntaeiom-s provinciales 
ni por ninguna otra corporación ó autoridad, siempre que tuvieran por objein las 
fundaciones particulares respetando los derechos de ios patronos y administra- 
dores legítimos, y el descubrimiento de los bienes y rentas de la beneficencia 
abandonados, detentados ú ocultos. 

2. ° Que dichos administradores no podían intervenir con carácter de auto- 
ridad ni en el concepto de inspectores 6 visitadores en la administración de los 
establecimientos de beneficencia provinciales y mnniripales. 

3. ° Que convendría que se exeilara á las diputaciones provinciales y á los 
ayuntamientos para que considerando á los administradores de patronatos 
como auxiliares suyos, los amparasen y secundaran en sus investigaciones 
cuando lo solicitaran, ( Orden de la Regencia de i.° de Agosto de 1870, inédita.) 

(l) Orden de la Subsecretaría al Gobernador do la provincia de Toledo, con- 
testando á consulta do aquel Administrador, de 18 de .luido de 1870.— {Inedita.) 
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mejor desempeño de esta misión podían nombrar á su costa in- 
vestí pudores subalternos que funcionaran bajo la responsabili- 
dad del que los nombraba y por el premio que les designase, so- 
metiéndolos á la aprobación del gobernador de la provincia res- 
pectiva como representante del supremo Protectorado, y dando 
cuenta al Ministerio (1). 

Los premios concedidos á los administradores fueron declara- 
dos compatibles con cualquier otro sueldo, comisión ó emolu- 
mentos de fondos generales, provinciales ó municipales (2). Las 
simultaneidades de destinos, sueldos, comisiones y emolumen- 
tos prohibidas se refieren tan solo á fondos públicos de cual- 
quiera de las clases indicadas (3), y los premios citados se cobra- 
ban de fondos particulares de beneficencia. 

La Dirección, al circular las precedentes instrucciones á los 
gobernadores de provincia, a grandes rasgos llamó su atención 
sobre la importancia del servicio, Íes recordó la vigente legisla- 
ción. les encareció la observancia de sus deberes en la materia, 
les dio explicaciones, y les encargó protegerla acción de los ad- 
ministradores (4). 

La Regencia del líe i no procuró completar el personal de los 
administradores de patronatos, memorias y obras pías, y ai efec- 
to mandó que los gobernadores propusieran en el plazo de quin- 
ce dias las personas que por su probidad é inteligencia juzgaran 
capaces de desempeñar el cargo (5)* 



IXSPECTOltl-S I J«)\ IX CIALES. 


Los administradores provinciales de patronatos, memorias y 
obras pías fueron suprimidos al creárselos inspectores provincia- 
les del ramo, con análogas atribuciones, en 1872(6). Pero como 


I 


<l) Ordenes de la Urgencia de 21 de Julio y 30 de Agosto de 1870, la última 
inédita. 

(2) Reai orden de 20 de Junio de 1871. 

(3) Ley de 0 de Julio de 1835. articulo i.“ — Real orden de 21 de Agosto 
de ISSd. 


(t) Urden de la Itireccion general de beneficencia. sanidad y establéeimiei! 
tus penales de 7 de Enero de 1870. — Primera edición, pagina L!l.) 

(5) Orden de la Regencia de lo de Setiembre de 1870. 

^ú) Real decreto de 22 de Enero de IS72. 


í 
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estos á su vez fueron completamente suprimidos en 1873 (11. y de 
ello:' por tal motivo he tratado estensameute en la Jv trocluccion 
histórica (2), no me ocuparán nuevamente. 


III. 


A DM1 N I$TH Abo K ES 0K& YlfrCJADES Dlv RlíNJEFí CENCIA. 

J. Origen y* utilidad de estos funcionarios.— M. Nombramiento, susif usimi. se- 
paración v posesión.— II l. Incompatibilidades é incapacidades.— IV. Sueldo: su 

compatibilidad.— Vj Fi mizas.— VI. Atribuciones. 

I. Fueron creados estos funcionarios por el citado decreto 
de 30 de Setiembre de 1S73, y reglamentados por la instrucción 
de 30 de Diciembre del mismo año y la vigente de 27 de Abril 
de 1875. 

Tal cual hoy están organizados tienen notorias ventajas 
prácticas. 

1. a Centralizan, con provecho para la inspección superior y sin 
inconveniente para los derechos privados, el importante servicio 
que les está confiado. 

2. a Escusah los administradores sustitutos, difíciles de esco- 
ger y de vigilar. 

3. a Responden á la voluntad délos fundadores, despachando 
la administración de sus respectivos bienes por la única remu- 
neración que destinaron á este objeto. 

4/ Facilitan una dotación legal, decorosa y fija para el fun- 
cionario que desempeñe en cada provincia las funciones admi- 
nistrativas que al Protectorado competen en algunas ocasiones, 
evitando el desprestigio y los abusos anejos al sistema de pri- 
mas y de premios. 

5. a ' Suministran á las juntas un funcionario que, por ser re- 
munerado y estar revestido de ciertas garantías de competencia 
y de estabilidad, es su más poderoso auxiliar, y suple las faltas 
inherentes á las corporaciones y á los cargps gratuitos. 

6. a Completan el servicio provincial del ramo, porque así 
como las juntas ejercen el patronazgo de Jas fundaciones huér- 
fanas de tal representación, los administradores llevan la parte 


(1) Decreto del Gobierno de la República de 30 de Setiembre de i«7.¡. 

(2) iVigina 112. 
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mecánica y desempeñan las funcione? económicas en las mis- 
mas instituciones, 

7.° Facilitan el ejercicio de las funciones de inspección y 
protectorado, repartido entre los gobernadores y las juntas de. 
ramo, porque escusan á los gobernadores el cargo de adminis- 
trar que antes tuvieron en una ú otra forma, y que implicaba 
una lamentable, confusión de funciones incompatibles. Esta mis- 
ma confusión existió mientras funcionaron los inspectores. 

II. Los administradores son nombrados, suspendidos de ejer- 
cicio y sueldo, y separados por el Ministro de la Gobernación (L). 

Al crear estos funcionarios, se confió la propuesta de su nom- 
bramiento alas juntas, y se garantizó su estabilidad con seve- 
ras formalidades (2). Se había querido evitar á las juntas la mor- 
tificación de servirse de empleados que no fueran de su confian- 
za. Se había procurado prevenir la excesiva movilidad de estos 
empleados, injustificada por lo común por referirse á un servicio 
extraño á la política, y más perjudicial que en otros casos por lo 
delicado de! mismo servicio. El propósito era laudable, siquiera 
fuere injustificado sujetar la tramitación de los expedientes res- 
pectivos á plazos exageradamente angustiosos, á la audiencia 
obligada del Consejo de Estado y al recurso conten cioso-adminis- 
trativo en todo caso, tratándose de cargos puramente administra- 
tivos . 

El acuerdo vigente cede á la preocupación de vigorizar el 
Poder central. 

No está previsto especialmente quien lia de dar posesión á los 
administradores provinciales, y surgía la duda de si correspon- 
dería á los gobernadores de provincia ó á las juntas respectivas. 
Hoy que los gobernadores son presidentes naturales y obligados 
de las juntas, no cabe duda: á ellos toca este servicio. 

Tampoco está determinado el tiempo en que los administra- 
dores han de tomar posesión de sus cargos. Por esto procede 
aplicarles la ley común. Un mes es el plazo. 

III. Para mejor traducir prácticamente la misión de los ad- 
ministradores, respetar su carácter fiscal, conservar su prestigio 
y evitar abusos, no pueden ser nombrados para este cargo los 
vocales de juntas de beneficencia ó de patronos, los patronos, 
administradores, directores, encargados ó representantes de otras 
fundaciones benéficas, ni los que tuvieran intervención directa 


(1) Instrucción de 27 de Abril de 1875, articulo 20. 

2 Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, artículos 21 v 33 á 38. 

% 
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ó indirecta en estas funciones. Por lo mismo los administrado- 
res ya nombrados no pueden aceptar ninguno de estos car- 
gos (1), 

El administrador es el primer empleado de la junta provin- 
cial y necesariamente lia de tener mucha influencia en los tra- 
bajos de esta, y por consiguiente en las facultades que á la mis- 
ma competen- sobre las juntas de patronos, y los patronos, ad- 
ministradores, encargados, directores y representantes de las 
fundaciones benéficas de la provincia. 

Tampoco podrán ser nombrados para este cargo los que estu- 
vieren residenciados ó hubiesen sido responsabilizados guberna- 
tivamente por abuso de sus funciones como empleados públicos 
ni los que se hallaren procesados ó hubiesen sido condenados 
por alguno de los delitos de falsedad, de los empleados públicos 
en el ejercicio de sus cargos, ó contra la propiedad (2). De forma 
que si algún administrador nombrado y aun en ejercicio incur- 
riere en uno de estos casos, deberá cesar. 

El prestigio del cargo y la moralidad del servicio son justifi- 
cación cumplida de estas incompatibilidades. De cierto, sin em- 
bargo, que la prescripción es demasiado nimia al enumerar las 
incapacidades. Esto, si de una parle tiene la ventaja de aumen- 
tar las garantías de moralidad, de otra parte tiene el inconve- 
niente de facilitar medios pa ra incapacitar nombramientos que 
acaso fuesen acertados. Verdad es que conviene que los emplea- 
dos de este ramo sean íntegros y hasta lo parezcan: pero no es 
menos verdad, por desgracia, que en España hay suma facilidad 
de promover expedientes gubernativos y judiciales. 

Los delitos que el artículo cita, están tratados en los títulos 
IV, VII y XII 1 del libro 11 del vigente Código penal. 

Al significar el Gobierno su criterio en materia de incompa- 
tibilidades respecto á las Córtes que tenia convocadas para 1875. 
declaró incompatibles con el cargo de diputados a todos los fun- 
cionarios públicos de menos de 12.60Ó pesetas de sueldo anual, 
de fondos del Estado, déla casa real, de las provincias y ayunta ■ 
mientes, ó de otro origen cualquiera, a uo hallarse nominativa- 
mente comprendidos en el caso 4.'\ artículo 1.“ del decreto de laé 
Córtes de 30 de Diciembre de 1870 (3). Desde entonce^ son in- 

(1) Instrucción de 30 de Ui. icmbre de 1873. artículo 19. párrafo 2.“-0r.ivu 
del Presidente del Poder cjecuiivn de la He pública de i. do Julio d§ J»#* 1 ' 
di/a. )— hirdruccioiule 27 de Abril de 1873, artículo 21, paríalo 2. 

(2) Instrucción de 27 de Abril de 1873, articulo 21, párrafo !.* 
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Compatibles los cargos de diputado á Cortes y administrador pro- 
vincial de beneficencia. 

XV. Los administradores disfrutarán el sueldo que el Ministro 
les señale á propuesta de la junta provincial respectiva. Como es 
muy desigual la importancia de este servicio en las provincias 
y no corresponde con el que tienen los demás, el sueldo de los 
administradores resiste toda clasificación ápHori. 

Cuando por insuficiencia de datos ó por falta de recursos no 
pudiere fijarse este sueldo, podrán asignarse á los administrado- 
res ios premios de administración de las fundaciones que se les 
vayan confiando por todo su valor ó en parte alícuota (1). La no- 
vedad del ser\ icio de beneficencia particular, la carencia de los 
necesarios datos, v laconveiáienda de estimular el celo de los ad- 
ministradores por descubrir las fundaciones que se encuentran en 
situación irregular, justifican este acuerdo, siquiera como in- 
terino . 

Al tratar de los sueldos de los administradores surge natural- 
mente la cuestión de si son ó no compatibles con los provenien- 
tes de oí ros destinos ó comisiones; porque muchas veces ha sido 
decretada entre nosotros la incompatibilidad de dos. ó más suel- 
dos. emolumentos, asignaciones ó retribuciones (2). 

En todas estas disposiciones legales se habla de comisiones y 
de destinos pagados con foudos del Estado, provinciales ó muni- 
cipales, y nunca se citan los fundos particulares de beneficencia. 
l)e furnia que en el terreno del derecho constituido se puede sos- 
tener que hay compatibilidad legal entre el percibo de estas re- 
tribuciones. sueldos v asignaciones y el de las pagadas con fon- 
dos del Estado, provinciales 6 municipales. 

El artículo 33 de la instrucción de 22 de Enero de 1872 decla- 
ró explícitamente la compatibilidad de los premios que otorgó á 
Jos inspectores d-‘ beneficencia particular con cualquier otro suel- 
do, comisión ó emolumento de fundos generales, provinciales y 
municipales. 

A 

¿Es conveniente que así suceda? ¿Hay justicia en esta excep- 


fl) Instrucción de 27 de Abril de 1$75. artículos 11, facultad 11 v 2Q, 

(2) Pueden citarse en confirmación de esto el Real decreto de 13 de Junio de 
1833. ía Real orden de 2 de Agosto de 1817, que recomendó sn observancia, la 
ley de O di' Julio de 1855, la Real orden de 22 de Agosto siguiente, dedicada á 
evitar fraudes en la percepción dé haberes pasivos, la Rea! orden de 16 deOe- 
tabre del mismo año, encaramada á Vencer algunas dificultades ínterin las GÓf- 
tes interpretaban auténticamente la ley íillima, y la ley de 21 de Diciembre del 
año vitado, que al fin desempeñó e3le servicio. 


cional compatibilidad? ¿Será moral izad ora? Por mi parte no va- 
cilo en contestar negativamente á todas estas preguntas, su- 
puesto que se trate de cargos ó destinos confiados por el Go- 
bierno ó por sus delegados para ejercer ó auxiliar el protectora- 
rado, especialmente cuando estén remunerados con sueldos fijos. 
Esta compatibilidad facilita la desmedida ambición de los pre- 
tendientes, el exagerado favoritismo de los gobernantes v to- 

t/ 

das sus funestas consecuencias, puede perjudicar mucho al buen 
servicio, hace los bienes de beneficencia de condición peor que 
los del Tesoro, é impide que los cargos públicos se repartan lau- 
to y tan equitativamente como se procura repartir las públicas 
cargas. Tratándose de cargos ó destinos confiados por los parro- 
nos ó administradores particulares en uso de facultades que les 
confiaran los respectivos fundadores, si bien no aparecerán todas 
ni tan de relieve acaso las consideraciones apuntadas contra la 
compatibilidad de los mismos y de otros destinos ó cargos paga- 
dos con fondos públicos, ciertamente que no dejaran de ocurrir- 
se inconvenientes prácticos, anual menos avisado que de ésta 
cuestión se ocupe. 

Contra esto existe una disposición reciente que no puede pre- 
valecer (1). Fué dictada cu el equivocado concepto deque el pro- 
ducto del 2 por 100 que antes gravaba los ingresos de las funda- 
ciones, y de que se pagaban los sueldos del personal encargado de 
su inspección, ingresaba en el Tesoro, como había mandado cu 
1869 (2); pero no sucedía así. El Ministerio de Hacienda vino resis- 
tiendo la recaudación de este impuesto, hasta que fué derogado (3). 

Los administradores tienen obligación de garantir el ejer- 
cicio de SU cargo prestando una fianza que las respectivas jun- 
tas deben proponer y la Dirección del ramo apr india (4) 

Esta obligación nace de la ley que la impone á todos los em- 
pleados en la recaudación y custodia de fondos de Beneficen- 
cia (5). 

(1) Orden Bol Presidente de I Poder ejeculivo de la Repnl'lica ■ l 1 1 17 de di- 
ciembre de 1874 inédita) con motivo de haber sido nombrado 'Delegado ge 
neral de beneficencia particular, con el sueldo do 5.000 péselas á cargó de tos 

fondos del ramo, D. Miguel pzimága, retirado de Guerra. 

(2) Decreto de la Regencia de i. 0 de Diciembre de 1369. articulo 5. 

(31 Real decreto do 27 de Abril de í875. artículo /• 

(4) Decreto del Gobierno do la República de 30 de Setiembre de 1873. artícu- 
lo Ü.— Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, artículo tó.-lnsiriuscum de W 

de Abril de 1875, artículos 16, función 3. a , y 12, facultad 3.* 

( 5 ) Ley de 20 de Jimio de 1849. articulo U. número 8. -Iteal decirte d, 

ríe .11 ni¡e ile 1858. articulo 00. 
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La Instrucción anterior disponía que ios administradores no 
pudieran ejercer su cargo antes de prestarla fianza y de hallarse 
así acreditado en el Ministerio de la Gobernación. Era una pru- 
dente garantía. La concesión de plazos más ó menos largos para 
prestar fianza, á los funcionarios á quienes se impone esta obli- 
gación, suele ser dada á abusos, ó, cuando rnéuos, fácil de elu- 
dir. sobre todo si se permite el ejercicio del cargo dentro del plazo 
concedido. Después ya se dijo que á los quince dias de tomar po- 
sesión de su cargo, el administrador había de prestar su fian- 
za (1). Pero el requisito de la previa fianza ofrecía sus dificulta- 
des en la práctica. Hay muchas provincias en que este servicio 
está virgen, y donde no solo es imposible formar cálculos juicio- 
sos sobre la importancia que tendrá en el porvenir, sino que de 
presente aparece que no existen valores que entregar al adminis- 
trador. Era duro y sin resultados exigir fianza en casos tales. 
Por esto no quedaba entonces más recurso qué exigir una fian- 
za formularia, cosa poco digna de una Administración séria. Es 
más juicioso y más práctico que la fianza de los administradores 
quede en la forma dicha, no sóio en cuanto á su aumento ó dis- 
minución, sino en cuanto á la oportunidad de constituirla. 

La instrucción nada precisa respecto á la índole de la lianza. 
Por esto y porque la índole y la cuantía de la fianza son cosas 
(píese corresponden, parecería que la Dirección general puede 
resolver libremente sobre una y otra cosa. Pero parecerá mejor 
que se ha querido respetar la ley común y por ella conviene re- 
cordar los siguientes precedentes legales: 

1. " Por Real órden de 11 de Julio de 1857, en vista de expe- 
diente promovido en Cádiz por el administrador de los bienes de 
Beneficencia, se dispuso que se admitiera desde luego á todos 
ios que lo solicitaran, para su fianza, deuda del personal, al tipo 
del 20 por 100 . 

2. " Antes de 1870 se dictaron otras varias disposiciones refe- 
rentes ¿esta materia respectó á las clases de papel admisibles 
para fianza y á los tipos que procedían ( 2 ). 

Y 3. Con motivo de la extraordinaria depreciación sufrida 
por los valores públicos en los últimos anos , .-e ha creído in- 
dispensable variar las disposiciones administrativas que marca- 
ban los tipos á que se debían admitir los valores públicos para 

(1) Orden de la Dirección general de beneíieencia, sanidad v esiahlecimieii- 
tos penales de 5 de .lunio de 187?». 

D 1‘C'd (> i di n de J2 de Junio de lüofi. — Ley d< 2"J de liinin ip; I8(>i. arlicu- 
le i3.— Rell órden de ode Jimio de 1867. 
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las li.-uiws á favor de) i* iodo. U Seal .míen de 5 rtp ., miio d( . 

ipo comen de 100 escudos de valor por cada seis de r“io- 

tenw «mi.il lv,-„ si esto era justificado cesado nuestra 

perpetua del 3 por 100 , valor tipo, se cotizaba i 36 no J 1 

que ha bajado al 13 Por ello se ha £ ¡. 

deJumo y prevenido que el tipo pare l„ admisión de ]as fian ” 
que se ofrezcan en valores púbUcos pera garanticar lagS 
fb. Los intereses déla Hacienda o oí Cumplimiento de los contra- 
tos de scrvinos públicos . sea el precio medio que díchosvalores 
■ 1 niyan umalo durante el mes anterior a! en que deba verificarse 
el afianzamiento : que las fianzas que se presten en esta forma 
puedan revisarse á instancia del Estado 6 del particular ú fuheio- 
nario q ue las hubiera pros lado, simu¡uv que habiendo trascurrido 
un año desdo mi otorgamiento Lava sufrido una variación de 
3 por 100 en su valor e! papel tipo de 3 por 100 consolidado , \ 
que los ministerios i espedí vos procedan á asegurar los intereses 
del listado en los afianzamientos prestados por los funcionarios 
que tengan anejo á su cargo el deber de hacexdo, y sean de libre 
elección del Gobierno ( 1 ). 

VI. Los administradores provinciales snn K secretarios, 
I - >er ‘ l voto, de las juntas. El primero y más caracterizado de 
los funcionarios de la junta debe ser el gefé dé su secretaría. La 
especialidad de conocimientos qué son de suponer én el admi- 
instiador prov inri al . no se fiprovechaviíi eiunpiiiiaiuenl 1 sin» 
asociándole en esta forma. 

Los administradores funcionan bajo la inspección de las jun- 
ta?, justificando esta dependencia la especial índole de las fun- 
ciones de lósanos y de las otras. Las .juntas éjercén la inspección 
propia del Protectorado sobre todas bis fundaciones particulares 
ele beneficencia de la provincia respectiva; Los administradores lo 
son de las fundaciones que se encuentren en determinadas cir- 
Cunstancias excepcional es, pero que no pueden eludir, antes bien 
han de recibir más diivei rímenlo, por esas mismas circunstan- 
cias, la inspección de las juntas. 

Justificada está también la índole general de las atribuciones 

•i 7 

de los administradores, con el carácter esencialmente económico 
de estos funcionarios. ¡Son las siguientes: 

i . 1 Administrar todas las fum Iliciones (pie se les encomendaren 
a virtud de la facultad que tiene ('I Ministro de la Gobernación. 


fl) Real ilerrHn di* 20 de Age. •do di* I S7l> . 




* 
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2 ^ Llevar los libros que laB juntas de que dependen les exi- 
jan* y observar el sistema y forma de contabilidad prevenidos por 
las mismas. Si las juntas provinciales están facultadas para for- 
mar sus reglamentos, para acordar el sistema de contabilidad que 
hade seguirse en las fundaciones que carecieren de esta previsión, 
y para dictar las disposiciones que crean convenientes respecto 
de los libros que deben llevar sus administradores y el sistema y 
forma á que hau de sujetar la contabilidad de los fondos propios, 
y la de cada una de las fundaciones que tengan á su cargo* lógico 
es que dichos administradores desempeñen la atribución desig- 
nada bajo este número, natural consecuencia de las funciones de 
las juntas, que dejo enumeradas, y concordantes con ellas. 

3. a Formar presupuestos y rendir cuentas de cada una de las 
fundaciones que tengan á su cuidado, en el tiempo y forma pre- 
venidos para este servicio á los representantes particulares. Los 
administradores provinciales, en la gestión económica de las fun- 
daciones particulares que se les confian, no son más que unos ad- 
min i sil-adores particulares de las mismas, como se ve por el nu- 
mero l.° Por ello están obligados, con razón, á formar presu- 
puestos y rendir cuentas de cada una de dichas fundaciones, en 
el tiempo y forma prevenidos ¡jara este servicio á los representan- 
tes particulares. Lo mismo estuvo mandado, y erajusto,á los ad- 
ministradores de patronatos, memorias y obras pías, y á ios ins- 
pectores provinciales (1!. 

4 . a Custodiar en la forma que dispusieren las respectivas jun- 
tas. los valores que constituyan su presupuesto anual, y los que 
formen el haber de las fundaciones que tengan á su cargo. lista 
misión constituye el verdadero carácter de tales funcionarios. 

Y 5. a Organizar y custodiar el archivo del ramo, formar y 
conservar los índices del mismo y los inventarios de todos los 
muebles y pertenencias de las juntas, y remitir á la Dirección 
general copias de dichos inventarios é índices. Esta atribución 
completa el servicio provincial de beneficencia. Nadie como 
los administradores puede y debe organizar el archivo del ramo, 
formar y conservar los índices del mismo y los inventarios do 
todos sus muebles y pertenencias, puesto que en su poder y á su 
cuidado han de estar, y á su servicio se destinan. Nadie como 
ellos puede corregir el escandaloso abuso de que los papeles y 
los libros de la beneficencia hayan sido objeto de tan inicuas 

i " 

(l) Instrucciones <renerales de 7 de (hiero de 1870, 12. a (Primera edición, pay*' 
na Lili .)— Instrucción de 22 de Knero de 1872, articulo 13. 
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depredaciones como las que he denunciado. Los inyectores m v 
^jautas provinciales (2) tuvieron 


obligación . 


IV. 


ADM INISTRA 00 ti ES M V ,\le| pales . 

Habra administradores iiuuicipales donde ei Ministro de la 

Go oeuiacioii crease j un tas municipal del ramo, y tendrán en 
la localidad, á que pertenezcan las facultades y obligaciones eme 
los administradores provinciales en sus respectivas provincias (3) . 

.manto he dicho en justificación de la creación de las juntas 
municipales, puede reproducirse eu este sitio. Sien alguna oca- 
sión conviene que Haya juntas de dicha clase, conveniente, ó 

mejor dicho, necesario es que se las den administradores con 
igual denominación. 

También lo que dije para justificar la igualdad relativa de 
facultades de unas y de otras juntas, es de perfecta aplicación 
para defender la igualdad relativa de atribuciones de unos y de 

otros administradores. 

(1) instrucción de 22 de Engro de 1872. arríenlo &.° 

i (f! P üCn ‘ t0 dc * G,,ij tera 0 de la República de 30 de Setiembre de 1873 artfcit- 
“ , tacu!tad 4. a -!iiathicc¡on de |o de Diciembre de 1873. articulo 13. facul- 

ulu ¡y* 

(3J Decreto del Gobierno de la República de 30 de Setiembre de 1873 -Ins- 

iniccn.il de 30 de Diciembre de 1873, articulo 22 . -Instrucción de 27 de Abril 
de i8/o, articulo 23. 



CAPÍTULO XV. 


abogados, procuradores y notarios de beneficencia. 


1 . 


ORIGEN, i:OM>iriOVES Y DEíiKH ES itíC LOS PRIMITIVOS AHOGAROS 

ME REA El- [CENCIA. 


Bmda, e huertano, e otras personas cuytadas— -decía D. Al- 
fonso el Sabio— han de seguir a las veces en jn.yzio sus pieytos. 
E porque aquellos con quien han de contender son poderosos, 
acaesee que non pueden fallar ahogado, que se atreua a razonar 
por ellos. Onde dezimos, que ios ¡udg’adores deuen dar ahogado 
á qualquier de las personas sobredichas, que gelo pidiere. E el 
ahogada, a quien el juez lo mandare, deue razonar por ella por 
mesurado salario. K si por aucntura fuesse tan enviada per- 
sona, que non ouiesse de que lo pagar, deuele mandar el juez 
que lo faga por amor de Dius, e el abogado e temido de lo fazer . 
E si la parte uniere de que pagar al abogado, entonce dpzimos 
que se deue auenir con ella ( U. 

Los Consejos y las Salas de Córte tenían asalariados abogados 
y procuradores de pobres, con necesaria residencia. 

D. Fernando y doña Isabel, mandaron que los abogados legos 
defendieran á los pobres, de guacia y por amor de Dios, cuando 
estos no pretendiesen conocidamente contra ley, y allí donde hu- 
biese abogados asalariados para este servicio (2) les obligaron a 
estar presentes los sábados en las Audiencias, a las vistas de los 
procesos que les llevaran los procuradores de pobres (3). 

I). Carlos I obligó á residencia á los abogados y procuradores 
de pobres de la Córte, que gozaban salario (4). 

(1) Ley VI, título VI, Partida OJ. 

(2) Ordenanzas de los abogados, Madrid. 1405, capítulos 18 y l l 2 3 4 J, ley AHI, tí- 
tulo XXII, libro V de la Novísima Recopilación. 

(3) Ley XIV, título XXII. libro V de ¡a Novísima Recopilación. 

(4) 1528, Ley il ..titulo IX. libro l\ ile la Novísima Recopilación. 
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D. Carlos III impuso al Colegio ele abogados de Madrid ¡a 
obligación de nombrar seis de sus indívidos para defender por 
turno á los presos pobres de la Cárcel de Córte (1). 

Actualmente tenemos los abogadas obligación de defender 
gratuitamente á los pobres, por et juramento que prestarnos an- 
tes de ejercer la profesión (2). 

Y todos los colegios tienen la obligación de nombrar aboga- 
dos de pobres. 

Aparte de esto y sobre ello la legislación de beneficencia pro- 
vee á las necesidades del servicio di* una manera especial. 

En 1853 se mandaron crear en cada distrito judicial, uno ó 

más letrados, según lo exigieran las atenciones del servicio, de 
nombramiento de] Gobierno, con el cargo de defender gratuita- 
mente los derechos de los establecimientos benéficos, y con la 
denominación de abogados de beneficencia (3). 

Tenían un precedente en los dos promotores fiscales del anti- 
guo Juzgado protector de patronatos de legos de Sevilla (4). 

Solo podían ser agraciados con las jnazas de abogados de 
beneficencia (5 ios que reuniesen alguna de las siguientes clr- 
cunstaneias: 

1. " Haber ejercido la profesión con estudio abierto durante 
ocho años. 

2. ’’ Haber desempeñado en propiedad ó interinamente algún 

destino de la carrera judicial durante cuatro años en juzgados 

de primera instancia, ú durante dos en los superiores ó su- 
premos. 

3. a Haber obtenido cátedra dé jurisprudencia ó derecho ad- 
ministrativo en cualquiera de las universidades del reino. 

4. a Ser autor de una obra original de derecho declarada útil 
para la enseñanza, y recomendada por el Consejo de instruc- 
ción publica, ó haber hecho oposición á cátedras de la misma 

facultad con ejercicios aprobados, siendo incluido en las pro- 
puestas. 


(i) Real resolución de -28 dé Noviembre de 1771, ley XV, titulo XXVII, li- 
bro IV de la Novísima Recopilación. 

(“) Ordenanzas de las audiencias de 19 de Diciembre de 1835, artículos 190 

5 198— Real órden de 23 de Enero de 1839. -Reglamento de 19 de Agosto 
de 1847, articulo 337. 

(3) Real decreto de 6 de Julio de 1833. artículo 16. 

(4) Real ái den de l.° de Julio de 1827. medida a. 11 — (Primera edición, pági- 
na 17,); , . y» * rimaririM ^- rr r , ? i - 

(3) Real orden de 20 de Julio de 1853. 
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5." Haber ejerció o lor- cargos de diputado, ennsejero provin- 
cial ó alcalde. 

Y iy.' Haber pertenecido á juntas de beneficencia ó dirigido 
establecimiento ele esta clase durante dos años. 

Eran sus debeles: 

l.° Atender á la defensa de todos los asuntos de beneficencia, 
ya procedieren de la provincial, ya. de la municipal, sirmpreiju© 
hubieran de ventilarse en el juzgado para que se les hubiera 
expedido ei nombramiento (1). 

2 o Ilustrar á las respectivas juntas de beneficencia en todos 
los asuntos que, por ofrecer alguna duda jurídica, reclamasen su 
dio timen (2). 

3.° Jíenimciar cuando no quisieren seguir desempeñando el 
cargo (3). 

Cuando se crearon los inspectores provinciales de beneficen- 
cia particular, se les obligó á consultar las dudas que les ocur- 
riesen en el desempeño de sus funciones con los abogados del 
ramo, teniendo muy en cuenta los informes de estos (4). 

En 1857 Se pidió á los gobernadores de provincia noticia de 
los abogados de beneficencia que hubiera, con expresión de sus 
nombres, fecha de sus credenciales^ lugar de su residencia, ftar- 
gos que desempeñaran además del de abonados de dicho ramo, 
grado de confianza á que por sus servicios se hubieran he- 
cho acreedores, y demás circunstancias que se juzgasen opoi- 

tunas (i). 

La. Regencia del Reino procuró completar el personal de los 
abogados de beneficencia, y al efecto, mandó que los goberna- 
dores propusieran en el plazo de quince dias, las personas que 
por su probidad é inteligencia juzgaran capaces de desempeñar 

el cargo (6). , . , 

Las instrucciones .le 1S73 y 1875 * «- 

plícltamente á los atogados, procuradores y nótanos de benefi- 
cencia entre los auxiliares del Protectorado .7). 


(1) Real orden de 17 de Julio de !&>/• 

(2) Real órden de 14 de Abril de «*«'”■ pa<,im 197.) 

(3) Real órden de 23 de Setiembre de 1863. 

(4) Instrucción dé 22 de Enero de 1872. articulo 3. 

(5) Real órden de 2 de Jimio de 1837. „ lPr ; mra 

< 6 ) Orden de'la Regencia de 15 de Setiembre de 18/6. ar líenlo r. 

lición, página U7/.) .fniio 7 «-Insiroccion úe 27 

(7) Instrucción de 30 de Diciembre de 18/3- ar,,cl,)< • 

e Abril |e i 875, articulo 9.* 
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l.ns AHui.aDus |»K Itt- N t-:i' '<:iM M MtOJM ESTOS 1*0 R LAS J l M'A\ 

Las juntas de beneficencia tuvieron por la misma instru?- 
ciou la propuesta de l©js abogados ib- benciieencííii ( I). Acaso 
se i pliso evitar que las juntas tuvieran < j ue valerse tle letrados 
que no íes inspirasen confianza. Acaso se creyó que es lo numen- 
taria la importancia de las juntas, aunque i ambir n podía reba- 
jarlas si la propuesta tío se confirmaba. Acaso se buscaban ga- 
rantías de buena elección. Pero los requisitos que la instrucción 
exigía en los nombrados, parecen más que suficientes á este 
intento. 

De otra parte, esta facultad concedida á las juntas ocasionó 
que alguna (2) llamase por piibficos anuncios á los qué deséa- 
seb tan importantes carg< >. píeééciijfiiéütí) en verdad poco de- 
coroso. 

También entonces pe» lia ocurra y ocurrió, segnn parece, que 
una'jtmta provincial propusiera para abogado á un individuo 
de su seno (3). 

No debía aceptarse la propuesta, y así lo hizo el Ministro de 
la Gobernación. 

Aparte de lo poco decoroso que fuera qué las juntas dieran á 
sus vocales cargos lucrai ivos, Ji.ua otra razón de incompatibili- 
dad más ó inénos esplícíta. 

Los r¡ prese n l.n ules] Birt i cul ares tle [ululaciones benéficas pue- 
den valer.-" <!•* lo- ahogados del ramo (4;. y si no Im de ser ilu- 
soria esta autorización, fuera treem iite que por tan tortuoso ca- 
mino los vocales de las junta.- incurrieron en incompatibilidad 
legal: porque mandado está que sean iucompnTi li!<*s este cargo 
y los de director ó representante de alguna fundación. 

Además seria imposible que el particular aprovechara los 
bñenós oficios del abogado de beneficencia, si este fuera un vo- 
cal tle la junta, cuando tuviera que reclamar contra acuerdos de 
esta corporación. 


il Instrucción de 30 d© Diciembre de Í873. articulo 24. 
(,t) La de Madrid precisamente. 

(3) La de Zamora. 

14) Instrucción ile 30 de diciembre de K73. articulo -J7. 
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fin este sentido fué resuelta por el Ministro de la Goberna- 
ción la propuesta de una 



III. 


DERECHO ' I OIATE. 


% Necesidad de tos ahogadas de feencticoiicLa.— ti. Su ininum.— III. Su nom- 
bramiento. separar ¡un y minucia — IV. Ueqiiiiátos.— v. üi li^ani>nos.*-Vl. Be- 
nejlcios.— Vlf. iít'í umcudacioncs.— VIH. Procuradores. 

I. Concedida la defensa por pobres á las instituciones de be- 
neficencia, y encargadas las juntas provinciales de velar porque 
en los litigios que afecten á la Beneficencia se aprovechen los pla- 
zos y recursos legales, de evitar con troversl&s judiciales improce- 
dentes ú onerosas, de comparecer y mostrarse parte, si fuere in- 
dispensable, en representación de iqsmteiésM colectivos que les 
están confiados, de sí * r ] mete, con igual representación, en ios 
autos de des vinculación, de resistirla cuando no proceda con *u- 
regdo á las leyes , y de procuuar en todo caso el respeto á ías 
cargas benéficas que deban subsistir, la necesidad de los aboga- 
dos de beneficencia aparece evidente. 

Los notables servicios que estos abogados han pr es tado k la 
Beneficencia pública, hacen de ellos una lecmmmdacion efica- 
císima. 

II. Hoy habrá todos los aboga dos del ramo que las necesi- 
dados del servicio exijan (2). 

III. Los abogados de beneficencia son nombrados y removidos 

por el Ministro de la Gobernación (3). 

Aunque siempre se procuró enaltecer el cargo de abogado de 
beneficencia,, y aunque comunmente lia sido muy apetecido, co- 
mo es frecuente desatender hasta lo que tiene teinum ración fija 
y presupuestada, debieron ocurrir casos de abandono ám as 
convenientes formalidades, lis lo cierto que se obligo a qtB u 
ciesen. renuncia los abogados de beneficencia .que uo< quisiera-, 

seguir desempeñando el cargo- 

(i) Orden de laDirccainn i^nerpct© imieticeneía, sanidad f 
tos penales di: lo d© . tutu» de 1874.— (Imdita.) , 

i liistrinxion de 30 de [Jicietidirc do 1873 . alíjenle Sd.—lListruci’ 

Abril tle 1875, articulo 24. j P «7 

(3) Instrucción de 30 < J u Diciembre de 1873 . ai-líenlo *-4.-lnt. 

de Abril de 1875. ananá» 25. 
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De forma quemando un abogado de beneficencia quiera de- 
jar de .serlo, debe elevar al Ministro de la Gobernación la opor- 
tuna renuncia, por conducto del gobernador de la provincia res- 
pectiva: y cuando sea nombrado para ocupar otro destino que 
le impida ejercer aquL debe participarlo en igual forma, para 
adoptaren ambos casos la resolución procedente i'l). Al fin se 
trata, de cargos públicos, y pudieran alguna vez quedar desaten- 
didos por falta de letrado que hiciera prevalecer en juicio ¡os 
derechos de la beneficencia . si por motivos de salud , por con- 
venir á sus intereses, ó por haber sido nombrados para otros des- 
tinos los abogados de beneficencia, pudieran cesar en el desem- 
peño de su cargo sin participarlo al Gobierno. 

IV. Para ser nombrado abogado de beneficencia es indispen- 
sable tener, además de los títulos académicos y requisitos admi- 
nistrativos necesarios, alguna de las circunstancias sigo ¡entes: 

1. a Haber ejercido la profesión con estudio a bierto durante 
seis años, y pagado, en tres por lo menos , la cuota inedia de Ja 
contribución de subsidio en la localidad respectiva. 

2. a Haber desempeñado cargos de la carrera judicial ó fiscal, 
durante cuatro años, 

3/ 1 2 Haber desempeñado cátedra de Derecho ó de Administra- 
ción durante dos años. 

4." Haber pertenecido á juntas de beneficencia particular ó 
de patronos durante dos años. 

ó * Ser autor de alguna obra, de Derecho ó de Administración 
reputada útil. 

fistos circunstancias constarán por las certificaciones corres- 

pediente que ocasione el nombramiento, y 
serán citadas en la órden que i o otorgue (2). 

Todo esto revela el laudable propósito de evitar que el cargo 
de abogado de beneficencia sea como la escuela práctica de ios 
abogados noveles. Son demasiado importantes las obligaciones 
de aquellos letrados, como se verá, para permitir que las ejerzan 
qniene> no tengan contraído mérito especial, Y Ja importancia 
de (lidias obligaciones Sube de punto cuando se considera que 
los abogados de beneficencia han de desempeñarlas cerca de 
las juntas del ramo, compuestas por lo común de personas muy 
caracterizadas por su ilustración y por sus merecimientos. 


(1) Rea! orden de 25 de Setiembre de 1863. 

(2) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873. articulo Í5.— Distracción de 27 
de Abril de 1875, articulo 26. 
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V. Son obligaciones gratuitas de los abogados de benefi- 
cencia: 

l.' 1 Ilustrar á las juntas de beneficencia provinciales y muni- 
cipales, y á las de patronos, como antes á los inspectores, en todos 

aquellos asuntos que por ofrecer dudas jurídicas reclamen su 
dictamen . 

Y 2.* Defender á las mismas juntas en todos ios pleitos y ne- 
gocios que con la competente autorización sostengan y eñ que 
sea necesaria la intervención de letrado, siempre que hayan de 

ventilarse dentro del territorio á que se refiera su nombra- 
miento (1), 

Si his instituciones de beneficencia han de gozar del benefi- 
cio de litigar como pobres, bien sean actores, bien demandados, 
y así en los negocios eontencioso-administrativos, como en los 
ordinarios, es de necesidad que los abogados de beneficencia ten- 
gan las obligaciones aquí marcadas. 

Las juntas de beneficencia no pueden elegir abogados que 
las defiendan, abonándoles sus derechos (2). 

Los representantes y particulares de fundaciones benéficas 
pueden valerse de los abogados del ramo, y si lo hicieren, go- 
zarán de las ventajas consiguientes á las obligaciones que he se- 
ñalado á estos letrados. Para valerse de abogado que no sea de 
. beneficencia necesitan autorización especial del Ministro déla 
Gobernación, si no la tuvieren por título de fundación ;3). 

Como la creación de los abogados de beneficencia respon- 
de al laudable propósito de favorecer las instituciones que me 
ocupan, conviene que tan gran beneficio esté líbre de toda 
condición onerosa. A este proposito responde ei precedente 
acuerdo. 

Sin esta disposición pudiera ocurrir que en algunas ocasiones 
fueran perjudicadas las fundaciones por ¡a obligada representa- 
ción de los abogados del ramo. 

Fácil es concebir que los abogados de beneficencia tengan 


(i) ¡tea) orden de 17 de Julio de 1857. -Real órden de 14 de Abril de 1858. 
(Primera edición, página 197.j—tüstrÜCCÍÓñ do 22 do Enero de 1872, articulo 3."— 
instrucción de 30 de Diciembre de 1873, articulo 26. -Instrucción de 27 de Abril de 


1875, articulo 27. 

(2) Real urden de 25 de Mayo de 1852 (inédita), de conformidad con el Con- 
sejo Real y ú consulta del Gobernador de Cádiz. Fúndase en que los artículos 17 
y 2! de la "ley de 20 de Junio de 1849 lian derogado las Reales órdenes de 20 de 
Febrero dé 1838, H de Diciembre de 1847 y 18 del mismo mes de 1848. 

(3) Real orden de 18 de Diciembre de 1848. -Instrucción de 30 de Diciembre 
de 1873, articulo 27. — Instrucción de 27 de Abril de 1875, artículo 28. 
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inclinaciones, aficiones y compromisos poco conformes con los 
deberes que aquel carácter les impone. No es menos fácil enten- 
der como en muchos, casos fuera más oportuna la defensa de 
otros letrados, especiales acaso en la materia que se vaá debatir. 
Y sin dificultad se ocurre que seria extremada violencia y dudo- 
sa leg-ai idad, forzar á los patronos que recibieron de los funda- 
dores mayores facultades, á sujetarse al obligado consejo do de- 
le rm ín míos j urisc un su! lo s . 

Por esto fuera institución injustificada la de los alxtgados de 
beneficencia, si se impusieran á todas las personas y en toda cla- 
se de negocios. 

Por esto, es justísimo permitir que los representantes parti- 
culares de fundaciones benéficas, se valgan de otros letrados que 
los nombrados por el Ministerio de la Gobernación. 

Pero como el prescindir de los abogados de beneficencia pue- 
de ocasionar gastos de consideración alas fundaciones* n® pa- 
recerá extraiio que el Protectorado se reserve autorizarlo 6 dene- 
garlo con pleno conocimiento de causa. 

Mas grave es este asunto, y más delicada y de mayores coa- 
secuencias puede ser esta autorización, que muchas otras de las 
reservadas al Ministro por las leyes. 

VI. Los abogados de beneficencia tienen respecto á las partes 
que litiguen las mismas obligaciones y los mismos derechos que 
los representantes jurídicos de quienes gozan de la defensa por 
pobres (1 ) . 

i'Nta disposición alude á fas del título 5.", parte 1/ de la ley 
de Enjuiciamiento civil. El artículo 181 de esta ley concede á los 
que sean derla radu:- pobiv> para litigar, entre otros beneficios, 
el de tener abogado y procurador , sin obligación de pagarles 
honorarios ni derechos. Y el artículo 199 de Ja misma ley declara 
que venciendo el declarado pobre en el pleito que hubiere pro- 
movido, deberá pagar las costas causadas eu su defensa, siempre 
que no excedan de la tercera parte de lo que él haya obtenido, 
añadiendo que, si excedieren, se reducirán á lo que importe di- 
cha tercera parte. 

Se les ha concedido el doble tiempo de abono (2). Pero esta 
gracia fué precisa y taxativamente para el efecto de adquirir las 
condiciones ó aptitud necesarias para la carrera de la judicatura, 


(l) Real decreto de 6 de Julio de 1833, artículo 16.— Instrucción de 30 de 
Diciembre de 1873, artículo 28.— Instrucción de 27 de Abril de 1878. artículo 29. 
(2; Ileal decreto de 6 de Julio de 1853, artículo 16. 
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y de ningún modo para la clasificación de los derechos pasivos. 
I)e no ser asi, no tendrían explicación las palabras del decreto 
que marcan claramente el objeto de su disposición, ni Ja Junta 
de clases pasivas podría sostener su competencia exclusiva en ¡o 
que á las mismas clases concierne (1). 

Las instrucciones vigentes no citan esta gracia . acaso por 
considerarla de la competencia de otro Ministerio, ó por creer 
que no se ajusta á la legislación vigente en la malcría. 

No será, sin embargo, inoportuno recordar que el Ministerio 
de Hacienda ha declarado qué no están exceptuados dé la con- 
tribución industrial los abogados de beneficencia (2). 

Vil. Están recomendados al Ministerio de -Hacienda los bue- 
nos servicios de ios abogados de beneficencia: para que haga 
por que sean atendidos en la legislación de jubilaciones ($). 

También está recomendada al Ministerio de Gracia v Justicia 

*/ 

una consulta déla Junta de beneficencia de la provincia de Búr- 

Ji 

gos, sobre si á los abogados del ramo Ies basta estar incorpora- 
dos e.n eí colegio de la capital respectiva para ejercer como tales 
en toda la provincia (4). 

VIH. Respe cto á l os procura d < i res y n otari os solo está dispues- 
to qué á las juntas de beneficencia corresponde su nombramien- 
to, dando cuenta al Ministro de la Gobernación (5). 


(T Decreto-sentencia »lo 6 de Agosto de 1866. 

(2) Ueal orlen de 23 de Diciembre de 1883. 

Ileal orden de 28 de Febrero de 1S7G. — [Inédita.) 

Iteal orden de 3 dé JÜarzo de 1876, — (Jjiáiifo.) 

Instrucción de 27 .le Abril de 1873. artículo 48, número i.* confirmando 
cu parte lo dispuesto por la instrucción de 30 de Diciembre de 1873, articulo 13, 
número 6." 


(3) 

(41 

v \ 
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CAPÍTULO XVI. 


MÉDICOS, FARMACÉUTICOS Y PRACTICANTES 


I. 


$K «vicio MKt»ltx¡ oií 1822 \ i 837 


La primera ley general de beneficencia, reglamentando la 
hospitalidad domiciliaria, dispuso que las juntas parroquiales 
nombraran los facultativos necesarios, á quienes, prévia Ja apro- 
bación de la junta municipal, señalasen el honorario correspon- 
diente, y que recomendaran al Gobierno, por conducto de los 
ayuntamientos, á los que se prestasen gratuitamente al des- 
empeño de este cargo (1). 

Dispuso también que hubiese en los hospitales el correspon- 
diente número de facultativos dotados competentemente, cuyas 
plazas serian provistas por rigorosa oposición en los hospitales de 
las capitales, debiendo ser en todos ellos de nombramiento de las 
juntas municipales de beneficencia, y adv irtiendo que la nueva 
disposición se entendiera para lo sucesivo y sin perjuicio de los 
facultativos actuales (2). 

Por último, reservo é los reglamentos el órele n y ascenso de 
los facultativos, sus atribuciones y su autoridad sobre los em- 
pleados de ios hospitales, la admisión y obligaciones de los prac- 
ticantes, y el tiempo y modo de las visitas (3). 

A propuesta de la .Junta municipal de beneficencia de Madrid, 
y de conformidad con la Diputación provincial, se determinó que 
los facultativos de los establecimientos de beneficencia que es- 
taban bajo La inspección de dicha Junta, de la clase de medicina 
y cirujía, y que se hallaban en plazas fijas por oposición, tuvie- 
ran derecho á jubilación, cuando por enfermedad ó por edad 


(1) Ley de (5 de Febrero de 1822. articulo 102. 

(2) Articulo 114. 

(3) Artículo HS. 


se encontrasen imposibilitados para desempeñar sus cargos. ¿ 
juicio dé la misma junta municipal, y siempre que dichos profe- 
sores tuviesen nombramiento Real, ó de las corporaciones que por 
ley ó costumbre hubieran estado autorizadas al efecto, gozando 
en est e caso de los beneficios concedidos ¿los catedráticos de los 
coleg’ios de Medicina y Cirujía (1). 

En breve se dejó sin efecto la referida orden, por necesitar 
este asunto de una disposición legislativa (2). 

Pero se declaró que son compatibles los cargos de catedrá- 
tico de Clínica y médico ó cirujano del hospital, siempre que 
esta plaza corresponda á la parte de la ciencia de cuya enseñan- 
za está encargado aquel (3). 

lira indispensable y urgente dar reglas para, cumplir con el 
precepto terminante de la ley dé beneficencia (4), recordado por 
varias Reales órdenes posteriores. Había que determinar el modo 
de hacer las oposiciones, de elegir el tribunal de calificación y 
de verificar los actos de los aspirantes, en armonía con las alte- 
raciones introducidas en ia legislación administrativa. Y á estos 
fines ¡^e dicióla Real órd-m de. 21 de Junio de |848. confirmada por 
otra de 11 de Mayo de 1853. 

i.' 

Adquirieron derecho á los ascensos legales los médicos y ci- 
rujanos de Sos hospitales (pie se hallaran en uno de los siguien- 
tes casos: 

l.° Nombrados por rigurosa oposición: 

,2. ü Nombrados antes de quedar planteada la ley de b'enefi- 

/ *- 

cencía en la capital de la provincia correspondiente; 

Y 3.° Nombrados de Real órden con anterioridad á la de 2l de 
Junio de 1848. 

Los ascensos habían dé ser por rigorosa antigüedad según 
las fechas de los nombramientos (5). 

Para facilitar el cumplimiento de la Real órden de 21 de Ju- 
nio se redujo á tres el adinero de jueces, cuando no pudiera 
constituirse él tribunal de oposiciones. en los términos preveni- 
dos por ella (6). 


Id) Ideal órden do 18 de Noviembre de 4843. 

(2) Real orden de 18 de Abril de 1844. 

(3) lioal orden de Id de Febrero de 1848. 

(4) bey de 0 de Febrero de 4822 restablecida en 8 de Setiembre de 1836, ar- 
ticulo 114. 

(5) Real órden de 27 de Octubre de 1848. confirmada por otra d e 11 de Mayo 
de 1883. 

(6) Real órden de 30 de Mayo de 1849. 


Eu 1853 se mandaron sacar á upusickm todita las plazas de 
médicos, cirujanos y farmacéuticos de los hospitales y otros esta- 
blecimientos de beneficencia, que se habías concedido con el car 
rae te r do interinas, y estaban servidas por fiiciiUáfíivosqne no las 
hablan ganado por oposición, en concurso público, ú por legítimos 
ascensos con sujeción á la legislación vigente (i). Pero como ea- 
t as d i sposi i * ¡ o i H-s u f ¡ve K-sei i dudas y dificuiiado.-.x» confirmó en sus 
destinos á los módicos, cirujanos \ farmacéuticos de los hospita- 
les y demás establecimientos de beneficencia generales y provin- 
ciales qu • ai publicarse la disposición anterior tenían plaza de 
número o nombramieulo ,-n propiedad, y se dispuso <pic ios alec- 
tos de dicha Real orden se en mu d ie ra n ú 1 1 ion mente coa los q ue 
tuviesen plazas interináis, cualquiera qtm fuera su denomina- 
ción (2). 

En 1854 fueron declaradas vacantes todas las plazas concedi- 
das sin prévia oposición después del 21 dé Junio de 1848, fun- 
dándose en que eran otras tantas infracciones de ia legislación 
vigente, y respetadas las anteriores como reconocidas por la de- 
claración 3. de Ja Iíeal órden de 27 détVmbiv di *J mismo año (3'. 
Pero protesta mío que se lnibia lieeho caso omiso ti* validaciones 
anteriores, en 1857 fueron derogadas aquei i as i lee i a rae iones y 
revalidadas las anteriores (4). 

Se ve en todo ésto un conjunto informe de laudables aspira- 
ciones y de pobres acuerdas, incougmemdn. falla de resolución y 
afición al favor, y á, corregirle fue franca mente ei team inada Ja 
reforma de 1858. 


11. 


«Tlíliro KA< UM A I IV 1.1 UK UKX SKI tlr.NTlA (iiMII.d. 1 l'KO W VU VI.. 


Existia un Cuerpo para el servicio íacultat i vo de lo* esta- 
bieei miemos generales y provinciales de heueficeueia. 

Su provisión \ ascensos fueron ordenados primero por él re* 
gl ame uto de 3Ü de Junio de 1858. 

El Cuerpo se cota punta, según esta disposición legal, di pro- 
sores de número y agregados. 


<4; Reales 6rdt-in.es de 4 v 7 de Julio de 4833. 

(2) Rea! tilden de 34 de O.cubre de 1833. 

( 3 ) Real órden fie 29 de Diciembre de 4834 , refiriéndose á la de 27 dé Agosto 
de 4848 . 

•4! ilcal órden di 30 dé Setiembre fié 1837. 
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I i,o profesores de número habían de servir todos los destines 
c „va' 'asignación anual llegara ñ 5.000 reales: los profesores ■ agre- 
gados. los de menor asignación. 

Toilos los profesores debían de ser nombrados por el Ministro 
do la Gobernación: los numerarios mediante rigurosa Oposición 
\ propuesta en terna del tribunal de censura: los agregados, sin 
este requisito, pero prefiriendo sucesivamente á los doctores, li- 
cenciados, médicos de segunda cíase y cirujanos de segunda 
clase cuando fuera quirúrgico el destino que había deproveers|. 
Nunca ios agregados podían ascender á numerarios sin ptévia 
oposición, aunque fueran preteridos sobre los demás opositores en 
igualdad de circunstancias. 

Siempre que ocurría una vacante de medico, cirujano ó far- 
macéutico en algún establecimiento general ó provincial, se 
procedía á su provisión observando reglas que se detallaron . 

Mientra." se proveían ias vacantes que ocurrieran en los estn- 
blecim ientos benéficos generales y provinciales, se encomendaba 
á los demás facultativos .el servicio del que faltara, ó en casos de 
muy urgente necesidad podía encargarse á faculta ti \ os interi- 
nos, que nombraba el Decano de la Facultad correspon diente, 
previa autorización de la junta y con conocimiento del ge fe ad- 
ministrativo local, dando cuenta al Gobierno. 

Tales interinidades no daban derecho alguno á los que las 
(I. ni paña han ni podían prolongarse más tiempo que el preciso 
pura llenar la vacante. 

l.ü diuila general y [as provinciales de beneficencia debían 
proponer á la superioridad la plañía qué había de darse en cada 
poblar ion y .para cada cía se de establecimie n t o s . ni personal fa- 
cullativo que td buen servicio reclamara, así para los casos ordi- 
narios y estado habitual de la enfermería, como para los ex- 
traordinario.". expresando los sueldos correspondientes á cada 
piaza; y una vez aprobada la planta , proceder á ¡orinar, por 
urden riguroso de antigüedad, nn escalafón general délos médrí 
eos de número, otro de los cirujanos y otro de los farmacéuticos. 

Iguales escalafones se habían de formar de los facultativos 
agregado^ . 

Cada establecimiento podía tener, no obstante, para su buen 
régimen, un escalafón peculiar. 

Así los facultativos de número como los agregados ten i ti n de- 
vuelto á. ascender por antigüedad. rigurosa, pasando del grado 
inferior al superior inmediato del escalafón correspondiente, to- 
dos lo." 'pie estuvieren más abajo d -1 puesto en que la vafean le 


resultara. Pero no porq ue ascendiera:, en el escalafón -enera! 

es ‘* b,e . dm “ nto onimdo - destinados í 

fermedades especiales, & las casas dé maternidad* ni á los de co- 
legios o asilos de la infancia. ' co 

A la cabeza del Cuerpo tbciiliaiivo de los establee 1 bdiéntos 
generales y provinciales de cada población había , siempre 
-que el numero lo permitía, un decano de Medicina y btro de Ci- 
ruji;' nombrados á. pluralidad de votos por Jos faculta ti v fe entre 
los que ocupaban los tres primeros puestos del respectiv , e< -i 

latón . x 

Fueren confirmados en sus destinos los médicos, rinda nos u 

f«u mace uticos de los hospitales y demás establecimiento* de be 
nehr- nciu generales y provinciales que al publicarse eSte re- 
glamente tenían nombramiento en propiedad, expedido por el 

Ministerio de ¡a Gobernación . la Junta general ¿las provin- 
ciales. 

Los facultativos supernumerarios interinos previo dales, auxi- 
liares ó de cualquier otra denominación que había entonces en 
los establecimientos de beneficencia, y los que desempeñaban 
destinos cuyo sueldo anual no llegaba á 5.000 reales, fueron con- 
siderados como agregados, y debían ocupar en el escalafón el 
puesto que, atendida la antigüedad de su nombramiento, les 

correspondía, siempre que lo permitiera la nueva planta citada 
ai principio. 

Fué derogada toda disposición contraria á lo mandado cu 
este reglamento. 

La Junta general dé Beneficencia, y las provincia i es fueron 
encargadas de proponer, sin la menor tardanza, lo conveniente 
para su ejecución (l i. 

Para cumplimentar este decreto >e pidió á los gobernadores 
lá planta y escalafón de los !acüItati\os de todos ios establecí— 
mieulos de beneficencia de sus respectivas provincias (21, en 
18(50 se apeobó una instrucción pura llevar á efecto las opusieio- 

á las plazas de farmacéuticos (I). \ cu 18(11 otra para las ¡ir 
médicos, cirujanos y farmacéuticos de n limero cíe los establecí* 
miemos generales y provinciales (-1). 


(i. mentí i de yu Je Jimio de isas, aieiMiulu |>o ¡ tea! decreto dc¡ iuis- 

hío día. 

¡.2; Orden de l;i llireeicioii general de íjcmí *íi c i ■ i i c i a y ¿anidad de 0 de Julio y 
R val órden de 21 de Agosto de IS'M.—'Jnéditas.) 
i3; JU’glametifo de Marzo de 1S60. 
b lusit'ücckm de II de Alu’il dé 1S.I¡4, 
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Como complemento del mismo reglamento se declaró lo <j- 



l.° Que los facultativos que Ingresa raíl en la clase de agre- 
gados y acreditasen haber obtenido sus plazas por rigorosa opo- 
sición. tenían el d< reehu do ascender primero q lie los demás de 
su clase. y de que al ser incorporados á su liémpo en los de uú- 

niero no se les exigieran nuevos ejercicios (1). 

oy gue los farmacéutico-; que sumí ni. -I rasen medicinas á los 

asilos generales ó provincial es de beneficencia, se consideraran 
como facultativos agregados (2). 

3 . ° gme los profesores del Cuerpo, para obtener licencia, ha- 
bían de dejar en >u respectivo puesto y á sus expensas otro fa- 
cultativo que ajuicio de ir junta del ramo pudiera desempeñar 
el servicio que Les estaba encomendado (db 

4. * (jije cuando hubiera dos ó más farmacéuticos encargados 
de proveer de med ¡canten tus :l la* casas provinciales de benefi- 
cencia, y fuera conveniente reduciKos.se debía proponer ai Mi- 
nisrerio. mu informe de la Junta, sobre el gradóle confianza 
que lésl mereciera ende uno de los profesores, remitiendo copia 
de sus nombramientos respectivos, y dando noticia de sus títulos 
académicos y anos deservicio (4). 

5. ® Que para remediar los graves inconvenientes que ofrecía 
para la buena aSisteócia facultativa cíe los hospitales públicos 
admil ir- e ■ n ello> médicos y cirujanos puros, que no podían sus- 
tituirse mutuamente en ausencias y enfermedades, ni prestar du- 
rante el servicio de guardia-, oí en casos imprevistos y urgentes, 
los auxilios ya médicos ya quirúrgicos que el estado de los aco- 
gido redamase, y realizarlo sin daño de i><- que prestaban ser- 
vicios en la actualidad, qim ofr c.iau grandes garantí i;s de acier- 
to por su larga práctica, y habían ccQitmido i spee bifes méri- 
tos. al par que se respi tó á estoáen el desempeño desús plazas, sé 
previno qu • en lo sucesiv > no se proveyera ninguna de facultati- 
vo de número ni agregado <m beneficencia sino en doctores ó fi- 
cen ciados eti medicina y ci rujia (5). 

fié’ gim do cuando excedieran de tres los médicos é iguaí- 
inenic los cirujanos que compusiesen los escalafones de beiu fi- 


n finales órdenes de 13 Scllcml.re da 1.558 y 13 de Febrero de I8S9 

(laéilitas.) • 

(2) Real árden de IB de .lidio de 1861. 

(3) Real orden dn 27 de .Junio de 1862, — lOiíídiíiu) 

(i'i Real orden de 10 de febrero de (863. 

(6) Real orden de 31 de Julio de 1863. 
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L-ciiciíi general o pro viudal de lina población, tendría logar e [ 
nombramiento de decanos; yea otro caso, desempeflar&ii en cada 
una de las secciones de medicina y eirujía los cargos de decanos 
los facultativos de mayor antigüedad en la carrera (1). 

Gm el m de armonizar las pi-c.-cripciones del* ramo de bene- 
lii-eucui con las de la ley de 25 de Setiembre de 1863 para el g 0 - 
b.-i nu y admiñistr ación de las provincias 2), se decretó un nuevo 
reglamento pare la provisión y órdeii de ascensos de las plazas 
de facultativos de los establee imieutos genérales y provinciales 
d ,J bem licencia (3). ¡se dispuso que los facultativos, tanto nume- 
rarios como agivgndns. o b uniera n su nombramiento del Minis- 
terio de la (hibernación en virtud de oposición jos fie número, 
mediante concurso tos agregados, yá propuesta de las diputado- 
íms cuándo las plazas que hubieran de proveerse pertenecieran 
a e.-tabie< immntos pn»\ i tic i ales del faino, con arre°io ú ]o jees- 


cnlo en la ley para <■! g • bienio y administración de Jas provin- 
cias. 

fiara aspirar á pinzas de facilita ti vos de establecimientos, así 
g mera les como provinciales, se exigió ser español, de 25 años 
de edad cumplidos. doetoríó licenciado en mediciiíá i ítirujíá ó 

e 1 ('anuaria, y arredilar bu ■•mi conduela moral. 

bos facultativos que hubiesen ganado sus plazas por oposi- 
ción, podimi ser aparados de clla> previa la instrucción de un 
expediente gubernativo eu el que el interesado había de ser oido 

mvv.si rio mente. y • mu su linda la Sección de Gobernación \ Fo- 
to del Consejo de listado. 

Guando los estableei’mieritüa tuvieran botica propia, se babiftn 
de nombrar jaira que la regentasen farmacéuticos de número ó 
agregados con su< ido lijo. Mu caso contrario, lo,- establecí uben- 
‘"Ssr surtiriau del número de boticas de la población que se 
fijase por la respectiva junta de beneficencia, y los regentes do las 
mismas se considerarían igualmente corno farmacéuticos agrega- 
(| ■ , y serian nombrados también por ei Ministerio de ¡a té-bcr- 
mici m. mediante concurso y á propuesta délas diputaciones, con 
a'Togio á lo deíeriuiuado para los médicos de su- e-mbleci- 
tnieu tos. 

MI per ona I facultativo de las casas generales de beneficencia, 
éoniíj asimismo el de los establecimientos dependientes fie cada 

(t* Real (Htleiiilc 3J di' .l.ilia il • 1863 ivfirieiul-'se al articula 7 : ife.' iv„la- 
n.iOtíío dé 30 ilc .Jimio. 

(21 bey fie 33 de Setiembre de 1863, arlá'iiío 35, párral'u 5." 

(3) Real decreta de 22 de Utitu de i 864. 


junta provincia], figuraba, respectivamente en una .'-ola plan- 
tilla. 

La Junta general y las ptfot in cía les determinaban por qué 
facultativos y en qué forma había <lc prestarse el servicio en cada 
establecimiento; pero cuidando de que el trabajo quedara equi- 
tativamente distribuido entre los profesores, y bien entendido 
que nunca debería obligárseles á pasar de unos establecimientos 
á otros sin fundado motivo. 

Los facultativos, así numerarios como agregados, tenían obli- 
gación de prestaren los establecimientos de beneficencia todos 
los servicios propios de su facultad, incluso el de guardias; pero 
se Labia de procurar que dicho servicio estuviese exclusivamen- 
te á cargo de los agregados, siempre que de estos hubi-ra el nú- 
mero suficiente para desempeñarlo por sí solos sin excesivo tra- 
bajo y sujeción. Cuando fuera preciso Confiar el servicio de guar- 
dias á los facultativos de número, se elegirán al efecto los ¡pie 
ocupasen los últimos lugares de los escala funes respectivos. 

Quedaron con Humados en sus destim s los médicos, cirujanos 
y farmacéuticos de los establecimientos generales y provinciales 
de beneficencia (pie al publicarse el icglamento de 1858, tuvie- 
ran nombramiento en propiedad expedido por el Ministerio de 
la Gobernación, la Junta general ó las provinciales. 

Se reglamentaron de nuevo los ejercicios de oposición para el 

ingreso. 

El presidente del tribunal había de remitir á la Dirección ge- 
neral de beneficencia y sanidad, ó al gobernador de la provin- 
cia, según los casos, la. propuesta acordada por ios jueces, acó ñi- 
pa fiada de todo el expediente de la oposición. 

Kl gobernador remitiría á la diputación el expediente de opo- 
siciones á plazas de establecimientos provinciales, á fin de que 
dicha corporación, si en ello no encontrase inconveniente, hiciera 
suya la propuesta del tribunal de censura. 

Cuando la plaza que debiera proveerse fuera de facultativo 
agregado, la diputación formaba la correspondiente propuesta 
con vista de las instancias queso hubieran presentado en tiempo 


Cumplidas estas formalidades, el gobernador elevaba á la l'i- 

iceneia e! expediente relativo á la opo- 


reccion gi 



sion ó al concurso. 

La misma Dirección procedería desde luego á nombrar los fa- 
cultativos agregados, y consultaría el parecer del Consejo desa- 
nidad del reino acerca de la legalidad conque se hubieran veri- 


tiendo las ¡.posiciones á plazas de facultativos do número, y 
en vista de este informe se acordaría la provisión de la va- 
cante. 

La junta encargada del establecimiento á que correspondiera 
la plaza vacante, adoptaría oportunamen fe las disposiciones ne- 
cesarias, á lin de r¡ne las oposiciones pudieran verificarse en lo- 
cal á propósito. Si para la adquisición de este local se ofrecieran 
dificultades que por sí no pudiese vencer, acudiría al Ministerio 
de la Dobern ación con el fin de que se obviase dichos ¡acón ve- 
ri imites si fuere posible. 

Los gastos que por cualquier concepto ocasionaban las opo- 
siciones se pagaban con cargo ai presupuesto del estable -imien- 
to á que pertenecía la plaza vacante. 

Iniciada, la. descentralización, la Diputación provincial de 
Madrid solicito y obtuvo, en atención á la índole especial de ios 
asilos de la Córte, algunas reformas en el reglamento del Cuer- 
po, solo aplicables á los facultativos de beneficencia de los esta- 
blecimientos provinciales de la capital (1). 

Para concillar la economía, de gastos, la formalidad en ia 
contabilidad, m intervención de las diputaciones en todo lo re- 
ferente á presupuesto provincial, la iniciativa do las jindas del 
ramo en cL misino, y la indeclinable autoridad de los goberna- 
dores, y para aprovechar mi bien de los mismos asilados la expe- 
riencia de los profesores, se mandó también entonces: 

l.° Que las juntas provinciales propusieran las plantillas del 
personal facultativo de cada establecimiento, aprobándose por la 
Superioridad con audiencia de la diputación si el estableci- 
miento presentase un déficit que debiera cubrirse de fondos 




2/ Que se observasen iguales formalidades para las v ariacio- 
nes que se introdujeran cu cada plantilla. 

3. " Que no pudiera trasladarse á los facultativos de un asilo 
á otro, sin audiencia del interesado y del decano de la iacultad, 
y aprobación del gobernador. 

4. ° Que no se alterase el número de facultativos de ia planta 
particular de cada asilo sin previa- aprobación superior, y ha- 

;ose incluidos y aprobados en el presupuesto respectivo los 
,e al efecto fueran necesarios. 

y 5." Q Ut? ñ ólo en casos ingentes y por notoria necesidad del 
servicio se consintiera que los médicos de un establecimiento 





i) lo •») a. r roto do ¿3 de Jimio <ic 1805. 
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asislictsin á <»tro, á ¡ i «opuesta de las juntas pr-A ¡ncbiies \ «-i pj-, 
bacion fiel gobernador de la provincia (1). 

El (robiemo provisional , más respetuoso con los derechos 
adquiridos < j m ■ las juntas y diputaciones revoluciona rías, de- 
cretó Que volv ieran «h^de lucgn á desempeñar sus cargos los 
profesores de medicina y cinrjía que servían en Ir?.' ramos de 
beneficencia y 'anillad terrestre y marítima . y que habiendo 
obtenido sus pinzas por oposición, habían -ido separados por 
dichas juntas ó por las diputación! ■> provinciales, sin previa for- 

m ación de expediente. 


< 


III- 


1)1 Ití-MIO \ ftüv TE. 


Con rl criterio adoptado por el Gobierno provisional han sido 
resueltas todas las Cuestiones >11 ¡citadas sobre inteligencia v 
aplicar ion de las deposiciones que ci carón y organizaron .el 
Cuerpo facultativo de beneficencia general y provincial, aun 
después de promulgadas las leyes orgánicas de ayuntamientos 
y diputaciones provi nidales de 1868 y 1870 (2). 

Por esto se respeta la competencia que á. las diputaciones x á 
los ayunlmnieiilos Conceden sus resiu el ¡\ as leves orgánicas 
de 1870. pero $e respetan 110 menos los derechos adquiridos pol- 
los facultativos al amparo de anteriores leyes. 

Pero de hecho, más aun que de derecho, puede decirse rota la 

organización del Cuerpo facultativa por ht diversa competencia 
que ya tienen en estas materias el Estado y la provincia. 

No cito ai municipio, porque ¡os facultativos de los estableci- 
mientos de esta dependencia no estaban ¡ueliádo* en el Cuerpo 
que acabo de examinar. Así m explica que antes de la moderna 
descentralización, el Cuerpo facultativo de henéüc meia munici- 
pal de Madrid tuviera un reglamento aprobado por Real orden (3). 

La provincia se cree hoy con iguales facultades respecto á los 
facultativos de su dependencia, y la Diputación provincial de Ma- 
drid lo ha acreditado recientemente dando nueva Organización á 





d: 

( 2 ) 


Real «míen <le tft de Uincml n: de ¡865, 
Real órden de 31 de Mayo de ia76. 

Rea! urden de 9 de Julio -le 1864. 


(Inédita. 1 


El Ministro de la tío|)f-nvicion. que tiene á su inmediata de- 
pendencia. los establecimientos generales y su personal faculta- 
tivo, se propuso oigan iza rio de nuevo, puesto que ya 110 le eran 
aplicables de todo ias disposiciones de mayor alcance ¡ice- que 
hasta ahora se regia, y el resultado de este propósito consta en 
el siguiente párrafo. 



C.CKKPU KACUI.T AVIVO l>E H lv\ líl'11'K.M . I A IIMOtAI,. 


Jn.sliíiranon. — II. Uqraniznnmi. III. npi>sU-í«* ¡mr:t H inürt'sir- I\ . |i -iv- 

olms \ uhfigautnii -le los indi vídiiOs» ilel Oilt i'iio. — Y. tVnuid y ueh'S luí ului- 
tivos. 


I, La organización del Cuerpo facultativo de los estahleei- 
m i 1 titos generales y provinciales era— repito — poro conciliable ron 
I; s facultades que la ley orgánica provincial concede á las diputa- 
ciones i 11 el ramo de beneficencia. Así se había visto práctica- 
mente que, á pesar de no haberse variado el reglamento orgánico 
del Cuerpo, existía de. hecho;, después de publicada dicha ley, una 
separación absohitá entre les facultativos adscritos á los estable- 

ci míen los generales y los qm- prestan sus - > • i*\ daos *11 lo- provin- 
ciales. Por esto a i gimas corporaciones popular s habían empeza- 
do á \ arlar la organización délos facultativos de sil dependencia 
con el debido inexcusable respeto á los derecho.' adquiridos. 

El Ministerio de la Gobernación debía responder, por lo que 
toca á los establecimientos generales, á esta jusi ¡lirada evolu- 
ción. con tanto más motivo, cuanto que interesaba hacer exten- 
sivos los importantes servicios del Cuerpo a todos los i siableTÍ- 
Uiiéütos que por cualquier concepto y aunque 110 sean «le carác- 
ter general dependen del Gobierno, y darle toda.-' las magnos 
condicione.- posibles «le respetabilálud é índependencui coueilm- 

liles con el buen servicio. 

8 La esto, en el actual estado de cosas, el Gobierno no corres- 
pon dei-iá dignamente -á los preciosos servicios que viene pres- 
tando el Cuerpo facultativo de los esta blee i m lentos «le SU carg o. 

Fundado m estas consideración^ y en -tras análogas fáciles 
de colegir, se aprobó el vigente reglamento del Cueipo tacú ha ti 

vo «le beneficencia general (1). 


(i v llral urdí -n tío i) dp Octubre de I806. 
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II. I-I servicio facultativo en fus establecimientos generales 
ilr beneficencia y en los encomendados por este ó por cualquier 
otro concepto á juntas de patronos dé nombramiento del Gobier- 
no. lia de hacerse por los profesores del Cuerpo facultativo de 
ben el eeneia genera 1 . 

Estos profesores son de número, supernumerarios y agregados. 

■Son profesores de número aquellos cuyo sueldo anual llega á 
1.500 pesetas y epte se hallan destinados al servicio de vi si la en 
las enfermerías; supernumerarios, los que disfrutando menor 
asignación, desempeñan los servicios de guardia en los hospita- 
les, y agregados, los (pie sin percibir sueldo del Estado, preslau 
algún servicio facultativo en el ramo. 

Los facultativos supernumerarios y agregados de un estable- 
cimiento no pueden exceder en cada una de sus clases á U mi- 
tad di 1 los facultativos de número que hubiese en el mismo. 
Donde sólo hubiere un facultativo de número podrá haber un su- 
pernumerario y otro agregado. 

Se Consideran también como médicos de la beneficencia 
general los adscritos á establecimientos particulares de benefi- 
cencia cuyos patronos no tengan reconocido derecho al nom- 
bramiento de sus facultativos, y por lo cual, con arreglo á la ley. 
competa este derecho al Gobierno. 

Los facultativos de número, los supernumerarios y los agre- 
gados obtienen su nombramiento del Ministro de la Gobernación. 

* 

en virtud de oposición; y dependen directamente del mismo y de 
Ja Dirección y Sección de i ramo Correspondiente. 

El personal (acuita ti vo forma mía sola plantilla que se de- 
nomina «Cuerpo facultativo de beneficencia general.» 

En los establecimientos que tengan oficinas de farmacia de- 
be hallarse al frente de ella un farmacéutico que obtendrá su 
put'.-fo por oposición . En caso contrario, los establecí miemos se 
surtirán de las boticas de la población que marque la Dirección 
general del ramo. 

Tanto los profesores de número como los supernumerarios y 
k>s agregados tienen derecho ¿ascender dentro dei escalafón, por 
orden de rigurosa antigüedad, siempre que hubieren obtenido 
su.> plazas por oposición . Aunque asciendan en el escalafón con- 

tim. talan picstando sus servicios en los establecimientos á que 
se hállen destinados. 

Pai a aspirar a las plazas de facultativos de beneficencia g*e- 
neral es condición indispensable ser doctor ó licenciado en Me- 
dicina y Ci rujia o en Farmacia respectivamente. 


fltn 

Db ( liando en alguno de los establecimientos generales do 
beneficencia vacase una plaza de médico ó farmacéutico, se pro- 
cederá á su provisión observando las reglas siguientes: 

1. El Decano del Cuerpo lo participará de oficio al Director 
gemía) di 1 lanío, acampanando los documentos justificativos 
del caso. 

'2 * Mientras se provee la vacante se encomendará á los de- 
mas facultativos el servicio del que ¡abe. ó se nombra ni uno in- 
terino por el Ministro de la Gobernación, Tai es interinidades tro 
dan derecho peni ingresar en el Cuerpo a los que ¡as desempe- 
ñen, ni podran prolongarse más tiempo que el preciso para pro- 
veer defia i tí va mente I ¡¡ vacan te. 

3. J Por la Dirección general del ramo se anunciará la vacan- 
te en !n. Gacela de Madrid fijándo el plazo en que deben acudir 
á solicitarla los aspirantes, !so podrán comprenderse en una 
misma convocatoria, las vacantes de establecimientos de distinta 
clase ó de diversa localidad. 

4. a bos aspirantes presentarán sus solicitudes en la Dirección 
general de beneficencia, acompañadas desús títulos originales, 
testimoniados en forma legal, ceriiti nados por autoridad compe- 
tente, ó acompañados de copia de los mismos en papel sellado cor- 
respondiente que permita la devolución previo col < ‘jo y dirigen- 
cia de conformidad, v una relación de sus méritos v servicios. 

* »/ 

5b El tribunal de censura de las oposiciones será nombrado 
por Real orden, y se publicará en la Gaceta de Madrid al (y: mi- 
nar el plazo de la convocatoria; se compondrá de un presiden t y 
seis vocales. Estos cargos serán desempeñados por doctores ó li- 
cenciados en medicina y e i rujia ó en farmacia. El \ isiladur ge- 
neral de beneficencia es vocal nato, otros dos vocales serán nom- 
bra (ios precisa mente de en tre los i-ndi v id nos de i t ’uerpo íaeu i latir o 
de beneficencia general. El vocal más joven desempeñara las 
funciones de secretario. 

(5. a Dentro de los ocho dias siguientes á aquel en que termine 
el plazo concedido para presentar solicitudes, la Dirección gene- 
ral remitirá al presidente del tribunal las instancias, con los do- 
cumentos adjuntos a las mismas. 


7.* En el mismo término de ocho días el presidente con vucai a 
á los jueces y á los opositores para constituir el tribunal de censu- 
ra y formar las listas según el orden de trincas que ¿su presencia 
se sortearán. Cuando el número no Sea divisible por tres se Jornia 
rán una, ó dos parejas. El tribunal acordará el modo de proceder 
en todos los artos de. Ja- oposición no previstos en el reglamento. 


#.* El tlia v hora -mi que haya de v ni tirarse cada ejercicio se 
determinarán jan- el presidente del h ibuusd y »■' anunciarán por 
e Suero tari o con veinte y cualro Uor ís de ñutid paciou. El auna- 
do del primer ejercicio. ron clcdgnacion de la hora \ ti i o e a ] 
c< r respondí, altes, se publicar; en i a Gacela de MoMnd. d de los 
s guirntcs se fijará en el lugar determinado para he opo.-ieiones. 

9 -* di media hora después de la señalada para malquiera de 
i-'-- ejercicios no .-e jnv.-ema.se alguno de los opositores que hu- 
diera de aduar, sin otar enfermo. de n.iva circunstancia \ leí «.* • 

•r 

la dar aviso al presidente del tribunal antes de la ln.ua del ejer- 
cido, se entenderá que renuncia á tomar parteen el acto. Aun 
mediando tal impedimento nunca se retardarán los ejercicios por 
mas de ochó (lias, pasados los cuales quedarán excluid' •> di? las 
oposiciones el oposito? ii opositores enfermos. 

■Id. Para la provisión tic ] dazas de médicos d fariña cánticos 
los ejercicios de oposición serán cuatro, 

Isjs ejercicios á plazas de médicos consistirán: 

El primero , en responder á cuatro preguntas de la facultad, 
(jia' encara cada opositor por su propia mane de una urna, don — 
ee >■: lril.it mu!, que debe formularlas, habrá dejiositado pré\ b.- 
Jl ‘ ,|: ' l "i * pajieleius que las contengan, en la proporción de Seis 
por cada individuo de los que toman parte en el acto. A cada 
una de e ms ] iv punías responderán los opositores á medida que 
las \ mu saeain’.j, graduándose el tiempo de tal manera (pie 
no exceda de etiarénta minutos el máximum del empleado en 
responder á las cuatro. 

El secundo ejercido consistirá en escribir una disertación (l - 
bre un punto general de la facultad. Harán los opositores ' -Le 
Leal »ajo en el espacio de cinco horas, hallándose en completa n o- 
ínunieacion y sin más roe ñivos que ios artículos de use ri lorio nr- 
CosaHus. Los jueces, á puerta cerrada y medía hora antes de 
proceder a la reclusión de ios opositores, escribirán en pa pélelas 
tantos punios generales como sean aquellos, y á su presencia los 
pondrán seguidamente en una urna. El opositor más moderno 
en la profesión sacará una papeleta, y sobre el punto que esta <fe- 
signe disertaran todos, a cuyo tin el secretario del tribuna! dará 
Copla rubricada de dicha papeleta á cada uno de los opositores, 
conduciéndolos en seguida á la sala en que hayan de qm dar - 
incomunicados, y donde les facilitará el recado de escribir. Con- 
cluido el tiempo de encierro el secretario recogerá las disertacio- 
nes firmadas y cerradas por sus autores, y, visadas en el sobre por 
el presidente, las custodiará hasta su lectura. En la sesión públi- 
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ca inmediata \ en las sucesivas, si el numero de opositores lo 
hiciera m-i-sario, leerán estos sus memorias por elórden en que 
se hallen inscritos en la lista qué ya lie eitado. 

El tercer ejercicio consistirá en la exposición completa de un 
caso clínico. Para este objeto pondrá el tribunal reservaban imite 
en una urna tres cédulas que designen otros t¡tn dos enfermos, sa- 
cará (‘1 actuante m público una ded'a-, y pasará seguida n 

examinar a^ enfermo, á presencia de los jueces y opositores sin 
prolongar SU recoimcimmuio más de media hora. Los contrincan- 
tes podrán recoi meerle durante diez minólos. De pues de otra 
media hora de iocomunicacion hará el actuante la historia de la 
enfermedad, expresando sus causas, diaguósuco v terapéutica, 
sin emplear más de una hura ni tener á la vista escrito ni apun- 
tación alguna. Cada uno dé ios contrincantes opondrá luego las 

Objeciones que eren oportunas, durante \eime minuto., ó 
lera sí fuere uno solo. Si no li ubi ere* más que un opositor harán 
las objeciones los vocales del tribunal. 

El cuarto ej reicio eoifeistirá en rierufs.r sohre el cadáver !a 
operación (quirúrgica que designe la. suerte, después de explicar el 
opositor <‘| mélodo operatorio que Sé |u ‘opone seguir, por que 1® 
da preferencia, los demás procedimientos qu-* -v pudieran ;id optar, 
los iiistrumenlos que han estado y están más -ui uso para el caso, 
y cuanto le ocurra acerca de la anatomía de ía región en que haya 

de operar. Para este ej- rcicio pondrán los jueces en Irma urna do- 
1 >le nú mero de ]v; : oelel.as q ue opositores haya, eonreni-uido cmla 
una él nombre de una operación, 

Lus i‘ je re ¡rios para las plazas de fannaeénfi -os consistirán: 

VA pr i ¡nevo y w¡/ nudo, en coitl estar á e mitro ¡ i guatas \ es- 
cribí; mía disertación sobre un puntó general déla Fuen liad, ron 
las mismas formal ida des. que se preceptúan para los respectivos 
ejercicios de los médicos. 

El terrero, en reconocer y clasificar en el espacio de dos .iteras, 
tiv.-. objetos de materia farmacéutica J tres plantas m- dirimios, 
pertmieeieíitftó: á familias distintas. Los jueces elegirán \ uispou- 
drán inedia hora aillos los o hje to< y plantas sohre que ha de \‘T- 
sar e| i- ¡i Tríelo, poniendo á cada uno su numero, y haciendo lau- 
tos lotos cuantos senil los opositores. liiiuediatameiiLe quedaran 
e tos i u comunieadós en salas donde solo tengan recado -de eserb 
bir, un tratado de clasificación bolán ¡.-a designado por el ©p>si* 
tor v los Objetos que convspomlaii al lote que les haya, calado en 
suerte’ en despacio de tres hora- determinarán y clasificarán di- 
cbos objetos, poniendo per escrito, bajo su tirina, los nombre- 


Cu'Utifi' O.s y oficiales de los mismo.", su procedencia. mi j u gn r <> n 
las «• ias i tí cae i o ii sus usos y ios medicamentos más importan- 
te." en cuya preparación se emplean. Cune luido el tiempo de re- 
clusión, recogerá el secretario l«»s escritos tí finados y sellados por 
el opositor y visados por el presidente. \ los conservará en su 
poderhastaqne.se veritiqur "it lectura. 

El caarlo ejercicio con «a «mi de dos partes. Consistirá la prime- 
ra en la elaboración de un producto químico medicinal, que ios 
opositores uránica rím en completa íneonm nica don, con los u ten - 
sitios y aparatos que pidieren, y a u vi liados en lo puramente me- 
cánico pur un mozo i Cada opositor expresará por escrito y bajo su 
firma ios métodos qm- haya seguido, el tiempo empleado en cada 
operación, las cantidades de los simples, los aparatos de que haya 
hecho uso y la cantidad y calidad de los productos obtenidos. El 
secretario recogerá estos escritos en la forma antes dicha, v los 
productos elaborados, á fin 'le que ios primeros se lean en sesión 
pública por los opositores, teniendo á la vista los Segundos ios vo- 
cales del tribunal . Consistirá la segunda parte en analizar cua- 
litativamente un producto quimieu medicina] adulterado. Los 
jueces elegirán preeisainoiiie el producto, mezclarán con él la 
su.-tan ,;ia 6 sustancias que, han de constituir La. adulteración, pro- 
curando que sea de las empleadas en el comercio con análogo ob- 
j to, datan una parle del producto adulterado a cada opositor, é 
incomunicara li de seguida á todos, en los laboratorios, hasta que 
entreguen bajo su firma el resultado de la investigación, limi- 
tándose á mencionar H producto químico y las sustancias con que 
estaba mezclado. Estos escritos se recogerán y conservarán con 
las furmalidades antes apuntadas. 

11. 11 secretario del tribunal redactará las actas de todos los 
ejercicios, consignando en ellas los puntos ú objetos sobre que 

liavan \ ersuio. Esms fiictaS serán susi-rims por todos los i ucees 
dei tribunal. 

12. Los esc 1 1 tos presentados y ñudos por los opositores serán 
rubricados por el presidente y el secretario, y quedarán unidos 
al expediente de la oposición. 

Lt. i .entibiadas las oposiciones, formará el tribu mi] en el 
preciso término de tres días la propuesta correspondiente en 
ternas, procediendo de este modo. Ll presidente preguntará si 
ha. lugar o no á hacer la propuesta, y los jueces decidirán en 
votación secreta por bolas blancas y negras. Si la resolución 
mese -afirmativa, se procederá avio continuo á determinar cuál 
< 1 los opositor- s lm u ser cniocttdo t:i prim »r lugar: escribiendo 
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■ada juez el nombre del que. en su eoneoptu debe ocuparle en 
una papeleta que doblada introducirá en una urna. Ll presi- 
den;.' sacará y leerá todas las papeletas, y el secretario contará 
y anotará los votos. En el caso de que ninguno de los opositores 
hubiera obtenido mayoría absoluta, se hará nueva votación entre 
los dos más favorecidos, si entonces salieran empatados, se lee- 
rán los res p 'divos expedientes, se votará otra vez, y en caso de 
nuevo empate, decidirá la suerte Votado el caudidalo pnvn el pri- 
mer lugar, se procederá á la votación del segundo, y asísueesiva- 
nient j ni de los demás, ('liando no hubiera más que un opositor 
se votará si há lugar ó no á proponerte, por medio de bolas, id 
juez que en las votaciones de ios lugares quisiere abstenerse de 
votar, dejará en blanco la papel-da. pero no podrá excusarse de 
introdu.drla en La u na. Si en la votación de un lugar cualquie- 
ra la mayoría de papeletas resultase en blanco, se entenderá que 
no hay propuesta para el lugar que se haya votado \ se pasará ai 
siguiente. 

14. El presidente del tribunal remitirá á la Dirección gene- 
ral de beneficencia y sanidad la propuesta votada por los jueces, 
acompañada de todos los expedientes de la opos L ion. 

15. La Dirección general adoptará oportunamente las dispo- 
sición"* necesarias, á fin de que las oposiciones puedan v.-rifi- 
carse en lugar apr opósito. 

16. Los gastos que por cualquier concepto se ocasionen en los 
ejercicios, se pagarán con cargo a¡ presupuesto d ■! estableei- 
miento á que pertenezca la plaza vacante. 

IV. Los facultativos que hubiesen obtenido sus plazas por opo- 
sición, .solo podrán per separados de ellas, previa la instrucción de 
un expediente gubernativo, en que el ingresado habrá d ' ser 
oido necesaria meute y consultada la Sección de Giohcrnacimi.v 
Fomento del Consejo de Estado. 

Los facultativos supernumerarios y agregados que hubiesen 
Ingresado por oposición, tendrán derecho íi asc-’iider a las plazas 
de número. 

Los facultativos, así numerarios como sopen m menudo." y 
agregados, tienen el deber de prestar todos ios servicios propias 
de su íVicullad. a sí como de ayudar á la formación de estadísticas 
y redacción de memorias r informes que se marquen por los re- 
gíame utos especiales ó que se determinen por el Ministerio de la 

Gobernación. 

En los casos de epidemias, p restará u los servicios extraordi- 
narios que por el mismo Ministerio se les señalen. 


Solamente los profesores de la .Ciencia de curar, adscritos á 
cada estable- -i miento, están autoriza do.- para estableen* y pres- 
cribir ;i ios «.ai ferinos la medicación adecuada á la enfermedad 
que padezca ti. La inferencia de un emplea do t cuaiquiera que sea 
su categoría, en éstos particulares se considerará como una ex - 
titl imitación grave, ,y sujeio, por consiguiente, el que la cometa 
á responsabilidad . 

Los profesores «le número cuidarán de organizar el servido 
de las en ferio- 'He' <fe su cargo de modo que pueda ser prove- 
chosamente utilizado para la enseñanza clínica, y tendrá obli- 
gación le darla cuando se acordare por la Superioridad; el 
Gobierno poi >u parte cuidará de facilitar y ayudar por los me- 
dios que estén á su alcance ia realización de este objeto. De los 
resultados obtenidos en su servicio darán cuenta anual, en una 
un moría que expresará las modificaciones dignas de mención 
ocurridas en tos enfermos confiados á su asistencia, los trata- 
mientos puesto.' en práctica y la intlm n da qu - hubieren tenido 
las condicione- especia les del local, las meteorológicas, etc. 

Los tac u I ta i i vos no podrán obtener licencia para atender al 
restablecimiento de su salud, ni para asuntos propios, sin ia pre- 
cisa rendición de que á. sus expensas queden encargados de sus- 
tituirles otros profesores que no figuren en la plantilla del 
cuerpo. 

V. A la cabeza del Cuerpo facultativo de beneficencia ge- 
neral habrá un decano elegido a pluralidad devotos, cutre los tro- 
que ocupen fes primeros puestos del. escaiaíbn. por los profesores 
que Compongan el mismo. En los hospitales donde el número de 
profesores pase de tres, habrá un ge fe facultalivo elegido entre 
los tres mas antiguos del estableciuiicnto: en donde uo negaren 
¿-este número ejercerá* este cargo el que mayor antigüedad tu- 
viere en el escalafón;. El decano y los gefes facultativos elegidos 
en está forma adquirirán por ello en el escalafón, el puesto qm 
¡es corresponda para ser los primeros entre los que tuvieron 
derecho para tomar parteen su elección. 

El decano del Cuerpo será siempre el ge fe facultativo del es- 
tablecimiento de su cargo, presidirá las juntas de todos losfacul- 
tmivos cuando se reúnan para asuntos del mismo ó del servicio 
ordinario délos estableeiinientos, y sustituirá en ausencias y 
enfermedades ai Visitador general de beneficencia. 

El gefe facultativo en los establecimientos servidos por varios 
profesores ó el médico donde hubiere uno solu. ejercerá las 
atribuciones si u’u ¡entes: 


). A sumirá la jefatura inmediata del pertbiml lacuifativo 

<ie los ayudantes y de ios enfermeros. ' ’ 

2. * Con anuencia del Visitadorgeneral podrá suspender de su 

destino a los practicantes ó alumnos hitemos. 

3. a Conserva rá las llaves del arsenal quirúrgico y denarta 

mentó de ve.nlnjes, autorizando el inventario de loa instrumen- 
tos, que pasa* a la Umrdon, expresa,, do los nuevamente ZZ- 
ralos, asi como los inservibles por el usó. 4 

4. Presidirá fas juntas de profesora autorizando las comunfe 
cacones, memorias y datos estadistas que aquellos eleven á la 
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. 'fe, de comida, visitas. y despacho de 

la farmacia, y la distribución del servicio restante, con la debúla 
anticipa|Kfn en cada estación del ano. 

6. Autorizará, á las horas por él designadas, la entrada de 
las personas que soliciten comunicarse con los asilados, 

7. a Vigilará la elaboración de medicamentos y alimentos, y 
tornara todas las disposiciones referentes al servicio sanitario * 

8 ‘‘ Vi$ará U de ia farmacia y los documentos á 'ó lia 

referentes. 

I’J gele facultativo de los hos.jütáles en ijiie el mi>vi inferno de 
la enfermería lo haga necesario, remitirá al Ministerio de la Go- 
* beriiacioii, antes del 10 de cada mes, un estado de ios enfermos 
asistidos, enfermedades que padecieran^ curaciones, defuncio- 
ne', etc. Cada semestre deberá asimismo remitir la estadística de 
los seis meses atiterióresr. En los hospitales de incurables se re- 
mitirán tínicamente los estados semestrales. 

iil gefe facultativo de cada hospital será, en cOparticipaci on 
con el administrador depositario, inmediataffieii te responsable del 
ingreso y permanencia indebida de enfermos que excedieren del 
número reglamentario, ó cuyas indisposiciones fueren ó pasaren 
á ser de las no admisibles por los regla memos especiales de cada 
establecimiento. 

ü 

Mientras rijan los presupuestos generales del Estado vigentes, 
• s oío podrá haber lo.- ocho facultativos de número y dos supernu- 
merarios que en el inferno se reconocen y Iqs agregados ronvs- 
pondientes con arreglo á io prevenido en id reglamento. 


* 





KAOt'LTATI VOS TITULA II KS. 

im servicio de beneficencia. -H. Ley de sanidad— UI. Reformas posterior 
—IV. Reglamento vigente. — V. Filipinas. 


I es indiscutible deber del Estado 3a asistencia gratuita á los 
enfermos pobres. El Estado cumple este deber en la morada 
del enfermo, ó en los establecimientos públicos de beneficen- 
cia (1). _ . . .... 

La. legislación española acusa en esto una anomalía iujustin 
cada, porque conceptúa servicios administrativos diveisos los 
que no son más que formas de uno mismo, y encomienda a la 
ley y negociado desanidad lo que se refiere á la asistencia del 
enfermo pobre en sú propio domicilio, y reserva á la ley y ne- 
gociado de beneficencia 10 referente á la asistencia en estable- 
cimientos públicos. 

Esta irregularidad debe corregirse. La legislación de parti- 
dos médicos y de médicos titulares, es preferentemente benéfica. 
El Estado asiste -a los desgraciados, en su propio , domicilio, por 
conven ion ria unas veces, pues la Beneficencia domiciliaiia tie- 
ne excelencias indubitadas, y por necesidad allí donde no luiy 
establecí tn ien tos benéficos . 

La grave dificultad de este servicio es la de estenderlo, como 
procede, á pueblos de escasos recursos, y muchos de ellos le re- 
ducido vecindario y de difíciles medios de comunicación. 

II. Las juntas provinciales de sanidad fueron encargadas por 
la ley (2) de invitar á los ayuntamientos á establecerla hospitali- 
dad domiciliaria, y á crear, con el concurso y consentimiento de 
tos vecinos, médicos, cirujanos y farmacéuticos titulares, para 
asistir á las familias pobres y auxiliar a los municipios con sus 
consejos científicos. 

Los gobernadores , de acuerdo con la diputación provincial y 
junta de sanidad, tienen ci deber de obligar á los ayuntamientos 


(1) Sumamente honroso es para la iglesia, que ella, por el siglo VI, tuviera en 
Üspaíia médicos parroquiales. Citase en prueba de esto la narración que se con- 
serva do la Operación cesárea hecha por Paulo, obispo de Herida, con asistencia 
de dichos médicos parroquiales. 

(2) Ley de sanidad de 28 de Noviembre de 1853, articulo 64. 


y i o 

.pie resistieren sin razón esta invitación á en hw • 

9ervi0¡0 > responsabilizándoles si procediese m im P ortai >- 

le 8 ’at(2) UeWOS POljre3 deten aS ° CÍarie P!,ra cnm Plir el precepto 

La asignación anual de los titulares será proporcionada ni 
numero de familias pobres á, quienes hayan de atender, v V es- 

cntuiaián con los respectivos ayuntamientos, consignando en H 

S r ' 11 ’ l 2 . m as 0 b llg ’ aci 011 es de Ias juirtes con r rata n i e s, y las fami- 
Ims pobres que hayan de ser asistidas por los titulares (3) 

Los nombramientos de ios facultativos titulares deben ser 
aprobados por Ja diputación provincial, la que. en caso de queja 

de alguna de las ¡lurtes oirá á la junta de sanidad ( 4 ). 

Las escrituras no pueden ser anuladas sino por mútuo con- 

vemo de las partes. 6 por cansa legítima probada en expediente 

y fallada por Ja diputación provincial con informe de la ¡unta 
de sanidad de la provincia T>) . 

Contra el fallo de la diputación cabe el recurso contencioso 
dentro de los treinta dias (6). 

Los facultativos titulares están obligados: 

L“ A. prestar los servicios escriturados, pero ningún otro (7 k 
2.° Ano separarse del pueblo en casos de epidemia ó conta- 
gio. á no hacerlo por más tiempo del escriturado en circunstan- 
cias normales, y á no hacerlo sin licencio del alcalde y dejando 
otro facultativo si su separación hubiese de exceder de dicho 
tiempo (8). Los que faltasen á lo primero serán privados del ejer- 
i icio de mi profesión temporalmente, por el Gobierno, oyendo ai 
Consejo de Sanidad (9). 

Y 3." A actuar en todas las diligencias de oficio (10). 

Los profesores no titulares, si se contrataren particularmente 
'■on Jos vecinos, quedarán obligados como estos (II). tendrán dere- 
cho á las pensiones decretadas para los titulares cuando ofrecie- 
ren voluntariamente sus servicios en una localidad epidemiada 

(C Ley de sanidad de 28 efe Noviembre de !8¡¡S. artículo tis. 

Í2) Artículo «o. 

( ; i) Articulo 67. 

(4) Articulo 69. 

(í>) Articulo 70. 

(6) Avílenlo 71. 

C?) Artículo 68. 

(8) Artículo 72. 

(9) Artículo 73. 

(10) Articulo 79. 

■ ti) Artículo 68. 
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ó contagiada, ó pasasen á ella ponnandato de autoridad y con- 

trajeren inutilidad por su celo (l), y si disfrutan sueldo ó destiüo 
pag-ado por el presupuesto general, provincial ó municipal están 
obligados, si ejercen, á prestar sus servicios facultativos á la po- 
blación en que. residan, cuando la autoridad lo exija (2). 

III. El Gobierno con audiencia de los consejos de Sanidad y de 
Ketado. proveyó en 1864 á la asistencia domiciliaria y gratuita 
de los pobres en todo los pueblos de la Península (3). 

La Dirección general de beneficencia y sanidad encarga* á los 
gobernadores de provincia el inmediato arreglo de los partidos 
médicos, para que ya desde l.° de Enero de 1865 funcionasen (4). 

Pero como el decreto de 1864 ofreció dudas y dificultades, y 
suscitó reclamaciones, el Gobierno volvió á consultará los altos 
cuerpos de Sanidad y de Estado, y dictó en 1868 un reglamento 
para la asistencia de los petes y organización de los partidos 
médicos de- la Península (5). 

Sobrevino en breve la revolución, y realizólos cambios polí- 
ticos y administrativos de su programa. Con el criterio de aque- 
llos días se declaró que. como el reglamento de partidos médicos 
de 11 de Marzo de 1868 no tenia por su origen fuerza legal su- 
perior á la ley de sanidad de 28 de Noviembre de 1855, no pedia 
anular la competencia dé las diputaciones provinciales en el 
nombramiento de estos médicos (6). 

Esto acusaba una evidente desarmonía mitre la legislación 
de este servicio y las ley es orgánicas del país. A restablecer la 
conveniente armonía vino la siguiente reforma. 

IV. El reglamento vigente (7) pretendió conciliar ¡a Constitu- 
ción del Estado 8) que concede á ios ayuntamientos el gobierno y 
dirección de los intereses peculiares de los municipios, con la 
ley orgánica municipal que declara de esta clase los servicios 
sanitarios (9) y concede á aquellas corporaciones populares, co- 
mo atribución exclusiva, el nombramiento y separación de sus 


(1) Ley de sanidad de 28 do No\ ¡embre de 18oo. artículo 76. 

(2) Articulo 77. 

(3) Reglamento tic partidos médicos de 0 de Noviembre de 1804. 

(4) Orden de 16 de Noviembre de 1864. 

(3) Reglamento de 11 de Marzo de 1868. 

f6) Reales órdenes de 16 de Agosto y 11 de Octubre de 1871. 

(7) Reglamento para la asistencia facultativa de los enfermos pobres de 24 
de Octubre de 1873. 

(8) Constitución de 1809, artículos 37 y 99. 

(9) Ley de 20 de Agosto de 187(| artículo 67. 
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empleados, aunque obligándoles ix elegir para ios cargos rela- 
tivos á servicios profesionales los que reúnan ia capacidad y 

condiciones que Jas leyes referentes á los misinos determi- 

nan (1). 

; C° n Criterio derogó el anterior reglamento de partidos 
médicos (2) y la b \ de sanidad (5) en la parte que no se ajustara 
á las reformas legales citadas. 

El reglamento vigente dispone que en las poblaciones cuyo 
número de vecinos pase dé 4.000 haya hospitalidad domiciliaria 
para el pronto auxilio tacú ilativo, ordenado y eficaz socorro á 
ios pobres, y en general para el mejor servicio sanitario. Los 
ayuntamientos , de acuerdo con las juntas locales de sanidad, 
formarán los reglamentos oportunos para cumplirlo así (4). 

En todas Jas poblaciones que no pasen de 4.000 vecinos ha- 
brá facultativos municipales de medicina y ci rujia, costeados 
por ios ayuntamientos, para la asistencia de ios pobres y facul- 
tativos de farmacia cu ios pueblos donde no haya ninguno es- 
tablecido, ó en que. aun habiéndole, el ayuntamiento juzgue 
oportuno con tratar con oleo profesor (o). 

Los pueblos que un lleguen á reunir 4.000 vecinos, tendrán 
un médico-cirujano municipal para cada grupo de una á300 fa- 
milias pobres, y uno más por los que excedieren, si pasan 
de i 50. Para prestar servicio farmacéutico bastará que haya una 
oficina de farmacia municipal en cada localidad, cualquiera que 
sea el número de vecinos y el de familias pobres (61. 

El pueblo que por su escaso vecindario no pueda por sí Solo 
sostener facultativo, formará agrupación con Jos pueblos inme- 
diatas. Caso de no avenirse los ayuntamientos que constituyan 
agrupación para este servició, en el punto de residencia de los 
facultativos, resolverá la comisión permanente de la diputación, 
después de oírles, y consultando el parecer de la junta provin- 
cial dei ramo (7). 

Los facultativos municipales tienen» aparte de las obligacio- 
nes que estimen conveniente estipular con los ayuntamientos, 
además de la asistencia de ios pobres, las siguientes: 


(i ■ Ley de 20 de Agosto de 1870. artículo 73. 

(2} Reglamento de II de Marzo de iSG8. 

(3) Ley de 28 de Noviembre de 1855. 

(4) Reglamento de 24 de Octubre de 1873, articulo 2b 
£8j Articulo Ib 

(6) Articulo 4b 
(7» Artículos S. f y 6b 
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1 / Prestar por la correspondiente remuneración los servicios 
sanitarios de interés general que el Gobierno ó sus delegados les 
encomienden. 

2. a Desempeñar en caso de urgencia, é igualmente retribuidos 
de fondos provinciales ó municipales, según proceda, los servi- 
cios que en poblaciones de la misma provincia les encarguen la 
diputación provincial y el gobernador. 

3. ' 1 2 3 4 5 Auxiliar con sus conocimientos científicos, á las corpora- 
ciones municipales ó provinciales y á 1$ Administración supe- 
rior, en todo lo relativo á la policía sanitaria de la localidad á que 
correspondan (1). 

Los facultativos municipales quedan en iibertadde celebrar 
contratos con los demás vecinos para prestarles la asistencia 
correspondiente á su profesión (2). 

Los facultativos municipales habrán de ser doctores ó licen- 
ciados en medicina y cirujía , ó poseer cualquier título legal de 
los que habilitan para el ejercicio de estas profesiones (3j. 

Los ayuntamientos en unión con las asan» Ideas de asociados 
acordarán por mayoría de votos la provisión de las plazas de fa- 
cultativos municipales en la forma que tengan por conveniente, 
formalizando á seguida el contrato para el cumplimiento de este 
servicio (4). 

Dentro de los quince dias siguientes á la elección de ¡os fa- 
cultativos, los alcaldes remitirán al gobernador de la provincia 
copia de los títulos académicos ele los profesores y del contrato 
efectuado (5). 

Ln los gobiernos civiles se llevará un libro por órden alfabé- 
tico de pacidos, en el que conste el nombre del facultativo, sus 
títulos académicos, fecha y duración del contrato, üiia vez toma- 
dos estos datos, serán remitidos los documentos de su referencia 


(1) Reglamento tle H de Octubre de 1873, articulo 3.* 

(2) Articulo 7.® 

(3) Articulo 8.° 

(4) Articulo 9.° 

Las atrib ucior&s de los ayuntamientos sobre la elección libre de lacitltañ- 
vos de medicina y cirujía, no pueden restringirse por pactos tácitos.— (Decreto- 
Senl encía de de A bril de 18850 

(5) Artículo 10. 

Aun cuando era necesario el permiso prévio de la autoridad superior ele la 
provincia para la provisión de tas plazas de facultativos titulares, su falta no im- 
plica la nulidad del contrato Celebrado para la asistencia facu Ilativa de los en- 
fermos pobres, si aquella se reparó después.— {Peer elo-senten da de 14 de Noviem- 
bre de 18490 
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á las junáis provinciales de sanidad para su custodia y efectos 
oportunos (i). 

Las Juntas provinciales de sanidad llevarán otro libro por or- 
den alfabético de apellidos de los facultativos municipales, pue- 
blos de la provincia en que hayan servido y numero del expe- 
diente, con objeto de llevar la estadística, informar á los muni- 
cipios y demás corporaciones administrativas ó científicas y al 
Gobierno, y librar á los interesados las certificaciones que pudie- 
sen serles necesarias (2). 

Terminado que sea el compromiso de un facultativo munici- 
pal, el alcalde remitirá á ía junta provincial de sanidad nna re- 
lación firmada por los concejales, asamblea de asociados y ¡mi- 
ta municipal del ramo, acerca del comportamiento, mérito y m r- 
vicios especiales del facultativo durante el tiempo de su contra- 
to, cuya relación formará parte de su expediente (d). 

Dentro de ios ocho dias siguientes al de la cesación de un fa- 
cultativo, el alcalde comunicará al gobernador la vacante de ía 
plaza (4) . 

En los últimos! dias de los meses de Junio y Diciembre los al- 
caldes darán al gobernador cuenta de los nombres de los facultati- 
vos municipales y fecha de sus nombramientos, para evitar cual- 
quiera omisión, y comprobar convenientemente los libros. Las co- 
municaciones á que se refiere esta obligación serán remitidas lue- 
go á las juntas provinciales tle sanidad para los mismos fines (5). 

Los ayuntamientos y asambleas de asociados proveerán las 
vacantes dentro del término de treinta dias, sirviéndolas en- 
tretanto facultativos nombrados por el ayuntamiento. Sien di- 
cho plazo los ayuntamientos no dieren cuenta al gobernador 
de hallarse cubiertas las vacantes, esta autoridad lo pondrá en 
conocimiento de la comisión provincial, para que en el térmi- 
no de ocho dias le proponga un facultativo y le señale, con car- 
go á los fondos municipales, el haber diario que debe perci bit , 
hecho lo cual, el gobernador nombrara interinamente al faculta- 
tivo propuesto hasta que el ayuntamiento haga uso de su deie- 
cho. Si las comisiones provinciales omitiesen el cumplimiento 
de este servicio en el tiempo señalado, los gobernadores nom 
brarán por sí un facultativo interino con la di sig nación dt bono 

(i! Reglamento de 24 de octubre de 187-3, articulo íl. 


| 2 ) 

(3) 

<4) 

(«) 


Articulo 12. 
Articulo 13. 
Articulo 14. 
Articulo lo. 
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raidos que juzgue conveniente, y con carero también los fondos 
municipales (1). 

Los gobernadores ejercerán constante vigilancia, por enan- 
os medios su celo les sugiera, para hacer cumplir á los fiyuii- 
¡amientes este servicio facultativo, exigiéndoles toda la respon- 
sabilidad que las leyes determinen (2), 

V. En 1865 se autorizó al Gobernador superior civil de las is- 
las Filipinas para que procediese al establecimiento de médicos 
titularos en las provincias del Archipiélago (3), y por este medio 
s p fueron creando varias plazas con destino á las cabeceras de di- 
chas provincias, hasta cubrir más de la mitad. 

jSobré las vénta jas generales de estos funcionarios, hay en 
aquel país la conveniencia especial de desterrar las perniciosas 
prácticas de los mediquillos, y de auxiliar á la administración do 
justicia y 6 la civil en los casos tan frecuentes de necesitarlos. 

Para lograr esto se creó en cada una. de las provincias del Ar- 
chipiélago filipino una plaza de médico titular con la dotación 
anual de 1.000 pesos pagados del presupuesto del fondo de pro- 
pios y arbitrios de las respectivas provincias, respetando á los 
médicos titulares de Cagayau. Cebú. La Laguna, Mi n doro. Taja- 
bas y Znmboanga que ganaron sus plazas por oposición en Ma- 
drid. mientras las disfrutaran, el sueldo de 1.600 pesos. 

La provisión de las vacantes existentes y que ocurrieran, se ve- 
rificaría por concurso, en Manila, en licenciados en medicina por 
aquella Universidad, hasta que fuera igual el número de médicos 
titulares europeos é indígenas, y después alternativamente en la 
Península y en el Archipiélago. 

Los expedientes de concurso se instruirán respectivamente 
por la Dirección general de Administración y Fomento del Minis- 
terio de Ultramar, o por la Junta general de Administración civil 
de 1 íiípinas: las propuestas en terna se elevarán por los directo— 
to al Ministro de Ultramar o al Gobernador general, v los nom- 
brare i vitos competen a uno de estos en cada caso, habiendo de 
ratificar el Ministro aun los que competan al Gobernador. 

Los médicos titulares de Filipinas tienen las siguientes obli- 
gaciones: 

i- Asistir gratuitamente á los pobres de la cabecera de la pro- 
vincia y á los presos en la cárcel pública. 


il) Heglamenfn de 24 de Octubre de Í873, artículo tu 

(2) Artículo 17. 

(3) Real orden de 20 de Junio de 186o. 
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2. Inspeccionar y dirigir la vacunación y revacunación de 
los habitantes de su provincia. 

3. 1 Ejercer las funciones de subdelegados del ramo. 

Y 4.“ Ji* ‘dactai* mía memoria anual acerca de las vicisitudes 
d® la salud publica en su provincia, proponiendo lo conveniente 
á mejorarla, y adicionándola con noticias estadísticas relativas 
al movimiento de la población. 

La Dirección general de administración civil de fas Flus y la 
Audiencia territorial están encargadas de formar y someter á la 
aprobación del Ministro de Ultramar los reglamentos del médico 
ríe provincia y del forense 1 . 1). 



l'KEMins. 


Los facultativos titulares tienen derecho: 

Id A una pensión anual de 2.000 á 5.000 reales sí se inutili- 
zasen en tiempo de epidemia ó contagio, á cansa de su exírema- 
do celó. Esta pensión durará el tiempo de la inuitilídád, y será acor- 
dada por las ( Vades ñ propuesta del Gobierno '21, 

V 2.° A una pensión igual para sus familias, sí ellos hubieren 
fallecido por !á causa citada (3). 

De iguales beneficios disfrutarán los facultativos no titulares 
que, al presentarse una epidemia ó contagio en determinada, lo- 
calidad. ofrezcan sos servicios á las autoridades cu obsequio de 
los invadidos de la población, y se ¡nutr! icen para el ejercicio pro- 
fesional á consecuencia de su celo facultativo en el desempeño de 
sus funciones, y los profesores que voluntariamente ó por dispo- 
sición del Gobierno y de sus delegados pasen de un punto no epi- 
demiado á otro que lo esté, sin perjuicio de que á unos y á otros 
se les abonen las dietas que estipulen con los ayuntamientos Ó 

los vecinos (4). 

En 1860 se reglamentó la concesión de las pensiones creadas 
por la ley, al tenor siguiente: 

Disfrutarán de lá pensión de o. 000 reales cu lo> términos que 

(1) Itcal derroto de 3t de Murzede <876. 

{2i Ley de sanidad de 28 de ÍHwicinlirc ti" 1$BS. 74. 

(3) AiHkutto 76. . v • i 

(4) Real órden de 11 do Julio de í83i.~Le; de sanidad de 28 de ¡Vcmembre 

1863 DMiTlM-s^nf^nria do 17 de \^> 7 , 


■ 
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espresa Ja ley de san ¡dad , cuantos profesores se inutilicen y se 
hallen comprendidos en los casos siguientes: 

Haber practicado su profesión por espacio de 10 años, 

Hallarse condecorado por servicios anteriores cun la cruz de 
beneficencia ó la de epidemias, y 

Haber prestado los auxilios de la ciencia expon tánea y gra- 
tuitamente ó por encargo de la autoridad, pasando á sus propias 
espensas de un punto sano á otro en que exista ei contagio. 

Podrán optar á la pensión de 4.000 reales anuales: 

Los profesores que. brindándose á prestar sus servicios gra- 
tuitamente en un pueblo epidemiado, se inutilicen á consecuen- 
cia de el los, y 

Los que los liayañ prestado por encargo de la autoridad sin 
n ingima re tribu c ion . 

Optarán á las pensiones de 3.000 reales los facultativos que 
se inutilicen desempeñando las plazas de titulares ó prestando 
sus servicios ó invitación ó por mandato de Ja autoridad con la 
retribución correspon diente . 

A los profesores solteros comprendidos en el artículo anterior 
se les concederá, la pensión de 2.000 reales anuales. 

Las viudas é hijos habidos en legítimo matrimonio de los 
profesores que falleciesen en el desempeño de sus funciones fa- 
cultativas. disfrutarán la pensión que á estos corresponda al te- 
nor de lo antes prevenido. 

l>es pues del fallecimiento de la viuda, pasará la pensión á los 
hijos, los cuales gozarán de ella, los varones basta salir de la 
menor edad, y las hembras así que tomen estado. 

Para solicitar de las (Jórtes alguna de estas pensiones, deberá 
preceder la formación de un expediente á instancia de los inte- 
resados, y ante el alcalde del pueblo donde hayan prestado los 
servicios que hubiesen ocasionado su inutilización, liste expe- 
diente constará de los siguientes documentos: 

Certificación de tres facultativos, legalizada, en que se afir- 
me que el aspirante á la pensión se hallaba libre , antes de em- 
pezar la epidemia- ó contagio á que atribuya su inutilidad, de 
todo padecimiento físico que haya podido ocasionar esta, 

Los títulos y diplomas Ó testimonios legalizados de ellos, en 
que se acredite el grado del interesado en la. profesión, condeco- 
raciones, méritos y servicios extraordinarios que haya prestado 
en la facultad, y 

Una información de doce testigos vecinos del pueblo, mitad 
pobres y mitad acomodados, en la que depongan cnanto sepan 


i 
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acerca de la conducta lacuitativa observada por el profesor, du- 
rante ia existencia de la epidemia ó contagio, hasta el momento 
en que quedó inutilizado, á cuya información acompañarán los 
informes del procurador síndico, junta municipal de sanidad y 
un atestado dei cura párroco. 

Reunidos en esta forma los citados documentos, el alcalde los 
remitirá con su informe al gobernador de la provincia. 

EL gobernador, después de oir el dictamen del Consejo y jun- 
ta de sanidad provinciales, elevará .con Su informe el expedieni 
al Ministerio de la Gobernación, para la resolución que proceda. 

Los expedientes quese instruyan paraconceder pensiones á las 
viudas y huérfanos de los prolesores que falleciesen en el desem- 
peño de sus funciones facultativas, contendrán, ademas de lo 
documentos indicados, las partidas legalizadas de defunción dei 
profesor, la de su casamiento y la de bautismo de su.- 1 fijos ,1*. 

Las reclamaciones de estas gracias deben presentarse en los 
improrog-ables términos de treinta días en ia Península y cuatro 
meses en Ultramar contados desde la inutilización ó fallecimien- 
to que puedan justificarla. (2). 

No deben admitirse instancias para pensiones á las viudas ó 
huérfanos de facultativos fallecidos á consecuencia de servicios 
prestados durante las épocas de epidemia, si sus derechos cadu- 
caron por no hacerse efectivos en tiempo oportuno (3). 


s 


Vil. 


1’ I: veri CANTES. 


El de practicantes ha sido un título académico. Va se indicó 
como tal en el pasado siglo. Los cirujanos romancistas de enton- 
ces. los cirujanos sangradores de 1827, los prácticos en el arte de. 
curar de 1843 son sus más autorizados precedentes. 

La ley de 1857 reconoció este título y suprimió los de c i rujia 
menor ó ministrantes (4). 

El reglamento de 1861 determinó las materias que compren- 
dí!] es tn pnseñnnza 


(■i) Reglamento de 13 de Junio dé 1860. 
í2) Iieal Orden de 23 de Mayo de 1S62. 

(3) Orden de la Urgencia tic 20 de Jimio do 1809. 
<4) Ley de 9 de Setiembre de 1837, articulo 40. 

(o) Reglamento do 21 de Febrero de 1861, artículos 
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Reales órdenes posteriores detallaron aun más esta reglamen- 
tación (1). 

El Ministerio de Fomento excitó al de la Gobernación para 
que adoptase las medidas oportunas á fin de que no se admitiera 
en los hospitales, en calidad de practicantes de número, sino á los 
que estuvieran cursando ó hubieran concluido los estudios nece- 
sarios para obtener el título de tal practicante con arreglo á la 
Real órden de 22 de Enero de 1805 (2). 

Pero en el mismo ano se suprimió la matricula para esta car- 
rera (3). 

Como las facultades de los practicantes son limitadísimas, 
pucos aspiraban á este titulo, y la experiencia ha evidenciado 
después cuan bien pueden desempeñar sus funciones los alum- 
nos de la facultad de medicina que cuentan cierto adelanto en sus 
estudios y necesitan practicar. 

Esto explica lo acordado respectó á los practicantes del Rospi- 
tal de la. Princesa en su regí Minen to de 14 de Junio de 1873. 

Esta es la justificación de lo acordado últimamente por el 
Ministerio del ramo. 

La organización del servicio prestado en los establecimientos 
de beneficencia y particularmente en los hospitales, por los 
alumnos de las facultades de medicina y farmacia, decía la Sec- 
n<m, contribuye p n gran parte á la marcha ordenada de los mis- 
mos establecimientos, y al cumplimiento de ios fines para que se 
crearon. 

El estado actual del escalafón de practicantes de los hospita- 
!■ - reclama reformas con que a un tiempo pueden obtenerse ven- 
lajas para la beneficencia, para los interesados y para él aprove- 
chamiento científico fie los medios prácticos de enseñanza que 
los hospitales proporcionan. 

Organizado el Cuerpo dé practicantes de forma que responda 
ó estOí? objetos, pueden obtenerse al propio tiempo economías en 
los (•.'i.iblecimierjtos, y grandes ventajas en su servicio. 

Los estudios prácticos en las facultades de farmacia y medi- 
cina son los más importantes en ambas carreras, y los" medios 
que los hospitales poseen redundan en ventaja de los alumnos 
de tal manera, que en todos los países se considera como la parte 
ma> importante de la retribución de Jos internos el beneficio que 

(C Reales órdenes <le 30 de Enero y 6 de Abril de 1804 y 22 de Enero de 186o. 

(2) Real órden de 27 de Abril de 1860. cirei?Iad,a por Gobernación en 28 de 
Mayo del mismo año. 

(3i Real decreto de 7 de Noviembre de 1866, 'artículo H 
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con la adquisición de estos conocimientos obtienen. Fundado en 
ésta idea puede establecerse una nueva organización del Cuerpo 
de alumnos internos, según la cual, la mayoría no perciban re- 
tribución directa y sí sólo los que tengan que custodiar ó con- 
servar bajo su responsabilidad los aparatos, instrumentos y 
demás objetos dedicados al servicio. Especialmente en los hospi- 
tales fie enfermedades agudas en que el servicio ha fie ser forzo- 
samente rnás numeroso, puede, ateniéndose á esta idea, esta- 
blecerse ile una manera suficiente, -m menoscabo, antes con 
ventaja de los intereses tle la beneficencia. 

Inspirado en estas consideráramos y reservando á los re- 
glamentos especiales la organización fiel sen icio en los demás 
hospitales, se acordó él siguiente arreglo para el sen icio fie prac- 
ticantes en el Hospital de la Princesa de Madrid (1): 

1. " El nombramiento de practicantes del servicio auxiliar de 
medicina y farmacia en el Hospital de Id Princesa recaerá preci- 
samente en alumnos de ambas facultades, que tengan aprobadas 
hasta la Patología general inclusive los primeros, y hasta la (¿ui- 
m i ca i n ovgá nica los seg n n d os . 

2. ° Los practicantes serán retribuidos ó gratuitos, y unos y 
otros de primera y segunda ciase* 

3. ° El número de alumnos retribuidos será de uno fie medici 
na por cada sala abierta al serv icio, y tres para la oficina de far- 
macia. Serán ue primera alase dos fie los primeros, \ uno solo tle 
los segundos. 

4. ° De entre los cuatro primeros fiel escalafón de retribuidos 
si hubiere más, y en otro caso fie entre los únicos .pie hubiere 
elegirán el médico y farmacéutico gafes á los que hayan fio de- 
sempeñar los cargos respectivos tle ayudantes mayores. 

5. " Habrá además veinte alumnos de medicina y cuatro dé 
farmacia no retribuidos, que prestarán los servicios que se les 
señalen , suplirán eu enfermedades y ausencias a los retribuido, 
percibiendo ía retribución de estos, y ascenderán ¡ lor antigüedad 
rigurosa según el órden que ocupen en su escalafón*. 

6. " Es obligación del médico y del farmacéutico gefes dar 
cuenta inmediata de las vacantes que ocurran eu el Cuerpo tle 
practicantes. 

7. ° El ingreso solo podrá hacerse mediante examen, que ten- 
drá lugar toilos los años en la segunda quincena de Octubre, en 
el que se proveerá, el número de vacantes (¡ue en el año anb rior 


U i Real Órden de M de Octubre de 1876. 
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hubiese resultado. El tribunal compuesto por los profesores del es- 
tablecimiento, bajo la presidencia del Visitador general, elevará 
á la Dirección general la propuesta unipersonal, debiendo ex- 
presar en ella la calificación y circunstancias de cada individuo. 

8. " Los practicantes retribuidos y gratuitos formarán un solo 
escalafón, siquiera esté dividido en las dos secciones correspon- 
dientes. Servirá de base á este trabajo el escalafón existente al 
publicarse este reglamento. Se completará sucesiva é inexora- 
blemente con las propuestas ulteriores del tribunal de examen. 
En adelante no podrá variarse el escalafón, 3' el ascenso en él se 
verificará por el riguroso orden de numeración. 

9. '“ El Ministro le la Gobernación podrá pagar cada curso las 
matrículas á tres de los alumnos no retribuidos que por su com- 
portamiento se hayan distinguido más en el servicio de las salas, 
formación de estadísticas, redacción de historias, etc. 

10. A! terminar su carrera Jos alumnos que hubiesen hecho 
sus estudios prácticos en el Hospital, recibirán un certificado ex- 
pedido por los profesores del establecimiento, y visado por el Di- 
rector general de beneficencia. 

1 1 . Los practicantes, para conservar este cargo, deberán apio- 
bar en cada año académico, cuando menos, dos asign at ura s de 
su carrera los de medicina, y una los de farmacia. 

12. Este reglamento se aplicará á los demás establecimientos 
de beneficencia sujetos al protectorado del Gobierno cuando la 
índole especia] de cada uno lo permita. 


1 


CAPÍTULO XVII. 


OTROS EMPLEADOS DE BENEFICENCIA. 


I. Observación general. —II. Recomendaciones.— III. Nombramientos. -IV. In- 
compatibilidades.— V. Solicitudes.— VI. Aumentos de sueldos y de empleos. — 
Vil. Licencias.— VIII. Habitaciones.— IX. Fianzas. — X. Impuestos.— XI. Pen- 
siones.— XII. Jubilaciones y cesantías.— XIII. Responsabilidad.— XIV. Esta- 
dística. 


I. Todas las prescripciones referentes á los demás empleados 
del cuerpo de Administración civil, son en lo general aplicables 
á Jos del ramo especial de beneficencia. 

Pero hay algunas especialidades dignas de mención. 

Por de pronto tienen aquí cumplida aplicación las reflexio- 
nes de carácter general que hice al tratar de la Sección de bene- 
ficencia y de su mejor apetecido arreglo. 

II. La ley de 1822 dispuso que las jumas municipales de be- 
neficencia propusieran para los nuevos empleos á los cesantes 
con sueldo que tuvieran la aptitud correspondiente (1). 

También ios inutilizados de la Guardia civil están recomen- 
dados para los destinos de beneficencia (2). 

III. Fuera de los casos en que el patrono de algún estableci- 
miento de beneficencia, público ó particular, tenga un derecho 
terminante para nombrar sus empleados, el Gobierno nombra los 
de los establecimientos generales y las diputaciones provinciales 
y los ayuntamientos los de los respectivos establecimientos pro- 
vinciales y municipales pí). 

IV. Respecto á incompatibilidades de sueldos y gralificac io- 
nes, sino es en el ramo de beneficencia particular que me lia ocu- 
pado especialmente al tratar do los administradores provinciales. 


(1) Ley tle 6 de Febrero de 1822. artículo 38. 

.. (2) Circular de la Inspección general de la Guardia civil de 4 de Novicmbic 

de 1856. 

(3) Ley de 20 de Junio de I8ií), artículo M. número segundo, y reglamento 
de 14 de Mayo de 1852. artículo 31. modificados por las leyes orgánicas provm 
cial y municipal de 20 de Agosto de 1870* 


] os empleados de beneficencia están sujetos a la ley común. Vsi 
es que el sueldo de director de un establecimiento de beneficen- 
cia es Incompatible con el percibo de cualquier otro sueldo ó 
gratificación, aunque proceda de fondos provinciales ó munici- 
pales (1)- 

Aun hay otras incompatibilidad es especiales muy justifica- 
das. Ningún empleado en las secretarías de las juntas puede 
desempeñar cargo alguno ni retribuido ni gratuito en la admi- 
nistración de los establecimientos -Je beneficeucia (2). 

Ningún empleado de establecimiento de beneficencia puede 
ser vocal de juina provincial ó municipal del ramo (3). 

V. Está prohibido que se dé curso á ninguna exposición de 
corporaciones y empleados de beneficencia q fie no vengan por 
conducto de los gobernadores respectivas (4). 

VI. Para evitar abusos que se habían hecho frecuentes, y proce- 
der con el conveniente conocimiento de lo justo, está prohibido tam- 
bién consignar en los presupuestos partida alguna que aumen- 
te la dotación, gratificación, salario, obvenciones i» emolumen- 
tos de empleados ó depi lidien tes que debieran cobrar sus habe- 
res por el presupuesto de beneficencia, y aumentar plazas gra- 
tuitas ó asalariadas para el servicio de la misma en las juntas ó 
en los establecimientos á ellas encargados, sin que haya recaí- 
do previa Iieal aprobación en expediente separado instruido al 
efecto, a ¡impuesta u con audiencia de la junta y gobernador res- 
pectivos (5). También se exigió despnes el informe de las res- 
pectivas diputaciones provinciales (0 . 

Vil. Se ha» prohibido algunas veces las licencias á los em- 
pleados del ramo. Como se habla hecho respecto á lodos los fun- 
cionarios públicos dependientes del Ministerio de ia Gobernación 
en 1854 (7), se prohibió en 1865 dar licencias á ios de beneficen- 
cia mientras hubiera algún punto del Reino atacado del Cólera 
morbo (8). 


ti) Real orden de 31 do Junio de 1852 {inédita ¡ á contri lia del Gobernador de la 
provincia de Cádiz. Cita el lí *al decreto *1- 13 de Junio do 1833. y las Reales 
órdenes de 2 de Agosto de 1847 y 28 de Febrero de 1848. 

(2| Reglamento de 14 de Mayo de 18Í2, articulo 44, 

i3) t 1 . cal órdeade 25 de Febrero de 1837. 

(4) Real orden de 20 de Agosto de 1800. , 

(8) Real ó rilen <k .19 de Junio de 1854, recordada por otra dt 11 de üiciein» 
bre de 18,6. 

(6) Real órden de 20 de Marzo de is57, 

(7) Reai Arden de 14 de 51avu de 1834. 

(8) Real orden de lo de setiembre de 1883 . 




y Vis í tas «‘-¡eticas, la exhibición 

c, pales de beneficencia y á los respectivos pairónos, A fin d7o” . 
tomaran las noticias que vieren convenirles (1) q 

*L Uevai ; * coat ®Wlidad de las fundaciones con arreglo al 
sistema acordado en las mismas, y, en su defecto, con arreo-lo a 
(pie á su propuesta aprobase la Dirección general ** 

Tiene esta obligación muchos precedentes legales, contando 
desdeel reglamento del antiguo Jttagado de protección deT 

3 ' Presentar presupuestos y rendir cuentas con arreglo k la 
instrucción (3). 

Conviene advertir que las obligaciones de carácter general no 
están libres de excepciones. Esta obligación tiene excepciones v 
mejor determinación, y ya las dejo consignadas al dar re°tas 
para el más perfecto conocimiento del Protectorado (4). 

El precepto de la ley es terminante. Todos los establerimiea- 
tos de beneficencia dice (5)— excepto los no volúntanos, ya sean 
disciplinarios, ya correccionales, están obligados á formar sus 
presupuestos y á rendir anualmente cuentas circunstanciarlas de 
su respectiva administración. Estos presupuestos y cuentas de- 
bían ser examinados y reparados por las respectivas juntas ge- 
neral, provinciales .ó municipales según ia clase de los estableci- 
mientos, dándoles después el cupo correspondiente. 

Pero ocurrieron dudas que consultó el Gobernador de la pro- 
vincia de Cádiz, sobre ia inteligencia de aquel precepto, tía pre- 
guntó— y no es de extrañar— si ia Obligación de que se trata al- 
canzaba a los patronos de establecimientos ó fundaciones parti- 
culares de beneficencia , y considerando que para que fuesen 
eficaces los derechos de suspender, destituir y visitar otorgados 
poi aquella ie^ (6), era indispensable tener á la vista jas cuentas 
de la administración de los establecimientos que se tratasen de 

M 


ti) Orden du la Uefteucia de 18 de Junio de 1841 . -iVrimra edición. página 207.) 

(2) Real cédula de 2 de Abril de 1829.— (/V»'»iwa «¿¿do», pagino IX.) 

(3) ¡leal órdeti de 1." ilc Julio de 1827. medida segunda. (Primera edición, 
página n,.— Real cédula de 2 ¡le Abril de 1829. artículos 14 y siguientes. t/Ví- 
fitera edición, página IX). — Ordenes de la llogcucra de 7 y 24 de Enero de 1842. 
(Primera edición, fáginat XXII y XXlli),- Real Arden de 31 de Maye do 1849, 
{Primara edición, página XX Vil).— Orden de la Regencia de 23 de Agosto de 1869, 

(4) Páginas 695 y siguientes. 

(5j Ley de 20 de Junio de 1849, articulo 11, principio 7.*— Reglamento de 14 
de Mayo de 1852, articulo 70. 

b Ley de ¿o de Jimio de 1849, artículo 11, iirmeipiosS. 0 y 6.‘ 
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inspeccionar, y p®, «un cubado en alguna fundación particular 
(•' vista, la cláusula (.¡iic reí 6 ve al patrono de dar cuentas, tal cir- 
cunstancia, si bien le exime de una presentación regular y pe- 
riódica para la aprobación de las mismas, no puede exceptuarle 
do manifestar á la autoridad inspectora la legítima inversión de 
l oíi fondos, de acuerdo con el dictamen del Consejo de Estado en 
pleno, se declaró (1) que los patronos de establecimientos ó fun- 
daciones partícula res. sin excepción de ninguna especie, están 
obligados á exhibir las cuentas de su administración cuando por 
la autoridad competente sean requeridos a! efecto, y á justificar 
el cumplimiento de las cargas de la fundación, para que en su 

vista y en la del estado del establecimiento, pueda tener lugar 
en su caso lo que tocante k los patronos de establecimientos pú - 
blicos previene el párrafo 3.°. artículo 11 déla ley de 20 de Junio, 
es decir, la suspensión por faltas graves. 

4.* Tener en buen estado de conservación, producción y co- 
bro los bienes y valores que administren (2). 

o.' 1 2 3 Cumplir las cargas benéficas anejas a las fundaciones 

respectivas (3) 

6. 4 Respetar en el gobierno y administración de las funda- 
ciones las leyes y las prevenciones de los fundadores ¡4). 

7. a Solicitar del Protectorado las autorizaciones necesarias 
para ciertos actos de gobierno y de administración qué se expre- 


sarán 


¡3$ una consecuencia lógica de las facultades concedidas al 
Ministro de la Gobernación y á la Dirección de beneficencia en 
capítulo anteriores, y que por ello no necesita especial expli- 
cación. 

8.* Pagar los impuestos correspondientes. 


(1) Real órden (íe 18 de Setiembre de 1830. 

(2) Real urden de 1.* de Julio de 1827. medidas tercera y cuarta.— (Primera 
edición , página Vi.) 

(3) Real cédula de 2 de Miril de 1820. articulo 18. (Primera edición , páqi- 
na ¡X.) — Steal órden de 31 de Mayo de 1849. (Primera edición, página XXVI i.) 
— Orden de la Regencia de 23 de Agosto de 1869. — Real órden de 20 de fuero 
de 1871.— Orden ele la Dirección general de 22 de Enero de 1872. (Primera 
edición, página 212.)— Orden del Gobierno de lu República de 5 de Junio de 1873. 
(Primera edición, página 212. i — Orden doí Gobierno de ia República de 7 de 
Julio de 1873. [Primera edición, página CCXXXVII.) 

:4) Ley de 20 de Junio de 1849, artículo 11 , número l.° — Real órden de 31 de 
Mayo de 1849. (Primera edición, página XXVli.) — Real órden de 23 de Agosto 
ae 1869.— Orden del Gobierno de la República de 7 de Julio de 1873. ( Primara 
edición, página CCXXXVII.) 




Como la anterior, esta obligación se explica con la iustifiea- 

Tl^P™ t ^ d f‘ I’ro Jomdo 

III. Para terminar la exposición de lo referente á los nato, 
nos. acaso procediera tratar aquí de los expedientes de suspe - 
sion destitución y sustitución, 6 al menos de las tSSL 
pueden justificarlos y de sus resultados. Pero como estos expe- 
dientes tienen lugar más apropiado en el siguiente libro' fe- 

servo para entonces aun lo que ¿dichas causas y efectos se refie- 
re, para que resulte reunida loria la doctrina perteneciente á lo 

ji 1 1 sino 
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CAPÍTULO til 


JUNTAS DE PATRONOS 


i. Su misión.—)!. Sus ventajas.— 111. Legislación de 1883,-ív. Derecho vigente 

organización de las juntas.— V Atribuciones . 

1. El Ministro de la Gobernación debe confiar á juntas de pa- 
tronos los establecimientos que se encuentren en alguno de los 
siguientes casos: 

I o Pertenecientes al patronazgo del Gobierno, de las autori- 
dades públicas ó de sus agentes. 

2. " Pendientes de regularizacion, ínterin se realiza esta. 

3. ° Huérfanos de representación en todo 0 en parte, porque 
fuere aneja á oficios suprimidos 6 á personas que la hubieran 
abandonado ó renunciado . porque no se conocieran los indivi- 
duos llamados á desempeñarla, ó porque el mejor derecho á su 
ejercicio se ventilara ante los tribunales de justicia. 

4. " Suspensos ó destituidos uno, varios ó todos los que lleva- 
sen su representación legal (1), 

II. Todo cuanto he dicho en abono y defensa de las juntas 
provinciales y municipales de beneficencia, defiende y abona la 
creación de las juntas de patronos. Especialmente es digno de 
elogio el propósito de evitar que el Gobierno asuma en sí misino 
ó en las autoridades que de él dependen, los caracteres inconci- 
liables y antitéticos de protector y de patrono. Es no ménos 
laudable esta organización, porque permite aprovechar para el 
fomento de los establecimientos benéficos la inteligencia, ei celo 
y la aptitud privada, y porque los hace más simpáticos á. la cari- 
dad individual ó asociada. El exclusivismo de la acción oficial 
seca ó aleja al ménos el interés particular. 

III. Las juntas de patronos tienen un autorizado precedente 
en el Real decreto de 6 de Julio de 1853. 

Para la dirección inmediato, de cada uno de los estableeímien- 


fl) instrucción de 27 de Abril de IS7íí. artículos U. facultad 7**. . v 3®* 
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tos públicos de beneficencia, — decía — propondrán las juntas del 
ramo, ai Gobierno si fuere la general, y á los gobernadores de 
provincias si fuesen las provinciales ó municipales, personas de 
arraigo, calidad y saber, en número de tres ó cinco, según la 
importancia del establecimiento, debiendo ser una de ellas del 
estado eclesiástico. Estas personas desempeñarán gratuitamente 
ia administración de dichos establecimientos, con arreglo á las 
instrucciones que les diere la junta respectiva (1). 

Se hacían estas propuestas y los nombramientos inmediata^ 
mente después de ia renovación ó reelección de los vocales de la 
junta respectiva, y para todo el tiempo que estos duraren en sus 
cargos, pudiendo ser reelegidos ios individuos nombrados por la 
junta anterior (2). 

Los tres ó cinco administradores de cada establecimiento for- 
maban junta que se denominaba de gobierno, y nombraban de 
entre ellos uno para director, otro para secretario-contador y otro 
para depositario. Si estaban discordes en ia elección, hacia el 
nombramiento la junta que hubiere hecho la propuesta Qi), 

El director tenia un subdirector fijo en el establecimiento, el 
secretario-contador un dependiente y el depositario otro. Los dos 
primeros eran nombrados á propuesta de las juntas general, 
provinciales 6 municipales, según la categoría del establecimien- 
to, por el gobernador de la provincia ó por el Gobierno en su ca- 
so: el ultimo por el mismo depositario responsable, á satisfacción 
del cual debía prestar la correspondiente fianza. Los tres eran do- 
tados con la retribución más económica que permitieran las cir- 
cunstancias del establecimiento y de la población en que estu- 
viera situado, á propuesta de Jas respectivas juntas y resolución 
de los gobernadores ó del Gobierno (4). 

ÍV. Las juntas de patronos no tienen duración determinada 
ni número fijo de vocales. 

Son vocales natos de las juntas que los tuvieran, el patrono ó 
patronos subsistentes (5). 

Es muy justificado que las juntas de patronos no tengan du- 
ración determinada ui número lijo de vocales, porque la índole 
del servicio que les está confiado exige toda esta flexibilidad. No 


(1) Real decreto de 6 de Julio cíe Í853, articulo 

(2) Artículo Í0. 

(3) Artículo il. 

(4) Real decreto de tí de Julio do 1853, artículo 12. 

(5) Instrucción de 30 de Diciembre do 1873, articuló 29.— Instrucción de 27 
de Abril de 18715, artículo 30. 
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¿e otra suerte podrían ios patronatos del Gubiernu irse acomo- 
dando á las exigencias de la pública utilidad y déla voluntad 
explícita ó presunta de los fundadores. No de otra suerte podría 
tampoco abonarse una delegación puramente voluntaria. 

Pero nada tan funesto, en cambio, para las mismas institu- 
ciones que se trata de patrocinar, ni tan contrario al espíritu de 
la instrucción vigente, como la remoción frecuente y caprichosa 
de otas juntas. Tal remoción puede ser funesta: desprestigiará 
esta organización, interrumpirá las tareas pendientes, hará des- 
preciables unos cargos que tan tose ha procurado enaltecer, en- 
tibiará ¡a. caridad, amargará ia memoria de las fundaciones con 
recuerdos mortificantes, y abrirá ancha puerta á influencias po- 
líticas que siempre deben estar alejadas de este campo. 

Igualmente justificado es que la instrucción no precise si las 
juntas han de componerse de señores, de señoras ó de unas y de 
oíros. Esto permite al Ministro mayor latitud para la elección, y 
mas medios con ella de aprovechar las aptitudes y aficiones par- 
ticulares según la índole de los establecimientos. Sin duda que 
una. casa-cuna demanda más los auxilios y cuidados de la mu- 
jer, como de contrario una casa de corrección parece pedir con 
más derecho la inspección del hombre. Pero en tesis general bien 
puede asegurarse que las mayores ventajas pertenecen á las jun- 
tas mixtas. El hombre llevará á ellas espíritu organizador y refor- 
mista, impulso vigoroso y severa disciplina, facilitará las rela- 
ciones coa los poderes públicos, defenderá en todos terrenos el 
deivchu estudiará y aplicará las leyes. L i mujer derramará con 
piodigalidad, celo, caridad, cuidados y atenciones, estudiará de- 
• íes, preveera necesidades, adivinará recursos v atraerá afecto 
simpatía y dádiva*. La administración exclusiva del hombre é 

5 aca *° seea y P° ca espansivn: la de la mujer tiene que resen 
toemcvitablerneuto de imprevisora y poco ordenada la eípe-' 

indic “ ^ 


los de p “ tronwi tendrán ante todo las facultades aue 

les c¡ntíeu ü j™wen U eTr üS r‘!° S e3ta Wecimieirtus respectivos 
'as regula ? '*'* ** la pdmera $ «PWJ * ley que 

***** tendrán eu *«do caso las atribuciones *- 
deAhrtl detWllartfcSo^at le ' einl)re ' le ,S73 . articulo 30._Instrueemi, de 27 


I* Nombrar mis respectivos presidentes y secretarios. Asi 
cumple al mayor prestigio de Jas misínas j untas. Existe, sin em- 
bargo, la justificada excepción de las juntas compuestas de se- 
ñoras. vocales á su vez de la junta presidida por S. A. la Prince- 
sa de Astúrias, las cuales desempeñaran los cargos que esta les 
designe cu las respectivas juntas locales (1). 

2. ' Cometerá, la aprobación del Gobierno las modificaciones 
que reputen necesarias 6 convenientes en los estatutos y consti- 
tuciones de la fundación . 

3. * Formar los reglamentos convenientes para facilitar el 
cumplimiento de dichos esta lutos ó constituciones, y someterlos 
á la aprobación del Ministro de la Gobernación. 

4. a Proponer ios sueldos de sus empleados jefes de servicio, 
y la cuantía de las fianzas de los que tengan que prestarlas. 

5. a Nombrar y separar á todos sus empleados subalternos, 
(lando cuenta al Ministro de la Gobernación. 

6. a Llevar la dirección, gobierno y administración de los es- 
tablecimientos, cumpliendo las prescripciones legales y las de 
fundación . 

La forma de hacer todo esto en el delicado ramo de contabi- 
lidad será objeto del correspondiente capítulo del libro si- 
guí en te . 

7. a Formal- los presupuestos y rendir las cuentas con arreglo 
á instrucción, y someterlos á la aprobación de la Dirección ge- 
neral. 


V tí:' Custodiar, ordenar y servir el archivo del estableci- 
miento, formar sus índices y los inventarios de todos los bienes 
y valores que íe pertenezcan, y remitir copias de di ellos índices 
c inventarios á la Dirección general. 

Todas estas prescripciones están justilicadas con solo su enun- 
ciación. 

Supuesta la existencia de las juntas de patronos, conviene, 
de una parte, enaltecerlas, y de otra, conservarlas siempre en 
'berta decorosa dependencia del Gobierno, su delegante. 

Cediendo á este doble principio, se autoriza á las juntas para 
nombrar sus presidentes y secretados, formar los reglamentos 
convenientes y nombrar los empleados subalternos; pero se las 
obliga á someter á la aprobación del Gobierno las modificado- 


nrt> que reputen necesarias ó convenientes en los estatutos y 
constituciones de la fundación, los reglamentos, los sueldos y 


' i : fíoal decreto de S de Abril de 1 S 76 . 


953 

fianzas de los empleados que deban prestarlas, los presupuestos 
y las cuentas. 

lis más; el Gobierno se ha reservado el nombramiento y sepa- 
ración de los empleados ge fes de servicio. Las juntas de patronos 
son libre y voluntaria creación del Gobierno; las facultades que 
ejercen son pura delegación del mismo; y así como he dicho y 
justificado que no tengan duración determinada ni número fijo de 
vocales, así también ahora defiendo y reputo justo que el nom- 
bramiento y la remoción de los empleados geí es no íes haya sido 
delegada y continúen del Gobierno. 

Se ha querido que las juntas no tengan á su servicio emplea- 
dos que no les inspiren confianza; pero se ha procurado también 
evitar que patrocinen á ios que rio inspiren con lianza ai Gobier- 
no, y que hasta puedan serle'hostües. 

Las demás facultades de las juntas, que no cito especialmen- 
te, se abonan corno inherentes al derecho de patronazgo. 





I 
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PROCEDIMIENTOS, 


He Jleg'ado aJ último título de ía instrucción vigente. Toca ya 
ocuparme del procedimiento que debe seguirse eu los expedien- 
tes que afecten á la Beneficencia. Es el justo complemento de 
aquel trabajo. 

Pero como la materia, en su mayor parte, es nueva, ya no 
tendré tantos precedentes legales que citar como en los libros an 
tenores. 

El procedimiento, por otra parte, en esta y en todas i as mate - 
rias, se limita por lo común á reglas casuistas y minuciosas, de 
mero trámite las más, y también por esto mi trabajo empezará a 
ser ménos extenso. 

La práctica está llamada á resolver sobre la bondad ó malicia 

de las disposiciones de este título. 

Por de pronto me atrevo á recomendar la bel observancia de 
las disposiciones reglamentarias; que en todo caso más peligroso 
es el absoluto desorden, que el órden más <5 ménos meditado. 

No faltan, sin embargo, en este título disposiciones importan- 
tes y que pudieran llamarse capitales. Quizás las que se encuen- 
tran en tal caso se derivan de algún precepto legal. 

Ya notaré como se ha procurado respetar en aquellas dispo- 
siciones y en todas las de análog'a procedencia las preses ipcíone> 

de la ley . 


1 


< 


CAPITULO PRIMERO. 


REGLAS GENERALES. 


1 . 


I. Razón del método.— II, Representaciones.— Ul. Apoderamientos.-lV. Titular 
cion.— V. Archivo.— Vi. Expedientes. 


I. La redacción de un capítulo comprensivo de las reglas ge- 
nerales dei procedimiento responde al buen sistema de simplifi- 
car, excusando repeticiones, adoptado en todos los códigos mo- 
dernos. . 

II. Los que invoquen la legitima representación de una fun- 
dación, lo acreditarán por testimonio del auto judicial correspon- 
diente cuando fuere familiar el título que invoquen, y por certi- 
ficación en forma, de la autoridad competente, cuando la repre- 
sentación fuere aneja á un oficio ó cargo, ó resultado de una 
elección (1). 

Todo el que invoque representación ajena tiene que acredi- 
tarla. Fueran incalculables los perjuicios que podrían producirse, 
los abusos que llegarían á cometerse y las detentaciones que se 
consumarían si se permitiera sin pruebas invocar el carácter de 

representante legítimo de una fundación. 

La manera de acreditar esta representación, según los casos, 
procede que sea la que aquí se exige. ÍN o hay otra competente. 

Pudiera citar muchas declaraciones en este sentido. 

ni Los que comparezcan y gestionen en representación aje- 
na. deberán acreditarla con la exhibición de poder bastante, ó con 
la presentación del correspondiente mandato privado legalizado 
por autoridad dependiente del Ministerio de la Gobernación (2). 

Precepto inescusa ble en todo procedimiento íurmal; porque 

(1) Instrucción de 30 ele Diciembre de 1873. articulo «.-Instrucción de 27 de 

Abril de 1873, artículo 44. , - „ Aa „ 

( 2 ) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, articulo 42.— lnstruccio 

Abril de 1873, articulo 43. 
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s ¡ fuera lícito invocar y sostener, sin acreditarla, la representa- 
ron de otro ante las autoridades administrativas, quedaría abier- 
ta la. puerta á incalculables abusos. A bien que permitiendo acre- 
ditar esta representación por medio de mandato privado legali- 
zado por autoridad dependiente, del Ministerio de la Gobernación, 
se excusan gastos y dilaciones. 

IV. Los títulos de fundación y de propiedad, escrituras, con- 
venios, concordias y demás documentos públicos que deban obrar 
en los expedientes áque me refiero, se presentarán en testimonio 
6 por certificación; pero esta lia de ser expedida por autoridad 
dependiente del Ministerio de la Gobernación, que no sea parte 
en el expediente. La falta absoluta de estos documentos, cuando 
sean necesarios, so Lo podrá suplirse por una información judicial 
para perpetua memoria (1). 

Estas son reglas inexcusables;. El permiso de presentar tan 
solo en certificación los títulos de fundación y de propiedad, las 
escrituras, convenios y concordias y los demás documentos pú- 
blicos que deban obraren io> expedientes á que la instrucción se 
refiere, lleva el lauda lile propósito de facilitar el despacho, y de 
economizar trastos. 

Pero la certificación en estos casos, nótese bien, deberá estar 
expedida por autoridad dependiente del Ministerio de la Gober- 
nación. y á la que este, por lo mismo, puedn fácil y desembara- 
zad ámente responsabilizar . 

No basta, para acreditar que ha habido fundación especial, la 
prueba testifical de que mi la invasión francesa fueron quemados 
los archivos y escribanías , y entre ellos probablemente dicha 
fundación, porque de aquí lo más que resultaría en todo caso se- 
na. no la realidad, sino la simple posibilidad de su preexistencia á 
aquel acontecimiento: por lo tanto dicha prueba testifical no pue- 
de estimarse como suficiente para suplir la falta dé la fundación 
en lo tocante al objeto del establecimiento y á sus patronos (2). 

Cuando obrasen en el Ministerio de la ( íobernáücion los docu- 
mentos exigidos para los expedientes aquí regíame ntados, bastará 
citarlos en la correspondiente solicitud. 

Cuando existieren en otras oficinas de hi Administración pú- 
blica, se podrá pedir certificación de bis mismos al ge fe de la ofi- 
cina respectiva. 


(l) instrucción de 30 de DidiétíibTre de 1873, articulé 44.— Instrucción de 27 
<Jp Abril de 1875, articulo 45. • 

(-) Hfcivln-íciiiíMiria ríe “22 fin Febrero de 4865. 



Y cuando se presentárati copias simples en el papel sellado 
correspondiente, acompañadas de testimonios ó certificaciones 
auténticas, podrá pedirse la devolución de estas, prévio su cotejo 
y la consignación de la diligencia de conformidad (1). 

Todo esto responde á los buenos principios de orden en la 
docuim ■litación, facilidad en el despacho, y economía de gastos. 

V. Todos los títulos de fundación y de propiedad, escrituras, 
estatutos, constituciones, reglamentos y disposiciones oficiales 
que autoricen, modifiquen, agreguen ó supriman alguna funda- 
ción de beneficencia particular, formarán bajo el nombre de esta, 
en el archivo de La Sección, un legajo especial que puedn ser 
consultado en cuantos expedientes lo necesiten, sin ocasionar 
nuevas molestias ni gastos innecesarios á los interesados (2V 

Cuando sea preciso alg-uno de estos documentos, se reclama- 
rá por el conducto debido, se extractará la parte perteneciente en 
el expediente respectivo, y se devolverá al archivo después de 
evacuado este servicio (3). 

Orden, facilidad y economía son las grandes recomendaciones 


de estos preceptos. 

VI, Los expedientes de carácter particular se referirán 
siempre á una sola fundación. Al efecto se procurará que cada 
solicitud, comunicación ó acuerdo no tenga más alcance. Y 
cuando otra cosa sucediere, se formarán las convenientes piezas 
separadas (4). 

Así se ha prescrito en todos los reglamentos administrativos. 


ir. 

I'RUfvBA. 

] Registros de la propiedad. — II. Notarías,— 1U. Testamentos. 


I. Compete á los jueces de primera instancia, y dónde hubie 
ve más de uno al decano, mandar que los respectivos registrado- 


( 1 ) Instrucción de 30 de Diciembre de 4873, artícjllo 47. Instrucción de 2; 

ü Abril de 1875. artículo 48 ' 

(2) Instrucción de 30 de Diciembre do 4873, artículo 45.-Jnstrucc.on de -7 

e A.bril de I87S, articulo 46. , „ ,7 

(3) Instrucción de 30 de Diciembre de 18». articulo 46._Instnicc.on de .7 

e Abrílde 1875, articulo 47. ,* 1 ™, m 

(4) Instrucción de 30 de Diciembre de 4873, articulo 48. Inslro 

t Abril de 4875, artículo 49¡ 
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res libren con arreglo á derecho las certificaciones que proce- 
dan (1). 

Pero á los agentes del Protectorado se les han otorgado ma- 
yores facilidades, considerando el mayor interés que tienen en 
los libros antiguos y modernos de los registros de la propiedad, 
como encargados de investigar las cargas benéficas impuestas 
sobre bienes raíces. En tal concepto esta ordenado por el Minis- 
terio de Gracia y Justicia, á excitación del de la Gobernación (2), 
que los registradores de la propiedad, siendo debidamente re- 
queridos. pongan de manifiesto dentro de sus oficinas, los libros 
antiguos y modernos, a ¿ichos agentes (3), y estos puedan tomar 
las notas que estimen necesarias y extender en papel de oficio, 
bajo la dirección y responsabilidad de aquellos funcionarios, cer- 
tificaciones literales ó en relación que los mismos firmarán y se- 
llarán con el del registro, sin devengar honorarios por ningu- 
na de estas operaciones. 

II. Los agentes del Protectorado tienen también interés no 
menor en conocer Jas fundaciones, donaciones y legados benéfi- 
cos que consten en las notarías, y aun puede decirse que repre- 
sentando la beneficencia fundan su derecho en las respectivas 
escrituras y lo tienen k solicitar primera copia de ellas (4). Pero 
como esta última consideración supondría un conocimiento exac- 
to y prévio de la escritura reclamada, suposición inadmisible, y 
como estos agentes son investigadores del ramo, y los investí- 
gadores están autorizados para pedir copíasele las escrituras no- 
tariales solicitando antes el oportuno mandamienro judicial (5), 
los agentes del Protectorado gozan de la misma facultad. 

Mas como las notarías son dependencias del Estado (G) y han 
de extenderse en papel del sello de oficio las certificaciones que 
las dependencias del Estado expidan de lo que conste en sus li- 


li) Ley hipotecaria, articulo 232. 

(2) Orden del Gobierno de la llopiiblica.de 28 de Abril de 1873, circu lada el día 
siguiente per el Director general de los registros civil, de la pro piedad \ del lio 
tari ado á los presidentes de las audiencias. ( Primera «i/icío», página CXIV), y 
por i Minisi "rio de la Gobernación á los inspectores provinciales de tieneíieea- 
cia particular en 20 del siguiente Junio. 

(3) Entonces eran los inspectores provinciales de beneficencia particular, 

|4) Reglamento general del notariado de 30 le Diciembre de 1862, articulo 92. 

(5) Instrucción de investigadores de 2 de Enero de 1836, regla 8.* — Ley del 
notariado de 28 de Mayo de 1862, articuléis. -Real orden de 6 de Febrero de 
4863.— Real ■ rdeu íleo de Enero de 4874.— Orden de subsecretaría de 14 de Oc- 
tubre de 1872. (Primera edición, página 113.) 

(6) Ley del notariado de 28 de Mayo de 1862, artículos l.° y 36. 
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bros en virtud de providencia ó mandato superior dictado de ofi- 
cio (1), los notarios están obligados a expedir en papel de esta 
clase las copias de que se trata (2). 

III. Para que los establecimientos de beneficencia no se vieran 
privados injustamente de las mandas y legados que personas 
caritativas suelen dejar constituidos á favor de aquéllos en sus 
disposiciones testamentarias, se mandé que los notarios, al dar 
la primera copia de los testamentos ó codtrilos que ante ellos ó 
en sus respectivos protocolos se hubiere o otorgado, la expidie- 
ran asimismo de las cláusulas que contuviesen alguna manda 6 
legado para dichos establecimientos, ó te negativa; y si no ex- 
pidieren la primera copia á instancia de los interesados dentro 
de un mes contado desde el fallecimiento del testador, facilitaran 

i 

en los tres dias inmediatos la copia testimoniada que queda pire- 
venida, ó el documento negativo eu su caso, remitiéndolo sin 
exigir derechos, al gobernador de la provincia respectiva, para 
que adoptase las disposiciones convenientes (3). 

Las juntas de benefirmicía fueron autorizadas para reclamar 
por conducto de los gobernadores de provincia, ante los jueces 
de primera instancia, siempre que advirtieran alguna falta ú omi- 
sión de los notarios, con objeto de que estos fueran apremiados 
en la forma procedente V sin causar gastos ni costas á las juntas, 
pero, á pesar de (píelo solicitaron, no les fué concedido visitar 
por sí mismas las escribanías, por creerlo, cuando no innecesario, 
contrario á las leyes y perturbador (4). 

Estas disposiciones fueron muy combatidas. 

El Colegio de notarios de Madrid expuso las razones que en su 
sentir hacían imposible la observancia de lo mandado; viola el 
secreto de las últimas voluntades, decía, hoy más que nunca re- 
comendado por la ley del notariado (5) "prescinde de la facultad li- 
bérrima que los testadores tienen de variar su última voluntad 
hasta la muerte: impone á los notarios la obligación imposible; de 

(1) Dééíeto de 30 de Setiembre de 1861, articulo 48. 

(2) Hínceles notariales de 2 de Junio de 1870, disposición 2. a Iraní-Doria. 
Real orden de 3 de Enero de 1871. -Orden de subsecretaría de 14 de Octubre de 

1872. (Primera edición, página 113. ,¡ _ 

(3) Reales órdenes de 23 de Marzo de 1843, 28 de Mayo y 27 de Jubn de 1852, 
25 de Setiembre de 1860 y 7 de Febrero de im.- (Primera edición, pagtna 

(4) Reales Órdenes de 28 de Mayo y 27 de Julio de 1832. 23 do Setiembre de 
1860, y 7 de Febrero de 1861. -(/Viajen/ odiciojá, páyina 103.) 

(H\ líttv del Notariado, artículos 17, 18 y 19, último periodo del 30, 34 y 
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Ilüvar el alta y baja de la* i le funciom^ de los que ante ellos tes- 
taron; y retraerá, por miedo á una prematura y en easüspei^idi- 

dal publicidad, de legar á la Beneficencia. 

-El ¡Fiscal de S. M..si bien ú esvaneció las observa don es de| 
Colegio de notarios, fundadas en el equivocado concepto de que 
hubiera disposición que les obligase á publicar los testamentos 
antes de la muerte de los testadores, aceptó las restantes, y acen- 
tuó. más aun que el Colegio, la procedencia de que se impusiese 
á \m curas párrocos la obligación de avisar de lo que por su mi- 
nisterio conocieran. La Sala de Gobierno aceptó este dictamen (1). 
v lo prohijó el Ministerio de Gracia y Justicia comunicándolo al 
fie Gobernación para la resolución procedente (2). 

Consultado el Consejo de Estado, sus secciones reunidas de 
Gobernación y Fomento y de Estado y Gracia y .1 usticia infor- 
maron lo que constituye el derecho vigente. 

La falta de un registro civil, que tan de i uénos se echa mi 
casos como el presente, decian, no permite adoptar una solu- 
ción enteramente satisfactoria, y por medio de la cual se consi- 
ga d una manera completa el laudable fui que movió ó la Junta 
municipal de beneficencia de esta capital á promover este expe- 
diente, que no es otro que el de proporcionar recursos á los esta- 
blecimientos de beneficencia, procurando para ello que no se 
vean privados injustamente de las mandas y legados que las per- 
sonas caritativas acostumbran á dejar constituidos en favor de 
aquellos, en sus fillimas voluntades. 

No obstante, mientras el expresado registro civil no llegue á 
formal izarse, no debe quedar desatendida una aspiración tan le- 
gítima y que á tan útiles resultados conspira, sino que antes por 
el contrario deben acordarse, en cuanto sea dable, los medios 
más eficaces para que tales resultados se obtengan. 

Los notarios, al dar la primera copia de los testamentos ó cu- 
dicilos que ante ellos ó en sus respectivos registros se hubiesen 
otorgado, no deben ser obligados á expedirla asimismo de las 
cláusulas que contengan alguna manda ó legado para los esta- 
blecimientos de beneficencia, ó la fe negativa de no contener 
ninguna cláusula de esta clase, á no ser á instancia del misino 
testador mientras este viva, porque de otra suerte -e quebranta- 
ría el secreto de los protocolos, haciéndose patrimonio del públi- 
co una parte más ó menos importante dé un testamento, varia-* 


(i; 19 de Noviembre de LSl>3 .— {Priwru edición, página 105.) 

{i) (leal Orden de 17 d«' Setiemhrede 186fi . -( PnWvi edición . página 104.) 


w" * «*»* ■»** kM. _ « 

*SSt — ít s er?— "■ * i-„„ 

un mes contado desde qué ocurrió i % I( ' í>ectlvos > dentro de 
mencionadas copias ^ * 

g-rni lo disponen las Eeaies órdenes de o» f ^ , m caso ’ sc ~ 
* Abril de 1852, es preciso * 1845 T 28 

fenecimiento de los que ante elloéotc, Con ’n"^. ”** « 

stemnes. «‘non su» Ultimas tiispo- 

Esto podría conseguirse ordenando nue 
baceas testamentarios, los herederos ó el l n qup Ios fU ’ 

interesados acudiesen á ellos nidicnri ft+ .? uiern otva cl «se de 

Pié y cláusula de 1 ^ 

para que fuesen 

ñámente que lo reclamaban para este determinái s ■ ^ 
precisamente habría de constar A ios notarios h , ' , bj °’ Asi 

el cumplimiento de la precitada obligación ¿S S" 

ée que, al expedir ios expresa, Ká“ on ‘f 0 ,a 
ellos, no solo las cláusulas que contuvieran las malZ^L™ 
S sino también las en que se comprendiesen ios legados de be- 
neficencia de cualquier clase, ó las fés negativas en tu caso con 
expresión de que los daban á petición de los interesados ñor con 

roqufeie * Wlec,raiento 7 para los efectos par- 

deet^o* !“f CUI !,S i*' 1 ' 000 ®’ conocedores por el indicado medio 

tád^;l r ■’ <f****#?» secciones , como á los le- 
tractos d e Hacienda que han de tenerlos á la vista siempre al 

practicar las liquidaciones de los derechos que por concepto de 

T? ciat? ¿ ( ernas trasmisiones de dominio corresponden a! 
astado, se les puede encargar, por los respectivos Ministerios de 
|die dependen , que remitan igualmente ;í los respectivos go- 
bernadores, debidamente autorizadas y suficientemente 
expresivas de todas Jas cláusulas testamentarías referentes á ob- 
jetos benéficos. 

En vista de todo se dispuso; 

Que siempre que los al buceas testamentarios „ los herede— 
ros o cualquiera otra clase de interesados acudan á Jos notarios, 
pidiendo testimonio de la cabeza, pié y cláusulas de mandas 
piai osas , para que sraíi cumplidas eu la parroquia, expre- 
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gen necesariamente que lo reclaman para este determinado objeto. 

2 . ¿i ios notarios . al expedir los indicados testimonios, 
incluyan en ios mismos, no sido las cláusulas que contengan las 
mandas piadosas, sino también las que comprendan los legados 
de beneficencia de cualquier clase, ó las fésnegativas en su caso, 
con expresión de que los dau ¿petición de los albaceas testa- 
mentarios, herederos ú cualquiera otra clase de interesados 4 
consecuencia dei fallecimiento del testador, y para los efectos 

parroquiales . ^ , , 

3" Que los notarios, dentro de un mes contado desde que 

se les hubiesen reclamado los indicados testimonios para ios 
efectos parroquiales, remitan á los gobernadores respectivos, 
copias testimoniadas de las cláusulas que contengan alguna 
manda ó legado para los establecimientos de beneficencia. 

4 a Oue los curas párrocos no admitan los indicados testimo- 
nios si en ellos no se contienen las mandas de beneficencia ó 
fés negativas . y la circunstancia de que han sido expedidos 
después de la muerte del testador , y que además, poi el Minis- 
terio de Gracia y Justicia se les imponga la obligación de pa- 
sar cada dos ó tres meses , á los respectivos gobernadores, una 
nota autorizada de las personas que hubiesen fallecido dejando 
en sus testamentos mandas a establecimientos de beneficencia. 

5 » q ue igual obligación se imponga á los oficiales letrados 
de Hacienda en las provincias, por el Ministerio de que depen- 
den (t). 

Esta disposición fué cometida por el Ministerio de la Gober- 
nación al de Hacienda. Sólo yo la he publicado. Se ha creado el 
registro civil y nada se ha modificado aun. Por todas partes ad- 
vierto falta de continuidad en la acción administrativa. 


II. 


DRFENSA POK POBRE. 


I. Precedentes históricos. — If. Derecho vigente. — III. Beneficios de osta de- 
fensa.— IV. Abosados, procuradores y notarios.— Ú Papel de uttcio. 


I. Las Curtes confirmaron al Hospital general de Palma de 
Mallorca el privilegio de ser considerado como pobre en todas 


(U Orden del Poder ejecutivo de 46 de Marzo de 1S6Í>. — ( Primera edición , 
página 108.) 
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sus causas y negocios , y mandaron que, por consiguiente se 

e 1 Iela eu T* 05 ell0á el P a i )el Sellado de pobres; dispusieron 
que este privilegio tuviera lugar solamente hasta que eiW- 

tal, venciendo eu juicio, obtuviera satisfacción de o que “cla- 
mare, pues en este casó habla de pagar los derechos deven -a- 
do h y reintegrar el papel cor>vspoudietm> hasta donde alcanzase 
■e importe de lo que se le pagara; y ordenaron que esta disposi- 
ción tuviera lugar en todos los casos de igual naturaleza, cnal- 

qmera que fuere el establecimiento á quien estuviera concedido 
el privilegio de defenderse por pobre (1). 

De conformidad con lo consultad!) por el Tribunal Supremo 
de Justicia, y á instancia de la Diputación provincial de Barcelo- 
na y de la J unta de beneficencia de Areny? de Mar, se resolvió 
que los hospitales, hospicios y demás institutos de beneficencia 
>e defendieran gratuitamente como pobres en los pleitos de cual- 
quiera clase que tuvieran que sostener, entendiéndose esto con 
la calillad de por ahora, y hasta que aquellos establecimientos 
mejorasen de situación, y se pudiera en tal caso ordenar otra co- 
sa por regla general (2). 

1 los colegios de las escuelas pías con siguieron la gracia ex- 
presa de litigar como pobres, en consideración ñ que, atendido 
su objeto, participan del carácter de institutos de beneficencia, 
puesto que no solo proporcionan gratuitamente á los niños po- 
bn i s la enseñanza, religiosa y literaria, sino que atienden asimis- 
mo a su manutención, lo cual .constiiuy<» un verdadero acto de 
beneficencia (3). 

If. Hoy ya la i-xencion reviste carácter general. 

Las instituciones de beneficencia, actores ó demandarlos, liti- 
garán como pobres, así eu los negocios contminoso-ailminHm- 
tivos como en los ordinarios (4). 


(1) Ley de 27 de Noviembre de 1836, artículos 2.°, 3." y 4.® 

(2) ftéaies órdenes de 30 de Julio y 24 de Agosto de 1833, 19 de Mayo y lí de 
Diciembre de 1847.— Ifeal orden de 26 de Noviembre de 18 48, declarando á ron - 
sirlta del Tribunal Supremo de Justicia, como en las precedentes órdenes, res- 
pectó á la Hermandad del ¡{efugio de Madrid. 

(3) (leal orden de ti de Marzo de 1831, de conformidad con el dictamen del 
Tribunal Supremo de Justicia. 

(4) Ley de 20 de Junio de 1849, articulo 17.— Real órdon de 15 'le Noviembre 
de 1832. ( Primera edición, página 17). dictada di' acuerdo con lo informado por 
el Consejo lieal, y aplicando ef arl ionio citado de la ley á cuestiones susci- 
tadas sobre la obra pía fundada por I). Juan Pilarle. — Instrucción de 3U 
de Diciembre de 1873. artículo 4." — instrucción de 27 de Abril de 1873, ar- 
ticulo 6." 
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Subsiste la declaración legal «le pol treza a favor «.le los esta- 
blecimientos de benéficeueja, á pesar de lo prevenido eu el aran- 
cel judicial 1). No hay en verdad contradicción entre una y otra 
disposición (2). 

Y consignado está igualmente en acuerdo oficia!, á instancia 
del Procurador general de las escuelas pías, y con audiencia^ de 
conformidad con lo informado por el Tribunal Supremo dé Jus- 
ticia (3), que la ley de Enjuiciamiento civil m i luí derogado la de- 
claración que me ocupa, ni existe contra dicción entre ambas, lis- 
ta ley se circunscribe á los casos y personas particulares, según 
se infiere de su literal contesto, y no es aplicable á aquellos esta- 
blecimientos ó personas morales que tienen legalmenfe declara- 
da la pobreza por las circunstancias v fin de su piadoso institu- 
to, como sucede con los hospitales, casas de beneficencia y es- 
cuelas pías (4), 

III. Los beneficios de la defensa por pobre son, según la ley (5): 

1. " Usar para ella papel del sello de pobres. 

2. ° Que se nombre para la misma abogado y procurador, sin 
obligación «le pagarles honorarios ni derechos. 

3. u Exención «leí pago de toda clase de derechos á los subal- 
ternos de ios tribunales y juzgados. 

4. " Dar caución jurataria do pagar, si e! beneficiado viniere 
á mejor fortuna, en vez de hacer los depósitos necesarios para la 
interposición de cualesquiera recursos. 

Claro es que tratándose de una gracia general y préviamente 
concedida por las leyes « todas las instituciones de beneficencia, 
Cualesquiera que sean sus circunstancias, sobra en el cuarto be- 
neficio la frase «si viniere á mejor fortuna.» 

Pero si la institución benéfica venciere en el pleito que hu- 
biese promovido, deberá pagar las costas causadas en su defen- 
sa, siempre que no excedan de la tercera parte de lo que en él 

hubiere obtenido, y si excedieren se reducirán á dicha tercera 
parte (6). 

I\ . Para facilitar el ejercicio de esto beneficio la lcifisl ación 


(1) Araueeles judiciales, articule) 82fi 

(2) Real orden de 24 de Marzo de 1847 (Inédit oq-Real «irden de 31 de Di- 
ciembre de 1852. ( Primera edición , páginas 17 y i8.j 

:h Jíeal «irdeude 21 de Diciembre de 1857. 

(4) Real urden do lí de Marzo de 1881. 

(o; i»oj de luijiiLciamicnlp civil, articulo 181. 

aijL n Le ,n de El Ú H¡ d*miehto civil, -articulo 199. -Real orden de 31 de Diciembre 
üt imZ, ( Primera edición } página Í8,j 
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vigente lecoiioce 1 h exf^tenei;) aKh ? 

tarios de beuofiíViif.iM n a Y °o rll ‘°^, procuradores y m>- 
.. us ueti cencía (1), ée quienes me ocupé en el \mt** 
respondiente 2) F tlul [,l S ai cor- 


D 

i 


,, r . , T , 1 ^ y ue remólo v merint] f i, 

Mai'rul, el neo , le pape! sellado <le pobres, „„ „. iv , 

.■ei„ : ol«l„ por la ley fundamental, 8i „ 0 como poro ei.v,„ ,Y, 
Cla.ificMioa en que SP hallaba el citado establecimiento 13) 

de Snbsist8ute P-ivilegio de tasas 

beneficencia^ piedad para següir usando el panel de pobres ( 4 ) 
Se extenderán en papel del sello de pobres (5): ' 

1. Las copias de los documentos cuyo coste sea de cargo de 
Jos pobres de solemnidad (ti). 

2. " Los libros «Je las juntas y establecimientos de beneficen- 
cia (7). 

Las corporaciones podrán formar estos libros con papel sufi- 
ciente para varios anos, siempre que en la primera hoja «le cada 

libro se exprese por nota autorizada el número de lasque c«m ten- 
ga , y el año del sello (8). 

3. " Las instancias, documentos y demás escritos que presen- 
ten sobre asuntos gubernativos los pobres de solemnidad y las 
corporaciones á «pie se refieren los párrafos anteriores (D), 

Le otra parte se extenderán en papel del sello fie oficio (10), 
entre utros documentos, los siguientes; 

1." Todo cuanto con este carácter se actúe en los juzgados v 
tribunales: " 

(1) ifestrumon de 27 de Abril «fe 1875, artículos il, 12, U5, número 4 y 
24 á 26. 

( 2 ) Página 885 . 

(3) Decretu de 25 de Abril «le 1821. 

(4) Decreto de 27 de I unió de 1822, artículo lü, 

(o) Real decreto de 12 de Setiembre de 1861. Este papel cuesta 2S céntimos 
de real el pliego (artículo I. 1 2 * 4 ). es de ni arca regular española (articulo 2. a ), se 
sella en ambas bojas. ¡ludiendo eátas usarse separadamente cuando en cada 
una quepa el contenido det respectivo domínenlo (articulo 3.”). y lleva na sello 
en seco en cada una de sus Imjas. (Instrucción de igual fecha, articulo 2. ) 

(6) Real decreto de 12 de Setiembre de 18(31, articulo tu. 

(7) Articulo 46, número l.° 

Í8) Artículo 47. 

( 9 ) Articulo 40 , número 2 ." 

(10) Todas las circunstancias materiales (¡tié se lian < ti n m erado al ttatar del 
sello de pobres, son aplicables at sello «le cliciu y por las mismas ordonos l i- 
tadas al tratar de aquel. 
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2. ' En Io> ysuutos civiles eijt que sean parte el Estado "las cor- 
poraciones á quienes esté concedido el mismo privilegio, todo lo 
que á su instancia ó en su interés se actúe, salvo el reintegro 
correspondiente en los casos que proceda (1). 

3. ° Los testimonios que los escribanos públicos ó los notarios 
en su caso tienen obligación de dirigir á la autoridad superior 
de la provincia, para noticia de las mandas ó legados que obten- 
gan los respectivos establecimientos de beneficencia, liste papel 
de oficio será facilitado por los respectivos juzgados de primera 
instancia (2). 

4. ° Las certificaciones que se expidan por las dependencias 
del Estado, de lo que existe en sus libros y asientos, no á instan- 
cia de parte sino en virtud de providencia ó mandato superior 
dictado de oficio. 

5. ° Las copias de cualquier documento que saquen las ofici- 
nas en virtud de orden superior. 

6. ° Las cuentas rendidas á la Administración pública por los 
que tengan obligación de producirlas, y los finiquitos y demás 
documentos de índole puramente oficial (3). 

Cuando todos los que sean parte en un juicio ó acto de juris- 
dicción voluntaria g*ocen la consi deracion legal de pobres, se 
empleará papel de esta clase, sin perjuicio de reintegro siem- 
pre que haya lugar (4j. 

Cuando irnos interesados sean pobres en sentido legal, \ otros 
: io. ó sean parte el Estado ó corporaciones igualmente privilegia- 
das. cada cual suministrará el papel que á su clnso correspon- 
da para las actuaciones que hayan de practicarse á su instancia 
(') en su interes. Las que sean de interés común á unos y otros se 
extenderán en el de pobres ú oficio, según los casos, agregándo- 
seles en el de reintegro el equivalente á la parle del sello de ri- 
cos que á los que litigan en este concepto correspondería satis- 
facer si todos estuviesen en igual condición . Si además recaye- 
se condenación de costas á parte solvente, el reintegro será ex- 
tensivo á todo lo actuado si solicitud de los que litigaron de ofi- 
cio 6 como pobres (5). 

El reintegro del papel sellado en los pleitos tendrá prefiere n- 


1) Real decreto de 12 de Setiembre de I8ÍH. articulo *21). números l,° y 2.’ 
f 2) Real órden de 18 de Agosto de 1845.— Real decreto de 12 de Setiembre 
de 1861 . artículo 43. número l.° 

(3) Real decreto de 12 de Setiembre de i8iU, articulo 45, números t. # . 2 * y 7/ 

(4) Artículo 30. 

(3) Articulo 31. 
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cia iibíolutd sobie lo." créditos de todos los demás acreedores por 
costas (1). 

Y estas disposiciones son aplicables á los juzgados y tribu- 
nales de toda clase y fuero, en todas las instancias y recursos, y 
á las actuaciones contencioso-administratívas (2). 

Con posterioridad solo se han introducido la variante, sin 
consecuencias para este caso, de Sustituir el sello de pobres por 
el de oficio (3), y el impuesto transitorio de guerra de un 50 por 
100 sobre todas las ciases de papei sellado, pagos a.1 Estado v so- 
llos sueltos (4). 


ílí 


m«oi misms.vro HJEcimvo. 


Por otro privilegio de boy más los establecimientos de bene- 
ficencia pueden escusa r la vía ejecutiva para el pago de sus 
adeudas, cual la esc usan los ayuntamientos ¡5). Como estos, si 
la legitimidad de una deuda hubiere sido declarada por ejecuto- 
ria, tienen la obligación de incluirla en el presupuestó anual 
respectivo. Y tal privilegio nace de que dichos establecimientos, 
sosténganse ó no con fondos provinciales.ó municipales, están 
obligados, como los ayuntamientos, á presentar presupuestos y 
rendir cuentas que, cualquiera que sea su naturaleza, han de ser 
aprobados periódicamente por la autoridad competente p>), de 
que responden á intereses colectivos de beneficencia colocados, 
como los de los ayuntamientos, bajo la inspección y rumia de la 
Administración superior, y deque con el sisteuuuir presupuestos 
y cuentas y con esta inspección y tutela es incompatible el uso 
de la vía de ejecución y apremio para reclamar el pago de cual- 
quiera obligación (7). 


(I) Real decreto de 12 de Setiembre de 1861, artículo 33. 

12} Articulo 34. 

(3i Real decreto dé 18 y órden de la Regencia de 31 de Diciembre de 1869. 

(4) Decreto de 26 de Junio de 1874, articulo 13. Apéndice letra B al mismo. 
(8) Real decreto de 13 de Marzo de 1847, reformado cii parte por los artícu- 
los 135 á isa de la ley municipal dr 20 d¡* Agosto dr 1870. 

(6) Ley de 20 de Junio de 1S49. artículo ti. número 7.°— Instrucción de 27 de 

Abril de 1875. artículos 97 y 103. 

(7) Decreto- decisión de i." de Octubre de 1846. á pesar de tratarse entonces 
¿8 una ejeeucLon Gontra ei patronato de la í<oncrpc¡t>n en Mogii ci , catiíicau o 
como de cuestión conocidamente. administrativa la de si era 6 m posible pagar 
la deuda, porípté no resolverse sino exitólnando las cuentas de la wm~ 


<r?o 

Según la (lispo ¡'ion diada,- declarada la legitimidad déla 
deuda por una ejecutoria, la incluirá el ayuntamiento, bajo su 
responsabilidad, en el presupuesto municipal, dentro de los diez 
dias siguientes al en que presentare aquel documento el acree- 
dor. ?*! quien en el acto se dará el oportuno recibo (l). 

»Si aplicadas las disposiciones que en semejantes casos deben 
Observarse (21, resultare que el pueblo no tiene medios ni recur- 
sos para pajear todas sus deudas, el ayuntamiento propondrá á 
su acreedor ó acreedores el arreglo que estime oportuno. Puestos 
de acuerdo el ayuntamiento y los interesados, ó negándose estos 
á admitir la propuesta de aquel, se remitirá el expediente al Go- 
bierno ó al gobernador, según que á uno ó á otro corresponda la 
aprobación del presupuesto municipal, para que resuelva lo que 
estime justo (3). 

La decisión de las cuestiones concernientes á este arreglo toca 
exclusivamente á la Administración, exceptuando las relativas á 
la legitimidad y antelación de créditos, las cuales se llevarán á 
los tribunales competentes (4). 

Cuando las deudas no sean declaradas por ejecutoria, toca á 
la Administración examinarlas á fin de determinar si lian de in- 
cluirse ó no, según que fuera clara ó dudosa su legitimidad, en 
el presupuesto ordinario ó en el adicional correspondiente (5). 

El ayuntamiento resolverá, bajo su responsabilidad, en el 
preciso término de un mes contado desde el dia en que hubiere 
presentado la solicitud el interesado, á quien en el acto de la 

presentación se dará el correspondiente recibo por el secretario 
de la corporación (fi). 


nisiraeion con presencia do tas obligaciones impuestas por el fundador (leí 
patronato, y la facultad de ■verificar este? examen está embebida en la inspec- 
ción que compete sobre esta clase de administraciones álos geícs políticos (boy 
gobernadores tic provincia) según fa Real árdea de 2 de Julio de 1875.— Deere" 
to-senteacla de 26 de Setiembre de 1849. — Decreto-decision de 9 de Junio 
de 1852 resolviendo á favor de la Administración y con este criterio lacom- 
petencia suscitada por el Gobernador dé la provincia de Granada, contra los 
antos de apremio seguidos á aquella Junta provincial de beneficencia —Otro de 
8 de Junio de 1859. resolviendo con este criterio y á favor de la Administración, 
una competencia suscitada entre el Gobernador y el Juez de primera instancia, 
con ocasión de exigir huí responsabilidad al Atonte de Piedad de Madrid. 

(i) Real decreto de 13 de Marzo de 1847, articulo 5.° 

l2) Ley de 8 de Enero de 1845, y circular de 21 det mismo mes y año. 

(3) Real decreto de 13 de Marzo de 1847, artículo 6.° 

(4) Articulo 7." 

(8) Artículo i.“ 

(6) Artículo 2.° 


Gil 

En los diez dias inmediatos siguientes al en que espire e! 
término, se elevará el expediente, con una exposición razonada, 
á la autoridad á quien corresponda la aprobación del presupuesto 
municipal, dando desde luego el oportuno conocimiento por es- 
crito al interesado (1). 

El gobernador, y en su caso el Gobierno, resolverá á la ma- 
yor brevedad lo que estime justo. Guarido se aprobare la resolu- 
ción en que el ayuntamiento haya desestimado, ó se desaprobare 
la en que haya admitido como legítimo el crédito reclamado, se 
autorizará al mismo tiempo á aquella corporación para compare- 
cer en el juicio que á consecuencia de ello promueva el intere- 
sado (2), 

En evidente contradicción cou esto se había declarado antes :¡) 
procedente cierta ejecución contra establecimientos benéficos. 
Alegóse que administrados estos establecimientos sin más de- 
pendencia de la autoridad gubernativa que la que resulta de l.i 
inspección inmediatamente ejercida por ella sobre los mismos (4), 
sus gastos é ingresos no forman parte del presupuesto provin- 
cial ni municipal, por cuya razón las legitimas y necesarias 
consecuencias que se deducen de las leyes municipal y provin- 
cial para excluir jas ejecuciones que tienen por objeto deudas de 
los pueblos ó de las provincias, no son aplicables á estos otros 
casos. 

Pero es evidente que después de recordada la Legislación hoy 
en vigor, que sujeta á todos los establecimientos benéficos á la 
presentación do presupuestos y ñ la rendición de cuentas, osla 
doctrina no puede prevalecer. 


IV. 


INTRÍlJiIC’fOS. 


f 


La doctrina que voy á exponer responde el gran principio de 
independencia de los poderes administrativo y judicial dentro 
las dos siguientes reglas de justicia y de conveniencia. 1. . que 


(l) Real decreto de 13 de Marzo de 1847. articulo 3.° 

Ai^lí c u í Q 4 

(3) Decreto-decision do 18 de Setiembre de 1840, con motivo de una ejocuoloii 
intentada por. la Condesa de Fuen tema’, va contra 1 *CW de huérfanas!/ expósitos 
fundada por el Cardenal Relinga en Murcia. 

14) Real Orden de 25 de Marzo de 1846. 
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la acción administrativa no se entorpezca por medio de juicios 
sumarísimos, que ningún derecho declaran ni establecen; y 

2 .\ que ios particulares puedan defenderse de los perjuicios 
que la ignorancia ó mala fé de los funcionarios administrativos 
pueda irrogarles con providencias ilegales en el fondo 6 en la 
forma. 

Con arreglo á este doble criterio, no pueden dejarse sin efecto 
por el procedimiento sumario de los interdictos, tos siguientes 
acuerdos administrativos: 

l.“ Las providencias dictadas por las autoridades, cuerpos y 
funcionarios administrativos en asuntos de su legal conocimien- 
to, supuesto que por semejante medio se trate de dejarlas sin 

efecto y aunque no lleven tal objeto (1) . 

En rigor aquí está condénenlo cuanto procede decir sobre esta 
materia. Pero con el objeto de no desmentir el carácter preferen- 
temente práctico de este libro, para poder con más razón dejar 
citada la jurisprudencia administrativa pertinente, y siquiera no 
hayan de servir más (pie cuno ampliación *• come ni ari'i de loCX w 

puesto, consigno los siguientes casos, 

2. ,J Las medidas de los presidentes de las juntas de beneficen- 
cia tomadas en uso de sus legítimas facultades (2). 

3. " Las providencias dictadas por los gobernadores de provin- 
cia en asuntos de su competencia, mayormente si se limitan á 
ejecutar una disposición superior del Gobierno (3). 

4. ° Lo acordado en Reales órdenes sobre cosas relativas á ins- 
trucción pública (4). 


K ° 


La agregación á una universidad, líelos bienes destinados 


;i) Real órclen de 8 de Mayo de 1839.- Constitución política, articulo 76.— De- 
cretos-decisiones de 29 de Julio y 19 de Agosto de 1846, 23 de Febrero v 27 de 
Julio de 1848. 14 de Setiembre de 1849, 13 de Marzo de 1830. 31 de Agosto y A.* 
di* Noviembre de 1833. 3 de Setiembre, 3 y 24 de Diciembre de 1836. 7 de Hue- 
ro, 18 de Febrero, 4 de Marzo, 6 de Mayo, 13 de Julio y 23 de Diciembre de 1837, 
2t) do Enero 0 de Junio. 8 de Agosto y 13 de Diciembre de 1838, 6 de Abril, 29 
de Mayo y 28 de Julio de 1839, 18 de Enero, 31 de Mayo y 5 de Setiembre de 
1860, 9 de Enero. 27 di- Febrero. 3 dr Mayo y 21 de Jimio de 1861, i.° de Julio, 
16 de Noviembre y 26 de Diciembre de 1863, 7 de Febrero, 3 de Junio, 19 de Oc- 
tubre de 1864, 13 y 18 de Enero de 1863, 23 de Enero y 4 de Marzo de 1866, 6 de 
Enero, 21 de Febrero, i “ y 10 de Marzo y 14 de Mayo de 1867. — Ley municipal 
de 20 de Agosto de 1870, articulo 84 
12) Decretó-decisión de 3 de Marzo de 1838. 

(3) Deere to-decision de 31 de Julio de 1847.— Olro de 9 de Julio de 1832. 

(t) Deere to-decision de 21 de Abril de 1847, con motivo de que el doctor don 
Manuel de Roldes Vives instil oyera por su heredero, en 4de Octubre de 1810, al 
Colegio ds ta Purísima Concepción d<; burea 
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á los alimentos ele determinarla clase de individuos durante su- 
estudios universitarios (1). 

6.‘ La posesión que un gobernador tomara de un colegio, en 
ejecución de una Real ónlen (2). 

Y 7.° Las cuestiones contenciosas que proceden de una dis- 
posición administrativa (3). 

Pero esto no priva á las partes interesadas de los medios que, 
así en la via gubernativa romo en la judicial, según los casos y 
circunstancias, tienen expeditos eu favor ..le sus derechos, in- 
clusos los de propiedad que crean ofendidos ó menoscabados, 
y que pueden defender acudiendo á la autoridad gubernativa de 
grado en grado, en la via contenciosa contra las resoluciones 
finales de la misma, ó en los juicios plenarios de posesión y de 
propiedad (4). 

De contrario, y siquiera esto tampoco sirva más que como 
ampliación ó comentario de lo consignado bajo el número pri- 
mero. proceda recordar que los interdictos proceden: 

1. ° Cuando no contrarían providencia administrativa ,5). 

2. ° Contra las providencias que cometan un verdadero des- 
pojo (fi). 

3 0 Cuando no afectan á los intereses públicos, limitándose, 
por el contrario, á derechos y actos puramente privados (7). 

4. ° Cuando no hay materia administrativa sobre que recaiga 
acuerdo de las autoridades de este órdeti y si sólo derechos é in- 
tereses privados puestos bajo el amparo y protección de los tri- 
bunales de justicia (8). 

5. ° Para' decidir cuestiones posesorias entre parí ¡miares (!>)■ 


(1) DerroAo-decision de 24 de Mayo de 1848. con motivo de reclamaciones 
contra la agregación á la Fniversidad de Barcelona, del Colegio ie la Asunción 
trasladado en otro tiempo de Lérida ;i Ccrvera. 

{2 ¿écreto-decision de 31 de J alio de!847. 

'3 Decírto-décisiaii de 28 de Enero de 1848. ... 

k\ Doentos-deelsloncs de 14 de Setíembrede 1849. 30 d * ld ' 
zo de 1830. 3 de Octubre M 1833, 3 de Setiembre de 1836. J, de i ‘CtemtoB de 
1837. 2 de Marzo de 1838. 14 de Noviembre de 1860 9 de Enero. 30 de «arao s 
de Diciembre de 1861. 20 de Octubre de 1864. 23 de Miv.ombre .lo 1806. v 1. 

de Marzo de 1867 nombre dé 1363. 2 de Mayo 

(3) Decretos -dee isiones de 30 de Jomo - <<< ' t,vl 

v 23 de Noviembre de 1866. y li de Enere de 186;. 
y so uo otni , i , iqmj v - 17 t p. Diciembre de 18W>. 

(64 Heeretos-dec S Otll!S de 6 de ADlll ut. »<** j morí 

./ u <' crei0! ’ “ eo “ . , n ¡siembre dé 1866 v 21 de Julio de 18f*7. 

n Decretos-decisiones de 2 de mu* inint " 

» Dceretos-<lecis¡ , M <*> » »¡* * a . No- 

(9) Decretos-decisiones de 13 de Majo de 18-.9, i- j -4 di y 
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6.° Para restablecer los lindes de una propiedad particular, 
destruidos por otro particular, aun cuando aquella hubiera sido 
usurpada áun procomunal, no siendo la usurpación de fecha re- 
ciente y fácil de comprobar (1). 

De otra parte, tampoco los interdictos pueden dejarse sin efec- 
to por las providencias que la Administración adopte con carác- 
ter de interinidad (2). 

(1) DecretoS-decisioues de 30 de Enero de !860 y 24 de Diciembre de 1836. 

(2) Deere los- decisiones de i.° de Diciembre de 1883, J8 de 1 alio de I86<> y 10 
de Marzo de 1807. 


CAPÍTULO II. 


SUSPENSIONES, DESTITUCIONES Y SUSTITUCIONES 


Ye justifiqué al tratar del Protectorado su de i-echo de suspen- 
der, destituir^ sustituirá los representantes de las fundaciones 
particulares (]); ya dije y expliqué por medio de qué autoridad- es 
lo ejerce (2). y al tratar de los patronos y adminht ¡-adufe,- parti- 
culares aplacó fiara esta ocasión todo lo referente á tan importan- 
tes actos administrativos ( 3 ) . 


I. 


e.Ai sis comí sus dk srsi»E.\sn»N i nEsrtTticioN. 


I. He presentantes legales. —il. Representantes gubernativos. 

í. Los representantes legítimos de fundaciones particulares 
podrán ser suspendidos y destituidos en su caso, mediando faltas 
graves y concretamente por algunas de las causas siguientes: 

1/ listar impedidos intelectual ó físicamente para el ejercicio 
de su cargo. 

2/ Haber sido privados ó suspendidos judicialmente de sus 
derechos civiles, ó impuéstoseles pena corporal que les impida el 
ejercicio dei cargo. 

' 3.* No cumplir sin justa causa las obligaciones impuestas por 
el fundador ó por las leyes, después de requeridos previamente 
por la autoridad encargada de velar por dicho cumplimiento. 

4/ Desobedecer las órdenes del Protectorado en asunto de su 
competencia, no continuando por ejemplo las acciones judicialí - 


(1) Páginas 712 y 713. 

(2) Páginas 737 } 784. 

(31 Capitulo ll ilc! libro anterior. 
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Que jes encomendase, después de amonestados para su cumpli- 
miento. 

5. * Turbar, aun después de amonestados en contrario, á los 
patronos, administradores ó encargados sustitutos, ó á las respec- 
tivas jindas de beneficencia, en el ejercicio desús funciones pro- 
pias y sin raed ¡nr justas causas, que solo podrán serio la de evitar 
un daño inminente á la fundación, y la de reportarle un benefi- 
cio manifiesto. 

6. a liar a ios I >¡enes y valores de la fundación destino no be- 
néfico y diverso del designado por los fundadores. 

7. a Apropiarse bienes y valores de la fundación. 

8. " Negar la debida intervención á sus compatronos. 

V ‘). a Cometer abandono y negligencia graves en el desempe- 
ño de sus funciones, con daño de los intereses de la funda- 
ción (1). 

Cuando no hay título de fundación, estatuto ó reglamento que 
limite las facultades de los patronos, no es dado suspenderlos ni 
destituirlos si observan las antiguas prácticas en su gestión, y 
cumplen los fines benéficos del instituto. Procede reglamentar 
antes la fundación por quien sea y en la forma competente (2). 

Antes de aliora no se habían determinado expresa y detalla- 
damente las cansas bastantes para autorizar ios actos de suspen- 
sión y destitución. 

La reforma es con ven lentísima, porque pone límites á la arbi- 
trariedad . 

Al estudiar cada una de las causas, se notará el especial es- 
mero con que se lia procurado excusar en lo posible los recursos 
extremos de suspensión y destitución, y la gravedad y justifica- 
ción de los motivos enumerados. 

La quinta tfausa con que se abonan las suspensiones y desti- 
tuciones cita el caso de turbar, aun después de amonestados en 
contrario, á ios patronos , administradores ó encargados sustitu- 
tos en el ejercicio de sus funciones propias, y sin mediar justos 
motivos. He conservado esto de la instrucción de 1873. 


H i l.ey -'e 20 d- .1 unió de 1849, amento 11, número 3.®— Urden de la Regen- 
cia de 9 de Febrero de í870.— Orden de la Dirección general de beneficencia de 
8 de Noviembre de 1871. — Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 22 de 
Octubre di’ 1872 — Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, articulo 32 .— Instruc- 
ción de 27 de Abril de 1873. articulo 33. 

■ 2) Real orden de2fi de Octubre de 1872, desaprobando la suspensión de los 

patronos del hospital de Luna, decretada por el Gobernador de la provincia de 
Zaragoza. — 'Inédita.) 
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¿Quiénes son estos patronos, administradores ó encargados 
sustitutos? ¿Los hay o puede haber según la legislación vigente*? 

Uua de las reformas que más caracterizan á la instrucción en 
vigor, es el propósito de concluir con los antiguos patronos sus- 
titutos, que sobre ser difíciles de vigilar por su número y v arie- 
dad de residencias, condiciones y caracteres, daban á este servi- 
cio una organización complicada. Esto no obstante, como está 
dispuesto que haya al ménos dos patronos allí donde el fundador 
nombró más de uno, y sin embargo uno solo ha quedado por la 
suspensión, destitución, renuncia ó desaparición de los demás, y 
que la autoridad local, administrativa, judicial ó eclesiástica, 
según el carácter eclesiástico, judicial ó administrativo que do- 
mine en las vacantes, las cubra (1). no es violento entender que 
á estos casos se refiere la causa que comento. Patrono sustituto 
es, en el sentido lato de la palabra, la autoridad local en ei caso 
ó que me refiero. 

lista causa de suspensión ó destitución tiene por consiguiente 
la conveniente aplicación con referencia á la autoridad local que 
ha de cubrir las vacantes previstas en los casos apuntados. 

TI. Por queja dél Géfe político de Sevilla contra los adminis- 
tradores que resistían las reiteradas órdenes de rendir cuentas, 
se le autorizó para separar á todos los que habían recibido sus 
nombramientos de! suprimido Juzgado de protección, y no esta- 
ban identificados con aquel Gobierno, y para reemplazarlos por 
peraonas que estuvieran identificadas \ que afianzasen con\ eni« n- 
temente, procurando la centralización de estas fundaciones (2), 

Todo esto proviene de que los patronos y administradores 
nombrados por tos gobernadores de provincia 6 por el Gobier- 
no, pueden ser removidos y reemplazados libremente po»- osa* (3). 

La falta de cumplimiento de las disposiciones dictadas sobre 
estadística y contabilidad en los términos y forma prevenidos,, 
y la de no satisfacer los reparos puestos a los cucnladiiutts, 
están declaradas motivos bastantes para la separación definitiva 
6 irrevocable de lós patronos y administradores sustitutos uom- 
brados por el Gobierno (4), sin perjuicio de pasar el tanto de 


(!) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, articulóse y 40- Onlt n tl' i 
residente del Poder ejecutivo déla República de 13 de Julio de 1874.-Ins- 
iiceion de 27 de Abril de 1873, articulo 40, numero 2.® 

(2) Orden de la Regencia de 7 de Enero de 1842. -{Prtmra edicto», W 

» XA7/.) , , a - 

13) Urden de la Regencia de 13 de S ’li v mbn‘ de 1870. numera -■ 

(4 -i nrdeo del Gobierno de la República de 13 Je Agosto de 1873. 
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culpa á los tribunales ordinarios, para exigir, cuando procediera, 
la responsabilidad civil ó criminal. 



Sl'SPEIVSIONKS. 


Las .suspensiones podrán decretarse por el Ministro de la < Go- 
bernación ó por los gobernadores de provincia, prévia la instruc- 
ción de un expedirme gubernativo sumario eu que sean oídos 
los interesados y las respectivas juntas de beneficencia, ayunta- 
mientos ó diputaciones provinciales, según que se trate de esta- 
blecimiento particular, municipal ó provincial, y en que conste 
alguna de las causas dichas (1 >. 

Son formaUdades encamina das á protegerlos derechos de pro- 
piedad y por ello dignas de elogio. 

Acordada la suspensión por el gobernador de la provincia, se 
dará, cuenta, con remisión del expediente, al Ministro de la Gober- 
nación, quien la continuará, modificará 6 alzará {$' 

Nada de esto existia antes. 

Los gobernadores do provincia podían guardar los acuerdos 
de suspensión y aun ios expedientes que para acordarla hubieran 
instruido, eludir de este modo su responsabilidad, é impedir la 
intervención del Ministro en tales asuntos. 

De hoy más, como se ve. los patronos y administradores ten- 
drán esta nueva garantía de sus derechos. 

Siempre que el Ministro de la Gobernación acordare ó confir- 
mara la suspensión del represen tanto de una fundación, instrui- 
rá uu expediente para resol ver con toda urgencia la forma eu que 
ha de gobernarse interinamente la fundación, y otro distinto, pa - 
ra que aquel no sufra retraso, con el objeto de acprdar el alza- 
miento de la suspensión ó la destitución definitiva (3). 

i) Ley di* 20 de .1 unió de 1849, articulo 1!. número :í. u — iieal c|»orcto de fy 
de Enero de 1872. articulo 8.°, facultad 8. a — Instrucción de 30 de Diciembre de 
1873, articulo 33.— Instrucción de 27 de Abril Úe 1875, articulo 34. 

(2) Ley de 20 de Junio de 1849, artículo 41, número 3.° — U(.*^l¡mic;nto de 14 
>le Mayo de 1852. artículo; 32.— ¡leal decreto de 22 de Enero de 1872. arl ionios 6.°, 
facultad 3. a . y 8.°. facultad 3v— Instrucción de 30 de Diciembre de 1873. articu- 
lo 34, — bostriiecion de 27 de Abril de 187S. articulo 35. 

Í3) Decreto del Dobierno de la República de 30 de Setiembre de 1873. artícu- 
lo 18. Instrucción de 30 de Diciembre de 1873. artículo 35. - Instrucción de. 27 
le Abril de 1873. artículo 36. 
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facilitar la rapidez eu **** 

pronta resolución de tan delicadas cuesíion¿. eXpedlentes - y •» 

K 


Ilí. 


¡'8STirrcro\R.s. 


pensión con eIde8us - 

diencias de los interesados de 1» • +/ ^ *!? lnexcuí5ables au- 

de Estado, y se resolverá por el Ministrode ' 'u *r i ^ C ° usejo 

peduiclo del recurso conteuciosÜ strati^ SÍ " 

tablar los destituidos ' at 1 ' pueríen en- 


IV. 


i; r rotos cauvms pi: susprnsi,,*,* y destituoio*.». 


toda suspensión y destitución se dará traslado al Ministro 
í [‘ lCIf ? í ? a par f conocimiento de las direcciones que de él de- 
penden, a los gobernadores y juntas respectivas, y á las demás 
oñ cmas publicas y particulares á que pueda afee to /el acuerdo (21 
Las suspensiones y las destituciones cambian la personalidad 
los ^Presentantes legítimos de las fundaciones. Por esto es 
necesario acreditar debidamente la nueva persona i idad. Poroto 
f* convementisimo, y necesario acaso, comunicar dicho cambio á 
o« gobernadores y juntas de quienes rl tobos representantes de- 
penden, y al Ministro de Hacienda de quien dependen las direc- 
ciones encargadas de la desamortización de Jos bienes de estas 
un daciones, y de las operaciones de conversión, liquidación 
emisión, entrega y pago de los valores de deuda pública crearlos 
f, n sustitución de los bienes desamortizados. 


di Ley de 23 de Junio de I8ií). artículo 11. número 4 .°— Reglamento tle 14 
_ e Mayo de 1852, artículo 33.— Real decreto de 22 de Lucro de 1872, artículos.* 
acuitad 4. a — Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, artículos 9.*, facultad l"í, 
7 37. Instrucción de 27 de Abril de 1873, artículos U. y 37, facultad 14. 

(2) Instrucción de 30 de Diciembre ib’ 1873. articulo 38.— instrucción de Í7 
nc Abril de 1873. artículo 38. 


S U ST 1 TUPI ON KS. 


I. Precedentes históricos* — II. Derecho constituido. 


1. Al suprimirse las comunidades religiosas había dt- surgir 
por necesidad, y surgió en efecto, la duda de quien había de en- 
tenderse subrogado en lugar de los prelados y demás individuos 
de dichas comunidades que mancomún adámente con otros parti- 
culares ejercieran el derecho de patronazgo colectivo en memo- 
rias y obras pías. Presentó esta dificultad la Junta de liquidación 
déla Deuda del Estado: el Ministro de Hacienda instruyó sobre 
ella un expediente que consultó con el de la Gobernación; fueron 
oídas las juntas consultivas de ambas secretarías, y de conformi- 
dad con ellas se resolvió (1): 

1 Que en el ejercicio de los derechos de patronato colectivo de 
memorias v obras pías, á que eran llamadas y aceptaron las su- 
primidas comunidades religiosas para sus prelados ó individuos. 

i 

no debían suplirse estos ni ser reemplazados por otras personas 
siempre que hubieran quedado dos ó más compatronos que de- 
sempeñasen su respectivo cargo. 

2. “ Que en el caso de haber quedado reducido á un solo indi- 
viduo el ejercicio del patronato colectivo, por la extinción de los 
regulares, se supliera la falta nombrándose por el Ministro de 
la Gobernación una persona idónea que desempeñara el cargo 
de compatrono. 

Y 3. Que procedieran desde luego los gefes políticos, tomando 
las noticias convenientes, á proponer los sugetos que considera- 
sen á propósito para dicho caigo de compatrono de las memorias 
y obras pías que existieran en sus provincias y se hallasen en el 
caso expresad© en el párrafo anterior, á fiu de que no sufrieran 
perjuicio por esta causa los establecimientos interesados. 

t Pronto, no obstante, se vieron inconvenientes^ en el cumpli- 
miento ele estos acuerdos, por la. dificultad de averiguar con la 
Urgencia 5 exactitud que se deseaba las memorias y obras pías 
de patronato colectivo que ejercían algunos prelados é indi vi- 
dúos de comunidades religiosas suprimidas; v las consiguientes 


(1) lita! Orden de 17 de Marzo de 1840. 


981 

^ *« ^ desl- 
ía circular do 17 de Marao'de’mo ^edTnf'^ 0 '° man<Iado en 

que eran llamados los prelados V qUeelpatronatoá 

religiosas caducó y se extinguió “ de as C0ra ™¡cJades‘ 
hiendo recaer i* f CS,aS > da - 

otros nombrados por la fundación, aunque ^em ^“ 00 ! " 

cuyo caso, como en p 1 Ha «« j .. «. M linü so1o t en 

pondia á la autoridad civil, CO u arrezo’ C0,re ‘ K 

narsi se cumplíalo dispuesto por los fundadores VcmTT 
que se llevara i debido efecto su voluntad (1) 

r edra í de c6rdoba ’ 

fundación de u„ o,,, u v , í . ’ de J° tod ossus bienes parala 

PedroeL P Matf-t. r n* SmaS a 0,í Sefi0res Dean > Arcediano de 

mismo r-ihil í s r 8 !' ■ Doctora1 ’ Lectora! y Penitenciario del' 

las' Zmd í ’ y reS . Ue, ‘ 0 de Be#1 ú, ' de!1 q» si vacaren 
v , v canoogías llamadas al desempeño de acruellos 

imimdiktaf v M. 1 ' 811 4 l8S dig “ idades los Ponedores de las sillas 

tituu a los patronos destituidos, , y dió reglas para la designación 
d i ilj s patronos sustitutos (3). ^ 

t\ías tarde se acordó la regla general de que el prelado dioce- 
’ano uese ef sustituto natural y necesario de las corporaciones, 
e ígiosas suprimidas y de tos cargos eclesiásticos caducados. 
Aum. el gobernador había de serio de las corporaciones civiles y 
e los cargos públicos seglares que hubieran sufrido igual suer- 
e, pudÍendo ambas autoridades delegar las funciones y faculta- 
es consiguientes en personas que les estuviesen inmediata y 
respectivamente sometidas (4). 

A propuesta del Gobernador de la provincia de Madrid se 
modificó el artículo 1." de la iiea] orden de 20 de Marzo de 

, y se mandó que cuando las fundaciones fueran de ca- 

• fiUt'i' puramente civil sucedieran en el patronazgo de las mismas, 

D u rilen de la Regencia provisional de 17 fie Enero de 184 i .--{Inédito.) 

®) R eal órdeu de 22 de Mayo de |s4 6. -(Inédita.) 

D; Ley de 20 de Junio de 1819, articulo II, número 4. a — Reglamento de 14 de 
1 ajo de 1832, articulo 33.— Real decreto do 6 de Julio de 1833. articulo 4.' 
ónlen de 20 de Marzo de tSó‘7. 

Real órdeu de 10 de Agosto de 1800, circulada á ios gobernadores de pro- 
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á las comunidades y cargos eclesiásticos suprimidos, los gober- 
nadores de provincia como delegados ti el Gobierno, y que el pro- 
pio patronazgo fuera ejercido por los prelados de las diócesis res- 
pectivas, cuando las fundaciones tuvieran por objeto el cumpli- 


miento de cargas espirituales. 

El Gobierno provisional, al decretar la unificación de fueros y 
suprimir los tribunales de comercio, dispuso que los goberna- 
dores de provincia reemplazaran en los patronatos y fundaciones 
de cualquiera clase que fueren, á dichos tribunales, á sus prio- 
res y cónsules que tuvieren á ellos llamamiento (1). 

Considerando en adelante y con razón inasimilables los cargos 
de protector y de patrono, que por la anterior legislación se reu- 
nían frecuentemente en los gobernadores de provincia, y que es- 
tos no podían abdicar del protectorado anejo á su carácter de re- 
presentantes gemunos del Gobierno, se les encargó que cuando 
hubiesen de ejercer el patronazgo en sustitución de antiguos su- 
primidos oficios, nombraran quienes lo desempeñaran en su nom- 
bre y con el carácter de patronos sustitutos (2) . 

El Real decreto de 22 de Enero de 1872 reprodujo la legisla- 
ción de 1849 (3). 

Entonces fueron recomendadas para el cargo de patronos sus- 
titutos las personas de notoria moralidad, y encargado que se las 
buscara con especial esmero (4). 

II. Es necesario proveer á la representación de las fundacio- 
nes no permanentes por que cesaren uno ó varios de sus repre- 
sentantes en alguna de las siguientes circunstancias: 


1. ' .Suspensión ó destitución. 

2. * Cuando una fundación de aquellas en que tienen parte los 
intereses públicos ó colectivos, se hallase sin patrono conocido. 


Tñncia en 18 de Setiembre de! mismo año, comunicada ¡i la dirección general de 
ía deuda pública en iO de Setiembre de 1861, circulada por el Ministerio de Ha- 
cienda en 13 de Octubre de 1862, y trasladada por el Gobernador de Madrid ai 
Presidente de la Comisión inspectora de memorias en i 8 de Setiembre de 1860. 

(1) Decreto-ley de 6 de Diciembre de 1868, articulo 29. 

(2) Orden de la Regencia de 28 de Marzo de 1870. (trímero edición, pági- 
LV1.)— Otra de 31 de Agosto de 1870, cometida al Ministro de Hacienda. 

{Primera edición, página 225.)— Real órden de 9 de Junio de 1871. ( Priviera edi- 
ción, página 72.) 

Véase la página 780. 

(3) Reai decreto de 22 de Enero de 1872, artículo 6.°, facultades 5.* y 6.‘- 
Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 12 de Julio de 1872, referente at 
patronato fundado en Madrid por I). Rafael Cornejo Rivadeneyva. 

'4) Orden del Gobierno de la República de 13 de Agosto de 1873, articulo §•* 


y «a 


3. Cuando nadie se creyera eon derecho al patronazgo de 

■ma fundación de la clase esplicada. 

4. a Cuando el gobernador de Ja provincia considerase que no 

Corresponde el patronazgo á la persona que se cree con derecho 
á el (1). 

Cuando esto ocurriese por cualquiera de las causas apuntadas 

pero aun quedasen dos ó más representantes , se refundirán en 
estos los derechos de los restantes. 

Cuando por cualquiera de las mismas causas quedase un solo 

patrono al Irente de fundación no permanente que debiera tener 

dos ó más representantes, se proveerá que tenga dos al ménos al 
tenor siguiente: 

1 . Se reconocerá á quien ó á quienes, según las disposiciones 
vigentes puedan rescatar el ejercicio del patronazgo que en Otro 
caso se confiara á las juntas. 

2.° Si á pesar de esto no resultare más que un represen- 
tante, los actos de este necesitarán para su validez y aprobación 
superior la intervención obligada de la autoridad local adminis- 
trativa judicial ó eclesiástica, según que en la vacante predomi- 
ne uno ú otro de estos caracteres (2). 

Estas diferentes disposiciones guardan entre si la. más per- 
fecta armonía, y responden á los propósitos tantas veces enun- 
ciados de esc USar la existencia de patronos y administradores 
sustitutos cuando ley ó prescripciones de fundación no lo impi- 
dan, y de concentrar en una administración común, revestida de 
las convenientes garantías de inteligencia, moralidad y solven- 
cia, y fácil de inspeccionar y residenciar, todas las instituciones 
de beneficencia en que el Gobierno ó sus delegados tengan que 
intervenir directamente por motivos especiales. 

Pero consultando todas estas disposiciones se ve como en 
nada, y para nada se prescinde de la ley, y corno en todo y para 
todo se procura interpretar ¡o más hábilmente posible la presun- 
ta voluntad de los fundadores. 

De forma que se busca y se procura decididamente ia unidad 
y la sencillez en este servicio; pero sin violar ningún precepto 
íeg'al, ni faltará ninguna conveniencia atendí ble. 

Una dificultad puede ocurrir y no tiene solución en la legis- 
lación vigente. Suceder puede, y aun ha sucedido, que todos los 

(1) «Ral orden de 25 de Marzo de 1846. Instrucción de 3U de Diciembre 
de 1873, articulo 39.— Instrucción de 27 dé Abril de 1876, articulo 39 . 

(2) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873 articulo 40.— Instrucción de 27 de 
Abril de 1875, artículo 40. 
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compatronos de una fundación sean de una misma clase, ecle 

■Ai 

siásticos — por ejemplo — ; que por supresión de oficios haya que- 
dado un solo patrono donde por voluntad deí fundador debiera 
haber más: pero que siendo el patrono -subsistente la autoridad 
local eclesiástica, no, haya posibilidad de darle asociado, por ser 
él mismo el asociado previsto por la instrucción. En mí enten- 
der debiera nombrarse en tales casos al oficio siguiente en 
jerarquía. 


Cuando lo previsto por los precedentes párrafos ocurriese 
en fundaciones de carácter permanente, tendrá lugar el nom- 
bramiento de junta de patronos en la forma prevista por la 
instrucción (1). 

¿A qué actos se relieve la intervención obligada de la autori- 
dad loeal? 


Motivo puede ser este de dudas y de discusiones, pero fáciles 
de decidir en rni entender, si para la resolución de cada caso prác- 
tico se procura la aplicación armónica de los principios que do- 
minan en la legislación vigente. 

Predominan en el derecho constituido los propósitos de res- 
petar cuanto sea dable la expresa ó presunta voluntad de los fun- 
dadores y de ése usar también en lo posible el nombramiento y la 
intervención de los patronos sustitutos. Por esto no se intervie- 
nen Los actos del patrono de fundación, sino cuando siendo uno 
de los varios nombrados por el fundador, quedase ^olo por suspen- 
sión. destitución o renuncia de sus compañeros, ó por cualquiera 
otra causa extraña á la voluntad del mismo fundador. 

Ahora bien, con estos precedentes parecerá lógico entender 
que es necesaria la intervención do la autoridad local respectiva 
cerca, del patrono que contra la voluntad explícita del fundador 
o único, en todos aquellos actos de patronazgo y de adroinisfra- 
<iiuo que ei fundador uo encomendara á la libre y personal reso- 
lución del patrono subsistente. De esta manera no intervendrá 
la autoridad local, no habrá patrono sustituto si así quiere en- 
tenderse. sino para evitar que una sola persona acuerde y realice 
lo que el fundador, por motivos dignos de respeto, quiso que no 
uese acordado ni realizado sino por do> ó más: intervendrá pre- 
cisamente, para que al menos las dos resulten, una persona de 
carácter social análogo á la que contra la voluntad expresa del 
un a or y poi causas extrañas á él no puede intervenir; pero 
no se llevará esta intervención al punto de amenguar las facul- 


i Instrucción de 27 dé Abril de 1875, articulo 42 . 
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tades privativas por título de fundación dei patrono subsistente. 

Adoptar otro criterio para resolver estas dudas, fuera contra- 
rio a espíritu de la legislación vigente, ó dado á soluciones mi- 
nos convenientes. 

Someter a la intervención del compatrono oficial tan solo 
ios actos que necesitaren para su validez la aprobación su- 
perior, sobre que no está defendido por la inteligencia natural 
dei precepto legal, traería el funesto resultado práctico, hoy que 
tanto se escatima dicha aprobación, de esctisar aquella interven- 
ción en actos de muchísima más importancia que los sujetos 
indudablemente á ella; y sobre todo, no secundaria el propósito 
de corresponder a la voluntad del fundador obligando á c¡ue in- 
terviniera más de uno allí donde él quiso que no interviniera 
uno sólo. 

finalmente, lo armónico es que así como quedando ríos pa- 
ttonos de km dación, se refunden en ellos los derechos délos 
demas (1), se acuerde lo mismo para cuando por quedar un sólo 
patrono fundacional se completa por ministerio de la lev y para 
cumplir la voluntad del fundador el número de dos, que como 
mínimo se ha fijado para q,ue pueda funcionar el patronazgo en- 
comendado á dos ó más. 

Así fiíé ya resuelto, á consulta del Vicario eclesiástico de Ma- 
drid como autoridad local eclesiástica, y circulado á los gober- 
nadores de provincia como resolución de carácter general (2). 

Puede también ofrecer dudas e! carácter y la importancia de 
e>ta intervención. ¿Será tan solo una facultad de consejo, pero 
que deje al patrono de fundación en libertad de aprobarlo ó des- 
atenderlo? ¿Será una especie de Visto Bueno permanente? ¿O im- 
plicará facultades de com patronazgo al punto de que confiera ;í la 
autoridad local voz v voto en las deliberaciones v acuerdos sobre 

+ É 

el patronato? Confieso que la redacción del texto legal es dado á 
interpretaciones encontradas. Acaso también parezca que dicha 
redacción está inspirada por el propósito de reducir en lo posi- 
ble la importancia y alcance de la intervención oficial. Pero uo 
puedo menos de advertir que si dicha intervención n<» implica 
facultad de compatronazgo, ni. da á tu autoridad local voz y voto 
en las deliberaciones y acuerdos de aquel, sobre que será una 
intervención ilusoria, no inspirará interés á la persona que deba 
ejercerla, y estará casi siempre abandonada ó escusada. 


(1) Instrucción de 27 de Abril de 1875, articulo 39, 

(2) Orden del Prcs nií>nti * dfd Poder Ejecutivo de 13 de Julio de J871. 
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Por esto en mi entender Ja intervención de la autoridad local 
debía ser de com patronazgo, y conferir voz y voto en Jas delibe- 
raciones y acuerdos del mismo, v así se ha resuelto (1). 

Aun surge otra duda. Puede ocurrir que alguno de los patro- 
nos que lian desaparecido temporal ó perpetuamente tuviera por 
la fundación facultades privativas. Y procede preguntar sí en es- 
tas le ha de suceder el patrono subsistente, la autoridad local 6 
el compatronazgo. 

La autoridad local puede alegaren su favor que por volun- 
tad expresa é indudable del fundador no ejerza dichas faculta- 
des el patrono subsistente. Efectivamente, como este fué uno de 
los llamados por el mismo fundador, bien puede asegurarse que 
al exceptuarle del ejercicio de dichas facultades significó su de- 
cidido propósito deque nunca las ejerciera. Pero la autoridad lo- 
cal tampoco puede alegara su favor el decidido propósito contra- 
rio del fundador. Y como ía instrucción dispone 2) que cuando 
por suspensión, uestitucion, reifunóia ó por otra causa cesaren 
alguno ó varios representantes legítimos de una misma funda- 
ción, pero a un quedaren dos ó más, se refundirán en estos los 
derechos de los restantes; parees que lo mismo debe ocur- 
rir con el com patronazgo legal formado por el único patrono de 
i un dación .subsistente y la autoridad Joca], 

Aíd s¡e ha resuelto á consulta concreta sobre este asunto (3j. 


VI. 


A DM I NI ST II A 110 RES. 

1.0 dispuesto en los anteriores párrafos será aplicable á los 

administradores particulares por ¡o que se refiere á la adminiá- 
fracion (4;. 

Ésta a. -t mu in adon guarda perfecta correspondencia con las 

em* aqueja he examinado. Los administradores provinciales 
tienen la de todas las fundaciones encomendadas al patronazgo 
ae las juntas, de suerte que nada tan justificado como que á ellos 

Jlf.n .. ° aí< Cta * ,sus funcione s, sean del todo aplicables las 
I6g Jas consignadas aquí, 

ía! w e " del í>r f ¡dente (le! l ’ 0,,er ejecutivo de 13 de Julio de 1874. 

(2j Instrucción de 37 de Abril de 1873. articulo 39. 

) i ( en del Presidente de¡ Poder ejecutivo de 13 de Julio de 1874 
de Abril de 1875. articulo 41. d 8 ’ “ 0 4i ■ histrnccion dé i7 


CAPITULO III. 


DE ' .AS INVESTIGACIONES. 


Acaso ningún otro capítulo afecta carácter más reglamen- 
tario. 

É 

I. 

í* RKCBOEiSTES MISTÓtl l COS. 

i„ Prevenciones anteriores á ía desamortización moderna.- II. Período desamor- 
tizador.-— III. Reacción posterior.— [V. Derecho moderno. 

I . Cuando porque se procuraba ordenar los servicios adminis- 
trativos empezaron á agitarse i as investigaciones de bienes de 
beneficencia, el Ministerio de la Gobernación conoció de ellas. 

La instrucción para los subdelegados de Fomento les reco- 
mendó la averiguación de las fundaciones particulares (1). 

fin 1848 y 1849 se crearon en todas las provincias comisiones 
Investigadoras de memorias, obras pías y demás fundaciones be- 
néficas, y de bienes é instituciones correspondientes á instruc- 
ción pública, se las dió una organización análoga, se determina- 
ron sus facultades, y se reglamentaron los expedientes confiados 

¿su gestión (2). 

La Junta de beneficencia de Cádiz fué autorizada para abonar 
¿, ios investigadores en sus denuncias una cantidad arreglada al 
valor de los bienes que por este medio y no por ningún otro 
se adquirieran y á la posibilidad en que se baílala el estableci- 
miento, cuya cantidad en ningún caso ni por ningún concepto 
podría exceder de un 20 por 100 sobre el capital de dichos bienes. 
Se mandó que los respectivos expedientes, antes de proceder al 

í 1) Instrucción de 30 de Noviembre de 1833, articulo 44. 

<2) Reales órdenes de 19 de Abril de 1848 y 12 de Marzo de 1849, 

Véanselas páginas 91 y siguientes. 
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pago, fueran sometidos á la aprobación del Ministro de la Gn 
bern ación (!}. 

La Junta general de beneficencia que había sido consultada 
sobre «sto mismo, informó después de tomado el acuerdo, recordó 
que siempre habla opinado por Ja negativa de estas comisiones 
poi los frecuentes abusos á que habían dado lugar en Madrid 
a pesar de la vigilancia del Gobierno y de las autoridades, reco- 

noejo si n embargóla conveniencia de asociar el interés indivi- 
dual con el de la Beneficencia, y propuso que se otorgara la au- 
torización solicitada, pero con muchas restricciones y vigilan- 
cia'^; . ' J u 

Y se facultó al Gobernador de la provincia de Córdoba, de 
ea Orden (db para abonar ai). Feliciano Maraver el 20 por 100 
de los bienes que descubriere, luego que se incautara de los mis- 
mos la persona que con arreglo á la ley debiera administrarlos. 

. Pero Ja investigación de los bienes de beneficencia se fué 
luciendo poco a poco de la competencia exclusiva del Ministe- 
no i e acienda y de sus delegados, porque dado gran impulso 
a e.s e asunto con motivo de la desamortización, pareció lóo-ico 
que conociera de él quien la decretara y estaba encargado de 

llevarla á término. 


órrlp Se - eX ? JÍCa que del Millister, ‘o de Hacienda emanaren las 
órdenes siguientes. . 

En 18 d 6 el Ministro de la Gobernación respetaba la compe- 
tencia exclusiva del de Hacienda en materia de invesl^S 

rsss&t r esidad , de re “ eí 

+ j-au^tmo Díaz había prestado con el descubrimiento de imnor 
Untes bienes de beneficencia, y que juzgaba tal cual el que se 

reV(4)! ba C ° D d íaUt ° m CÍent ° concedído á lo * investigado- 

^ «"da de 

C< * misÍM > inspectora de memorias y obras „í- ls 
eran So M , In,s , tel ' io d0 Hienda declaró también que no lá 

qBe 110 POaia P° r opta.' al promio que 


consullado por el Consejo de EUad 0 .-(í«Sf d * I» 

a! £Sr e 1 ,Je f ,le 'lo m.-iinrnu, i 
Rp,i ie 9 do Soliembre de i SS7.-(héd¡tt 1 
* Real orden de 12 de Marzo de Í8$S.— (Inédita.) 

>°) Real érdea d©39 dr .Triiíñ a P ict¡7 fD . 

1 48o7,-( #> n , ñera edición, página 285.) 
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desamortización conceden á los investigadores y denunciadores- 
sin perjuicio de que si algún individuo de rila/L ateoiuttS 
pendencia del cargo que desempeñaba, investigaba y dem, «cia- 
ba, justificando en forma la detentación ú ocultación de lo. b e 
nes coi, entera abstracción de los datos que obrasen en la ofidua 

donde sema, pudiera ser estimada su denuncia como la de cual 
quier otro particular (1). dl " 

III. Esto era uua irregularidad y una inconveniencia, porque 
el cuidado de los bienes de beneficencia no estaba confiado al Mi- 
nisterio de Hacienda, y este carecía del consiguiente interés ñor 
su descubrimiento. 1 

El cuidado de estos bienes y el interés de su rescate estaban 
en el Ministerio de la Gobernación, que siempre tuvo confiado el 
Protectorado de la beneficencia. 

Así empezó á comprenderse cuando el mayor desarrollo del 
servicio de beneficencia llamó Ja atención sobre la irregularidad 
y la inconveniencia citadas. ° 

La Regencia encargó á la Sección especial de patronatos, á los 
gobernadores de provincia y á los administradores provinciales, 

una información general sobre investigación de los bienes del 
ramo (2). 

EL mismo Ministerio de Hacienda declaró que al de Goberna- 
ción correspondía nombrar investigadores de este ramo si los 
creía necesarios, puesta que á él estaban confiadas !« administra- 
ción de esta clase de bienes, y la vigilancia de su legítima inver- 
sión (3). 

Entonces el Ministerio de la Gobernación nombró un investi- 
gador general de beneficencia particular (4), que fué suprimido 
cuando lo hizo innecesario la creación de los inspectores provin- 
ciales (5). 

líl Administrado!' de patronatos de la provincia de Cádiz con- 
sultó al Ministro déla Gobernación, en vista de algunas difi- 
cultades prácticas que experimentaba, sobre la manera de ins- 
truir los expedientes de in vestigación , los premios que se de- 


(1) Real óiMch ele 10 de Julio de 4367.— (Primero edición, página 280.) 

(2) Decreto de la Regencia de o de Julio de 4809, artículos 3.®, 4.* y B. # — De- 
ere! o de la Regencia de 4. n de Diciembre de 1869, artículo 3. a — liisLnicoiouesde 7 
de Enero de 1870, 1. a y 2. a (Primera edición, página Lili.) 

(3) Orden de la Regencia de 21 de Junio de 1870.— (Primero edición, pági- 
na 287.) 

(4) Orden de la Regencia de H de Julio de 4870, 

(íí) Real decreto 6 instrucción de 22 de Enero de 1872. 


vengara» en Jo* mismos y la forma de percibirlos. Acerca de i a 
marcha de los expedientes se contestó (1) refiriéndose k 'as 
instrucciones dr* 7 fíe Enero de 1870, cuya claridad y fijeza, se 
decía, no admitían mayor aclaración, á no descender á determi- 
nar la manera de incoarlos y tramitarlos. La índole especial de 
algunas ocultaciones, se añadía, exigirá, también trámites espe- 
ciales. La resistencia á la acción investigadora debe removerse 
con el auxilio de los gobernadores de la provincia ó de la .Supe- 
rioridad si fuere necesario, y en todo caso deben respetarse en 
lo posible lo* preceptos y las prácticas de la Hacienda pública 
en esta materia. Respecto á premios de investigación, recordan- 
do que los administradores de patronatos , como investigadores 
del ramo . habían sido equiparados á los investigadores de Ha- 
cienda pública (2). se declararon vigente* en especial la instruc- 
ción de 31 de Mayo de 1855 (3) y la Real orden de 10 de Julio 
de 1856 (4). Y en cuanto á la manera de hacer efectivos dichos 
premios , teniendo en cuenta la importancia de las personas á 
quienes por io común perjudican las investigaciones en el ramo 
de beneficencia, y á reserva de subordinarlo todo á los mejores 
acuerdos que se aconsejaran por la Comisión mixta nombrada 
por los Ministerios de Hacienda y de la Gobernación para propo- 
ner sobre los diferentes puntos del ramo de patronatos que afec- 
tan á ambos Ministerios, se acordó lo siguiente; 

1. Cuando la investigación diera por resultado fincas suje- 
tas á la desamortización, de las cuales debía remitirse una rela- 
ción á las oficinas de Hacienda para que procedieran á su venta, 
los investigadores se someterían para la obtención del premio á 
los trámites establecidos en aquellas dependencias, prévia la 
declaración que se les comunicara por el Ministerio de la Gober- 
nación, de habéis hecho acreedores á él. 

2 " Cuando el producto de Ja investigación fueran fincas ex- 
cep nadas de la desamortización , se ordenaría por la Dirección 

general á quien legalmente ejerciera el patronazgo, que proeedie- 

^a deS a e i U i e§, ° ^ a V6nta en p “ blica abasta y con las solemni- 
dades debidas, de la parte absolutamente necesaria para cubrir 

el premio, y si la subasta, después de intentada tres veces, no se 

verificase, se baria la oportuna adjudicación, á no ser que un 


(í) Real orden de 21 de Setiembre de 1871 

( 2 ) Página 873. 

(3) Articulo 81. 

(4) Artículo 13. 


(/ríédífa.) 


múiuo convenio proporcionase otro modelo smisW el premio 
con la aprobación de la autoridad. ' P 

?•’. Cua ‘ lt l“ P? r frutül!e 1» investigue ion se adquiriesen ¿«1 
enpeones ó lámame de crédito contra el listado 6 contra b”ñ 
eos se segregaría de ellas la cantidad necesaria. con 

la Dirección general de la deuda , él™ bancos ó dependencias 
competentes que verificase» la segregación indicada /teniendo 
presente pava esto como regulador , el tipo corriente de cotiza- 
do» en la Holsa de Madrid el din en que se hiele, -a la one- 

V 4.” Cuando el fruto Obtenido en la investigación fueran 

(omine metálicos suficientes á satisfacer el premio, se baria esto 
.sin dificultad alguna. 

■ Lofj inspectores provinciales de beneficencia partir, dar fue- 
ron nombrados investigadores de ella (1). 

Pero la legislación dictada en esta ocasión se refería casi ea 
todo y por todo, pero especialmente en los derechos v obligacio- 
nes de los funcionarios encargados entonces de este servicio, á lo 

dispuesto por el 'Ministerio de Hacienda para ios investigadores 
de su creación (2). 

IV. Todo esto te ni a , en tr e otros m a Ies evi den ciados por la ex- 
periencia. el dé que dictada la legislación de Hacienda aun en 
este ramo para sólo los efectos de la desamortización . no se ocu- 
paba de la investigación de bienes y valores no amortizados ni 
desamortizadles por consiguiente, de créditos contra el Estado, 
acciones de bancos y de sociedades etc. 

A remediar en parte este mal se acudió por Real órden de 21 
de Setiembre de 1871 (S). 


(i) Instrucciop de 22 de Enero de 1872, artículos 19 y siguientes. 

Í2) Como que la legislación anterior se refería, cu todo lo focante ¡i investi- 
gaciones, á lo dispuesto por el Ministerio de Hacienda sobre la misma materia 
con motivo do la desamortización, será oportuno enumerar aquí las principales 
disposiciones do dicho Ministerio, que tuvieron aplicación á este ramo; 

instrucciones di 1 31 de Mayo de 1853 y 2 de lirtero de 1836, Circular de la Di- 
rección general de ventas de 5 de Enero de 1836, Heal órden do tO de Jimio 
de 183(5. Circular de la Dirección general de ventas de 4 de Julio do £856 y 
fteales órdenes de 31 de Marzo de 1857. 2(5 de Abril de 1858, 18 de Octubre 
de 1838. 17 de Mayo de 1860, 21 de Mayo de 1861, 30 de Setiembre de 1862, 20 de 
Diciembre de 1862, 6 de febrero do (865. 22 de Agoslo de 1866, 95 de Julio 
de 1867. 30 de Abril de 1868, y demás concordantes con estás. 

Eu el ramo de instrucción pública osle servicio estaba reglamentado por las 
Reales órdenes de 12 y 31 de Marzo de 1849 y de 24 de Mayo de 1860 que 
crearon sus comisiones investigadoras y reglamentaron sus funciones. 

(3) (Primera edición, página 289). 
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pero el mal tomó mayores proporciones cuando el Ministerio 
, . a» reformó sus acuerdos sobre investigación de los 

' ? Haa r <u carff0 y varió el premio señalado ó la misma (1). 

Gonces pareció'’, rntural que el Ministerio de la Gobernación 
ñu toncos par ve] , iente sobre investigación de bienes 

beneftctimia con mnto más motivo cuanto qne las reforman 
de Hacienda no podían ser trasladadas áeste otro sew.eio porque 
Í resonaban con la organización qne aquel Ministerio d,ó al 
mifmo W i los comisionados de ventas ae bnuies naco- 

es la más cumplida justificación de las retoi-mas Je 
1873 (2), confirmadas después en la instrucción de y que 
como detecho constituido paso á esponer . 



D BRECHO CONSTITUIDO. 

, nhitíios inveslifíablfis.— II- Derecho y obligación de invgStigar.-m. üoi.ipe- 
te.Mia.-irTnlmUaciou.-V. Premios-VI. r, s o.-vn.-li«ped,eatc S oBc,ale S . 


1, Son objetos de investigación: 

1 u Los bienes y valores de beneficencia particular disi ruta- 
dos por personas que ningún dereclio tengan á los mismos. 

2. ° Los poseídos como propios por las personas a quienes la 

fundación otorgue otro derecho sobre ellos. 

•¿.° Los poseídos por legítimos representantes de las fundacio- 
nes’ en concepto de tales, pero no aplicados .sin motivo legal al 
cumplimiento de las cargas benéficas establecidas por el I an- 
dador. 


,Se considerará que están ineumplimeutadas las cargas de 
una fundación cuando existan recursos con que levantarlas en 
todo ó en parte y no se haya hecho, ó cuando hayan cumpli- 
mentado en umi parte menor de !a que aquellos representen- La 
investigación entonces se referirá á la parte del capital ó produc- 
tos que dejen de aplicarse. 

4.* Los bienes y valores que por incuria de los representante 


s 


(1) (m)en <le! Gobierno de la República de 29 de Mayo de 1873. 

(2) Orden del Gobierno de la República de 4 de Julio de 1872 (Primeru edi- 
ción, página 208).— Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, articules 66 á 92. 


legiti nos de las fundaciones, haiiár&n&e ó no eh poder* estén 
siendo improductivos para las mismas (1). 

La investigación no tendrá lugar cuando conste en alguna 
oficina de admi nistmcion publica o de beneficpneiii particular la 
detentación qne expresa el prime** caso de los enumerados, la 
posesión en concepto de propios del 2." vía falta de aplicación de 
los 3.° y 4.? (2). 

No pueden decirse ocultos ni detentados los bienes interveni- 
dos por el juzgado competente como sujetos á un juicio de con- 
cútso de acreedores, v puestos á cargo de un administrador ju- 
dicial con asentimiento de los acreedores que hubieren sido par- 
te en dicho juicio, entre ellos el promotor fiscal que, cumpliendo 
con su deber, hubiere representado y defendido ios derechos del 
Estado (3) . 

JI. Podrán promover expedentes de investigación los par- 
ticulares i ■ ■ ' en el pimío goce <!>• -as derechos, ejercitando 

la acción popular qué se reconoce para este servicio (4). 

Tit nen obligación de promover esta misma clase de expe- 
dientes: 

l.° Las autoridades, corporaciones y funcionarios encargados 
de ejercer ó auxiliar la acción del Protectorado. 

Y 2.® Los delegados especiales qne el Ministró *de la Gober- 
nación créa Conveniente áütoiizar para toda laNacion ó para una 
ó más provincias (5). 

Ili. Los expedientes de investiga, -ion se promoverán \ trami- 
tarán en la Sección de beneficencia del Ministerio de la Gobernar- 


cion (o). 

Su a,pi(jb.irion correspondí' á la Dirección general (7). 
rv. Los expedientes promovidos por particulares ó por dele- 
gados constarán de tres partes: 

t 

(1) lustrín (íion ile 30 de tHciemliire de 1873. artículo «7. -Instrucción de 27 
do Abril do 1875, artículo 70. 

(2) fnslnioriim de 30 do Diciembre de 1873. artículo 68.-IüStruccion de 27 
de Abril do 1875, artículo 71. 

(3) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 30 de Abril de 1H/-J 

(4) instrucción de 30 de Diciembre de 1873, arilculo69.-lnstrncc.no de 27 de 

Abril de 1875. «rlicnlii 72. ’ ' . m 

(5) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, m ilenio 70.— Instrucción de 27 

de Abril de 1875, articulo 73. . . . . ,, - 7 

.6) 30 .le Dfcú mbrí de 1873, «rtlraln TI.-Jn.lrrM» *> » 

de Abril de 1875, articulo 74. , „ , , . ,, „ 

* (7) Iustnierion de 30 de Diciembre de 1873 ; articulo 66.-Instrucc.0H de 27 

de Abril de 1875, artículo 69. 
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. t a /«a p 1 í 1 ti Ü H í* * 

L . Autorización para hacer la uiv fe 
.} * prueba de ésta- 

Y3/ Beso * u ^^' laáutor ; !ÍB eto n es preciso que se promué- 
„ M g »ctn^ edicto elevada ai Director general, 

expresiva de lee siguientes „ to^tígaeien 

I • a * " tdese ^Ue, litados resp tl- 

virto psern su designación ostia . . ■ f nllí ,i 0fl arios 6 particulares 

3. Las w» .'les. f 1 l£d de la to- 

que leñen- ó rlebieran tenerla repi erutación ieg 

dación. benéficas de la mismn. 

í\ ¡.t Senes y valores objeto de la inveshgacuiü, >" * 

tfa ¿; la S Lm^tuese considera bastante para terminar la in- 

vestijmcion. ^ m ctee n necesarios para: éste efecto (3). 

ttlorimet escrito que presente el particular o el delegado^ 
1 , ¡ nTes «<racioti, secé anotad n di acto en el registt 

e^Ü-V-inT qne llevaré él negociado de investigaciones, con ¡a «- 
r 'T'"' NraS* 5 taicilio del que promueve la -investigación y 

.le su apoderar, i o si compareciere por este. 

2.* Fundación á que se refiere. 


,j, instrucción tle 30 «e artículo 73. Instrucción di 

~ .. m¡. 

. “ ÍE'f, ... imnosiWe 0".' esnlganos veces i adqtrinr la escntoi» 

3„. ln dttrii > ^ .....Mns ., instrucción pública |.a- 

raeonáí» rmar los espedientes de hivcstigactca. se ileclord, oído el Rea 
Consto de Instrucción i lea. que aquí mnmtono.evde a Hila e _ 
dad sino cuando erlsta y pneda Itallarse, J que en los demas casos poede 

en bita por cualqiü ra de toe medios supletorios qw t ewyea ^Jg» 

, ij» para hacer coustar el carácter y obligaciones a Que eetéu alt i os * 

, comprendan las memoria* a «cables si sostenimiento <te la ei.smtanz - 

^-i/tífl/ irden- 'te 21 de Muyo de 18-iü.) 

instrucción de 30 de Diciembre de i m. articulo 71. -luslrnccion de w 
de Abril de l «73. articuló?®. 


"i rt í d-í /•»* 


por 

® pitlnn los interesa- 


malíes que comprende la mvesfcígacitm. 

J¡il Hora, día nif. y «fio en que se practique el asiento, 
mi it h j ieucia a dicho asiento podrán expedirse por el líefe de 
la .Sección los resguardos ó cei i 
dos (1). 

Puesto que el (Jefe de la Sección está encargado de expedir 
certificados del registro de denuncias, ststó lo más acertado que 
-sin otra diligencia previa, ei mismo decrete ai már-m de los 
escritos de denu|ciíi su registro. 

Con este sencillo procedimiento se evitará hasta el más leve 
temor de fraudes, j se tranquilizará inmediatamente al denun- 
ciador sobre la suerte de su escrito y de sus derechos. 

La denuncia que no reúna los requisitos prevenidos, y la que 

no tenga por objeto bienes y valores de los designados, serán dg^eS- 
ti mudas (2). 

La denuncia que reúna dichos tequísimos, y tenga por objeto 
bienes y valores de los designados, será decretada concediendo 
la autorización necesaria para proseguí ida, y fijando el tiempo 
en que debe terminarse la investigación, con ías prevenciones de 
que pasado este ¡pin realizarla, quedará caducada, j se continua— 
m de oficio por el Protectorado* y de que serán de cuenta del de- 
nunciador todos los gastos que ocasione hasta que la Beneficen- 
cia reciba los bienes y valores Investigados 3). 

se hubiere pedido ñ la vez y por dos ó más particulares ó 
delegados autorización para realizar una misma investigación. 

se acumularán las solicitudes de lodos, y al margarse la autori- 
zación se señalará la preJaeiou entre ellas , non ivierenciá al 
«siento prescrito, reservando al -eguudo ei¡ ó rilen y á ios sucesi- 
vos su derecho para el caso de que se declare caducada ó aban- 
donada -a autorización del primero, si llecas • este caso, el de- 
imnejador segundo y los demás respectivamente no podrán mili- 
zar lps datos del am ñor» cuyo expedjum i u ipmlnrá en suspenso 
hasta que e¡ Protectorado se «‘iicargf de la invi siigacion (4]. 

Si las ti enuncias presenta las simultáneam-nte i ti \ ¡oren algo 


1) Instrucción íle 30 de Dícicinlu" iic 1873, articulo 72.— Inslrnrdcm ríe 27 
de Abril de 1873. artículo 77. 

3 ) Instnii-cinii dttíáO de l'ii-i-mhn- de 187 !, artículo 78.- Instrucción lie* 27 
(ic Abril de 1873, artículo 78 

(3;- tusli iic áon de 30 de Di timbre de 18; i, irlinifo 7(V instrucción de 27 
de Abril de 1873. Articulo 70. 

4 ) Instrucción d 30 Di de nb.<- ! ■ I arl cnlu 77.-lnslruceioD de 27 
de Abril de 1873. articulo 80- 


m 
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de común en su objeto, se concederá al que obtuviese la pre- 
ferencia. autorización para la. parte común y para la especial 
propia, y á los demás denuncia-. lores !a suya «le esta dase, reser- 
vónclo 1 a acción subsidiaria de que trata el párrafo anterior 
respecto á lo común, y formándose expediente separado por cada 
parte en que estuviesen discordes las denuncias (1). 

Si ai nacerse la d nuncía por los particulares ó por los'dd»- 
gadbs hubiera gestión poiídi nte por parte de las autoridades, 
corporaciones ó funcionarios encargados de ejercer ó auxiliar la 
acción del Protectorado, se denegará la autorización solicitada, 
ínterin se ! di - pendiente aquella, con reserva el p úa mular de la 
acción subsidiaria que dejo explicada (2). 

La autorización á los particulares y a los delegado? les reves- 
tirá de carácter oficial para obtener de las oficinas públicas los 
datos que en ¡ sin existan referentes al expediente- que motive la 
redamación, y Ies dará derecho al premio correspondiente si la 
investigación se realiza y aprueba. (3). 

Eíq el término de prueba se harán por los que obtuvieron la 
autorizac ion, las justificaciones que estimen pertinentes para 
acreditarla, y necesariamente se presentarán los títulos de fun- 
dación y de propiedad de los biene-yy valores objeto déla in- 
vestigación. y se probarán ias e i reí instancias necesarias para 
considerar comprendida la investigación en alguno d- ios casos 
de ella (4). 

El denunciador y el delegado están obligados á dar cuenta 
del estado de sus ge-tío ru-s al Diré *tor general, cuando este lo 

* i J p 7 

considere conveniente (5). ' 

Los delegados y particular autorizados para ia investiga- 
don deb-rán tener concluida, ia prueba en el término que se fijó 
al autorizarles paro seguirla, y si no lo verificasen, se les decía- 
ará incursos en la caducidad con que se Ies apercibió (6). 

(l ¡íisíni.viou ile 30 de Diciembre de 1873, articulo 78. -Instrucción de 27 
ilc Abril de 1873. artículo 81. 

(2) Instrucción do 30 de Diciembre de 1873. artículo 70.— Instrucción de 27 
de Abril de 1873, artículo 82. 

(3) instrucción de 30 de Diciembre de 1873, arícalo ao.—fusti-uocióii de 27 
de Abril de 1873, artículo 83. 

(A) Instnii-einn de 30 de Dieiembfr de 1873. articulo 81.— fnstrticfiíQn de 27 
de Abril de 1873. articulo 81. 

(3) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, articulo 82. — Insirucciun de 27 de 
Abril de 1872, articuló 85. 

(<>) Instrucción de. 30 de IMcfembve de 1873, articulo 831— Instrucción de 27 
de Uml de 187o. artículo 86. 


La dsc.lamcion de caducidad no se acordará <i n i , i- 
de ios interesados (1) Uia hin la audiencia 

j . Bjlctm oficial ile la proviucia respectiva para aiie ex 
pongan durante dicho pía» ló que S su derecho Jv“ÚTX 

la solicitud de investigación ( 2 * . ® e 

Evacuada esta audiencia, y pro-tirado lo que dé ella resul- 
taie |»i oceden le. se oirá á la junta provincial respectiva, v con 

peSuí(3) SiePe Se ÍaXá por termimula la segunda parte del ex- 

Con visto de rodo se solverá declarando haber ó no legar á 
la investigación y. supuesto que proceda: 

1- Que bienes y valores comprende. 

2 . u Preño i o d e v en ga d o . 

•L" Persona que tiene derecho á él. , 

• Y 4.° Forma de pagarlo (4). 

>in esta dedaraciun, antes de ella ó contra ella no puedo el 

investigador interpoiiér el recurso contencioso, porque en tales 

casos y sin haberse incautado la Administración de los bienes 

que se dicen investigado', el investigador, como agen te inferior 

de la Administración, no puede presentar derechos lesiona- 
dos (b). 

Aunque la instrucción vigente ha procurado asimilar las ges- 
tiones de los delegados y de los particulares en materia de investi- 
gaciones, hay una diferencia imposible de vencer* El delegado 
ti¡-ue un nombramiento oficial que basta á revestirle tic Ju- fa- 
cultades necesarias para practicar investigaciones: de forma que 
no puede con razón decirse que necesita autorización especial en 

ft instrucción de 30 r.l o Diciembre de 1873. árlenlo 84.— Instrucción tío 27 
|(| Abril de Í873, artículo fr. 

2) Instrucción de 30 dr .Diciembre de 1873. artículo 83. Instrucción de 27 
de Abril de 187S, artículo 88. 

(3) Instrucción de 30 dé Diciembre de 1873* articuló fifi.— Instrucción de 27 
de Abril de 1873, articulo 80. 

(4) Iiistriioeiun do 30 de Diciembre de 1873, artículo $7.— instrucción de 27 
de Abril de 1875. artículo 90. 

3 Sentencia del Tribuna! Supremo de Justicia de 18 de Marzo de 1873, con 
Ocasión de la denunciarle dos casas de Ja Cnrt (números I." de ia Travesía de 
Beli-n, y 18 de ta Concepción Cieróninu) del paíronalO fundado en 1733 en El - 
goíbar por Doña Ana María Arléaza j Córate. 
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cada caso. Pue# dirigirse de oficio á la autoridad de que depen- 
de como á las demás. Puede presentar comunicaciones que. si- 
quiera se refieran á denuncias, uo revistan las formalidades ne- 
cesarias. Rechazárselas á pretesto de que no son formales denun- 
cias fuera dado á desprestigio, y á veces funesto al ú escubri mien- 
to v moralización de las fundaciones. Todo se conciliaria acep- 
tándolas para cuanto puedan aprovechar, y decretándolas ron un 
«Enterado y téngase en cuenta en tiempo a porto no» ó en otra 
forma ami loga . pero sin registrarlas ni acusar su recibo en la for- 
ma y para los fines de fija r la prefación de este acto. 

Tratándose de las den nucías formuladas por los delegados, 
parece — repito — que la autorización no tiene objeto; porque re- 
vestidos ya estos funcionarios, por sus mismos nombramientos, 
si no les quitamos toda significación y fuerza, de las facultades 
convenientes para ia investigación, una nueva autorización sig- 
nificaría pretensión de darles ¡o que ya tienen. 

No puedo decir lo mismo 'leí registro de la denuncia y de las 
certificaciones referentes á él. que ya me lian ocupado. En esto 
los delegados, si lian de garantir sus derechos, necesitan suje- 
tarse á la prescripción general. 

V. La investigación producirá tos premios siguientes: 

El 20 por 100 de los bienes i nvpf-tigad.ps con arreglo al núme- 
ro 1 “ del articulo 70 de lá instrucción vigente, que ya he citado. 

El 15 por 100 de los comprendidos en el número 2." del mismo 
artículo. 

El 10 por 100 de los que son objeto del número 3.° 

Y el 5 por 100 de los que se expresan en el número 4.° 

El premio por investigación de rentas, intereses ú pensiones 
Anuas, será una tercera parte deí señalado á la investigación de 
los bienes que los produzcan (!]. 

Respecto á la determinación y graduación de premios, al 

O) Instrucción <le -10 de Diciembre de 1873, articule 89.— instrucción de 27 
de Abril de 187r¡, artículo 02. 

Cuando el Inspector de patronatos de la segunda sección de Andalucía (díi- 
diz), fué autorizado para otorgar un poder general con objeto de descubrir, li- 
quidar y convertir los créditos pertenecientes al ramo de patronatos (|ire care- 
cieran de reprcsenlacími, se lo permitió ceder por premio do este servicio el 2!J 
por 100 do los valores ó Créditos (pie recogiera, siendo de cuesta del apoderado 
todos ¡os gastos.— (fien l orden de 28 de Julio de 1808, inédita.) 

A propuesta do ia Delegación especial de Patronatos de la provincia de Cádiz, 
se le autorizó para servirse cu el raruo ib* un investigador remunerado, con el 
4 P or 100 ,1( ’ l° s '‘olores que descubriera v realizara en favor de la Beneficen - 
cia —(Orden de la Regencia de 10 de Setiembre de 1809, inédita.) 
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amigue» sistema a d optado en Hacienda de premiar más la mejor 
condición de lo investigado, se ha sustituido el íle premiar mejor 
el remedio de mayor muí. Por el primer sistemase premiaba más 
la investigación de uno linea rústica que la de otra urbana, y 
esta mejor aun que la de un censo, Por el sistema vigente, < ! 
premio será más grande ruando más grave sea la detentación 
descubierta. 

Si para conocer la cantidad líquida en que consista el premio 
fuera preciso hacer alguna operación de contabilidad^ se oirá 
para este efecto ai negociado respectivo ,1). 

VI. La Dirección geueral previno en su día, que para el abono 
en cuenta de los premios de investigación concedí ibis, <-ra pr vi- 
so que antes fueran aprobados expresa y terminantemente por 
ella misma f 2). 

Los premios de investigación sellarán efectivos por ios si- 
guientes procedimientos: * 

1. ° Cuando to investigado sea numerario, se hará el abono al 
ingresar este en Depositaría yen la misma especie. 

2. " Cuando lo investigado consista en valores ó tirulos al 
portador, también se abonará el premio al ingresar aquellos en 
Depositaría, y si al efecto fuere indisp nsable alguna contrata 
cion, la realizará el Depositario con intervención de agente auto- 
rizado . 

3. “ Cuando lo investigado fueren valores nominativos ó te- 
tras fe r i bles, se acudirá ¿ la oficina de que estos procedan pava 
que practique las operaciones de reducción y conversión necesa- 
rias á obtener valores al portador con que hacer el pagó. 

4. ° Cuando lo investigado fueren bienes ó deréchos sujetos á 
desamortización, se promoverá esta enviando al Ministro de Ha- 
cienda las instrucciones convenientes ? ppa que por las Direc- 
ciones que de él dependen y que lian de intervenir en ¡as opera - 
cion es lie liquida i*ion. emisión y entrega de las equivalencias, 
no se dé el carácter de infrasferible a la cantidad correspondieo te 

al premio. 

5. ° Cuando lo investigado fuesen bienes ó derechos no su- 
jetos á desamortización, el pago del premio ~e realizará por uno 
de éstos medios: 

(1) Instrucción De 30 de Diciembre De 1873. articulo 88,— Instrucción de 27 

de Abril de 1873, articulo 91. . 

(2) Orden de la Dirección general de twóeqcenpia ^.sanidad y estabJa.imti ti- 
tos penales de i> de Marzo de 1872. rtí«k» refiriéndose & la iustriicctou de -2 

de Enero de 1872, capitulo 3.* 
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Con otros fondos disponibles y pertenecientes á la misma fun- 
dación si los hubiere. 

Con la adjudicación de la parte suficiente de los bienes ó de- 
rechos investí gad os. 

Con la realización de parte de dichos bienes y derechos en lo 
quesea bastante para hacer el pago. 

Con la realización de todo lo investigado y consiga lien te li- 
quidación. 

El Director general escogerá de los medios que quedan apun- 
tados el ménos oneroso en cada caso particular, oyendo á la junta 
provincial. Ante la misma junta se practicarán los sorteos de lo- 
tes, si en algún caso se creyere conveniente hacerlos, para acre- 
dita »• mayor imparcialidad. 

Las ventas que hayan ele verificarse por lo prevenido en este 
artículo, se harán siempre en pública licitación (1). 

V b! Cuando lo investigado fuere bienes 6 valores en litigio, 
se esperará á la terminación de este para hacer las aplicaciones 
necesarias (2). 

\ ¡L Los expelientes de investigación promovidos por tus au- 
toridades, corporaciones y funcionarios encargados de ejercer ó 
auxiliar la acción del Protectorado, no están .sujetos á las forma- 
lidades anteriores, ni producirán premio para quienes jos pro- 
muevan: pero respetarán la prescripción del registro de la pri- 
mera gestión, al electo de resolver las dudas de prefación que 
he citado, y otorgarán la audiencia de los interesados ó poseedo- 
res de lo> bienes á que se refiera íá investigación , y de la junta 
provincial (3). 


(i; Instrucción de 30 fie Diciembre de 1873. artículo 90. 
Abril de 1873, artículo 93. 

Instrucción ir 30 de Diciembre de 1873, articulo 91 
Abril de 1873. articulo 94. 

Í3) Instrucción de 30 dr Diciembre de 1873. artículo 92 
Abril de 1873, articulo 98 


—Instrucción de 27 de 


— Instrucción de 27 de 


Instrm idon d< 27 dr 


CAPÍTULO ] V 


CLASIFICACIONES. 


I. 


D U i\i 1 j) a S i ti I b i u DI <1 y & „ 


L Ual£ f anteriores a 1846 — Jl. Hefornia de 1846: sus i namvetiicutes.— 1 1 J . Co- 

misiones investigadoras.— IV. De 1849 á ¡872. 

L Justificado dejo ya el derecho del Protectorado y la consi- 
guiente facultad del Ministro de la (tobera acioti á clasificar las 
fundaciones de beneficencia (Ib 

La Umia (tabernil dote encargó á los gobernadores la clasiíi- 
camón de las obras pías, oyendo á ¡as juntas de caridad y dipu- 
taciones provinciales {2). 

Teniendo en consideración que algunos establecimientos es- 
tan situados acaso donde no hacen falta . ó donde se necesitan 
menos que en otros puntos, porque en su creación se atendió 
nuis a las piadosas simpatías del fundador, que á la situación y 
numero de sus habitantes, y que oíros, aislados son insuficientes, 
pero reunidos prestarían buen servicio, se mandó á los goles po- 
líticos clasificarlos prudencia luiente en provinciales y munici- 
pales, atendiendo al espíritu de la fundación de cada uno. 
es tensión de sus servicios y medios con que contara, y exa- 
minar sí convenía suprimir algunos por su poca utilidad., agre-.-, 
garlos á otros ó dejarlos subsitir dándoles más extensión ó direc- 
ción más ventajosa. Ajándoseles también tener muy en cuenta 
que acaso conviniera conseivar establecimientos situados en pa- 
rajes poco ventajosos, porque contaran con buenos edificios, con 
una administración bien organizada ó con ios hábitos de ios ve- 
cinos, y se indicó que uo fuera prudente olvidar "stas circuns- 


(1) faginas 717 y 731. 

2) ileal úrden dr ¡2 <!(. Abril de 1836. articulo á. - ' 
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tandas y correr en busca de mejoran. <jm- ¡os garitos de una 
nueva y completa creación liarían acaso problema ticas. Y ,le 
todo se mandó dar cuenta con urgencia ai Ministerio de la 
Gobernación, para que si lo merecía, fuera aprobado (1). 

TI. Cuando por la promulgación de la ley de ayuntamientos 
de 8 de Enero de 1845 se hizo imposible la observancia de la 
de beneficencia do 5 de Febrero de 1822 que confiaba á las juntas 
municipales, como auxiliares de los ayuntamientos, atribuciones 
que en lo sucesivo habían de ser d^ los alcaldes, s<* mandó que 
los gobernadores propusieran el arreglo administrativo dr los 
establecimientos de su provincia respectiva conforme á estas 




1/ Clasificación de los mismos en provinciales y municipa- 
les, teniendo en cuenta e! espíritu de su creación y la -extensión 
de sus servicios y de sus medios. 

2. a Agregación de los pocos útiles, á otros, respetando los 
legítimos derechos de los patronos y administradores particu- 
lares. 

■V Consideración de las casas de expósitos como estable- 
cimientos provinciales. 

4. ‘ Consideración de las inclusas esparcidas por las provin- 
cias como hijuelas o depósitos de la principal. 

5. ‘ El alcaide, gefe de los establecimientos municipales de 
beneficencia, y la junta su cuerpo consultivo. 

6. a Examen de sus presupuestos y cuentas por los ayunta- 
mientos, como parte de las cuentas y presupuestos municipales. 

Votación del déficit que en los establecimientos resultase, 
por los apuntamientos* 

8/ Nombramiento de los empleados de beneficencia munici- 
pal P° r el alcalde, á propuesta de la junta. 

9. ISlalcalde, gefe inmediato de los es tablecin lientos pro- 

vi peíales. 

lú. Las ¡ñutas municipales, cuerpos consultivos del alcalde 
) esperto a los establecimientos provinciales, 

mnsú k° ,S P 1 ' apuesto* y cuentas de tos establecimientos pro- 
emio U f a * a deliberación de la diputación provincial 

como pane del presupuesto y cuenta provinciales. 

/* Clt de los niiwaos establecimientos, votado 


diputación. 

U Lo> em P ieadüS ^ estos establecimientos: 

"í 


por la 


nombrados por 


1844. 


ÍG Real Orden flf. 2 ,jr Noviumlíiv dr 
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el » ¡cuide á propuesta de la junta. y abobados por el gefe po- 
lítico (1), 

Las disposiciones de 184b esníu redan mías con una ligereza 
imperdonable. Ni la garantía de la aprobación superior exigían 
pUfU que pi evalecieran , siquina lucia solo como provisionales 
esos arreglos encomendados :i lo* gobernadores de las provincias! 
De entonce s datan acaso, más qi.it- 1 de 1822, les agregaciones in- 
justificadas y egoístas de muchos centenares de fundaciones 
pai ! iui núes a los establee irLieu tos provinciales v municipales, 
agregaciones promovidas, aconsejada > ó impuestas á los gefes 
de las provincias, por las corporaciones populares dilectamente 
interesadas en el asunto. 

III. Creyóse indispensable, sin embargo, seguir por esta senda 
á- la organización de tan importante ramo, apreciando sus rentas, 
(■alculando sus atenciones, mejorándola parte administrativa y 
extendiendo los servicios que presta; todo bajo la idea de que 
existen fundaciones ignoradas y rentas distraídas ó mal apli- 
cadas. 

A fin de remediar este abuso y hacer que se cumpliera la vo- 
luntad de los fundadores, recuperando lo que pertenece ai patri- 
monio legitimo del peltre y aliviando los presupuestos cíe los 
pueblos, se mandó á. los gefes políticos que nombrasen comisio- 
nes investigadoras de memorias, obras pías y demás fundacio- 
nes benéficas, cuya organización y atribuciones me ocupa ron 
ya (2b Interesa consignar aquí tan solo que el mayor número de 
estas atribuciones se relacionaba con el tenaz empeño de que 
toda institución fuese i n esc usablemente provincial ó munici- 
pal (3). 

IV. La ley de 1849 encargó al Gobierno que clasificara tos 
establecimientos públicos . teniendo presentes la naturaleza de 
los servicios que prestan y la procede inda de sus fondos, oyendo 
á las juntas que entonces se crearon (4), y el reglamento dictado 
para su ejecución hizo esta clasificación teniendo <*n enrnta tan 
solo la naturaleza de los servicios (5). 


(i; Real orden de3 de Abril de 1846. Real orden de 22iii.‘ Odulm- de 1846, 

recomendada per otras de 10 de Jul jode 1846, 3 de Marze, 14 ¡le Julio y in < 1 1- 

Noviembre de 1847. 16 de Febrero y 4 de Jallo de 1848. circular de la Djrecoup) 
general de beneficencia do 28 de Abril y lleal órdeu do 28 de Mayo de 1883. 

(2) Página 01. 

(3) Real ó nlen de 19 de Abril de 1848. 

(4> l.ey do 20 de Junio de 1849. articulo ±° 

(8) Reglamento de 14 <!e Mayo de 1882. artículos i. u , i*, 3.* y 4." 
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En 1853 se mandó qué las jumas provinciales formaran y 
remitieran á la aprobación del Gobierno á la mayor brevedad, 
aun no lo hubiesen verificado , la clasificación de ios estableci- 
mientos de sus respectivos distritos, en públicos y paj’tictüarGs, 
y aquellos á su vez én generales , provinciales v municipales, 
llamando á los qué s creyeran con algún derecho á los mismas 
por el Boletín oficial , y fijándoles un plazo conveniente para 
justificarlo (1) ; y se ( lee 1 ara ron subsistentes las clasificaciones 
de establecimientos piadosos hechas en virtud del reglamento 
de 14 de Mayo de 1852. sin perjuicio de reformarlas cuando por 
algún motivo grave io creyere el Gobierno necesario (2). 

Al año siguiente se mandó que las junta." pru\ inc tales ue be- 
neficencia fonnarau relaciones clasifica das de ios establecimien- 
tos de su cargo, expresando la renta anual que cobraban en dis- 
tinta provincia , \ relaciones de los bienes que en la propia tu- 
viesen afectos á establecimientos situados fuera de su territorio, 

BS: W 

determinando en ambos casos la clase de la renta, si consistía 
en especie ú en dinero, si procedía de tincas rústicas ó urbanas, 
eeii.-us . foros, fundaciones ó privilegios, y cuidando de traerá 
una suma su total importe en reales vellón , y tic expresar las 
carpas á que estuvieran afectas. ¡Se ordenó que á estas relacio- 
nes se acompañaran sos justificantes 3 los convenientes • latos 
para ilustrarlas , y que los gobernadores las elevaran con su ixi- 
lbrme en el término de 15 dias (3), 

Se pretendía, y con razón . resolver en justicia las cuestiones 
que había suscitado aun en este ramo la división territorial de 
las provincias (4j, que alteró esencialmente las condiciones de 
administración \ Jos intereses de localidad d- las que estaban 
constituidas por el anterior régimen. 

km re estos 110 íuo la Beneficencia el menos importante, aun- 
que a primera vista 110 se mi virtiese la novedad que había de 
|a aducir en sn aplicación. E11 las capitales de las antigua." pro- 
vincias existían lus t stable cimientos de caridad demás nombra- 
dla, y cuya saludable infidencia se extendía á todo el territorio, 
en todo él disfrutaban rentas, censos y tributos, y sus natura- 
les de un confín á otro de la provincia acudían á ellos en de- 
manda del alivio de su- dolencias, ó del socorro de sus necesi- 
dades, aunque para realizarlo atravesasen largas distancias. Ve- 
ri) lleal decreta de tí de Julio de IS53 , artículo i.° 
t2) Articulo 21. 

(3) Heal orden de 3 de Junio de ís»4. 

Gl Uval decreto de 30 de Noiífciiibcc de itdtí 


r j t¡ cada la. división territorial, la provincia cuyo nombre lleva la 
capital anligua. conservó los edificios, como 00 podía mono- de 
suenicr. Con buha- Í&S rentas qti’’ dislYulabnn , ©pemil mió sin 

embargo cierta resistencia á admitir sin retribución á los po- 
bres de las provincias desmembradas , y estas con sus nuevas 
capitales se encontraron sin edificios ni rentas, y con te im.-oi- 
dad d' 4 brear los unos y las otras. De aquí surgieron rn-l-, machi- 
nes a! Gobierno, en q«m las auioridad-'s de las proviurirm mo- 
dernas pedían que los antiguos estohtecimientos recibiesen sus 

pobres como antes, ó que se devolviesen Ioí bienes é int 

que radicaban dentró de su. territorio, ^ habiéndose adoptado 
resolución general en estas reclamaciones, las provincias nuevas 
fueron atendiendo á su beneficencia déla mejor macera posible, 
y principalmente al cuidado de los pobres enfermos en los 
hospitales que halda en cada pueblo. <> en otros j utilizando 
algunos conventos suprimidos, é incluyeron en sus presupuestes 
lauautidad necesaria para estas preferentes obligaciones; pero 
con respecte á los niños expósitos, huérfanos y desamparados, 
pobres adultos, decrépitos y dementes, no fue tan fácil proveer a 
t„ sostenimiento, y en unas continuaron acudiendo a tes antiguo* 

asilos dé la primitiva capital, y en otras ocurrieron no pocos con- 
flictos, que todavía existen, en particular respecto á la* dementes. 

y los delegados especiales de Andaluciá seles encarga reunir 
ios convenientes lates para, facilitar la más jusia y l ; H claatfi- 
cae ion de los pal rimar. >s. a lio duque pudieran deslmdaise bien 
y en definitiva las funciones del Estado, de la Provincia, del Mu- 

n¡ cufio v dé tes particulares en este asunto ( 1 ). 

fj.; Sección central .le patronatos, cuando fué creada, m la 

nn f‘*i PÓ'( 1 dífc’Sí fiCclI'l OS (2). 

Y %féé 1872 hasta el día se ha procurado reglamentar con 
precisión este delicado Servicio (3) 


II. 


IMPORTAN CIA, DIFlCOLTAOlBS V AIUSOS. 

rrnno «e vé el «sonto « «nti|*o y compite** 1 f¡ " 

K sombra de esta antiffftedad v de «ate «anpbcac.oo, • » «>- 

... ,„,. ra „. 1(m ,1.. i0 de Jimio de m, tl.MPr»w» •ff"- >*¡ ,M xinl) 

JJffgSmSSX U • « »*» te m «Ute >v. ««•* B - 
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metido muchos abuso?, haciendo clasificaciones arbitrarias, pro- 
pendiendo comunmente, por un error funestísimo, S declarar es- 
tablecimientos públicos y especialmente provinciales ó munici- 
pales, los <pie solo eran y debían respetarse como particulares. 

Las coloraciones populares han tenido una marcada incli- 
nación á ('.-o* abuso. y con Avenencia lograron que prevaleciera 
estimuladas por el deseo de esc usar mortificaciones para cubrir 
las atenciones iJel pi’ -'tiptiesto, ó por el necio áfaíi de conquis- 
tarse popularidad aliviando hipócritamente a[ contribuyente. Lo 
cierto es que las clasificaciones <e lian traducido cu la práctica 
prnMa incorporar i en á los presupuestos provinciales y munici- 
pales, ile la dotación de muchas fundaciones particulares. 

Y el abuso ha sido de mayores co use cuten chis que pudiera pa- 
recer á primera impresión, porque sobre entibiar la caridad, que 
siempre se enfria falseando ó violando la voluntad de los piado- 
sos fundadores de otros tiempo.*, se han suprimido muellísimas 
instituciones benéficas de inestimable valía. Los mismos pue- 
1 dos en cuyo interés parecía que obraban- las diputaciones y los 
ayuntamientos aí hacer toque he explicado, se encuentran hoy 
gravemente perjudicados^ porque cuando debieran tener tas Ins- 
tituciones benéficas que las ley. s crean ó imponen, y las qge sus 
generosos ron vecinos les legaron en mejores dias, solo disfrutan 

las primeras, acaso ou todos los def etos que parecen obligada 
condición de los estab leeimíentos públicos. 


ni. 


1'M.ltjAS PIlÁfiTIIIAS. 


I. Cuándo pu 
verlós. -]¡1 
V. I ledos 


wmmnm Quiénes pueden pnnno- 

0atoSi documeMos y trámite ineseusabl.-s.-iv. «.quijos.- 


narte sntTr f susciteti dudas de oficio á instancia de 

n ética se in 61 * P^rifeular depua fundación be- 

I’. , ' ,,lm eX P ediente P ai * a m clasificación (1). 

i'^ta disposición pretende exento «• i., , • 7 , 

dienta rip «i., - . .. xuusar la instrucción de expe- 

u icnces ae ciasificaciou si no lucren akn]iifo mttn ri, ■ «■ 1 

kl es _ u o*o tu tapíente mdisuensa- 


1} I OSi l í f i j r | ;] f_J , . |}Q [¡O Dirimí,,-,, /I r. , 

de \bril de iS7S, artírulo 50 87«, articulo 49. Instrucción <Je Sf7 
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Cuando no ofreciese dudas ni suscitare controversia? el carác- 
ter de un establecimiento, bastará que lo clasifiqué guberna- 
tivamente el Ministro de la Gobernación, sin perjuicio de prac- 
ticar las demás di ligenci as cumulóse hiciere oposición á dicho 
acto (1). 

Se quiere en este, como en otros asuntos, evitar expediento? 
innecesarios ó perjudiciales. Por ello se exigió antes que se sus- 
citen dudas de oficio ó á instancia de parte sobre §1 Carácter pú- 
blico ó particular ilc una fundación benéfica, para que se instru- 
ya expediente con objeto de clasificarla. Por lo mismo se au- 
torizan ahora las Clasificaciones de oficio, pero sin perjuicio de 
tercero, cuando re- ofreciere dmh.> ni suscitare controversias el 
carácter de nu establecimiento. 

17, Púdran promover expedientes de clasificación: 

1. ‘ El Ministro de la Gobernación, por iniciativa propia ó á 
excitación de alguna de las autoridades, corporaciones i» liineio- 
narios encargados do representar, auxiliar é ilustrar al Protec- 
tor ado . 

2. “ Los representantes legales de las fundaciones. 

3. ° Los interesados directa ó indirectamente en sns benefi- 
cios (2) 

Aun cuando así no se consignara, claro es que había de pro- 
moverse expediento de clasificación á excitación de cualquiera 

de los enumerados aquí. 

Ib* otra parir no me ocurre que nadie más tenga derecho ni 
interés práctico en promover esta clase de expedientes, 

111. En los expedientes de clasificación contestarán uen ■sana- 
mente: 

V EJ objeto de la fundación y sus caigas. 

2. '* Los bienes que constituyen su dotación. 

3. ° Sus fundadores y las personas que ejercen su patronazgo 

y administración (3). 

El buen sentido aconsejó que ante todo se precise bien la lim- 
dacion de que se va á tratar, como única basé segura y de ga- 
rantías de acierto para la resolución del expediente. 

Son documentos inesr usables en estos expedientes: 


(Pj liistniiuiiiMi (Ir 30 de Dicit mitre «le 1873. artículo 55. Insirticrioii 'le 47 
de Al-iü de É75. articulo 56. 

(2) Insiriicrtoii i" 30 tic Diciembre (Ir 1873. articulo 80.— Instrucción de 47 
de Abril dii 1873, sari ín i lo 81!. 

(3} Iiist rnGGÍtn' dii 30 (lií ili* 1873, articulo 8!.— I ii^l ru uoiix r 1 ^ 

de Abril de (875. arlo tilo 52. 
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l.° El íítulo de fundación. 

g." Re ! adion autorizarla de sus bienés. 

3 .” Certificaciones bastantes para acreditar las condiciones 

necesarias del establecimiento segrun su clase;!). 

Si, como lie indicado, es indispensable saber de qué funda- 
ción se va á tratar, y prefijarla claramente antes de proceder a 
su clasificación, no róenos indispensable será traer al expediente 

ios únicos docmn aitos autorizados para acreditarlo. 

He dicho ya en que manera ha de suplirse la falta absoluta 
de los títulos de fundación y de propiedad* 

S«¡n trámites indispensables en estos expedientes los si- 
guientes: 

1. ° En audiencia de ios representantes de la fundación y de 
los interesados en sus beneficios, por un plazo qiie no bajará de 
quince dias ni excederá de cuarenta, durante el cual tendrán de 
manifiesto el expediente en la Sección del ramo. Los represen- 
mu íes interesados que fueren conocidos, serán citados directa- 
mente, i".- que no fu ere u conocidos, serán citados por los perió- 
dicos oficíales. 

2. " Ei informe de la junta provincial de beneficencia . 

3. " La audiencia del Consejo de Estado (*2¡. 

4. ” La resolución ministerial (3). 

m Que hecha la clasificación de un establecimiento en cual- 
quiera de las formas apuntadas, se participe al Ministerio de 
Hacienda para su conocimiento y el de las Direcciones que de él 
dependen, ai gobernador de la provincia, á la respectiva junta 
provincial, y a lu^ (lemas oficinas públicas y particulares á que 
pueda afectar el acuerdo (4). 

roda clasificación define una personalidad jurídica, y aun 
puede variar el carácter de la que ya, existiera reconocida. Por 
esto es necesario acreditar la nueva personalidad ante las auto- 
i id <id es y funcionarios que tienen que intervenir en sus asun - 
tos, y que necesitan reconocerla por un conducto autorizado. 


(1> Instrucción deSp.de Diciendbre de 1873, articulo 31-Instruccion de 27 
de Abril de 4873, artículo; 63. 

<U ' % lle 1853> arlíc,ll ° 3,0. regla primera.— ínstruc- 

L? °™ mbrP íe ,873 - “““k s3 -— Instrucción te 27 ,1c Abril te 
18;», árl enlo 64. 

(3) mslruccioTule 30 de Diciembre de 1873. articulo 9.q facultad l.‘-Ins- 
cutn de -7 di! Abril de 1875, articulo 4 1 , Facultad 1.* 

JLu ' '?i r !■ :1 ? ,l( i DÍCÍenibre <h ’ 187 ‘b «rlículo 56, ^Instrucción de 27 
de Abril de 187», articulo 67. 


íSe han aumentado los rnoufoitm , 

grande importancia del asunto, v ,'rm- ! em sm (lll(Ia Ja 

JV Vní, ¡'r^T ,,r d8r ™ i "’ s 1— Uia.rs. 
o« la ;, se Sfe fandaC1 °“ pUeda como partí- 

1- Que haya sido creada y dotada con bienes ms»u -,.i , 

nsdt ^ * C ° rP0MCÍOIleS * autori ^ 6 „™ 

2 *° Q ue c ««*Pla con el objeto de su cre-mir.n ■ 

tuvo desde tiempo inmemorial. * ’ ° CQS e ( * ue 

, *?/ ^ ue scmantenga exclusivamente con el producto A» 

í>us bienes propios, sin ser socornVífl w*„ ■ , , * e 

,i . f,i - i , ‘ MJcozinia por necesidad con fondos 

del yobiemo, de ia Proviack ¿del Munítíoio v sin , ¡'f ! 

de beneficio df* foñg'i»nd * , . ~ .1 * ..in uifii uldi 

uc ueueuuü ue repartos o arbitrios forzosos fl). 

Cuando no se pruebe este carácter, que la ley reputa como 

* apreCÍa CT,m ° el ^bIecLeL de““ e 

Esta recomendado que para la clasificación de los estableci- 
miento* públicos m generales, provinciales y municipales se’ 
tennan en cuente los servicios qué hasta te publicación de lafiey 
de beneficencia hubieran prestado y la extensión del territorio 
que partidpnba (li‘ sus beneficios, adviniendo que si i, ara la 
clasificación pudiera darse á alguno de «filos una circunscripción 

Umitacla * mhB exteusn ’ se Qpto sieD ^« '** 

\ está declarado que en ei caso de que por la cláusula de la 
un < anión de un hospital hecha por un particular no aparezca 
limitado el beneficio de este á los pobres del punto donde el hos- 
pital se establece, antes bien se deduzca de las palabras de la 
cláusula que füé para los de toda la provincia, no hay perjuicio 
en declarar que sea público y provincial macho menos si las 
rentas con que el mismo se dotó no son suficientes para H olij e>to 
atendido el costo de las estancias, y si en la Real ó rilen en que se 


(!) Lev do 20 de Jimio de 1840, artículos I." y 2.*— Real derrelo de <> de Julio 

f le 1833, artículo 2.® — Décreto-s&oíeiioiA dé 22 de Febrero de 1865. Orden de 

1^ (le Junio de 1870. (Primera edición, página 2364— Instrucción de 30 de Di- 

(■ienibi-e de 1873, artículos 4.® y 84.— Instrucción de 27 de Abril de 1873 ártico- 
los 2.°, 3,° y 55. 

(2) Página 139. 

(■>• Real de ere lo de (> de Julio do 1833, artículo 3.", reglas segunda y torcera. 
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hace tal deelaraoiott se de la debida iutervenciou á los patronos 
y te V>vfc' ; eucia á los naturales del pueble eu donde el hospital 

np. ha va fundado (1). , t . . 

V la fundación clarificada será couñada por el Mm.stro <Je 

,1 •iobemacion á las autoridades, conjuraciones o pamcu lares 

que dolían ejercer su patronazgo v administración con arreglo á 

los títulos respectivos y á las leyes (2). 

Para que las clasificaciones no sean ineficaces para que pro- 
duzcan consecuencias prácticas, para que conmbuyan á intro- 
ducir el buen orden en ia Beneficencia, es indispensable que se 

llaga esto . 


(ii üecreio-seuteuci a de 27 de tuero délStii). 

(ü) Instrucción tic 30 de Diciembre tic 1373. articulo 57.- 
de Abril de 1873, articulo 58. 


Instrucción de ¿17 



*- 


CAPÍTULO V. 


Segregaciones, AGREGACIONES ó APLICACIONES 

v SUPRESIONES 


I. 


IMltiCWJKX-n-S ais iónicos. 

^8ndo condensé tos vatíadasy mfa comunes que i a 
beneficencia reviste, y traté délas aplicaciones (1) al 
este derecho del Protectorado ¡2), y al atribnlr.su qerci.-ió'a, uf 

tórho d e U Gübt ™ aclon í»)» he oit “ aü «gofios precedentes bis- 
ricos., cuya repetición excuso, pero cuyo recuerdo invoco. 

La ley de 1822, poco escrupulosa en materias de propiedad 

como ya he probado, refundió todos los fondos de beneficencia’ 

ios sujetó á uua misma admin isrmdon, suprimió los establecí * 

míen tos benéficos no mencionados en ella, y adjudicó sus fondos 

a los amuog’üs existentes en la respectiva provincia ,4) 

. Pero/ué condición precisa para que esto se verificas, -, que m 
maemn izara, a los patronos por derecho de sangre, mediante 
transacciones particulares, de los derechos personales y pecunia- 
rios que les correspondían, cuyas transacciones habían de ser 
aprobadas por el Gobierno, sin que entretanto pudiesen los pa- 
tronos ser privados del goce de aquellos derechos (ó). 

La Real órden de 8 de Abril de 184(5 tampoco autorizó á ],»s 
ge fes políticos para hacer por sí mismos las agregar iones, sino 
para proponer ei arreglo de los establecimientos de lieiieficem-ia 
tomando por base que habían de suprimirse ó agregarse á otros 
los que por su poca utilidad no debían subsistir. 

(1) Página 531. 

(2) Páginas 715 y 717. 

(3) Página 732. 

(4) Ley fie ó de Febrero de 1822, artículos 25 á 30, 127, 134 y 133, 

(5) Decrete-sentencia de 18 de Julio de 1860, con referencia ai Hospital para 
marineros pobres fu udado en Valencia por li. Pedro fiou. 
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T «tan» la Real urden de 22 de Octubre de 1846 mandó lle- 
\ar ¿ eleet" el atKSglo, no pudo entender, esto con otro carác- 
, , 0u6 el de provisional, como en ella mioma * indica, y siem- 
pre con sujeción í lo mandudo en la ley de 1822 a la sazón vi- 

■" Y t dne el obligado procedimiento que las comisiones inves- 
tifíMoras ele memorias y obras pías de beneficencia debían ob- 
m los expedientes cffe aplicación de estas fundaciones (1). 

' La ley (le 1849 reservó al Gobierno la facultad de agregar, 
mmm sr ó suprimir establecimientos, prévia consulta del Con- 
sejo Real, después de deliberar la Junta general tratándose de 
establecimientos generales, las juntas y diputaciones proviucia- 
les respecto de e&tablemientos de esta índole, las juntas munici- 
pales y ayuntamientos m cuánto á los municipales, y los inte- 
resados en los particulares cuyo objeto hubiere caducado ó no 
pudiera llenarse cumplidamen te por la disminución de sus ren- 
tas, y con la obligación ineludible de incorporar sus bienes, ren- 
tas ’v derecho; á otro establecimiento de beneficencia (2). 

Para facilitar el eainpl i miento de la lev, el Gobierno dictó en 
1853 una série de importantes medidas, y al abonar el respeto á 

■ *' gj por- 


i» o y 


* O J ■ *■ 


(1) Página 91. 

( 2 ) Lev i!' 1 2 20 di- Junio i> 1810, avílenlos la y 46 .— \\ agí a moni o de i i de Ma- 
yo de 1852. artículos 34 y 16.— Real orden de 27 de Junio de 1863, referente á la 
(¡¿un de Maternidad de Madrid.— Real decretó de 6 de Julio de 1853^ artículos 6,° 
v ig,_ Real ñrd« ii d 1 17 de Mayo de 1858, (l'rimera edición, página 259J, fi- 
lando lacréales órdenes de 25 de Marzo de 4846 19 ele Abril do 1848, 18 de Se- 
tiembre de 1850. i|>ié dieeti; 1 . |irimera <[ue cuando los patronos ó administrado- 
r,-s d<‘ las fundaeiuiii > son personal particulares, o! ejercicio del supremo 
protectorado del Gobierno queda reducido á la vigilancia é intervención nece- 
sarias para que la voluntad dél fundador tenga el debido cumplimiento: la segun- 
i a, quií les gobernadores de provincia deben respetar las fundaciones de patro- 
nato familiar y de sangre sin perjuicio de la acción protectora y vigilancia que 
les cometen las disposiciones sobre la materia: y la tercera, que los patronos 
de establecí mi idos ó lint lacimies particulares de be ne Ucencia solo están oí>l¡- 
gados á exhibir las cuentas de la administiMeion cuando por la auloridad com- 
péleme sean requeridos al oléelo y á justificar las cargas, y lo dispuesto en 
tos párrafos 1." y 9.“ dul artículo 11, y 2.' 1 del articulo 15 de la vigente ley de 
beneficencia D eereto-sentencia de 18 de Julio de 1860.— Real Orden de 13de 
Abril de IS7i r n rente á las memorias ib- b. Juan González Uzqucla y Valdós, 
en Madrid. (tnM fít.i Real orden de 20 de Ai> ril de 1871, á consulta del Goberna- 
dor de la provincia de Madrid v de nmfornndad con el dictamen de las Sécciunes 
de Gobernación y Fomento y de Hacienda y Ultramar del Consejo de listado-— 
Real decreto de 22 de Enero de 1872, articulo 6.°, facultad 2 .*— Instrucción del 
mismo dia, articulo 2 3. 
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venir, procuró, sin embargo, la útil ■conciliación de los deseos de 
los bienhechores con las nuevas necesidades del servicio. De esta 
turma alionó las agregaciones, pero abogando siempre por ésea- 
scnHuS en lo posible, y conceptuando las aplicaciones especiales 
como el mejor espíritu de la beneficencia (1). La acumulación de 
rentas pertenecientes á establecimien tos distintos, decía , v la 
aplicación ó traspaso ds las de uno á otro, solo se verificará eu 
los casos expresamente prevenidos por i ; , k-v. v con las fónÜali- 
d artos que ella prescribe (f|j. 

Al encargan á los gobernadores de provincia que por si ó por 
delegado.- \ isit&ran los establecimientos benéficos, para conocer 
i-'U \ e.Hi.ulcio esta Jo y niejo.t*arl s 0 ;j so jos encargó que si creyeran 
conveniente la supresión de alguno y agregación ó inGGfporacion 
de unos á otros. las propusieran, instruyendo el expediente pro- 
venido en la ley (É). 

Fin* ron 8Ín duda repetidos ó graves los abusos cometidos por 
la autoridad superior de la provincia de Cádiz, eu la aplicación 
de sobrantes, durante el cuatrienio de 1854 á 1857, en que aun 
halda existido a!¡í la So •■cioii del ramo, puesto que se le ordenó 
que en «delante y baste nueva resolución, bajo su inmediata res- 
ponsabilidad, no dispusiera en numera alguna y con ningim ob- 
jeto, >in prévio conocí m ionio y autorización de la Superioridad, de 
las sumas co ¡respondientes al fondo de patronatos 4;. 


II. 


derecho cONSTiremo. 


I. Beneficencia p&rlicti lar.— 1 1 . Hciieíicem ia municipal. 

I. Se necesitan expedientes y resoluciones esjieciales del Mi 
nistro de la Gobernación para declarar, excediendo de las facul- 
tades de los respectivos patronos ó adminisirartoits: 

l.° Que el capital de una fundación e- insuficiente para cum- 
plir lo acordado por su fundador, y que por ello debe destinarse 
á otio objeto benéfico (5). 


(1) Real decreto de 0 de Julio de 1853, preámbulo. 

(2) Artículo 19. 

;3) Real Orden de 7 de Julio de 1853. 

(4} Rea) Orden ele 27 de Julio de 1861 — (/«edito.) 

til) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, articulo <32, número 1. — Instruc- 
ción de 27 de Abril de 1873, ai liento 64, número i." 
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2 e Que una fundación tiene rendimientos sobrantes, y que 

estt* deben destinarse á otro objeto benéfico i.lb 

3 '• Que han caducado en todo ó en parte los objetos benéficos 
de una funda-don, y que el capital destinado al objeto catiteado 

debe destinarse á otro ( 2 ). 

La importancia de estos objetos, fácil de comprende!’ por solo 
m enunciación, justifica las severas formalidades siguientes. 

Én estos expedientes constarán necesariamente: 

1 . a El objeto de la fundación y sus cargas. 

' 2.° Los bienes y valores que constituyen su dotación. 

3 .o Sus fundadores y las personas que ejerzan su patronazgo 
y administración. 

Pon documentos indispensables en estos expedientes: 

1 . “ El título de fundación . 

2. ° Relación autorizada, de sus bienes. 

3. a Certificaciones bastantes para acreditar las condiciones 
necesarias. del establecimiento, según SU clase. 

Son trámites indispensables: 

1. a La audiencia de los representantes de la fundación y de los 
interesados eii sus beneficios, por un plazo que no bajará de quin- 
ce días, ni excederá -le cuarenta, durante el cual tendrán de rna- 
nifiesto el expedienté en la Sección del ramo. 

Los representantes é interesados que fuesen conocidos, serán 
citados directamente: los que no lo fueren, serán citados por los 
periódicos oficiales. 

2. “ El informe de 1 m junta provincial. 

Y 3." El dictamen del Consejo de Estado ( 3 ). 

Los fondos que resultasen disponibles á consecuencia de lo 
prevenido en los párrafos anteriores, formarán uno especial, cus- 
todiado en la Depositaría del ramo y destinado preferentemente: 
1*° A satisfacer los gastos del Protectorado. 

2. A completar la dotación de las fundaciones particulares 

que la tuviesen insuficiente y que fuesen de extraordinaria con- 
veniencia púbiiea. 

A 3. A instalar nuevas fundaciones particulares cuyo obje- 

Jj*. J^ , ? c . c . i0 ?| de3(,de "Sembré ele 1873. artículo 62. número 2 . 0 -¡ns!nm- 
u m .1e2 7 de Abril de 1873, artículo 64, número 2.° 

m¿¡ n !l'i;T;“Y e , 3 ? ,l : l)i ' :l ™ , ' re d” 1873 . »rMCúl» 62, número 3 .*— fns- 
™ T, 1. f 1,1 «* * 873 . 84. número 3.- 

«m™ 2 S0 , a ® m ' ie “ ,bre 'le 1873. articulo 03, con reFerencía i -<" 

á fon arríenlos 33 rafa de27 íe 4bril lle 187!S ’ art,cul ° “■ rel!rié "' 
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io fuera la satisfacción de necesidades desconocidas én lo antiguo 
ó muy reclamada por el estado actual de la soeiedad ( 1 ). 

Don viene notar que la instrucción solo enumera, á juzgar por 
su texto expreso, los destinos preferentes que pueden tener los 
fondos que resultaren disponibles a cuusecuen i a de lo prevenido 
en disposiciones anteriores, y de consiguiente que no imposibili- 
ta en absoluto otros destinos de esos mismos fondos, sobre todo Sí 
fuesen análogos á los enumerados. 

Interesa advenir que lodos estos destituís dichos preferentes 
son igualmente aplicables á los servicios de la beneficencia ge- 
neral y particular, secundando ¡o autorizado por el decrero de! 
Gobierno de la República de l(i de Junio de 1873. 

Y debe recordarse con esta ocasión cuanto dije de la Sección 
de beneficencia ( 2 ), y especialmente las disposiciones legales que 
en aquel sitio cité: porque ellas prueban en qué forma y couque 
autorizaciones los fondos de beneficencia se destinan a satisfacer 
los gastos del Protectorado, primes’ objeto preferente de los enu- 
merados. 

Prescindiendo de todo esto, justo es reconocer que la dotación 
del personal destinado á organizar, moralizar y desarrollar este 
servicio, la protección de fundaciones mal dotadas pero de cir- 
cunstancias recomendables, y la instalación de nuevas fundacio- 
nes muy reclamadas por el estado actual de la sociedad, son ob- 
jetos Útiles sobre todo encarecimiento, y preferibles sin duda á 
cualesquiera otros que se pudieran citar. 

Por último procede consignar que los bienes, créditos y valo- 
res. pertenecientes A fundaciones benéficas de origen particular, 
que con arreglo á la ley y demás disposiciones vigentes dí b* n 
aplicarse á otros establecimientos díé beneficencia, son aquellos 
cuyas rentas no alcanzan á cubrir las cargas impuestas por ios 
fundadores, ó están destinadas exclusivamente á un objeh. cadu- 
cado porque cuando la fundación de qm. se ttata ti m 
objetos evidentemente subsistente.-, debe aeieu i >. piac m< 

mente acrece en favor 4»M» 1» mn » üb J et0S aaa ' 

Ci4 ||° B lL ayuntamientos puede» neniar la ¡rapte*» ^ 
JLunenL mualcipefe de beneficencia é pew 


ll i Instrucción .le 30 de Di. i.-ml.!.' de «73, articulo 64 — Inatruocío» de * 
de Abril de 1875, artículo (|6. 

/«íi i*iiL- i mis 749 V sÍL-nienl'-s. , ,,,n, , 

i Lal orden do 13 de Abril tic 1871 .-fl'n.nera ediaoa, pagina 26$,} 
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para que sus resoluciones referentes á esto sean ejecutivas uece- 
sitan la aprobación de la comisión provincial (1). 


III. 


CASOS PARTI CV I.A II ES.— i rRfSt’RUDENCtA . 


Ya cité las principales aplicaciones generales decretadas 2J. 
Pero lie reservado para este sitio las aplicaciones particulares que, 
en la necesidad de respetar el derecho constituido, forman el te- 
soro de nueitia jurisprudencia. 

En 1788 se aprobaron varias co minutado» es y agregaciones 
de iiatrouatos y obras pías de Cádiz al Hospicio y casa de expó- 
sitos de la misma ciudad, hechas con intervención de las autori- 
dades eclesiástica y civil. Figuran en este expediente treinta y 
tres fundaciones (3). 

En 1.863 expidió el Gobernador del Consejo una órden á los 
intendentes de algunas de Jas provincias de las dos Castillas, 
para el establecimiento de juntas de socorro y beneficencia, roo 
Ocasión de una epidemia de tercianas que afligía á. aquellas po- 
blaciones. Disponía que todos ] os fondos de las fundaciones y 
obras pías se aplicasen al remedio de tan grave mal, pues nunca 
podrid!) invertirse en fines tan sagrados é interesantes al bien 
publico. Para ordenarlo y vigilarlo todo, dispuso que se nombra- 

líUi juotas compuestas principalmente de individuos de los ayun- 
tamientos respectivos (4). 

Las Córtes, \ ista la situación lastimosa de los Hospitales 0- 
neud y de la Pasión de Madrid, después de acordarles ciertos 
otros auxilios, dispusieron que el Ayuntamiento de esta capital 
diera k la mayor brevedad una exacta relación de las fundacio- 
nes y memorias que había en ella, así de las que era patrono el 
o^° ^ ’ como de tas que estaban bajo el patronato de otros 
J a T * e ? 5GS ; l xi>0nas particulares, del objeto de su fundación, 

nnów. 18 ) 1811 -^ ^j' on ^ os existentes, para qne en virtud de todo 
• - 6 mismo uerpo legislador disponer lo más convenien 


** ia 7°^ mitad de sús fundadores, y en 


cuanto ella lo permitiera 


(1) Uy dti 20 do Agosto de 1870, articulo 79 

(2) Pagina 33 i. 

(3J Real cédula de 12 do Abril de 1788 
(*, Orden do 2 G de Diciembre de 1803. 
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atender al socorro perpétuo de dichos hospitales y de los demás 
establecimientos piadosos de la Córte (]). 

EL Hospicio y Casa de Misericordia de San Fernando de Se- 
villa f que data del año 1830, pudo abrirse merced k la aplicación 
de un sin número de fundaciones particulares, solicitada por las 
autoridades eclesiásticas, civiles y militares de aquella provincia, 
y otorgada por diferentes provisiones del Consejo de Castilla ex- 
pedidas desdé mediados del siglo XVT1T (2). 

Al Instituto de Cabra se agregaron lus bienes del Colegio de 
Humanidades y de la Escuela pía do la misma población, ó mejor 
dicho, estas fundaciones se convirtieron en aquella aplicándola 
todas sus pertenencias, y aun se acordó entonces que si hubiese 
algún sobrante se destinara al establecimiento de una escuela de 
instrucción primaria elemental completa (3). 

Para facilitar aplicaciones á. la Casa de Maternidad de Madrid, 
que en 1853 se proyectaba, se hicieron recomendaciones dicaces 
y se recordó el derecho vigente (4). 

De conformidad tan solo con lo propuesto por la Comisión ins- 
pectora de memorias de Madrid, se autorizó la aplicación al ÍJos- 
2ncio de Madrid, de un censo de 1,100 reales impuesto á favor 
de la redención de cautivos sobre la casa número 10 antiguo, de 
la calle de Podas (5), y de otro destinado al mismo objeto e 
impuesto sobre una casa de la calle de las Minas (ó). 

En 1858 se dispuso que. faltando el objeto de un patronato ó 
siendo sus rentas insuficientes, se aplicaran á sostener la segun- 
da Sección de patronatos de Andalucía (Cádiz) (7). 

Al resolver, á instancia del ayuntamiento de Cádiz, la aplica- 
ción que debiera hacerse de la parte destinada á redención de 
cautivos en la fundación dc’l). Melchor Cuéllar, se dispuso, oido 
el Consejo de Estado y como regla general, que los lo míos que 
tuvieren tal origen se aplicaran por las juntas parroquiales de 
Cádiz á socorrer á domicilio á los niños menores de diez y seis 


(1) Decreto de 23 de Agosta de 1820. 

(2) Datos curiosos sobre la historia (Je esta aplicación se Icen m nn edicto 
del Sr. Arjo na, intendente do Sevilla, comisionado para el cstabtecimienlo del 
Hospicio, presidente de su Junta directiva y juez privativo del estabb cimii uto, 
que lleva la fecha (lo 4 de Agosto de 1831 y deque tengo ¡» la vista un raro 
ejemplar. 

(3) Real orden de 24 de Febrero de 1847. 

{41 Real órden de 27 de Jimio de 1833. 

US) Real órden de 2 de J unió de 

(6) Real órdeo de 16. de J unió de 4§BS.— {inédita.) 

(7) Real órden de il de Noviembre de 188S. — ('/«¿rfi/ar. > 
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níios parientes riel fundador, y en defecto de ellos, á tes de la mis- 
ma edad naturáles de dicha ciudad, pretiriendo siempre á los de 
menos años. Entonces se encargó también á los ayuntamientos y 
autoridades administrativas que averiguasen la inversión que 
antes se habla dado i dichos fondos, y exigieran de ellos cuen- 
tas (Ib La Junta general de beneficencia, informando en este ex- 
pediente. había propuesto que dicha parte acreciera á la destina- 
da para dotación de monjas (á). Así opinaron también el ayunta- 
miento y el Consejo provincial de Cádiz, ¡si bien la fundación, 
decía la Junta, no establece clara y literalmente que, extinguido 
uno de los objetos que comprende, su porción acrezca al otro, se 
deduce de so contexto de una manera inequívoca. Tiene por con- 
siguiente lugar, añadía, el derecho de acrecer, según lo dispues- 
to en las leyes civiles, como llamados conjuntamente ambos ob- 
jetos k una misma cosa, ó, mejor dicho, hay en el caso realizado 
de Caducar la redención de cautivos, una sustitución tácita en 
favor de la dotación de monjas, un objeto testamentario actual y 
positivo á rpie aplicar las rentas de! patronato. 

La parte dél patronato de D. Esteban Chilton y Fantoni, en 
Cádiz, destinada á redención de cautivos, oido el Consejo de Es- 
tado, se mandó aplicar á presos pobres de la cárcel, 6 distribuir 
por partes ¡guales entre esto» y los expósitos y pobres enfermos, 
con arreglo ñ la voluntad más verosímil del fundador ,3) . 

El Gobernador déla provincia de Madrid pidió socorro para 
el Asilo de M Pardo, bien del presupuesto general del Estado, 
bien de patronos , obras pías ó memorias; pidió, pues, en este 
ultimo concepto , aplicaciones. En el presupuesto g’eneral no 
bahía fondos con este destino. Los recursos de la beneficencia 
particular tenían objeto prefijado. Se*deseaba , sin embargo, ha- 
cer algo en obsequio de aquel establecimiento, dentro de los res- 
petos debidos á la propiedad particular. Con este juicioso cri- 
Terin se autorizo al gobernador ; l. 9 , para que reuniese á los pa- 
tronos-administradores de las fundaciones entre cuyos objetos 
figurase el libre socorro de los pobres, y por consiguiente el 
auxilio á unos establecimientos de las condiciones de E! Pardo, 
paia interesarles en cumplir dicho objeto por socorros acumula- 
dos y sumí ifisti uilos de una manera periódica y ordenada, más 
jene ciososque si continuaran suministrándose con el desorden 


(i) 

m 

( 3 ) 


Heal t’mlen de 30 .fe Julio de 1861 . 
Dictamen de 4 de Agosto de 1860. 
Ueal orden de 3 de Julio de 1862^ 


{Primera edición, página 261.) 

-{Inédito . ) 

-{Primera edición . página 262.) 
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y la irregularidad inevitables á taifa de acuerdo; 2.°, para que 
circulase las órdenes oportunas á los principales centros admi- 
nistrativos, a fin d(' averiguar si había fondos de la procedencia 
expuesta, y promover, si en ello no hubiere inconveniente legal* 
su aplicación al Asilo: y 3.% para abrir una información en todo 
e] territorio á que se extienden los beneficios de este instituto, 
con el doble objeto de averiguar las fundaciones benéficas parti- 
culares que , respetando y observando la legislación vigente, 
pudieran dedicarse al sostenimiento del Asilo, por ser este más 
acomodado a la satisfacción de las necesidades actuales que lo 
fuera la observancia extricta de unas reglas inspiradas por nece- 
sidades de otros tiempos, é instruir los expedientes necesarios 
para dicha aplicación (1). 

Al Colegio de Santa Cruz de Cádiz fuó aplicado el importe de 
la parte destinada á redención de cautivos en el patronato de 
ÍL Juan de los Reyes Silva, y negada por el Ministerio de Ha- 
cienda la validez de tal acío, y reclamada en vía contenciosa esta 
negativa , el Tribunal Supremo de Justicia declaró la validez de 
la. agregación invocando la vigente ley de beneficencia (2). 


■ í ) Real (tnlen de 4 de Diciembre de *871. (Inédita.) 

(2) Real ótden dé 27 de Enero de 1873. (fftediW,)— Orden del Gobierno de 
la República do 3i de Mayo de 1873.— Sentencia del Tribunal Supremo de Justi- 
cia de 7 de Octubre de 1874. 
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CAPÍTULO VI. 


MODIFICACIONES. 


Precedentes.— II. Beneficencia particular.— III. Beneficencia municipal. 

v 

i. Ya en el lugar oportuno justifiqué la facultad que el Pro- 
tectorado tiene de modificar las fundaciones benéficas , porque 
no haya medios para cumplir su objeto . ó porque este no sea el 
más conveniente (1). 

Entonces dije que esta facultad implica los derechos de cesión 
y reglamentación . 

También expliqué cómo y por qué tal facultad compete ex- 
clusivamente al Ministro de la Gobernación (21. 

.El Concilio de Trente, después de recomendar la hospitalidad 
á todos, pero especialmente á los encargados de casas tic piedad, 
hospederías, hospitales y hospicios, encargó que si hubieren ce- 
sado los fines de alguno de estos establecimientos, se modificaran 
al arbitrio del prelado y de dos capitulares de los más instruidos 
en este ramo (3). 

El Gobierno recomendó que las juntas de beneficencia se 
ocuparan de la formación de los reglamentos de sus respectivos 
establecimientos, sometiendo al gobernador de la provincia, con 
audiencia del consejo provincial, la aprobación de los municipa- 
les, y remitiendo á la aprobación del Ministerio, con informe de 
aquella autoridad, los provinciales (4). 

II. Se necesitan expediente y resolución especiales del Minis- 
tro de la Gobernación para declarar, excediendo de las facultades 
de los respectivos patronos ó administradores: 

l.° Que el capital de una fundación es insuficiente para cum- 


fl) Página 713. 

(2) Página 732. 

(3) Sessio XXV, De Refurniaitmie , eaput VIII 
1) Roa! órden de 22 de Octubre de 1841». 
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plir lo acordado por el fundador, y que por ello debe modificarse 
su objeto (1). 

2. a Que deben reformarse tas disposiciones de una fluí dación 
para ponerías en. armonía con las nuevas conveniencias socia- 
les (2). 

3. ° ' Que es completamente desconocido el objeto (le una fun- 
dación. y que los bienes y calores de su dotación deben destinar- 
se á uno inescusable tíien te benéfico, que se determinará por pre- 
sunción, necesidad ó conveniencia. 

La vigente instrucción no trata de este caso, pero todas las 
razones que abonan ios demás previstos por ella, tienen aplica- 
ción al presente. 

Conviene á todas luces que nunca quede improductivo, ni en 
mucho ni en poco, el caudal de la beneficencia. Para lograrlo 
aqtu, es indispensable determinar el objeto benéfico que supo- 
nemos desconocido. Listo es grave, es de lo más grave que puede 
ocurrir en la materia, y justo parece sujetarlo á las formalidades 
prevenidas para los mas delicados expedientes del ramo. La re- 
solución que se adopte en el que nos ocupa, implicará las más 
veces tanto alcance ó más que la disposición de ios sobrantes de 
una fundado u, ó la caducidad ó la reforma de un objeto benéfico. 
En estos expedientes constarán necesariamente: 

1. " El objeto de la fundado d y sus cargas . 

2. " Los bienes y valores que constituyen su dotación. 

3. " Sus fundadores y las personas que ejerzan su patronazgo 
y administración. 

Son documentos inexcusables en estos expedientes: 

1. ” El título de fundación. 

2. ° UelacUm autorizada de sus bienes. 

3. " Certificaciones bastantes para acreditar las condiciones 
necesarias dei establecimiento, según su clase. 

Eon trámites indispensables en estos expedientes los si- 
guientes: 

I." La audiencia de los representantes de ia fundación y de los 
interesados en sus beneficios, por un plazo que no bajará dé 
¡jfiia ce dias, ni excederá de cuarenta, durante el cual tendrán de 
manifiesto el expediente en la Sección del ramo. 

Eos representantes é interesados que fueren conocidos, serán 

(i) Instrucción (le 30 cíe Diciembre «le 1873, articulo 63, mi mero l.°— Instruc- 
ción de 27 de Abril de Í875. artículo 64, it limero t.° 

(2> Instrucción de 3(1 de Diciembre de Itt73. articulo 63, número — Ins» 

trneckm de ¿7 de Abril de 1875, articulo 64, numere 4.'* 
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citados directamente; los que no lo fueren, serán citados los 
periódicos oficiales. 

2.° El informe de la juma provincial . 

Y 3.' J El dictamen del Consejo de Estado (1). 

HE Eos ayuntamiento.- pueden acornar la modificación de los 
establecimientos municipales de beneficencia é instrucción pú- 
blica, pero para que estos acuerdos sean ejecutivos necesitan la 
aprobación de la comisión provincial (2). 


(O Instrucción de 30 de Diciembre de 1873. articulo 63, con referencia ¡i lus 
artículos 51. 52 y 83.— Instrucción de 27 de Abril de 187o. articulo 65. refiriéndo- 
se á ios artículos 52. 53 y 54. 

( 2 ; Ley de 20 de Agosto de 1870, articulo 7U. 
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capítulo VII. 


AI'TORIZACMNKS PARA litigar. 


K ]m])ortiinc¡atk‘estt! ser vicio.— n . 

tituúlu: -lemán: las y coi, testaciones.-) v! San S ^iIner" ,U ' * m ' 


' p, m*d i m n ¡ J ft t cuitad \r' l ‘ ,,ll ° t ! t * l 1 Protect<jra ' do 0)» y 1{i curres- 

l waül ‘ , wcultad del Ministro de ht Gobernación (2 . 

Los litigios que afectaran a la Beneficencia, ya lo he dicho 
estuvieron en el mas absoluto abandono, y líbresele toda inspec- 
ción y censura. Por ello fueron uno de los recursos más inicua- 
mente explotados en daño del caudal de los pobres. Escandalizan 
las cifras a que han ascendido las costas de algunas controver- 
sias judiciales evidentemente improcedentes ó innecesarias. Si 
el Protectorado ha de cumplir con los deberes que le impone has- 
ta el sentido etimológico dé la palabra, no puede ni del,.' prescin- 
dir de vigilar actos adrnlnistrativos de tan trascendentales conse- 
cuencias, de impedirlos cuando no sean indispensables, y de abre- 
v iarlos y hacerlos menos onerosos cuando no pueda otra cosa. 

II. . Las juntas de beneficencia fueron encargadas de reclamar 
judicialmente la administración de las obras pías, memorias ó 
fundaciones que debieran agregarse á aquel ramo, siempre que 
los patronos y corporaciones particulares á cuyo cargo estuvie- 
sen, resistieran hacer la entrega que les pidieran de oficio (3). Era 
una consecuencia natural del espíritu de la ley de beneficencia 
vigente, invasor é irrespetuoso con la propiedad. 

Aquella declaración produjo, como era de temer, numerosos 
litigios que consumieron en gastos improductivos los recursos 
destinados por piadosos fundadores al alivio y consuelo de los 
menesterosos. Por esto, y reservando los recursos judiciales tan 
Solo para cuando no cupiera avenencia ó se ofrecieran dudas gra- 


ü) 

( 2 ) 


Página 719. 

Página 733. 

lituil orden de » tí i ■ .lidio ih )S22, 


65 


10‘2(i 

ves. se previno que lá$ juntas municipales uo entablaran recur- 
so alguno ante los tribunales, ni estos se los admitieran, ni á 
los demás establecí tu ientos públicos de beneficencia los que in- 
terpusieran contra las mismas, sin que los demandantes acredi- 
taran previamente habar acudido ¡V la vía gubernativa para la 
protección de sus derechos (1). 

A los administradores provinciales de patronatos se impuso 
primero la necesidad de previa autorización y de agotar la vía 
gubernativa, y luego se les concedió una autorización genérica 
para demandar ante los tribunales competentes, por el procedi- 
miento legal más sumario, y aprovechándose de los buenos ofi- 
cios de los abogados de beneficencia, á los deudores á las funda- 
ciones particulares (2). 

A los inspectores de beneficencia particular se impuso análo- 
go deber (3). 

III. No se solicitará, tramitará ni concederá autorización para 
defender ante los tribunales de justicia los derechos de la bene- 
ficencia, sino cuando estuvieren agotados todos los procedimien- 
tos y recursos admití istrativos (4). 

La necesidad de agotar la vía gubernativa antes de proceder 
á trámites judiciales, es prescripción general aplicable á todos 
los asuntos administrativos que pueden ocasionar reclamaciones 
ante los tribunales de justicia; es como el acto de conciliación 
próvio cu los negocios de la jurisdicción ordinaria; es, en fin, un 
recurso muy hábil para evitar, siempre que sea dable, los dis- 
gustos y los dispendios de ¡os pleitos. 

De forma que los estableen míen tos de beneficencia no pueden 
acudir á los tribunales sin apurar antes los recursos gubernati- 
vos (5). Pero esta prohibición se concreta al caso de que el esta-, 
bleci miento de beneficencia sea el demandante y no un particu- 
lar (6). 

Nunca la falta de este requisito podrá servir de basé á la 
provocación de competencia por parte de los respectivos gober- 


(1) Real orden de 30 de Diciembre de 1838. — Real órden de 5 de Febrero de 
lSÍSf 4.® 

(2) orden de la Regencia «le 13 de Setiembre de 1870. número Z. 1 2 3 4 ' 

(3) Instrucción de 22 de Enero de 1872. artículos 4.° y 22. 

(4) Instrucción de 3ü die Diciembre de 1873, articulo 00.— Instrucción de 27 
de Abril de 1873, articulo 62. 

(8) Real órden de 30 de Diciembre de 1838. 

(6) Decretos-decisiones de 16 de Abril de 1847, referente á una capellanía 
fundada en 1602 por el arcediano de Red raza (Segovia) i). Damian Alonso berro- 
cal, y de 9 de .Imito de 1834. 
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nadores de provincia, porque la providencia , .. 

en estos asuntos recae, no puede confuí . ‘“ lmntotratl ™ que 
conocimiento administrativo (X). erarse como acto de 

Más aun: la necesidad de ik previa «.««o. „ , . . . 
impuesta con el exclusivo objeto de cnrtnr íir B aJmmi,tratlva 

tos innecesarios que aminoren el caudal del néceSo'^ " ®T 
entenderse de un modo tan lato queimniih 5 6 ? Uede 

mente en los casos y términos que exige u.la'ktoiüis'iSb!™ 
ordenada, porque de otra suerte se crearían obstócu os á 1- m 

bienes que el Estado tiene bajo su alta tutela Por itoTtos ^ 
tos propios de una administración celosa, como son ias re W 
Clones j udiciales por débitos procedentes de arrendamientos v rt 
ddos de censos, interposición de interdictos posesorios y otros 
análogos por su urgencia, no es indispensable la consulta al <V 
luerno m la prévia aprobación de este, basta sólo la personalidad 
del alcalde del pueblo en que se baile situado el establecimiento 
de beneficencia, para que como director del mismo reclame ante 
os tribunales, en los casos indicados, sin perjuicio * dar cuen- 
ta tü gobernador cuando la gravedad del asunto lo exija, para 
que esta mi! cridad lo ponga en conocimiento del Gobierno (2). 

Pero como de ser necesaria la formalidad de la previa autori- 
zación cuando la beneficencia fuere demandada, se perjudicarla 
el derecho de los particulares entorpeciendo la acción judicial, á 

instancia fiel duque dé Abranles y de Linares se escitsó en tales 
casos (3j. 

Keasuinieiido: 

Guando los representantes legítimos de una fundación ('ro- 
yesen procedente presentar una demanda judicial, solicitarán 
la necesaria autorización del Ministro de la Gobernación: cuan- 
do fueren demandados, sin perjuicio de contestar eu tiempo y 
ferina procedentes, darán cuenta á la junta respectiva de aquel 
hecho, dentro del día siguiente al en qtm fueron emplazados: v 
siempre que sustenten un litigio, comunicarán á la junta citada 
&S providencias definitivas que en él recayesen, dentro del d iu 
siguiente al en que fueren notificadas (4). Si ha de ser verdad la 

Cfi Decretó-decisión de 9 de Junio de 1831. 

(2) Real orden de 13 de Agosto de 1848. de neta rúo con el Conseje Beal en 
Peiio y a consulta del Sel Q poiílicü do Valencia. 

(3) Real órden de 7 de Julio de 1849.— Decrolo-ílmsioii do 0 de Junio de 4P& 
lEistmccion de 30 de DiCteúibre do 1873, articulo di .—Instrucción d- 27 

Uc Abril de 1873, artículo 63. 
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tutela que eí Gobierno se reserva en este asunto, convienen todas 
las prevenciones consignadas aquí. Sin ellas no fuera dable cor- 
regir los abusos que he apuntado, y que á la sombra de amañados 
litigios se vienen cometiendo. Acaso son minuciosas y en ocasio- 
nes podrán producir embarazo, pero uo deben perderse de vista 
los motivos de moralidad que las abonan. Cuando la beneficencia 
deje de ser el campo de cita de los muchos que á su sombra han 
medrarlo, y délos que arrastrados por aquel funesto ejemplo tra- 
tan de explotarla, podrán aflojarse más los lazos de ja tutela 

oficial . 

Tratándose de establecimientos provinciales de beneficencia 
á las diputaciones provinciales competía deliberar y al Gobierno 
concederles autorización para litigar: así como á los goberna- 
dores de provincia representarlos en juicio (1). Antes que los es- 
tablecimientos pidieran al Gobierno autorización para litigar, era 
necesario que los ge fes políticos calificaran la importancia del 
asunto oyendo á los consejos provinciales. De este modo podía re- 
solverse si convenía ó no e legir Letrado que no fuese de turno. 
Cuando no se hiciese declaración expresa, se ent< abena que ha- 
bía de pedirse el nombramiento de abogado de pobres. Cuando se 
elegía otro letrado, procedía abonarle los honorarios ;2 . 

Los ayuntamientos necesitan la autorización de la comisión 
provincial para entablar pleitos á nombre de los pueblos meno- 
res de 4.000 habitantes. Estos acuerdos han de ser tomados, pre- 
vio dictamen conforme de los letrados. 

Pero no es necesario ninguno de los dos requisitos para uti- 
lizar los interdictos de retener ó recobrar, los de obra nueva ó 
vieja, ni para seguir los pleitos en que los ayuntamientos fuesen 
demandados (3). 

JY. Se necesitan expediente y resolución especia 'es del Mi- 
nistro de la Gobernación para declarar, excediendo de las facul- 
tades de los respectivos patronos ó administradores, que es útil 
transigir uu litigio que afecte á la Beneficencia (4). 

En este expediente con- taran necesariamente: 

1.* El objeto de la fundación y sus cargas. 


(1) Real órden de 8 de Febrero de ISIS, fundada en lo prevenido en el pár- 
rafo 5.®del artículo 56 y anguín lu estremo d< - k articulo 59 le la ley de 8 de ünero 
de 1843. 

(2) Real órden do 18 de Diciembre de Í84S. 

(3) Ley de 20 de Agosto de 1870, artículo 81. 

(4) Instrucción de 30 de Di -iernlire de í 873. articulo 62, número 0.®— Instruc- 
ción de 27 de Abril de 187o. artículo 61, número 6.“ 
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-r Los bien® y valores que constituyen su dotación 
3 • ¡rus fundadores y las personas que ejercen sn patbaatyro 

y administración. 

Son documentos inescusables: 

1. ° EL título de fundación. 

2. ° Relación autorizada desús bienes. 

r Certificación bastante para acreditar las condiciones ne- 
cesarías del establecimiento según saciase. 

Son trámites indispensables: 

1. " La audiencia de ios representantes de la fundación y de 
¡os interesados en sus beneficios, por un plazo que no bajar* 
de quince dit^, ni excederá de cuarenta durante el cual tendrán 
de manifiesto el expediente eu la Sección del ramo. 

Los 1 1 pi e^ litantes é inte tesados que fuesen conocidos, serán 
citados directamente: los que no lo fuesen, serán citados por los 
periódicos oficiales. 

2. ° El informe de la junta provincial. 

Y 3.° El dictamen del Consejo de Estado (1). 

(i) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, articulo 63, con referencia á los 

-artículos 51, 52 y 33. -instrucción de 27 de Abril de 1875, artículo 63, refirién- 
dose á los artículos 52, 53 y 54. ' 
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CAPÍTULO Vil 1. 


autorizaciones para entrega y pago de valores 

DE DEUDA PÚBLICA. 



t- u i ; i. E 11 B N t B s 


li ! STÜ « 1 CO.S . 


Ya cité y justifiqué este derecho del Protectorado (Ib y la cor- 
relativa facultad de la Dirección general de beneficencia } sani- 
dad (2). . . 

La Junta nacional del Crédito publico jpreviíio qbé a loi C[ut 

se presentasen á liquidar las imposiciones pertenecientes á me- 
morias, hermandades y cofradías, se exigiera testimonio ó certi- 
ficación de que se cumplían sus lundaciones é institutos (3). 

Eli 1841 se encargó explícitamente al Ministerio de Hacienda, 
al par que se le pedia nota de todos los patronatos pendientes de 
liquidación en las oficinas de la deuda del Estado, que no se abo- 
naran los créditos liquidados pertenecientes á pías memorias de 
cualquiera clase sin h. anuencia del Ministerio de la Goberna- 
ción, para retener su pago en el caso de que el patrono o ato 
nistrador fuese deudor á los establecimientos de beneficencia ó 
hubiese faltado al cumplimiento de lo prevenido por el funda- 

dor 1 41 * i 

Para disminuir en lo posible los trámites que el 

pronto despacho de las solicitudes de entrega de créditos .qmc a- 
dos pertenecientes á patronatos y obras pías, se mando qj e se es 
unieran documentos justificativos de que el patrono u admim. 


(1) Página 719. 

(2) Página 744. 

(3) Circular ele 20 de Junio de 1820. 

(i) oral étm m t consecuencia de esta 6rden, 

motivaron el nombramiento de una comisión encargada de aUam los 
,le los establecimientos de benellcencia contra la Ooja de amm tiza 
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triidor de la pía memoria, de cualquier dase ó condición que fue- 
ra. no era deudor á lo.- e.-tableci míenlos de beneficencia, ni ha- 
bía faltado al cumplimiento de !o prevenido por el fundador (1). 

La legislación vigente sobre deuda pública, redactada con 
análogo espíritu, obliga á la Dirección respectiva, á dar aviso ai 
Ministerio de la Gobernación, de los crédito- afectos á beneficen- 
cia que va á entregar (2). 

En 1869 el Ministerio de la Gobernación pretendió que su Di- 
rección de beneficencia fe hiciera cargo de todos los valores de 
deuda pública pertenecientes á patronatos, memorias y obras 
pías que existieran en las direcciones de la deuda 6 dei teso- 
ro (3). 

Comunicado el decreto al Ministerio de Hacienda para su 
cumplimiento por la Dirección general de la deuda pública (4) 
lo calificó ríe muy delicado, poco explícito y contrario k sagra- 
dos derechos adquiridos. por lo que consultó al Consejo de lista- 
do en pleno, suspendiendo entre tanto toda devolución de bienes 
y toda entrega de valores (5). 

lii Ministerio de la Gobernación explicó el decreto, limitando 
su alcance en tiempo y en consecuencias, justificó su tendencia 
moral dadora, é insistió en su observancia (6). Pero el Ministe- 
rio de Hacienda no desistió. 

Inmediata mente se hizo una excepción en estas últimas dis— 
posiciones, be concedió una autorización genérica á favor de los 
ístubiCL mientes, contando con que tuvieran cubiertas las pres— 
ciipí iones de buen orden administrativo, esto es, que los capita- 
les se hallaran incluidos en los inventarios v los intereses en los 
respectivos presupuestos y cuentas, pero sin determinar quien 
hablado comprobarlo, y se conservaron las prevenciones gene- 
mIo-, para las simples instituciones de carácter no permanente (7). 

El Ministerio de Hacienda, en vista de estas explicaciones, 
muiu o ptigat desde luego los intereses de las inscripciones no- 
te IBIS ea,CS mmS l ' {: 23 <ie Enem y 15 de Ma V 0 de 1848 y de Í3 de Febrero 


(2) Beglamenlo ole 17 de Octubre de 1881, artículo 56. 

(3) , c '® 10 dfí la Regencia de 9 de Julio de 1869. arfe 


. articulo Orden di; la lie 


}' l, ' J fle 187 °* (Primra edición, página 248.) 

Oiden de la Herencia de 22 de .] unto de 1869 Inédita ) 

6 S 1 i ir*.* t « j« ** 

V déla hirrrVinn t ? . J “ 7 (leJ, 'lto de 186!) y 1.* de Julio de 1870, 

de 27 dei mismo ne* v ■ niio *p C . IÍCenci J¡: sanidad y establecimientos penates 

• 0 y si?, viente*.) 
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lü i nativas y demás créditos correspondientes á hospitales, hos- 
picios, inclusas y otros cualesquiera estaliieeimieiiTos dr benefi- 
cencia pública, quedando en suspenso el de las demás fundacio- 
nes particulares ó familiares hasta que el Consejo de Estallo eva- 
cuara el informe que se le tenia pedido sobre este particular, y 
se resolviera en su consecuencia lo procedente (Ib 

Pronto |e hizo otro alto en la materia. En la Gacela de Ma- 
drid de 14 de Febrero de 1870 se publicó el alzamiento de sus- 
pensión respecto á más de treinta fundaciones, que según mis 
noticias eran todas las que lo habían solicitado, siquiera no tu- 
vieran bien arreglados sus expedientes, y se creyó necesario de- 
clarar que el Ministerio no quería más que la aplicación extricta 
■de la Real orden de 23 de Enero de 1848. Se mandó al par que 
en la misma forma se publicaran los alzamientos sucesivos, y 
que la Dirección de la deuda remitiera al Ministerio de hi Gober- 
nación ios documentos que allí hubieran presentado los patronos, 
administradores, mayordomos y protectores de patronatos y pías 
memorias para cumplir con ló prevenido en la R fi;| l orden de 23 
de Enero de 1848, á fin de que por la Dirección general de bene- 
ficencia se pudiera dar más pronto cumplimiento á las disposi- 
ciones vigentes, ladeando así todo iucoiivenient", y salvando el 
principio de vigilancia y de inspección, base cardinal del ton- 
tee forado (2). 

Pero es de notar que nunca más se han hecho publicaciones 
de aquel género, y que la Dirección general de la deuda no acce- 
dió á lo que se la pedia. 

También es de notar que el Ministerio de Hacienda, a su vez, 
contestó conformándose con el alzamiento acordelo y cuanto 
para los sucesivos alzamientos se disponía, pero respecto al envío 
de documentos ¡Observó que la presentación de aquellos á que 
se re feria la disposición de 1848 debió hacerse ante los g fes po- 
líticos, porque liabian de servir para que el Ministerio de la Go 
¡bernacion diese alas oficinas de liquidación la órden i e eiittfga, 

mi virtud de tas instancias documentadas que presentarmi los in- 
teresados para justificar que no eran deudores a lo- ola ‘h ci- 
alientos de beneficencia, ni habían faltado al cumplimiento de lo 
pisranido por el fundador; notó que estas justihc.» ion, im y 
pertinentes para ejercer las fundones de vigilancia comrtnU al 
Ministerio de la Gobernación, no eran las exigidas por as o u 


l) Orden tío la Regencia de o de Agosto de 1869. 
Orden de la Refrenda dn 7 de Febrero de 1870. 
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ñas de la deuda pública, í{ne solo pedia» que los patronos pre- 
sen tasen certificación del gobernador de la provincia ó de otn, 
autoridad competente en que se acreditara tener asegura do el 
cumplimiento de las cargas, testimonios de los títulos de fun- 
dación que las dieran á conocer y prueba de la personalidad de 
los redamantes pura pedir ia liquid ación de los créditos y perci- 
bir los valores que hubieran de emitirse; observó como esta do- 
cumentación, después que surte sus efectos, se archiva para que- 
en todo tiempo pueda comprobarse el fundamento de la califica- 
ción que e! fiscal hiciera de ella en uso de sus atribuciones, y di- 
jo que por esto uo podía desprenderse de tan Interesantes datos. 
En su consecuencia dispuso: l.°, que se trasladara á la Dirección: 
de la deuda la órden del' 7, con copia autorizada de la relación 
que á la misma acompañaba, para su cumplimiento, y 2d, que* 
con el fin de facilitar al Ministerio de la Gobernación cuantos 
datos este juzgare conducentes para averiguar el origen y clase 
de las fundaciones benéficas, las oficinas de la deuda, siempre 
que la Dirección de beneficencia lo reclamase, expidieran certifi- 
caciones expresivas y detalladas de los extremos que esta desea- 
re conocer, y hasta pusieran de manifiesto al empleado que aque- 
lla dependencia autorizase al efecto, los títulos de fundación y 
demás documentos existentes en la fiscalía de la deuda y en las 
fiema* dependencias, para que tomara las notas ó apuntes que 
considerase necesarios á la mayor ilustración de los expedientes,, 
y para conocer si los patronos ó administradores habían cmnnli- 
do la voluntad de los fundadores (1). P 

f Las . ^soluciones del Ministerio de la Gobernación llegaron 
_ de justicia en 18/1, cuando á excitación del Adminis- 

trador de patronatos, memorias y obras pías de la provincia de 
m agoza se significó al Ministerio de Hacienda la conveniencia 

e .^ ll< ie P lü u J' eia y circulara las órdenes convenientes para 
que no se pagasen los intereses déla deuda pública pertenecien- 

t^v f a ? Ut f S ^ UQ< ^ ac i° nes untes de que sus legítimos represen- 
f ■ acie 1 dian en Gobernación las cargas benéficas con que 

Xni! f aVa + das y su cumplimiento, motivando con ello la con- 
estahleefnvuí Í { lizac * 0n ’ y P ara que, aun cuando respecto de ios 

neme de alo-"™ Necesidad “Y" de ? KDados al remedit> perma- 
cius ■ 6 , ld t d4 ‘Jes=í?rfi 0 ia, como hospitales, hospi- 

pteiili dnlf ¡ m ® > Cüle g-ios y otros análogos se entendiera 
pie-Uda desde luego la indicada autorización, el Ministerio de 

O Orden de I» Ríñela de 44 de Febrero de 1870 .-(/««OI».) 
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Hacienda cuidará con esmero de acreditar antes del pag*o, ade- 
más dé la personalidad del reclamante, del derecho del estable- 
cimiento y de la existencia y fundones de este, su carácter ó 
categoría legal (1). 



DERECHO CONSTE! VI DO. 


I. Verdadero concepto de estas autorizaciones. —II. Formalidades.— 111. Curso 
de la primera autorización.— IV* Curso tie las sucesivas* 

I . Las autorizaciones de la Dirección general del ramo para 
las operaciones de deuda pública referentes á fundaciones de 
beneficencia, si bien son necesarias tan solo cuando se trata de 
fundaciones particulares, ó lo que es lo mismo, escusa de esta 
formalidad á los institutos de carácter público (2), es extensiva 
en cambio á toda clase de fundaciones particulares, aun las que 
están á cargo de los delegados del Gobierno, ó sea de los admi- 
nistradores provinciales (3). 

Las inscripciones nominales infrasfe tibíes están las primeras 
comprendidas en la necesidad de autorización (4). 

Desvinculado* los bienes de una fundación, y asegurado el 
cumplimiento de las cargas benéficas, no hay razón de justicia 
ni de conveniencia para aplicar la suspensión del pago de va- 
lores á los excluidos de la garantía (5). 

Pero esto no suspende, ni debía suspender las operaciones de 

liquidación, conversión y emisión de estos mismos valores, que 
nada prejuzgan ni comprometen como lie explicado (b), ni aun 
impiden, sino meramente aplazan hasta que se cumplan las de- 
bidas formalidades, la entrega y pago (7). 

II. Para que la Dirección general autorice por primera vez la 

i 

( 1 ) Real ¿rilen de 14 de Junio de 1871 . -(Primera edición, página *45.) 

(2) Real órden de 28 de Agosto de 1871. 
m npni Ánipii de 12 de Octubre de 1871. 

(4) Orden de la Dirección general de beneficencia, sanidad y establecimientos 
npnnleq de IB de Maj^ode 1871.— (Medita.) 

P m Real órden de 17 de Octubre de 1871, con referencia al patronato fundado 
en Torro D. limen» (Iwi) V» 0. Andrés Kodrlgnez Rivcro-(/«í.i«¿ 

(6) Real órden de 7 de Marzo de 1871 .— (Pr, «tíre f di «o», posma Jo».) 

(7, Orden de la Dirección de 14 de Mayo de iwi.—^Pnmor. «Roto», no- 

nina 24?i* > 
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entrega de valore? de deuda pública emitidos por liquidación ó 
conversión, y el pago ele sus intereses, se necesita que los que 
lleven la legítima representación de las fundaciones, acrediten 
en expediente instruido al intento lo siguiente: 

1. ® La personalidad de los solicitantes. 

2. ° Las cargas benéficas que constituyen la fundación, por 
medio de la presentación del título de la misma y de cuantos do- 
cumentos oficiales la Layan confirmado ó modificado. 

Y 3.° El cumplimiento regular y completo de las cargas cita- 
das ó el motivo legal que lo haya impedido (1). 

fíe exige en primer término que se acredite la personalidad 
de los solicitantes. 

En mi entender tal precepto no tiene el alcance que algunos 
pudieran creer. 

En estos expedientes , como en todos, pero especialmente en 
cuantos como ellos más ó ménos directamente puedan afectar 
al derecho de propiedad, justo es que se torneo las convenientes 
precauciones para evitar pretensiones injustificadas ó imperti- 
nentes. Mas tal requisito no significa que el Ministerio de la Go- 
bernación tenga competencia para examinar, ni declarar ni im- 
poner la personalidad de quienes hayan de recibir los valores de 
deuda publica pertenecientes á las fundaciones, ó cobrar sus in- 
tereses Esto es de la exclusiva competencia del Ministerio de 
Hacienda, o de su Dirección general de la deuda pública, que ha 
acordado sobre la materia, y regla mentádola, que tiene en el 
fiscal un funcionario encargado de esta tarea, y que en último 
téimwo lleva la responsabilidad del fraude ó del error que se co- 


concedei- ú ÍS ^ ri ° ^ !? ( - iobe , rnaciOÜ só [° t¡ei *e competencia para 
puede v n ? lie ? ar ? auto,, * zac ¡ 0, i solicitada, por lo que afectar 

néfits r,^ ?. a su misiüu de co,iocer ias wma he- 
se de esto si ik °." f ' s y c , mdar desu cumplimiento. Si salie- 
qoienes se L if ! . , dete ™ illar la persona ó personas k 

el riesco de'm • af os V!dores 6 pagar los intereses, corre 

de seguro gawtóía^mtet S el “ ill¡sle ‘- io de Hacienda, que 
A insta D nel n P , Cla *' Plantearse. 

se significó ñor el m?, í™? 0 de ' anos cabildos eclesiásticos 
h ™ f" 1 de Gob «™»c¡un al de Komen- 
enieocia de que circulase l« s órdenes oportunas 


(l) 


I nstrucción de 27 (Je A Gil de 1S7S ariicnr >•<, 

Orden de la Regencia <in u i „ ' L 11 * 

eeencia ^ 11 de Mayo de 1870 .~{¡nMü a .) 


lo:r? 


para que las autoridades que consumaron por su encargo la 
incautación de los archivos y bibliotecas J 1 aquellas corpo- 
raciones, facilitasen á ios mismos ó á quienes legítimamente 
les representasen, la documentación necesaria para cumplimen- 
tar el decreto de 9 de Julio de 18i 9. es decir, para acreditar las 
cargas benéficas que lo.- fundadores les impusieron y el cumpli- 
miento de las mismas. 

IIT. Las autorizaciones que se expidan por primera vez con- 
forme á lo prevenido, serán remitidas á la Dirección genera] de 
la deuda pública, que antes de esto no entregará valores ni pa- 
gará intereses, y de ellas se lar á traslado á los gobernadores \ 
á las juntas di* beneficencia de las respectivas provincias, para 
que mejor ejerzan en lo sucesivo sobre las fundaciones de queso 
trate, la inspección y vigilancia legales (!) . 

IV. Las autorizaciones, una vez concedidas, se entendían 
para la entrega de los valores representativos de los capitales, \ 
para el pago de sus intereses (2), y no solo de los intereses perte- 
tenecientes al semestre de la concesión, sino de todos los suce- 
sivos mientras otra cosa no se ordenare (3). Pero por ia instruc- 
ción vigente se ha dispuesto que para la segunda y ulteriores 
entregas de valores y pagos de intereses, es indispensable que 
los representantes legítimos de ¡as fundaciones acrediten en la 
Dirección general de la deuda, por certificación el* hi de benefi- 
cencia, que continúan hijo la inspección del Protectorado, y cum- 
pliendo con las obligaciones legales y de fundación (4;. 


'i) Instrucción de 30 de Diciembre do 1873, articulo 30. lustran -km di: 27 

de Abril do 1873. articulo 60. 

(2 Real orden de 00 de Setiembre de 1874. — {JaidUa.) 

(3) Orden de la Regencia de t.° de Julio de ls70.— ‘ K ¡n Oiga.) 

,'4) Instrucción de 27 de Abril de 187ii, articulo 61. 


í 




4 

4 


CAPÍTULO IX. 


CONVERSIONES, VENTAS Y PERMU TAS . 


I 


CONVERSION V VENTA DE VALORES REPRESENTATIVOS DE CAPITAL. 


Dispuesto estaba que la con versión de los créditos de benefi- 
cencia particular se verificase precisan! eme en insn ipciones no- 
minativas, y que estas no pudieran iras fe v irse sino en la forma 
y con los requisitos que previenen las leyes (1). 

Pero acaso pareció este insuficiente ó poco explícito para va- 
lores destinados á tan sagrados objetos, y á consulta de la. Jimia 
de la deuda del Estado, se acordó que además de los requisitos 
que se exigen para la cesión ó venta de los documentos trnsieri- 
1)1 es de la deuda pública correspondientes á fundaciones y cor- 
poraciones, baya ele preceder siempre la oportuna Peal orden ex- 
pedida por el Ministerio de quien dependa la corporación, insti- 
tuto ó fundación respectiva, en que se autorice la enajenación, 
que en su caso podrá realizarse expidiendo á favor del comprador 
títulos al portador, como á los demás acreedores (2). 

La forma y requisitos vigentes boy son como signe: 

Las inscripciones que se entregan á las corporaciones de be- 
neficencia é instrucción pueden enagenarse, prévia su conver- 
sión eu títulos al portador, en los casos de necesidad ó utilidad 
justificadas y reconocidas, con sujeción a las leyes y reglamen- 
tos vigentes (3). 

Para que las inscripciones entregadas á los establecimientos y 
corporaciones puedan ser convertidas en títulos al portador,' es 
necesario que la respectiva corporación lo solicite, previo expe- 
diente que acredite la utilidad de la inversión que baya de dar- 

(4) Real decreto de 17 de Octubre de 4831, articule* 56. 

(2) Reales órdenes de 31 de Diciembre de 4851. 

Véase la resolución de m caso particular interesante, en la Real orden de i.“ 
de tulio de 1869.— (Primera adición, página 264.) 

(3) Ley de l.° de Abril ilc 1839, artículo 8.", regla 8. a 
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se a j valor do los títulos, y que se acuerde por el Ministerio de la 
Gobernación ó el de Fomento respectivamente, con sujeción á las 
leyes y reglamentos que rijan en ia mato i a (1). 

‘ Comunicada la resolución al Ministerio de Hacienda, ordena 
este su cumplimiento á las oficinas de la deuda pública, las que 
emiten títulos al portador equivalentes al capital que representan 
las inscripciones, ó la parte de las mismas cuya conversión hu- 
biere si-lo concedida, tan luego como Ies sean presentadas pol- 
los legítimos representantes de las corporaciones, con dobles fac- 
turas, devolviendo una con la autorizaciou conveniente, á fin de 
que por ella puedan entregarse los títulos. 

Solo se emiten estos de las seríes establecidas, y los residuos 
que resulten, cuando las inscripciones deban ser convertidas en 
totalidad, se satisfacen eu metálico Cuino en las demás conver- 
siones. Cuando una inscripción no deba ser convertida en totali- 
dad, se emite otra por la diferencia entre el capital nominal que 
represente y él de los títulos emitidos, amortizándose la inscrip- 
ción primitiva (2). 

He toda entrega de títulos ai portador que bagan las oficinas 
de la deuda pública, el Ministro de Hacienda da conocimiento 
detallado al de la Gobernación, para que pueda ser intervenida la 
inclusión de e>tus valores en las cuentas respectivas (3). 

Los i «presentantes de finid ación es de beneficencia necesita- 
das de emigenar papel de la deuda publica deben elegir con 
esciupuloso cuidado personas de toda su confianza, de reconoci- 
da probidad y honradez, y, á ser posible, empleados que se hallen 
bajo su dependencia y que por razón de sus cargos tengan 
puntada fianza, siempre que necesiten euagenar papel de la 
deuda pública, para realizar esta Operación (4). 


r 


4 


ii. 


CESTAS DE I.NH Ufc'Bl.fiS, 

Pa.auoüo.mai y facilitar la venta de Itís bienes de propios 
jay.i 1 1 * puesto desde 1844 que los ayuntamientos instruye- 
Ius ex Puentes necesarios al intento, de acuerdo ó por pre- 

titttlo s-de la'ícsMiti; ^ arlh;ií, ° 29 ' %$$&&& I la regla $-V 

(2j Articulo 30. 

(3) Artículo 31. 

ti) Uval orden do 27 de Diciembre ríe 1863. 


y 


-v. 






vención de los gobernadores, al tenor de las siguientes reglas; 

íí>e habían de aci editar la naturaleza de la linca, y siendo 
íustica, si tenia ó no arbolado, las ventajas de Ja enagenacion, 
si había de hacerse en venta real 6 á censo reservativo ó en li- 
té utico , ti dominio de lo^ propios sobre el predio ó predios que 
se tratara de euagenar, su tasación en venta y renta, y el método 
que convendría seguir en la subasta. 

Se exceptuaban de la venta los bienes repartidos á consecuen- 
cia de la Leal cedida de 1^ >0, si estaban cultivados, cuyas escri- 
turas se mando formalizar. 

El expediente ya formado lo remitía el ayuntamiento al go- 
bernado! civil, quien, previa audiencia de la contaduría de pro- 
pios, y no oponiendo reparo esta oficina, podía aprobarlo y de- 
volverlo para que se llevara a efecto la subasta y remate en el 
mejor postor, observando las leyes que rigen por punto general 
en materia de subastas , y en todo caso citando á los acreedores 

de los caudales de propios, y respetando lo dispuesto en las leyes 
sobre prelacion de pagos. 

SÍ hubiese discordancia entre el ayuntamiento y la contadu- 
ría. de propios, ó si habiendo conformidad no creyese convenien- 
te el gobernador civil de la provincia prestar su aprobación, ha- 
bía de remitir este el expediente, con su dictamen, al Ministerio 
del .Interior, para la resolución procedente. 

jN t u se podían adjudicar las lincas subastadas en venta real si 
no se cubrían á lo menos las dos terceras partes del precio máxi- 
mo de la tasación; en los remates solo se podían admitir dinero, 
efectos de la deuda consolidada por su valor corriente, y créditos 
legítimos contra los mismos propios; pero cuando la adquisición 
hubiera de hacerse con esta última especie de créditos, se satis- 
faría precisamente el precio máximo ó total de la tasación. 

Si las fincas rústicas que hubieran de darse á censo enfi té uti- 
co tuviesen monte alo, habían de recaer en el mismo adquiren- 
te, así el suelo como el arbolado. 

Las lincas euagemidas quedaban afectas á las cargas ó dere- 
chos (pie tuviesen, y en el precio de la tasación se hacia la rebu- 
ja ó aumento consiguiente del respectivo capital. 

ToduS los gastos que ocurrían en la enagenacion de las fin- 
cas de propios, eran de cuenta del adquireute, incluso el coste de 
la escritura y de dos copias de esta, que debían archivarse, una 
en el ayuntamiento y la otra en la contaduría de propios de la 
provincia. 

Toda reclamación sobre la enagenacion de las fincas de pro- 
le 
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ios. ¿ ^obre los términos ó incidentes de la subasta, debía diri- 
<drse desde luego á la auf orinad que hubieie entendido en elln ; 
Si esta la «lesa tendía . á la inmediata superior , y así sucesiva» 
me 1 1 1 1 hasta llegar al Gobierno por conducto de la Secretaría del 
Interior. Pasado un año después de haber tomado posesión el 
adq tárente, no sé admitía reclamación de ninguna especie:. 

Los gobernadores civiles de las provincias habían de. remitir 
cada meo al ivr i n isteriQ, un estado de las fincas de propio, > que se 
hubiesen enajenado en el anterior en sus respectivas provin- 
cias, expresando las especies de contratos bajo los cuales se ha- 
bían trasp&sadOj y el precio ó canon de la trasmisión. 

Los productos en dinero de estas ventas se emplearían con 
permiso del gobernador civil, sucesivamente. 

1. " En pagar créditos con interés sobre los propios y arbitrios 

de los pu,eblos. 

2. - Eu extinguir obligaciones de justicia sin interés. 

3. " Eu acabar obras pendientes de utilidad común para los 
pueblos. 

Y L° Eu efectos públicos de billetes al portador de la deuda 
con interés (1). 

El Gobierno llegó n saber que en algunas provincias se eua- 
genaban las propiedades y créditos pertenecientes á beneficencia 
sin respetar la legislación vigente. 

llecordócon este motivo que, á virtud de lo dispuesto en las 
leyes de 8 de Enero de 1845, los bienes de la beneficencia pro- 
vincial y municipal habían quedado sujetos para su enagenacíon 
á las formalidades exigidas para las de los demás bienes perte- 
necientes á los pueblos ó provincias, y por consiguiente á los si- 
guientes: 

1." Justificación de conocida utilidad. 

tV Deliberación de los ayuntamientos ó diputaciones en cada 
caso . 

3-° Consulta previa al Consejo P t eal. 

4. “ Aprobación del Gobierno (2). 

Poca regularidad había eu estos expedientes, pues se necesitó 
lecordar las disposiciones vigentes en la materia y su estricta 
observancia (3). 


0) Reales órdenes de 24 de Agosto de 1334 y 3 de Marzo de 1833. 

(2) Real decreto de 22 de Setiembre de 1348, artículo 7 0 párrafo g.®— Real 
órdeii de 13 de Mayo de 1848. 

13) Real órden de 4 de Abril de 1833. 

las disposiei o nes recordadas fueron Real es órdenes de 24 de Agosto de 1334» 
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A pesar de este sigiiieftm las ¡ t .r,.nnal¡dadrs de omitir la do- 
lle silbante, |» instrucción m , aria, i, 1 „, títulos de pertenen- 
cia. En mi \ irtud .se dispuso que moca nitesui-i'diera asi: oue en 
todo caso y aun trattedose de la conversión ó eda^enaciou de- 

E3teJo ’ ^sediente Hiriera la instrucción legal com- 

liecüvos. se acredites este por una certiflcacion de i 0 que iTi 
tara en el reglamento, de propios del pueblo en que radicTen 
aquellos Si tuviesen los I, iones tal procedencia, ó dé lo q ue cons . 
lase en el libro catastro: y que sináds de esn, lmbie, 
car la pertenencia, se acompañara origina) una información de 
■ eh igos auemno? ri'Cibída en debida forma, para que tuviera fuer- 
za legal iV) piicio y fuera (fe él, ante el juez de prinimi instancia 
■fel partido (1). 11 Gobierno se pópüóo atraer de este modo mayor 
concurrencia en las públicas licitaciones 


y comprendidos 


Publicada la ley de desamortización de 385." 
eu ella los bienes d * beneficencia, quedó implícitamente denuda 

l SSSST Ie8 ’ ÍShld ° n :mém V8UtaS - v Permutas de esta clase 

\ 1 

Pero estos bienes pueden estar libres de desamortización por 
cualquiera de los conceptos explicado- mi el higar éorrespofidién- 
te, por ser, por ejemplo, de libre disposición, es decir, no amor- 
tizados ni por consiguiente desnmortizables, ó por estar ocupa- 
dos por el mismo establecimiento benéfico ó de instrucción de 
que se trate (3). 

La competencia de! Ministerio de Hacienda cesó desde el mo- 
mento de haber declarado que los bienes estaban exceptuados de 
la desamortización. 

Para enagenar ó permutar los ayuntamientos los edificios 
municipales inútiles para el servicio á que estuvieran desti indos 
y créditos particulares á favor del pueblo/ necesitan la aproba- 
ción de la comisión provincial. 

Para enagenar ó permutar los demás bienes inmuebles del 


■3 Je Marzo do 1838. 17 de Mayo de 1838, 18 de Mayo de 1848. 13 de Febrero y 3 
de Julio de 1849 y Real decreto de 27 de Setiembre del mismo ano. 

(1) Real órden de 23 de Junio de 1833. 

(2) Real orden de 26 de Febrero de 1838, declarando nulas las enagenacio- 
nrs de ciertos bienes del patronato fundado por I). Antonio y Dona Petronila de 
j angara en Jerez de la Frontera (Cádiz) con intervención del lusp xtor de na- 
i ouatos y autorización del Gobernador dtjejSa provincia — (Inédita.) 

(3) Están exgept uados de la desamortización por el artículo 2 o de la lev del 0 

de Mayo de 1838. * 


municipio, derecho* r 
tan la aprobación tlei G 
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lítalos do la deuda pública necesm 

rao (1). 



(ií.AS COMUNES. 


Se necesitan eypedienb s y resoluciones espec ¡ales del Alluiíj- 
tro <le la Gobernación para declarar, excediendo de las facultades 
de los respectivos patronos é administradores (2): 

] y» Q ue conviene convertir las inscripciones infrnsfe tibies, 
dotación de una fundación, en títulos al portador ■ 

2.° Que conviene vender los valores de deuda pública trasfe- 
ribles, pero representativos del capital de las fundaciones (4). 

3 ° Que conviene vender los bienes inmuebles no amortiza- 
dos de una fundación (ó). 

Las permuta' deben apreciarse, para estos efectos, como las 
ventas. 


En estos expedientes constarán necesariamente: 

1. ° El objeto de la fundación y sus carg’as. 

2/’ Los bienes y valores que constituyen su dotación. 

3.® Sus fundadores y las personas que ejerzan su patronazgo 
y administración. 

Son documentos inexcusables: 
í.° El título de fundación. 

2. ” Itelacion autorizada de sus bienes. 


(!) Ley de 20 de Agosto de 1870, artículo 80. 

(2? Con audiencia del Consejo Real se aprobó ¡a subasta celebrada per el 
Ayuntamiento de Blanca (¡provincia de Murcia) dn la casa hospital de aquella 
villa, con el objeto de construir otra de nueva planta y con mejores condiciones. 




de salubridad, (ttenl orden 'fe 2'» de A y oslo de 1853.;— A los Patronos del 
Pío rumiado en Córdoba por el arcediano D. José Medina y Coreila, se autorizó, 
de conformidad con lo consultado poria Sección de Gobernación y Fomento del 
• Consejo de Estado, y en vista deque o a reo i a de fondos para darle todoel desar- 
rollo de que era susceptible y su fundador deseaba, para vender las lincas afee- 

r n» ■■ I» Iai. I ■ .... F n. 


• * *.• ------ — - --- n.*.| | M.I 1 Ui I UUAiVi i ■ 

tu.> «i la t u o ' I Lición, con ¡ni' rvcncion <Jid üoberiiador de la provincia y otras ioi 


([ue era siiscipíinic y 

'lición del fíobérnador un iuuvui^i** j — 
lidades. (/{(¡ni órden de 2¡> de Marzo de t 864, Primera edición . pnj fine. 272. Ib® 
arden de 14 da Marzo de 1805, Primera edición, página 275. Ih’al órden de 2o di 
Enero de 1866, hvdita.) 

(8) Insi ruccion de 30 de Diciembre de 1378. articulo 62, declaración S.*— 
Instrucción de 27 de Abril de 1875 ¡u Uculo 61, declaración 5 a 

(4) Instrucción de 27 de Abril de 1878, artículo 64. declaración 6. a 

(5) Instrucción do 27 de Abril de 1875, artículo 64, declaración 7 a 
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Certificaciones bastantes para acreditar las condiciones 
necesarias del establecimiento, según su clase. 

Son tramites indispensables: 

1. ° La audiencia de 1 ds representantes de la fundación y de 
los interesados eii sus beneficios, por un pinza que no bajará de 
quince dias, ni excederá de cuarenta, durante el cual tendrán de 
manifiesto el expediente en la Sección del ramo. 

Los representantes é interesados que fueren conocidos, serán 
citados directamente; ios que no lo fueren, serán citados por los 
periódicos oficiales. 

2. " El informe de la junta píovincial. 

Y 3." El dictamen del Consejo de Estado (1). 


IV. 


OTRAS VENTAS. 

Respecto á la forma de verificarse las demás ventas que afec- 
ten á instituciones de beneficencia, se observarán las siguientes 

reglas: 

1. a Se respetarán en todo caso las autorizaciones de los res- 
pectivos fundadores, si las hubiese explícita'. 

2. a tíi no existiesen estas autorizaciones, os representantes de 
las fundaciones podrán adoptar la forma de administración ó la 
•de subasta, siempre que se trate de valores que no excedan de 
la tercera parte de la dotación total de las finuUiciones respectivas. 

3. " Cuando no existiesen las autorizaciones de la regia 1. a y 
se tratase de valores superiores á los citados en la 2. a , la. Direc- 
ción general resolverá, oyendo á los represen I sutes de Jas funda- 
ciones, si ha de adoptarse la forma de administración ó la de su- 
basta (2). 


V. 


NEGOCIACION DE VALORES REPRESENTATIVOS DE MENTA. 


La Dirección general autorizará la negociación de valores al 
portador proceden les de rentas, cuando se acredite la* absoluta 

(t) Instrucción tic 30 ele Diciembre de 1873, articulo 63, coa referencia á los 
artículos 81, 82 y 31.— Instrucción de 27 de Abril de 1875, articulo 65, reíirién- 
■óose i los arli tilos 52. 83 y 54. 

(-) lcstruccioa de 27 de Abril de 1875. artículo C7. 
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necesidad de ello y con las intervenciones necesarias para evitar 
el fraude (I), 

En 1872, por los apuros siempre crecientes del Tesoro púl Ji- 
co, se dispuso pagar en papel de la deuda consolidada exterior ó 
interior al tipo de 50 por 100. la tercera parto de los intereses d... 
la deuda de las mismas clases, de las inserí; clones ¡n trasfer.il des 
de las acciones de carreteras y de obras públicas, de las ubi ila- 
ciones del Estado por subvenciones de forro- carril es y de ladea- 
da del material del Tesoro. El acuerdo alcanzó á cinco años y diez 
semestres á contar desde 31 de Diciembre de aquel año (2). La re- 
forma afectaba gravemente á los ñistitutos benéficos. 

Surgieron dudas sobre la aplicación que debía darse á la par- 
te de renta cobrada en papel, y. fueron consultadas con el Gobierno. 

La resolución no paréela dudosa. 

Contestes se hallan la legislación que hace referencia h los 
créditos de estas fundaciones, y la practica desde antiguo segui- 
da en el pago de sus cargas. 

Xo pudo someterse al derecho común el abono de las citadas 
cargas, puesto que las rentas de los institutos gravados fueron 
reducidas y reglamentadas en virtud de resoluciones especiales 
desde el decreto de l.° de Setiembre de 1798 liasta la ley de 1." de 
Agosto de 18ül. Los censualistas interesados en las mismas ren- 
tas v icnen consintiendo el cobro de sus réditos en proporción con 
Csa ? aducciones. La ley de 2 de Diciembre no ha hecho más que 
aminorar meramente la importancia de los intereses de la deuda 
publica. 1 aun la Real orden de 30 de Julio de 1872 [3) prejuzgó 
esta resolución al apreciar improcedentes los cargos dirigidos al 
Cabildo catedral de Cádiz por la reducción hecha en los grava- 
iienes te as Jiuidac iones de .su administración, cualesquiera que 

,;::TiTT n ^ ^^«cias, y siempre que afectasen valie- 
res de la deuda pública. 

r ^ C .°/y i | ),lí ^ «'bono de los réditos de los censos. y el de las 
a . dV01 c e iliS ti tutos permanentes no deben demorarse, por 

. diguciones extrañas á las fundaciones, y por el gran per- 

f-ZT re3U “ al ' i ' 1 e “ otn » «** 11 necáidaV,. 

en e *' 0S dos Caí0S) 110 lm á' razón que justifique, en la 

d úd tT m f ° n¿miCa dcl P ais - Ia veata' de los títulos de 1» 
cicuLtd ue que se trata. 


m 

( 2 ) 

(3) 


Instrucción <i<.*27 de Abril «lo IS7í>. artículo 08 

l ey de 2 do Diciembre de 1872, artículos i.° y 2 ' 
inédita. - ' 
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Fundado en estas consideraciones, el Gobierna do la Repúbli- 
ca dictó las siguientes reglas: 

1. a El pago de réditos de los censos que afecten á las funda- 
ciones benéficas, se verificará en justa proporción con el qu. 
branto que resulte déla venta de los títulos adquiridos eu con- 
cepto de intereses de la deuda pública. 

2 . 11 Solo con tal objeto y con el de satisfacer las obligaciones 
de establecimientos permanentes se negociará hiparte de aque- 
llos títulos al electo necesaria, reservándoselos restantes para nu_ 
mentó del caudal de las fundaciones interesadas, ó para enaje- 
narlos cuando alcanzaran un precio conveniente ^1). 


(1) Orden del f¡ oble rao de la llepíMca do 18 de Junio de U7 ;í.-(P;wr,v 
edición, página CCXXXVL) 


m 


i 



CAPÍTULO X. 


ARRENDAMIENTOS, OBRAS, SERVICIOS Y SUMINISTROS. 



ARRENDAMIENTOS, 


Por el reglamento del Juzgado de protección de Sevilla se 
dispuso que las fincas de los patronatos se arrendaran siempre 
sin que los patronos pudieran cultivarlas ó manejarlas por sí, 
á no ser en caso de absoluta necesidad ó cuando lo determinara 
expresamente la fundación; que los arrendadores otorgaran la 
correspondiente escritura con fianza; que los arrendamientos fue- 
ran á lo más de cuatro años; que cuando por seguir la costumbre 
del país cobrasen rentas en granos, cuidarán de venderlos en 
tiempo oportuno y de comprobar debidamente la venia; y que 
sólo íes fueran de abono las rentas no cobradas cuando aereó ¡ta- 
sen haber practicado las diligencias oportunas (1). 

Según la legislación de 1849. los contratos sobre arriendos y 
alquileres de bienes propios de los establecimientos de beneficen- 
cia se hacia® por los administradores de los mismos, bajó sn res- 
ponsabilidad; pero no podían llevarse á efecto sin la aprobación 
de las juntas respectivas (2). 

Las juntas debían llevar un registro de los días y meses en 
que vencieran los arrendamientos, alquileres, censos, etc., de 
cada uno de los establecimientos de su caigo (3), y por medio de 
sus visitadores ordinarios, como sus presidentes por la inspec- 
ción que les correspondía, vigilar muy esmeradamente las cir- 
cunstancias de los bienes y de sus productos. 


(í) Real cédula de 2 de Abril de IS29, -(nn'moro edición, página IX). 

(2) Reglamento ríe 14 de Mayo de 1852. artículo 53.— Real ónleo de 30 de Se- 
tiembre de 1866. — Decreto-sentencia de 22 de Enero de 1857. 

(3) 


Reglamento de 14 de Mayo de 1832, articulo 
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Las diputaciones provinciales no conocían entonces mas q Ue 
del modo de administrar las propiedad®.' que tenían las nrovin- 
cios y de las condiciones de los arriendos (1). 

Cuando se crearon los administradores provinciales de patro- 
natos. memorias y obras pías, se les confió la tarea de arrendar 
las lincas rústicas y urbanas de las ion dación es de su adminis- 
tración , cobrar sus rentas y alquileres, y promover los desahu- 
cios y demás recursos judiciales y extrajudiciales necesarios 
para hacer efectivas las rentas y para bien conservar las uncus 
Se les previno también que verificaran los arrendamientos en 
pública licitación presidida por el gobernador ó por persona (pie 
delegase al intento y con asistencia del administrador ó de per- 
sona que le sustituyera, sin otros gastos que los de publicación 

de anuncios y haciendo de cargo del rematante los de escri- 
tura (2). 

A lus inspectores provinciales de beneficencia particular se 
Ies encargó el cuidado de que todos ios bienes raíces perLcneden- 
tes á fundaciones del ramo enclavadas en su provincia, se arren- 
daran en pública licitación anunciada por edictos y en el BoUlin 
oficial con la antelación mínima de treinta días, presidida por 
ellos y bajo fianza. El gobernador de la provincia debía dar cuen- 
ta del resultado á la Dirección general. Trascurridos ocho dias 
sin haber recibido orden en contrario, aprobaría ó no el acto, y 
cumplimentaría lo que acordase. Los gastos de la subasta, sin 
e teto eran de oficio, y los de la subasta con efecto y los del otor- 
gamiento de la escritura que no tuvieran carácter de oficio eran 

* e .. CUfc11 d 1 rematante. Cuando circunstancias especiales a corr- 
an prescindir de la subasta en el arrendamiento de fincas 
urbanas, ios inspectores debían instruir espediente que lo acredi- 
ase y con informe del gobernador de la provincia, elevarlo á la 
aprotacion de la Dirección general (3), y siempre que la conve- 

f¡ Cld , ü a necesidad Ies luciese prorogar un arrendamiento de 
n nca e de patronatos á su cargo, debían tomar parecer de laDi- 

inura del tiempo W- ^ * ** 0,ra C08a 110 P el ' mit¡eie la l )re_ 

Ertas autoiizacioues se declararon necesarias en todos los 

(!) Ley de 23 de Sel iom I j ro de iSíii 'n , Hí»riin xa . . 

(2) Instrucciones generales de I J* n,iracro L 
mina Lili.) g esde 7 ,Jc Enero de 1870, 6. a — (PrMm edición, 

S SlKií 22 d0 Encr ° > ,e «•«cata 16. 

los penales de 7 de FoS* drt87¡!l(/)i¿S) CCI ' Cia ’ SíniM Y cst “ l,lecimi “' 
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bienes particulares de beneficencia , estuviera n ó no á cargo de- 
les inspectores (1). 


II. 


U !iü AS, SER VICIOS 'i M "ti IMS rito; 


Por el reglamento del Juzgado de protección de los patrona- 
tos de legos del territorio de la Audiencia, de ¡Sevilla se exigía la 
autorización del mismo, y en su día la aprobación de la Corres- 
pondiente cuenta, para las obras que excedie>en de trescientos 
reales, y la intervención de los Acopios de alimentos, medicinas 
y utensilios que se hiciesen en ios tiempos respectivos (2). 

Los servicios y obras de los establecimientos de beneficencia, 
en la tramitación de sus respectivos expedientes, solemnidades 
de su autorización y forma de contratarlos, se declararon sujetos 
por la legislación de 18-19 á las prevenciones del Real decreto do 
27 do Febrero de 1852 (3). Las juntas debían adoptar por regla 
general el sistema de estancias, ó de contratar ios socorros perso- 
nales de los acogidos en todas aquellas cosas y efectos en qne 
fuera posible. Estos contratos se harían siempre en pública su- 
basta (4). Pero se recomendó muy especialmente que no se dieran 
por contrata los efectos necesarios para la manutención ó socorro 
de ios acogidos, aunque si podrían hacerse ajustes, con las segu- 
ridades debidas, de aquellos artículos que no fuera dado adulterar 
ó escatimar (5b 

Las bases más importantes del célebre decreto de 1852 sobro 
contratos para servicios y obras públicas son las siguientes: 

l.° Subasta previa y remate solemne, menos en ios contratos 

siguientes: 

Primero. Contratos que no excedan de 30.000 rs. en su total 
importe ó de 6.000 las entregas mínales, si el concierto se verifi- 
ca por uno de los ministros de la corona. 

(1) Orden ile la Dirección general de "beneficencia, sanidad y establecimien- 
tos pemiles de 24 de Setiembre de 1872, adinero 3.* ©vacilando una consulta del 
Inspector de Radajoz (inédita) con referencia al articulo 17 do la infracción de 22 
de Enero de 1872. 

(2) Real cédula de 2 Abril de 1829. arliculos 22 y 26.— {Primera edición, pági- 
na ¡X.) 

(3) Reglamento de 14 de Mayo de 1852, articulo S6 y 57. -Real orden de 8 de 
Julio de 1853.— Decreto-sen te ocia de 22 de Abril de Í857. 

(4) Reglamento de 14 de Muyo de 1852. articulo 57. 

(3) Real decreto de 6 de Julio de 1833, articulo 17. 
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Segundo. Contratos que no excedan de 15.000 rs. en su total 
importe, ó de 3.000 las entregas que deban hacerse anualmen- 
te, si el concierto se verifica por las direcciones generales. 

Tercero. Contratos que no excedan de 5,000 rs. en su total 
importe, 6 sea 1.000 las entregas anuales, si el contrato se cele- 
bra por delegación en las provincias y se autoriza para ello por el 
Gobierno ó su deleg’ado (1). 

Cuarto, Contratos sobre objetos cuyo producto disfrute de 
privilegio de invención ó introducción. 

Quinto. Aquellos que sean sobre artículos en que no haya 
más que un solo productor. 

Sexto. Los que versea sobre objetos de que no haya más que 
un solo poseedor. 

Sétimo. Contratos de reconocida urgencia que por circuns- 
tancia? imprevistas demandaren un pronto servicio que no dé 
lugar á los trámites prefijados. 

f ¡clavo. Los que se verifiquen después de dos subastas con- 
secutivas, sin haber lidiadores, con tal que no excedan del tipo 
fijado en las condiciones. 


Noveno. Contratos en que la seguridad del Estado exija ga- 
rantías especiales ó gran reserva por parte de la Administración. 

Décimo. Contratos de explotación , fabricación ó abasteci- 
miento que se hagan por vía de ensayo. 

„ Para celebrar cualquiera contrato de los mencionados en este 
ar cu o, eberá pioceder un Real decreto de autorización expe- 
dido con acuerdo del Consejo de Ministros; y en cuanto á los 
comprendidos en los números 4.°, 5.°, 6.° y 7.°, el dictamen del 
Consejo de Estado en pleno, ó de las respectivas secciones del 
i?mo, según lo exigiese la importancia del asunto. 

/ Ua lo ^ c p utia tos designados se formará previamente el plie- 
, , ° ní IClorifí: ' 5 incluyéndose entre ellas la garantía acomo- 

tÍLa que ? aya de P r <*tar el contratista. Su validez de- 

a T r _ e la aprobación superior en el órden ascenden- 

v cnaivL^i 01 ' t f dfiS f funcionarios que celebren dichos actos; 
te sp «*»* i C ? n 1 U ?° ° k u ^ ese el Ministro correspondien- 

te ,e a ovdara dicta aprobación en Consejo de Mioistrol 
en onp preccd<mtes »» «ente extensivas á los casos 
cion á JST - Üe fueraíl ma - vor á I a Administra- 

P re vistos en ir 1 ° S i com P rom '- süs mencionados , ni á los que estén 
P ' Io » reglamentos generales de les respectivos servicios- 


(t) tteal decreto de 27 de 


Febrero de 1S"2. 
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2. ° Anuncio previo de la subasta y del remate con treinta 
dias de antelación por carteles y en la Gaceta de Madrid y en los 
Boletines oficiales de las provincias respectivas, acompañados de 
pliegos de condiciones, relaciones, memorias, planos, modelos, 
muestras y demás objetos cuyo conocimiento sea necesario para 
la debida inteligencia de las condiciones, y expresivo de la forma 
en que tendrá lugar la subasta, del modelo de proposiciones que 
se han (le presentar por escrito yen pliegos cerrados, délas con- 
diciones ó garantías que se exijan de los lidiadores, del lugar, 
día y hora y de la autoridad ante la cual hade verificarse el acto, 
y de la forma y tiempo en que han de resolverse los empates de 
las propuestas, teniendo siempre en cuenta que no podrán ser 
admitidos en la nueva licitación sino los autores de las propues- 
tas que hubiesen causado el empate. En casos urgentes la Ad- 
ministración podrá reducir el plazo de los anuncios, pero sin 
que baje de diez dias. Cuando no puedan acompañar al anuncio 
los documentos indicados . se dirá el sitio en que se tienen de 
manifiesto. 

3. ° Reserva del tipo ó precio á que se contrate cuando lo pre- 
vengan las leyes ó el Gobierno lo conceptúe oportuno. 

4. " Adjudicación del remate al mejor postor bajo la aproba- 
ción del Gobierno ó de sus delegados según los casos, poro sin 
que nadie más que el Gobierno, oida la Sección correspondiente 
del Consejo de Estado , pueda declarar la nulidad. 

5 ° Rescisión, del contrato á perjuicio del rematante si no 
cumpliese las condiciones necesarias para el otorgamiento di 1 Ja 

escritura, ó impidiese que esta tenga efecto en el término que se 
señale. 

6." Resolución gubernativa de todas las cuestiones, á reserva 
de recurso contencioso-administrativo. 

Para poner término á los abusos que se cometían en algunas 
provincias ejecutando obras de nueva planta y reparaciones en 
los establecimientos públicos de beneficencia, y adjudicando ser- 
vicios de los mismos, sin observar la? formalidades de previa, 
autorización, subasta y otras exigidas por el Real decreto de 27 de 
Eebrero de 1852, se reencargó su observancia (I). 

Indicando; algunos otros abusos observados, y justificándolo 
con ellos, se mandó que no se consignara en los presupuestos pro- 
vinciales y municipales que necesitaran la aprobación del Ministe- 
rio, partida alguna para obras, fuera de las que prudencialmente 


(I) Hcal órden tic S de J uliu de Í85ÍÍ. 
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se estimaran ja-tas y suficientes para las de reparación durante 
un año. sin que hubiera precedido la instrucción de un expediente 
en que se acreditaran su utilidad, necesidad y coste, y la aproba- 
ción correspondiente: que en el caso imprevisto de una obra de 
urgente é indispensable realización, se consignara la partida para 
ella en el presupuesto, pero á reservado que en expediente sepa- 
rado hubiera de recaer la oportuna aprobación, antes de utilizar 
los fondos votados al efecto, á no ser que fuere tal la urgencia 
que no diera espera, en cuyo casóse daría inmediatamente cuen- 
ta de Jo ejecutarlo, impetrando la Real aprobación: y que toda 
Aprobación dada en los presupuestos ¿partidas para obras, fuera 
y se entendiera siempre á calidad de que había de verificarse 
mediante licitación pública, si lo contrario no se autorízase exprc 
sámente, y de que había de sancionarse su ejecución por acuer- 
do eu expediente separado (1). 

A los administradores provinciales de patronatos, memorias y 
obras pías se les prohibió hacer por sí ni autorizar obra alguna rlc 
edificación ó reparación de fincas sino en caso de urgente nece- 
sidad ju-tificada, y dando inmediata cuenta á la Dirección. En 
cualquier otro caso deberían formar el oportuno expediente y so- 
meterlo á la aprobación de la Dirección por conducto del gober- 
nador de la provincia (2). 

A los inspectores provinciales de beneficencia particular se 
íes encargó que v igilaran porque en los bienes de esta perteneu- 
ia no >e hit ¡eian obras de conservación ó mejora sino con suje- 
ción a las í carnalidades prevenidas para los arrendamientos, á no 
^ei en caso de urgente necesidad, justificada y aprobada por Ja 

Dirección general, y cuando loque se proyectara no excediera de 
200 pesetas (3). 

Latas mismas autorizaciones eran necesarias en todos los die- 
nta paiticuhues de beneficencia, estuvieran ó no á cargo de los 
inspectores (4). 

. ^ de lo acordado por el Ministerio de Marina para 

os servicios te su dependencia (5), Gobernación tiene acordado 

(1) Real ó ni en de 20 de Junio de 185 1 

J^naltT messmmheic7 dí E " ero d0 ,870 ' mm 

Í8 de 22 ®at» ae 1872, articulo 17. 

tos penales de 24 dcSeSle mtm ^® neíioe " c j a . sanidad y eslalilecimicn- 
Inspector de Ba/hm» e de 18/ 2, numero 3. , evacuando una consulla del 

¡hiero de 1812.— {Inédita ^ ^ encia aI articill ° 47 de la Instrucción de 23 d¡> 
ú>) Real Orden de 6 de Octubre de 486(5. 
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lumbicn. de acuerdo con el Consejo de Ministros. que todas las de- 
pendencias del Estado y Jas corporaciones provinciales y muni- 
cipales que remitan anuncios de subasta para su inserción en la 
Gaceta de <ut ñd . consignen en los respectivos pliegos de con- 
diciones la obligación á que quedan afectos los contratistas de 
satisfacer el importe de la inserción de aquéllos documentos, y 
[•■s exijan el jmrificanie del pago cu el momento de entregar las 
copias de Ja escritura que deben formalizar para el cumplimiento 
del contrato (1). Se consideró al acordar así, de una parte que la 
Administración de la Gaceta nada percibe del Tesoro público, v 

(h* otra, que el servicio redunda también en beneficio de los con- 
fra tilias . 


III 
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Respecto ([ la forma de verificarse Jos arrendamientos, obras, 
servicios y suministros que afecten ft instilaciones de beneficen- 
cia, se observarán las siguientes reglas: 

I*® »Se respetarán en todo caso las autorizaciones de los res- 
pectivos fundadores, si las hubiese explícitas. 

2.* Si no existiesen estas autorizaciones, los representantes de 
las fundaciones podrán adoptar la forma de administración ó la 
de subasta, siempre que se trate de valores que no excedan de Ja 
tercera parte do la dotación total de las fundaciones respectivas. 

3. 4 Cuando no existiesen las autorizaciones de la regia l.\ v 
se tratase ile valores superiores á los citados en la 2. a la Dirección 
general resolverá oyendo á los representantes de las fundaciones, 
si lia de adoptarse la forma de administración ó la de subasta (2). 

No ha existido antes de ahora disposición más liberal ni más 
equitativa sobre el asunto de que trato . 

Tan religioso respeto á la voluntad de los fundadores corno 
el declarado aquí, concesión tan lata como la que nqui se con- 
signa para optar por la subasta ó la administración , y exi- 
gencia tmi mesurada como la que se ordena para el único caso 
de intervención oficial que puede ocurrir, son dignas de elogio. 

En confirmación de todo ello pueden compararse i as disposicio- 
nes vigentes con las que les procedieren sobre la misma materia. 

(1) Real orden de 20 de Setiembre de i 873 . 

( 2 ) Instrucción de 80 de Diciembre Se 1873, articulo 65.— •Instrucción de 27 
de Abril de 4878, artículo 67. 
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CAPITULO XI 


CONTABILIDAD. 


un riuicc lOiíUsO, i:e nírihin y |ug. 
tifíqué I a de exigir de lo.- patronos ó admin ¡si nido res. que I o acre 
(liten el cumplimiento regular y ordenado de las cargas 'benéfi 
Gtis (|U6 timen t\ £?n É'iiulcnly*, v por coiisi^uienl^ i|iií‘ lo presen 

ten presupuestos y le rindan cuentas de todos los productos, exa 
minarlas y aprobarlas (1). 

Al enumerar las /acuitad es de la Dirección general de bene 
licencia y sanidad, cité esta (2L 


Pin ci:!ti;v i r.s tnsr< uncos. 


J. Ley ilo - 1822 .— II. Juzgado do. protección de Sevilla— III. BIspQSiCioües pos- 

Idriores de carácter general.— IV. Legislación de 1849.— V. Derecho tíffeaté. 

tJ 

* 

1. La ley de 1822 confió á las juntas municipales recoger, 
examinar y pasar á la censura de los ayuntamientos, las cuen- 
tas de los administradores particulares (:l); redujo á una sola y 
única clase, destinándolos al socorro de las necesidades á que 
proveyó, los loados de beneficencia procedentes de fundaciones, 
memorias y obras pías de patronato jhj M iro, real ó eclesiástico, 
cualquieraqiiefuera.su origen primitivo (4): los dividió en ge- 
ne rales y municipales (*>): y calificó de generales los proceden- 
í f 'S de rentas, consignaciones y arbitrios que las Córtes tuvieran 
;1 bien consignar á favor de tan imponíante objeto, y de mu- 

■ 

(1) Página 718. 

(2) Página 745. 

(3) Ley de G de Febrero de 1822 , articulé 12. 

(4) Artículo 25. 

(5; Articulo 26. 
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nicij&les las rentas, censos, derechos, a coi « nes y demás arbitré 
particulares que poseían ó á que tenían derecho Jos establecí- 
míen tos de beneficencia, y las limos uas que al efecto colectara» 
las juntas respectivas en sus pueblos (1). 

Destiló los fondos generales para socorrer las casas de bcie- 
ficen cía del reina, cuyas lentas no alea.» zara n ó- su completa g n K. 
sisteman, y para auxiliar á los pueblos en sus necesidades ordina- 
rias, siempre que no bastasen al electo 1 fondos Municipales (2)- 
y aplicó estos otros ú mantener los establecimientos de heneii. en- 
cía y los socorros domiciliarios de cada pueblo, á juicio de las 
juntas municipales y parroquiales* en la forma y modo que pres- 
cribiera el reglamento, y. si hubiere algún sobrante, con cuenta 
y razón ¡i formar parte de los fondos generales (3). 

La recaudan ou de los fondos generales .*•<» labia de hacer por 
los empínalos de la Hacienda pública, conforme al sistema ad- 
ministrativo aprobado por las Cortes: y la de los fundo.- munici- 
pales, por una ó más personas hombradas per la junta niuuiífi- 
pal respectiva, con aprobación y bajo responsabilidad del ayun- 
tamiento, abonando á los recaudores el uno por ciento de lo que 
recaudasen (4\ 

!.os ion dos gviMTídcs estaban siempre á cargo del íesoi’ero de 
cada provincia, sm que por ningún título ni pretesto se pudie- 
ran aplicar á otro o i jeto, bajóla más estrecha responsabilidad; 
peto el Gobierno pulía destinar el sobrante .de una provincia á 
los establecí inioutos le beneficencia de otra, oMas las dipute- 
Clones provi lúdales respectivas (5), 

Los recaudadores de feudos municipales daban cada mes 
cuen a a eposiíaii©, entregándole loque hubieran cobrado, y 
ponan mu. íle Jas observaciones com peten tes para mejorar .el 

es tai o de la tobianza. 1®& que sin (lilac ¡un aquel halda de poner 
en noticia de la jimia municipal (6). 

Los depositarios de los feudos municipales daban á las juntas 
respee ivas cuentas mensuales de lo recaudado y pagado, y de 

las existencias en caja (7). J 

Cada seis meses se publicaba una razón circLinstanciada de 

(D ley de G de Febrero de JS2-2, articula 27. 

(“) Articulo 28. 

(•0 Articulo 29. 

(4) Artfcull 30. 

(3) Articulo 31. 

(ti) Articulo 32. 

(7) Artículo 33. 
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lo> caudales que habían entrado en la depositarla, expresando (a 
inversión que se les habla dado, las existencias ó déficit que luí- 
bien., ^ * * 'iiiiii *io de ] labres (pie se habían socorrido (1). 

Los ayuntamientos exam inaban las cuentas anuales docu- 
mentadas que daban las juntas munieipaléB, v con su aprobación 
-i censura, las remitían á la diputación provineial, para que exa- 
minadas v glosadas por la contaduría de propios de la provincia 
las pusiera su visto bueno, si las bailaba conformes á las leyes y 

reglamentos, y las pasara después al gefe político para su unro- 
bacion (2). ‘ J ‘ 

La Diputación provincial formaba cada año por dicha conta- 
duría un finiquite general, comprensivo de las cuentas de fedos 
las establecí míentos de beneficencia de la provincia, en él que 
se expresaban los caudales sobrantes que existieren en caja* y 
con e¡ visto bueno tío la mlsDia diputación y aprobación del ge f • 

político, lo remitía al Gobierno para su conocimiento y efecto 
convenientes (3). 

Por esto quedaron suprimidas todas las juntas gub -rmitivas 
de las casas públicas de beneficencia y sus oficinas, hasta las del 
Fondo pío beneficia l y Superintendencia dé oste ramo con res- 
pecto alas casas y estableeimieiitos de beneficencia-. Pero no se 
consideraron cesardea los empleados que téman nombramiento del 
Rey ó de las personas Ó corporaciones qtte por ley ó costumbre, 
habían estado autorizadas al efecto, debiendo arreglarse sus siíei- 
dos a las disposiciones dadas en este punto por las Córte® (4-j. 

Por esto también se ofreció un reglamento particular que 
prescribiera a lus contadores de las jn fitas de beneficencia un mr- 
todu sencillo y unilorine, a fin de que en el arreglo de las cuen 
tas se evitase (oda sospecha «le la menor defraudación (5). 

II. Cuando se creo el Juzgado de protección de los patrona- 
los de legos fundados en el territorio de la Audiencia de Sevilla, 
>0 exigió á todos rendir cuentas justificadas con (vrtiiieueion o 
la última anterior aprobación, en el término de seis meses (ti), 
les mandó unir un pliego de presupuesto expresivo de las rentas 
y obligaciones del patronato respectivo, se acordó la circulación 


(1) Ley do 6 de febrero de 18Í2, artículo 34. 

(2) Articulo 35. 

(3) Articulo 3G. 

(4) Artículo 37. 

(3) Artículo 39, 

(ti) Ueal urden de 1.* (te Julia du 1827 lucdi'.la 2.“ 
na VI.) 
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de modelo?, y se dictaron reglas para los pagos y oirás preserip- 
eiraes reglainenÉari# sobre esta materia (I). 

Las cuentas se presentaban al Juzgado en los dos meses pri- 
meros de los años en que debían rendirse. Se anotaban en ellas 
todos los números de rentas, expresando en cada uno ¡su rendL 
miento anual, persona que lo pagaba, años ó plazos á que cor- 
respondía, cantidades que se cargaban y ol resto que quedara 
en las cuentas anteriores. En el caso deque se tratara de lincas 
se expresaba su situación y cabida. Las partidas de la datase le- 
gitimaban con los documentos oportunos, y de las escrituras de 
arrendamiento se presentaban testininnios en sucinta relación 

expresivos do la fecha, nombre del arrendador v tiempo y precio 
estipulados (2). 

A la Supresión de este Juzgado se activaron ios .servicios de * 
beneficencia en las provincias de su demarcación. Al Gefepolíiii- 
00 , • pidió una relación de ios ndmini • alores de patronatos que 
hubieran rendido Cuentas en aquel gobierno, del alcance que W 
Bultara contra ellos, y de los administradores qué no las hubiesen 
rendido (3). El (Jefe político escusó el pronto despaebo de esta 
ope. ación. ( .diíicauuola de prolija, difusa v delicada (4h 
ül. Las disposiciones ib* carácter gema-ai dictadas posten or- 
mente aensmi ntiá centralización exagerada, en armonía con 
a.- le\ es orgmucas provincial y municipal de ]SJ 5 A ellas v á 
te p«M«i ,le if.-iu.l ¡mióle hay que acudir para coxoccr la 
.■ompetencia qu<¡ fueron femendo hmnmv en estas ma te- 
rms las corporaciones popuhires. 

I..« , 4f«S, r, ' ,! ' ril '- ,lel f ,,W ? ri0 d Gobernación circulé á 
- p. ¡Mte. ejemplares «le los pn*ii).ucsto8 pa n icnlarea de 

de SÉÍS resúmenes m. " ’ 1 de los “«““ipalesy 

V / 

Se consideró déla competencia debí* ■ - 

• ,1 el exámen de ios presupuestos 

, aIeS ’ " ,H * J ®*“ "» P«e de los presupuestos y cuentes de 


•i mera 


(O U cal cédula de 2 de Abril dr uro , . 

tdieion, página IX.) Uculos 14. 16 y is á 27 .— (Pn 

Í 2 ) Artículo 19. 

(3) ¡Real úrdon de ^ c ri f ¡, WA i , . 

iiiísmo año. -(Inédita.) * J ‘ l te ilf recolada cu 27 de Noviembre dd 


(4) Comunicaciones de 30 ib- íichilirn r u i *v • 

(•b Orden de p de Octubre de i»ío 41 Jtí D,ciembrc de im. -{hiédUat. 
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la provincia y del municipio, y su déficit: á cargo del presupuesto 
provincial ó municipal respectivo (1). 

Losgefe* políticos, al elevar á. la aprobación del Gobierno los 
presupuestos provinciales que necesitaban de esta formalidad 
debían acompañarles dos ejemplares de los particulares de bene- 
ficencia que formaban parle de aquellos (2). 

Ku 1857 y pa» el eximen y niiiinncioií de cuentes atrasadas 
de loncos amnísipaléS y de los ramos de beneficencia y .pósitos 
se circularon reglas y modelos (3). 

AI publicar el Real decreto dé 31 de Euerode 1849 (J ue filó 

reglas para la formación, discusión, votación y aprobación délos 

presupuestos provinciales y municipales, de conformidad con las 

leyes orgánicas vigentes, se consignó la siguiente prevención re- 
ferente á Beneficencia. 

5. a En los presupuestos parciales de beneficencia se documen- 
taran con toda exactitud y claridad tanto los gastos cómo los in- 
gresos, acompañando para comprobar los primeros, relaciones 
por menor en que aparezca el número de acogidos de cada esta- 
blecimiento, de los sirvientes, facultativos y dependientes de to- 
das clases, el importe diario de cada ración ó estancia, -y todas las 
(lemas explicaciones para la debida justificación de cada una di 1 
las partidas que comprenda el presupuesto. ííespe'eto de los in- 
gresos se acreditará también, con relaciones detalladas, el míme- 
lo de fincas, censos y demás efectos que constituyan las rentas 
de cada establecimiento, su producto anual en administración tí 
en anión do, y el pormenor de todos Jos demás ingresos con que 
cuente, tamo ordinarios cuino extraordinarios, fijando con la po- 
sible aproximación por término medio el producto anual que po- 
drá tener el establecimiento en los eventuales, como son los pro- 
ceden tes de suscriciones, limosnas y otros análogos (4). 

I V . La ley de 1849 obligó á todos los establecimientos de be- 
neficencia á formar sus presupuestos y rendir anualmente cuen- 
tas circunstanciadas y documentadas de su respectiva adminis- 
tración, y encomendó á las juntas general, provinciales y mu- 
nicipales, según la clase de los establecimientos, el exámen de 


íí) Ileal orden de 3 de Abril de 1840, bases i i y 1 2. 

(2) Ileal orden de 17 de Diciembre de 1846. 

(3) Ileal orden de 8 de Junio de 1847. 

( 4 ) Heal orden de 2 de Febrero de 1849. 

Por Ileal orden de G de Febrero do 1830 se establecieron regías genera- 
les para la formación de los presupuestos provinciales, y bajo el capítulo III 
se dijo lo procedente sobre Beneficencia. 

-i 
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Iüs piv.- opuestos v cuentas tutuales y nrcmvííanciadns do su re ~ 
pecíiva administración, dándoles el curso e o respondiente (l) 

El reglamento dictado para su ejecución y algunas «lis posi- 
ciones posteriores forman un trabajo completo, aunque muycoin- 
plica e 1 o y pesado, de este servicio. 

T' dosios esíablf- iinit nios ti" beiu' fícentela. salvo los casos en 
que por su poca importancia acordaran otra cosa los goberna- 
dores ó el Gobierno á propuesta de lasjimías respectivas hablan 
de t-mer. según la fy. un director y un secretario contador con 
sueldo fijo, y un administrado^ con el tanto por 100 que deter- 
mi-- u ios reglamentos especiales. Estos dos últimos empleados 
estaban sujetos á lianza (*2). Esto varió al año siguiente, cuando 
según ya be explicado (3) se consí Ltuyeron unas como juntas de 
patronos al frente de los estaMedmientos. Entonces se dispuso 
rrunl>:>'ií que cada establecimiento se socorriese con o] producto 
il ; sus bion-s propios, y que estos fueran administrados indepen- 
dí inte por personas nombradas al efecto por el Gobierno ó 
los gobernadores dC provincia, sujetas á lianza, V dotadas con las 
atribuciones que el Gobierno é los gobernadores d< terminaran á 
propuesta -de la Junta general y pidas las provinciales (4). 

El caigo de director era lü com pátible con ei de administra- 
dor^). 

(i) Uy -m üi, de Junio de im, articulo 11. número. 7.*-Reglaraento de 14 

flriiínSf^ Re ? 1 ’ 5pde ® ^ 1,0 FGbr «Wde 1830 dió explicaciones sobre 
pp-ii-. ' " °y tn< ,a es * sena d el capitulo III de estos á Beneficencia^ y dictó 

icgias para sií reclacejQu. 

il S - * r ' l T’ a *• '«?• «'«O 2 los mayoi-aoBios. ailroi- 
^ ' c te estáblfeciiuroulos lio liciu'íioí'iii ia cuyos prc- 

n¡ '„ .7 í ‘■'V ®f ?? rt ' r,ll " ll «'' en te ó inmiicipalcs, Ic- 

l"rrnáíl .V tn ffSy.y? :' X '.? C "’ S «''entemen.,»!*, m ivmiliaualgo- 

tes pan riiin nn r > * IM ^ i & ¡ 1 ^ ílof !1,ií ,)ln ( ' u los tI¡l ~ z días próximos alguien- 
Un deorptí W faltados de los extractos de cuernas, 

provee hl , v i '! íai ^, dc 18 ? 2 formalizó la contabilidad de los fondos 
ramos de ¡ n( L. lu ! tC lIi ' 1 . eü * A,li - sc llis P><-s() ([m; las enemas docnmeuladas de los 
puestos n]o\úiieh! > 011 - 11 11 J F de beneficencia comprendidos én los presu- 

sojetós i h anrnt m‘ ' | 11I 0‘" , i|iab's. cuando estos fuesen por su cuan tía de los 
Ktaíl íi ' I"': 1 ' “ Mi !‘ istert(l ' se redactaran menfalmenle, pasándote 

pudiera n rerimairlae efl te ViS^ahT™^* ¿ ÍM S l,l,el '" ad0les - V a * 'I 110 

pueblos de mpnn! i ¡ 1 habian (] e femitir al Gobierno. ras de los 

ton*.” y 7.“) mportaucta seguirían formándose aun aliueute.- (4 tiícu- 

?! dc 14 (le Mayo de 483-2, artículo 38 

(3) Pagina 949. IU Jíí * 

G) Rea] decreto «le 6 de Julio de 1853, artículo 90 
^ e “ amení0 ,Ie 44 tJ e Mayo (le 1832. artículo 61 . 


Ií] mi ministrador podía serlo de varios establee i míen tos ála 
vez. hasta el punto de no pocl-r haber más tijuo uno en cada cajú- 
tal ó población, si asi convenía á juicio «le las juntas respecti- 
vas (1)- 

Los directores formaban cu e! ¡ms de 'Febrero de cada año el 
presupuesto de gn !m< é ingr-vos it> su respectivo establecimien- 
to. para el año n guien te (2). y los remitían á la Junta general, 
á |n provincial ó á la municipal, según que el establecimiento 
cbrrespíii diera é una ú otra de estas el a. -es (3 . 

Todas las «■ ibran/as y pagos se liaciau por el depositario, me- 
diante ó ni en escrita del director, con h:d * muir ion del contador. 
Si el {■stal.dcdmit ni ) p¡¡.' ia «.vn-os ú otras pequeñas prestacio- 
nes, el depositario tenia además, como cobrador de «dios, un lanío 
por 100 al estilo del país (4). 

Cada junta de beneficencia .tenia una depositaría, en donde 
.se reunían 1 nenias procedentes dc consignaciones. limosnas v 
drfflás ingresos no aplicables á determinen! os esta bleciniteutos (o . 

.En principio- d<- c ula mr‘> la Jimia general pubiieaba en la 
í ; acula del Gobii-r io, las provinciales en los Boletines de las pro- 
vincias. \ los municipalfs en la jiorlcría «le! cstablir-imn-nto inii- 
nicipril. y. dolido halda varios, m la de las casas consistoriales, 
un estíido comprensivo de las cantidades que por los indicados 
conceptos hnbit.ui ingr-’.^ado en ;-u potlcr. y «lela distribución que 
de ellas Imbies ni verilicado, con expresión de las fechas (6), fir- 
mado por (-1 depositarlo (le la junta y por el «leca no de sn sección 
de administración, y visado por el presidente (7). 

E! arca de caudales de las juntas estaña en el local que estas 
determinaban, t la de los estabf'clniientos. en los mismos. Las 

1 i j 

«mas tenían tres llaves distintas, que se distribuían: las d-> las 
juntas, entre el. presidente, el decano de la sección de contabili- 
dad y el. depositario, y jas délos establecimientos, entre el di- 
rector, el secretario-contador y el administrador (8‘. 

La Junta general:, las provinciales y las municipales, des- 
pués de examinar dichos presupuestos, los reasumían en uno ge- 


(i) Re gl ame n lo tic 14 «lo Mayo de 1832. articulo lia. 
(2} Arlinilu 02. 

{3) Articulo 63. 

(■4) Real decreto do a de Julio de 1833, artículo 13. 

(5) Reglamento de H dc Mayo de 1882, articulo á0. 

(6) Articulo 81. 

(7) Articulo 82. 

(») Articulo 39. 
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neraí, incluyendo además las restantes obligaciones queliabinn <] 
satisfacerse directamente por sas propias depositarías, v i,-* 
g'resos que se recaudaran inmediatamente por las mismas 4 . 
numera q ue el presupuesto de cada junta presentaba reunido el 
conjunto completo de gastos, y de ingresos de la beneficencia «y 
•neraí, provincial ó municipal que tuviera á su cargo. La .Juma 
general remitía el sujo al Ministerio de la Gobernación, las p rr ' 
viudales al gobernador de la provincia, y las municipales -i i * 
alcaldes (1). " ‘ 

El gobernador incorporaba el presupuesto de la beneficencia 
provincial al de los gastos provinciales, y los alcaMesagregabán 

alele su ayuntamiento respectivo, los de Ja be neficeneia muñid - 
pal (2). 

En el mes de Febrero de cada aüo se formaba un presupuesto 

adicional al ordinario, provincial ó ímminpal, que eompréndia 

en los ingresos, las existencias en metálico el 31 de Diciembre 

anterior, y los créditos sin realizar en la misma fecha provenien- 

tes del presupuesto precedente; y en los gastos, las obligaciones 

devengadas y pendientes de pago en el mismo din. v los créditos 

nen >an u > para nuevos .-ervicios. ó para ampliar los ya autorizo- 

dos. latos presupuestos seguían hasta su aprobación los mismos 
t ra m » tes q ue loso rd i n a ríos (3) . 

. m d¿6cit ( i ue resultaba cutre el total de los gastos y el de los 
lugres* de la beneficencia general, se cubría por el presupuesto 
del listado; el de la provincial por el de la provincia, y el numi- 

-ffg * * 4 que correspondía. Los fondos desti- 

pper. í ? e , 0 1B (P»®I>an 011 l« s depositarías de las juntas 
rGv pee 1 1 vas ( 4 L 

Jfe&K a ^ cabau Suporte de dichas consignaciones 

en pronoLxion ^mi ^ f f establecimientos de ellas dependían 

mismn ohtef r . 1 ' bClt Cilie tuviere CíU,H uno, pudíendo con el 
unos i Ir ° L !^°, ne ^ ? s traslaciones dú fondos sobrantes de 

por medio ífe ^ J satisfacían directamente, 

su«; nmniao ■ ’ ^ | >ro í )los depositarios, los sueldos y gastos de 

-estaban domus a te liciones generales que no 

Los i ‘llT exclusivamente á ningún establecimiento. 

ejecutaban las depositarías de las juntas, se 


(1) 

( 2 ) 

(3) 

(4) 
(SJ 


Reglamento de i i de Mayo de 
Artículo 65. 

Artículo 66. 

Artículo 67. 

Articulo 68. 


1S52, artículo Oí, 


hacían en virtud de libramientos expedidos por los presidí ufes, 
é intervenidos por el decano de contabilidad (1). 

Los pag’os cor ivspmul imites á las obligaciones de cada esta- 
blecí miento se Inician con sujeción al presupuesto aprobado 
para el mismo, en virtud de libramientos expedidos por el direc- 
tor, ó intervenidos por el secretario-contador lSj). 

Cada establecimiento producía tres cuentas: una que rendía 
el director, y las otras dos el administrador (3). 

El director formaba la nimia del presupuesto, en que figura- 
ban con la clasificación oportuno, la cantidad aprobada para gas- 
tos, la suma calculada por ingresos, lo pagado por los primeros, 
y io realizado por los segundos, explicando además la causa de 
las diferencias que a pareen ‘rail mure la cuenta y ei presupuesto 
á que se referia (4). 

El administrador formaba la cuenta de caudales, (pie com- 
prendía en el cargo las cantidades que habían entrado en sn po- 
der por todos conceptos, y en la data todos los pagos que había 
ejecutado [5), y la cuenta de administración de todas las tincas, 
censos, consignaciones y rentas fijas que administraba por cada 
establecimiento ((i). 

Los depositarios rendían también cuenta de todas las canti- 
dades que ingresaban directamente en su poder por consigna- 
ciones y demás objetos lio aplicables á establecimientos deter- 
minados (7). 

Las cuentas de caudales de los establecimientos se presenta- 
ban á las juntas respectivas como los presupuestos pS). 

Después que las juntas examinaban estas cuentas, las pasa lian 
á su depositario, para que incorporando con la suya propia 
Jas de los administradores de los varios establecimientos, cons- 
tituyeran la cuenta completa de la beneficencia general, pro- 
vincial ó muuici pal, siguiendo su curso hasta su aprobación de- 
finitiva (9), 

La Junta general pasaba su cuenta al Ministerio de la Go- 


ti) Reglamento de 14 de Mayo de !852 f articulo 69- 

(2) Artículo 70. 

(3) Articulo 71. 

(4| Articulo 72. 

(3) Articulo 73. 

(6) Articulo 74. 

(7) Artículo 75. 

(8) Arlíenlo 76. 

(9) Articulo 77. 
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bemacion; Ia> provinciales Jas entregaban al gobernador de i fl 
pivr, incia para que las incorporase á la suya el depositario de 
dos provincia ’e . y las municipales las dirigían al alcalde para n;¡ e 
el depositario del ayuntamiento las uniera también á la suya m 
La-* cuentas de presupuesto y de administración , que f in *_ 
nmlmn el director y <d administrador de cada establecimiento. s e 
acompañaban á la de caudales, y las juntas las remitían con las 
de su propio depositario al dar á estas el curso marcado (2). 

En 31 de Diciembre de cada año se cerraban la-* cuentas de 
presupuesto de los establecimientos provinciales y municipales, 
cualquiera que fuese el estado que en dicho dia tuviera la co- 
branza de los ingn el pago de las obligaciones, considerán- 
dose caducados en el mismo dia todos los créditos, sin perjuicio 
de incluir en el presupuesto adicional los que be designado pava, 

enlazar la cuenta y razón del año anterior cou la del suce- 
¡fívo (3). 

Para la redacción de ios presupuestos, cuentas y demás docu- 
mentos de la contabilidad de beneficencia se circularon los for- 
mularios correspondientes (4). 

has cuentas de dirección, administración v depositaría, se lia- 

i'!»" J«« *8«M Mmmmám por las di^osicteL 

Ti^^aíes respucto a lá cpBlafeiUásíá provincial y municipal. La 
niínila de 1* .imita general se daba en las épocas y bato la forma 

establecida, por si Ministerio de la Gobernación , con arresto ai 
sistema general (5). ' 

Lea administradores de los establecimientos llevaban además, 
bajo la inspección inmediata de las juntas respectivas, y rendían 
penúdicamenie a estos, segnu las mismas tleím-inioalian, una 
“ «y^ed^ósites, m fe que se Imeian cargo de te cmt- 

bda'lcs Im-nes 6 efectos ,,„e recibían por Herencias, donaciones ti 
■mus baberes que pertenecieran individualmente í, los acogidos 
■ \'! 1 quimil uto, t de los aborros que Íes correspondían por 

entre, 1-v 'b " if ? couce P fo dentro de Ja casa, datándose de las 
1 * * i" 1 ' llil oum por iguales conceptos (6). 

este L e t !r: 1 XI ’ llS , i ' ' 11 S ®®®®0sdores y de juntas contra 
‘ • 'Sienta, y considerándolas atendibles, se mandó que conti- 

$ 11 ie ««de «. 

(3) Artículo SO, 

(*) IU’al ó rtion de 28 de Mayo do 1832. 


I- 
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iiuara el sistema anterior de administración ríelos establecí micn- 
to>, procurando economizar en lugar de gravar les fondos de be- 
neficencia r m el aumento de administraciones cu- ío- na é inúti- 
les, ai u perjuicio de que los gobernadores y las junta - provincia- 
les trabajaran con celo por mejorar lo existente, proponiendo 
cuantas medidas creyeran conducentes al menor disp indio y más 
oíafde utilidad, y bienestar de los pobres (1)-. 

1 hqdorábles hechos en desdoro de la administración í-nlmUer- 
na del ramo de beneficencia, y, lo qn ' es más sen-ihle. en 'laño 
de los sagrados intereses délos establecimientos (2), dem 1 raron 
la necesidad imperiosa de adoptar medidas urgen les y dicaces 
para poner á cubierto th‘ tocia eventualidad el rauda! destinado 
al socorro de los acocados. Una confianza iriviluxiva por parte de 
las juntas, la seguridad de no ser inspecciona- u>s n n rigurosa 
exactitud por lude los que administraban los e-laliíeei mbmb s. y el 
descuido frecuente en nuicbos casos de no cumplir con la forma- 
lidad debida las prescripciones reglamenta idas tocante ala cus- 
todia de fondos, responsabilidad de los claveros, celebración pe- 
riódica de arqueos en los plazo-* y con los requisitos señalados, y 
por último, una marcada dejadez en llenar en e~ta parte impor- 
tante del servicio todas las precauciones que con pro». >-oia silen- 
cien se hallaban establecidas, fueron ln causa de (pe se cometie- 
ran graves faltas con detri mentí» de los recursos destinados n tan 
piadoso objeto. Para precaver su repetición se previno á las jun- 
tas provinciales la extenúa observancia de lo dispuesto en fas ar- 
tículos 38, 42 y 43 del reglamento de 14 de Mayo de 1832. sobro 
visitar los establecimientos por medio de sus vocales y velar con 
celo y patriotismo la gestión que les estaba confiada por medio de 
Ja sección de a Jministraeion. Previ ¡lóselas también qúe (i n el ar- 
ca de depositaría no retuvieran mas landos que los indispen.-ablos 
para las atenciones conocidas de cada mes. y solo para quince 
dias cuando aquellos excedieren de lo que representaban las lian- 
zas prestadas por el depositario, único clavero obligado a darlas? 
y que bis sumas excedentes y los valores sobrantes se coloraran 
en cuenta corriente, á laórden de los presidentes, en la sucursal 
de la Caja de depósitos (3). 

V. Promulgan] as las leyes orgánicas provincial y municipal 
de 1868 y 1870, fué imposible la observancia de estas disposicio- 


( 1 ) líoal orden del . 0 de t’oliroro de l$i\— [Inédita.; 

(2) Desfalcos en Loproño. 

( 3 ) lí cal orden de lí de l’ebrcro de 1807 . 


1 


loas 


nfsen su mayor parte, y resulto el derecho rig-ente que p aso ■ 
exponer. 


ií. 


CÓNTARILIDAJ) LOCAL Ó DI- LAS JUNDACIOXE: 


I. Antecedentes histórico. 0 .— II. Fundaciones particulares: libros, 
puestos.— IV. Cuentas.— V. Jlultas.-Vl. Tiempo á quéalc atizan 
dones.— vil. Estableciníleiitos generales. 


Tresn- 
es las obliga- 


I. Las primeras disposiciones de los años 1868 y 1869 sobre 
'beneficencia particular reiteraron y exigieron mucho sobre con- 
tabiliiiad, pero no acordaron nuevo procedimiento. 

En 1871 se pidió la estadística de las cuentas presentadas ó 

censuradas por los administradores provinciales, desde que se 
crearon hasta aquel año inclusive (I). 

Tna orden de la Dirección general de beneficencia, sanidad y 
establecimientos penales de l.° de Marzo de 1872 es la disposi- 
ción legal mejor pensada y más precisa de las dadas sobre esta 
materia. I 

Tuvo por objeto facilitar la aplicación de Ja instrucción de 22 
e Mieio del mismo hijo en la parte correspondiente ¡2). 

Sobre aquella misma están calcados los artículos y modelos 

coiTespoílientcs de las instrucciones de 30 de Diciembre de 
18/3 y 27 de Abril de 1875. 

^pTescntan tes de las fundaciones particulares han de 

tn+n . 1 ' 10s ^ registros determinados por los respectivos es- 

omDínn V?VT 31 ^ esci 'i turas de fundación supliéndose la 

ñor l-i nnc lf ” ^ c01icre ^ as l Jam su administración económica, 
po as qtie á su propuesta apruebe la Dirección general (3). 

rJL, L Z r . e ? r f entantes de establecimientos dedicados á sa- 
har pl tupí v \ -f l )erniñDer d es deben remitir antes de térmi- 
puestri^ • .. dCCada , añ ° * á la J*“ta provincial, el presu- 

deben -ni T r l ue liau de realizarse y de ios gastos que 

deben satisfacerse en el año económico siguiente. 

Penales deTde «anidad y establecimientos 

de ifi73*_ iinéiiUa.)^ ^ < ' ,Jni[1,íniiento por úrden ministerial de i.° do Julio 
de Abril de iS^'artícuJeíu Dlciembfe ,lc )873 » alíenlo 93. -instrucción de 27 
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l'.r-te pie-upueslo se redacta vá én doblo copia y ajustado al 
modeló número l.° (1). 

A i- nía presupuesto acompañará una relación ém aliada de 

los bienes \ \ alores de la fundación , especificando el capital 

(jin 1 i opresentan y la renta que producen . conforme al modelo 
número 2.° (2). 

Las juntas provinciales examinan, informan por escrito en 

el ejemplar indocumentado , registran y elevan k la Dirección 

general dichos presupuestos en todo el mes de Mayo siguien- 
te (3). 

1 *u el Negociado de contabilidad de la correspondieríto Sección 
ilel Ministerio se examinan los presupuestos recibidos, propo- 
niendo su aprobación ó reforma (d). 

Para acor dar reformas en los presupuestos m m á quicio 
los autorizan (5). 

.\}h o hado.-' con i ‘otomía ó sin elía. se devuelve oí ejemplar 
iluminen ¡ado. con diligencia autorizada que noredim p, apmha- 
t ion. poi conducto ds la junta provincial, para resguardo de nuie- 
f es ln Presentaron (6), y se reserva y archiva ol otro, haciendo 
constar á su pié Ja aprobación ó reparos decretados (7). 

ÍY. Dentro de los meses de Julio y Agosto de cada año. to- 
los los representantes legítimos de fundaciones de beneficen- 
cia veinilirán a la junta provincial respectiva la cuenta cerrada 
en -ni de Junio anterior, de todas las operaciones ecoBÚmíco- 

ádministrativas del año terminado, y ajustada al modelo nú- 
mero 3.® 

Esta cuenta se redactara en pío ble copia y llevará una reía- 
is Instrucción de 30 do Diciembre de 1873 . artículo Oi.-bi.-íriuvion de «7 
de Abril de Í873, artículo 97. 

EstemüdelO y lós demás que citaré sobro contabilidad, figura ráu en el 
Ájténdici XIV. 

i-) Instiiiu ion di' 30 ii¡’ Diciembre de 1873. articulo 98. — Instrucción do c, 7 
de Abril de 1873, a i lion lo 98. 

Véase Apéndice XIV. 

(3) instrucción do 30 de Diciembre do -1873. artículo és.— Instrucción ( u- =>t 
de Abril de 1873. artículo 99. 

(S, I n-triiceion de 30 de Diciembre de IS73 . articulo 97.— Instrucción de 27 
de Abril de 1878, artículo 100. 

(■>) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873 . aplfculn 98.— Instrucción de í7 7 
de Abril de 1873, articulo 10J . 

(6) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873. artículo 99.— Instrucción de V 
oe Abril tic 1873, articulo 102. 

(7) Orden de la Dirección general de beneficencia . sanidad v establccimien- 
‘os penales de l.° de Mavzn de 1S72. 
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cion nominal . con expresión de conceptos y cantidades; , de ios 
deudor! s y de los acreedores de la fundarlo». 

Uno de lm ejemplares de la cuenta irá acompañado de l 0 s 
jusr idean tes necesario?; ( 1 ). 

jiu l¡i ílué ninen tacioii citada en el artículo. anterior, figurará» 
las árdele '-s de pago de los patronos, con los recibos originales de 
los perceptores, numerado.- correlativamente, y las autorizacio- 
nes competentes para los gastos que necesitaren éste requisito 
previo (2$. 

Las Juntas pn vi'iieiales examinan, informan por escrito en 
el ejempiar indonimenlado, registran y elevan á la Dirección 
general drhas en en las antes de terminar el mes de Setiembre 
siguiente (3). 

Por el Negociado de Contabilidad de la Sección Üél ramo se 
proC'. d ■ al examen de las cuentas recibidas, proponiendo su 

aprobación ó raparos, y que se redame certificad o de haber sido 
aprobada ia cu una prec emite, cuando no constare este acto (4,. 

De tos reparos propuestos se da conocí miento al cuentadaiif 
para ipir lo - coates Ir en el phizo de quince dins (5), 

De la - cuentas aprobadas se devuelve el t je jupiar documen- 
tado a los (pie la rindieron, por conducto de la junta provincia!, 
con dille , il da autorizada que acredite la aprobación (ti), y se re- 
serva y archiva el otro, haciendo constar á su pié la aprobación 
ó reparos decretados (7). 

Si los informes del Negociado no está u conformes con los de 
las junta?, se las da conocimiento de aquellos, para que expon- 
gan lo que juzguen más acertado (8). 

Las juntas de patronos presentarán sus presupuesl >s y reu- 

(1; TuslriKicioa ¡le 30 de Diciembre d¡> 1873 . articulo 100.— instrucción de 27 
do Abril de lt>7tJ . articulo 103.— Véase el Apéndice XIV. 

(2) In- 1 ni ,, ri"ii do 30 de Diciembre dé 1873, articulo 101. — instrucción de 27 
do Abril de ¡875, articulo JOi, 

l 3 ) Instniirimi do 30 de Diciembre de IS73, artículo 102.— íiislniccion de 27 
de Abril de 1875, artículo 103. 

ti) lnslrina-itii] de üc de Diciembre de 1873, artículo 103.— luÉrncuoii de 27 
de Abril dé 1875, articulo 106. 

(а) Instrucción de 3u de Diciembre de 1S73, articulo 104.— Instrucción de 27 
de Abril de 1875, articulo 107. 

(б) nrJundft Dubieruo de la llepublica de l.° de Julio de 1873, regíalo.' 

(Jnamn.)— Instrucciuu de 30 de Diciembre de 1873, articuló 103. -Instrucción de 
27 de Abril de 1873, articulo 108. 

{/) orden de la Dirección general de benciieencía, sanidad y establecí iníi u- 
tos penales de L° de Marzo de 1372. 

(8) instrucción de 27 do. Abril An üwk artículo £09 
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diitin sus cuentos cu los mismos péritítlbá y con los mismos for- 
malidades ya prevenidas, á. la Dirección general, donde serán 
i eii-'-n i oí io> poi lo ¡sección del rotuo 1). Se los excusa de ¡o i t j í . * ¡*— 
'vención de his junum provincia les, porque teniendo unas \ otras 
su i)* cu bi omimi iij de la mismo autoridad, y análoga delegada 

representación, no hoy razón para subordinarlas mátuaníenté ni 
fuera decoroso hacerlo. 

Los ivpivseul.au tes particulares que no presenten los pre- 
supuestos ó no rindan lascuentas en los plazos prevenidos ¡-.m o- 
ran de su particular peculio un 2 por 100 sobre |a¿ utas liquidas 
que las ros pee ti vas fandaeíones tuviormi en el ano correspon- 
diente, sin perjuicio de la StiSp elisión y fie lo destitución en su 
caso. Este 2 por lOfi figurará en <-1 piv>u¡ ursto de in-rn sos de lo 
respectiva junta de beneficencia, y será recaudado por su admi- 
nistrador á nombro de la mUiiiíi, por el procedimiento' prevenido 
para realizar los créditos de Estado (8;. 

Me parece muy justificado que no paguen las fundaciones las 
culpas: de sus r- piv.-mn tan tes. y en lol Mullido os muy procedente 

que caiga sobré el peeulio partieninr de estos la oom ccion o?u- 
bermUiva que aquí so crea. ° 

i ( -.o me paiccepoCu med itaco que esto corrección no tenga, 
otio limite que el de los rentos anuales líquidos do I;l fundación 
porque en algunos casos aparecerá de tai cuantía que con razón 
se juzgará dura y se hora difícil de cobrar: que no sea gradua- 
do porque tampoco podrá ser proporcionada ó la. variada grov. - 
dad de los faltas que se quieran corregir , y que pueda afectarse 
en todo ó en parte alícuota determinada oí pago del sueldo doi 
administrador, por puede avivar, con peligro de ia justicia -i de 
la equidad al monos , el apetite de corregir. 

M. Comentando la ííeol orden do 18 do Setiembre de 1850 
por la facultad que concede al Proteo erado do exigir cuentas a 
tudos los patronos do establecimientos ó fundaciones pariicuia- 
res sin excepción de ninguna especie, las Secciones do ( roberna- 
cion y Fomento y de Estado y Gracia y Justicia del Consejo de 
Estado indicaron que al mismo Gobierno ó á sus delegados ooin- 
pef.m designar las épocas que juzgasen más opumnias para el lo- 
8 t0 del fin queso propuso la Ueal orden cita-la, :il conceder dicha 

1 ■! rtn I i.. . t * fe V 



(1) Instrucción de 27 de Abril de 1875, articulo HO. 

(2) Artículo 112. 

Cb Dicuímcii de 11 do Alurzo de lSliá.- lucditv.) 
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Tratándose del Banca agrícola de Machara viava (Málaga), 
de ]qg señores (¿al vez. y teniendo cu cuenta que los estatutos por 
t,m se rige disponen que sea privativo de la junta, con el direc- 
tor el gobierno del establecimiento y ejecución de sus ordenan- 
Z a¿ sin míe ios consejos, chmmillorfes. audiencias y demás jueces 
políticos y eclesiásticos se introduzcan con motivo de propios, 
obra pía ni otra causa, a tomar conof i miento ni», nno, pues en lo 
une la junta necesitase de hi Eral autoridad ó noticia, represen- 
taría por la vía reservada de Indias, lasSeceiOneB de (..lobera ación 
v Funient<.M.lel Consejo de Estado, llamadas á informar sobre la 
fecúndesete que tenia obligación de rendir cuentas ai Protecto- 
rado. opinaron que solo ú contar desde 1850. fundándose en que 
le tal año es la Real ¿rulen de 12 de Setiembre, dada á consulta 
del extinguido Cone jo Real, derogatoria de la de 25 do Marzo 
de ] 846, v en virtud de la cual los patronos de fímdaciones partí- 

i 't 1 ' 

calares, sin excepción de ninguimespeeie. estaban obligados & 
exhibir las en. nías de su nslminDl ración cuando por la autoridad 
competente fu- res requeridos al efecto, con lo demás que en la 
inania se prescribe ,1). Esto ¡tu ubstanr-' se resolvió de Peal or- 
den (2 qi c el Hunco tenia obligmcion de rendir dichas cuentas á 
contar desde el ano de 1835, fundándose especialmente cu lo dis- 
puesta por la 1 ey de bendice! ida de 1822. por lo Peal cédula de 2 
de Abril de 1829. por las Peales órdenes de 2 de .1 unió de 183.5, 28 
de Setiembre de 1846, 26 de Marzo de 1847 (3).y J1 do, Junio 
de 1851. y por los decretos-decisiones de 13 de Mayo de 1862 (4b 

A diez años alcanza isa el periodo de que podían reclamarse 
cuentas atrás para someterla' á censura, según otra orden de la 
Dirección general (5 . 

Recordado fué con interés por el Gobierno de la República el 
cumplimiento de las disposiciones sobre contabilidad, y diérouse 
al par algunas reglas bien meditadas para regularizar y unifor- 
mar este delicado servicio (6). Digno es de tener muy presente 
que al 1 lacerto así se esc uso ron, por el primer año al menos, las 

( l ) Dictamen de íG de Febrero de (872. 

(2t Real orden do 6 de Diciembre de 1872.— 'Inclita.) 

(•!) Competencia cutre d Gobernador y el Jaez de primera instancia de 
11 ríe! va. 

(•i) l.n expediente sobre el patronato rmulsilo cu Cádiz por Melchor Cuchar. 

(o) Orden de la Dirección gene ral de beneficencia, sanidad y establecimien- 
tos penales de 13 de Setiembre de 187¿ . cometida al Gobernador de la provin- 
cia de Xavnrra.— (Inédita.) 

(G' Orden do i.° de Julio de ls73, (ítiidífa), recordada por otra de (3 de 
Agosto del mismo año. 




nueves formalidades en las cuentas de las fnmla dones que no 
hubieran estado sujetas á la inspección del Pratoctorado (]) 
Suscitáronse muchas cuestiones y eleváronse consultas al re- 
gularizar _el servicio en Andalucía y po » ello aplicar pop voz » r j_ 
mera la inspección en varias fundaciones que incesantemen te 
la habían eludido, y esteral t'rhv á las demás provincias de la 
Nación. No podía, negarse que la obligación de re^dh ^entá- 
de una manera regular y ordenada databa, en Andalucía, de -¡ 
ííeal cédula de 2 de Abril de 1829, y en las restantes provincias 
del Real decreto de 22 de Enero de 1872,. porque entonces res- 
pectivamente se estableció) de una manera terminante, sin per- 
juicio déla inspección que otras anteriores disposiciones preSrí- 
bieron. Considerando, ahora bien, que muchas fundaciones han 
eludido el cumplimiento por ignorancia en alguna ocasiones \ 
en otras por falta de celo de las autoridades y representantes del 
Protectorado, que no hay datos para depurar la verdad de esto 
que seria ruinosa y desprestigiadora la exacción de obligaciones 

tan atrasadas, y que es injusta sobre todo la desigualdad- para 
uniformar el servicio con el criterio más equitativo, se resolví,', 
que en toda la Nación los representantes de las fundaciones están 
obligados a reno ir cuentas en la forma ordenada v dispuesta O' 
dicho Real decreto á contar del afío 1872 inclusive', y á presentar 
los antecedentes, cuentas particulares dadas con arreglo á la 
fundación y demás documentos que fueran necesarios para Ja 
censura de la primera de aquellas, á contar desde el año 1867 
inclusive, sin perjuicio de que el supremo Protectorado reclamara 
en casos extraordinarios fes de años anteriores (2). 

Vil. La contabilidad de los establecimientos generales, mien- 
tras estos consuman fondos del Estado, se ajustará á fes disposi- 
ciones vigentes sobre la materia (3). 

listas se condensan declarando que competen á las respeeti- 

vas juntas de patronos, en este ramo, las siguientes atribucio- 
nes (4) : 


(1) Orden de i A de Julio de 1873, regla 8. a 

(2) Orden del Gobierne) dé la tte jiú Ljlifvi de ii Julio de 187%.— (Inédita.) 

(3) Instrucciones de 27 de Abril de 1875, artículo ni. 

(to Instrucción de 27 de Abril de IS7ÍJ, artículo 31.— Iieal orden y reglamento 
P<it a la administración, y contabilidad de los establecimiento!* generales de be- 
neficencia de 8 y 15 de Abril de 1876. — IV-ámneidr» orgánico para la administra- 
ción y gobierno de Jos establecimientos generales rio béiíeílcénciá de 30 dé Ju- 
1,10 de (876. — Circular de ia Dirección general de lieneíleori-ta y sanidad d “O 

do Setiembre de 1876. 
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i .« Llevar la dirección, gobierno y administración de los es- 
tablecimientos, cumpliendo las prescripciones legales y de fun- 
dación . 

2* Formar sus reglamentos interiores y someterlos á- la apro- 
bación del Ministro de la Gobernación. 

3. a Formar los inventarios de todos los bienes y valores que 
pertenezcan al establecimiento, y remitirlos á la Superioridad. 

4. ” Recaudar, por medio de los respectivos administradores, los 
ingresos por consignaciones ordinarias del presupuesto general 
del Estado, rentas de fincas y valores, legados, donaciones, estan- 
cias y demás conceptos. 




o.' Autorizar los pagos de las obligaciones ordinarias dentro de 
la consignación establecida en el presupuesto del establecimiento. 

6. ‘ Examina]' y censurar las cuentas anuales que produzcan 
los administradores. 

7. " Determinar la forma de contratar los suministros, sujetán- 
dose á las disposiciones contenidas en los Reales decretos de 27 
de Febrero de 1852 y (3 de Julio de 1853. 

8. ’ Promover los expedientes de obras nuevas, sometiéndolos 
á ia aprobación de la Superioridad. 

9. " Disponer de la cantidad consignada para obras de con- 
servación del edificio, próvia audiencia é intervención del Arqui- 
tecto de beneficencia. 

J0. ! Reformar la plantilla del personal subalterno en cuanto 
crean conveniente, dentro de la cantidad consignada en presu- 
puesto, dando cuenta de ello á la Dirección general del ramo. 

O 

11. Formar los presupuestos anuales, remitiéndolos á la Di- 
rección general en todo el mes de Abril de cada año. 

12. Proponer cuanto crean conveniente y conduzca á la me- 
ya v uiíb acertaua administración de los establecimientos. 

13. Otorgar, con la aprobación de la Dirección general, las 
escrituras de arriendo de las fincas propias de la Beneficencia. 

14. Y.uiar, cuando lo estimen conveniente, la alimentación 
de los albei gados, prévia aprobación del Director general del 
ramo, con audiencia del facultativo del establecimiento y del 
Visitador general de beneficencia y sanidad. 

15. " Intervenir las admisiones, altas y licencias de los alber- 
gados. con sujeción á las prescripciones de los reglamentos res- 
pectivos. 

A su vez son concordantes y correlativos los derechos y obli- 
gaciones de los demás funcionarios y autoridades que intervie- 
nen en la administración de los establecimientos 


s generales. 
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Corresponde á la Administración central: 

1 . La alta inspección de todos los establecimientos generales 
de beneficencia. 

y. ® nombramiento, m “adío de Real Orden, del personal 

administrado y facultativo cuyo sueldo Sea de ó exceda á. 
1.500 pesetas. 

3. 11 El nombramiento de los empleados facultativos su fetos á 
oposición y escala cerrada. 

4. ° Recaudar del Tesoro y entregar á los respectivos estable- 

cimientos lo consignado para obligaciones ordinarias en el pre- 
supuesto general del Estado. 1 

5. ° Censurar, aprobar y someter á las Córtes los presupuestos 
an nales que formen las juntas de patronos. 

G.“ Censurar y remitir al Tribunal de cuentas del Reino las 
que produzcan los administradores de los establecimientos. 

Resolver las consultas de las juntas de patronos, v aeor- 

■uar Jas autorizaciones que estas necesiten para la resolución de 

los incidentes sometidos á la autoridad de la Dirección general ó 
del Ministerio. 

8." Expedir las órdenes oportunas ni Visitador yol Arquitecto 
u ’ •"'“‘•ixteucra, en todo lo relativo ul cumplimiento de los debe- 

res de sus respectivos cargos. 

Corresponde á la Depositaría central: 

L" Recibir del Tesoro tas consignaciones del ramo. 

2. Entregará los administradores de los establecimientos 
bajo libramiento^ las consignaciones ordinarias, con expresión 
fiel detalle articulado del presupuesto. 

Son o bliga c i on es del re.spee ti vo ad m i n istrad o r-depositari o : 

1. Recaudar ios ingresos que correspondan al establecimien- 
to por todos conceptos. 

Distribuirlos ,eu la forma que acuerde la junta de patro- 
nos, dentro de los límites del presupuesto, haciendo los pagos 
por virtud de libramiento autorizado por Ja misma y comproba- 
do con certificación que expedirá el com isario-i uterven tpr con 
el V.° B.° del presidente de la referida junta. 

3. 11 Cuidar, bajo su responsabilidad, de que no se efect úe nin- 
gún pago que no esté consignado en el presupuesto, dentro del 
límite concedido y con sujeción álas reglas que determina la ley 
de contratación de servicios y obras públicas*. 

Cuidar con especial esmero de la recaudación de pen- 
siones. 

o. a Remitir á la junta, para que esta lo baga á la Dirección 
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general, un estado trimestral Je ios ingresos y gastos, y rentRv 
la cuenta anual justificada de todmel ejercicio. 

6. * Acompañar á la referida cuenta otra especiad de la oficina 
de farmacia, donde existiere, con arreglo á los modelos números 4 
y 5 de la instruí xión, y estados del movimiento de toda clase de 
utensilios según los modelos números 6, 7 y 8 (1). 

7. a Acompañar asimismo a la cuenta los estados mandados 
formar por la instrucción de 27 de abril de 1S75. 

8. a Redactar los presupuestos anuales conforme á las ins- 
trucciones que le comunique la junta de patronos con arreglo á 
lo dispuesto en la referida instrucción de 27 de Abril de 1S75, f 
las actas de las sesiones que celebre diclur junta. 

9. a Desempeñar los demás servicios de su cargo que le enco- 
miende la junta de patronos. 

10. ' Redactar sus cuentas \ or orden cronológico de articulas 
y capí tu los del presupuesto, tanto en la parto de cargo como en 
la de data, stgun determina la referida instrucción de 27 de 
Abril de 18715. y acompañar á. las mismas un estado general que 
comprenda las cantidades consignadas y pagadas por cada con- 
cepto. 

11. a Responder de las cantidades satisfechas fuera del crédito 
Concedido y de las que no resulten debidamente justificadas. 

Las fianzas que presten tos administradores no podrán ser le- 
vantadas mientras no se aprueben las cuentas rendidas por los 
mismos, y aun en este caso el acuerdo deberá ser tomado por el 
Ministro, á cuya disposición deberán estar aquellas. 

lis obligación del comisario-interventor llevar los registros 
de entrada y solida de albergados, é inventario de efectos, ropas 
y útiles, intervenir la entrada y salida en almacenes de cuantas 
ropas, efectos, comestibles y demás se adquieran ó reciban para 
servido del establecimiento, expedir las certificaciones que han 
de acompañara ios libramientos, y desempeñar cuantos servicios 
de su cargo ¡e encomiende la junta de patronos. 

Abonando y explicando este procedimiento, y con el propósito 
de facilitar la formación de los reglamentos particulares de los 
asilos, decia ia Dirección general: 

El Gobierno no se lia reservado en este servicio administrativo 
más facultades que las concedidas por expreso mandato de la ley 
a la inspección, y vigilancia inexcusables del Ministerio de la Go- 
bernación y de esta Dirección, tanto que en adelante no tendrán 


(i) \\ ase ñjjójJíci! XIV, 


<m los establecimientos generales, más atribuciones que las que 
rj icen en los particulares. Muñe;! permitieron nuestras leyes en 
este ni en ningún otro ramo de la Administración pública tan es- 
casa intervención del Poder central, y es porque todo lo esperan 
boy del exquisito é ilustrado celo do las juntas de patronos. 

En Cambio, pero en armonía con Los mismos propósitos y para 
cumplimiento de este plan, cada junta de patronos tiene en el 
•establecí miento confiado á su gobierno y administración, todas 
'as facultades que solo á los patronos particulares concedieron 
miles nuestras leyes. 

En este concepto cada junta ejercerá las facultades de ca- 
rácter general que la instrucción de 27 de Abril de 1875 y el re- 
glamento de 30 de Junio d< v I87 r ’ la conceden , y las parti- 
culares que en los respectivos reglamentos se consignen como 
reclamadas por la índole especial y varia de cada establecimien- 
to. Todas pudieran coudmi-arse diciendo que á la junta oompe- 
vn por completo el régiimm y administración del establecí inieu- 
i '■ Pero el reglamento lm precisado lo conveniente y autorizado 
a rada junta pura formar sn reg-lamento Interior, "determinar la 
forma de contratar los suministros, promover los expedientes de 
obras nuevas, nombrar todo e! personal subakri no, alterar su 
! ia uti lia, proponer otras reformas comen Le otes para La mejor ad- 
ministración, variar la alimentación de ios albergados, interve- 
nir sus admisiones, bajas y licencias en la forma que los res- 
pectivos reglamentos determinen, recaudar los ingresos, autori- 
zar los pagos, examinar y eensimar las cuentas de sus adminis- 
tradores, disponer de las cantidades consignadas para conservar 
el edificio, formar los presupuestos anuales y celebrar los arren- 
damientos. 

La junta puede hacer alteraciones y Iras fe rene, i as entre los 
varios conceptos que comprende cada relación, y de una relación 
á otra de su presupuesto de gastos, excepto en los destinados á 
obras, con lo cual verá estimulados y compensados simultánea- 
mente su celo y sus trabajos. 

Por esto se verá claro que todos los empleados del estable- 
cimiento, desde el fidminislrador-dcpositario basta el último su- 
balterno, recibirán órdenes de la junta, y estarán á su servicio. 

La existencia del ad mi tus tr ador-do] >os i tario es una necesidad 
legal ineludible, porque está prevenido reiteradamente que no 
mauoj'm fondos públicos, y especialmente los que forman el sa- 
grado patrimonio de beneficencia, sino personas cuya gestión 
garantida confianza. No es necesario probará las juntas las 
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ventajas de esta medida. Pero acaso conviene advertirle que. s ; 
la ley no impusiese aquella obligación, hubiera sido convenien- 
te en el presente caso la creación del funcionario aludido. 
trata de fondos públicos, las cuentas de su administración están 
sujetas á la obligada censura del Tribunal mayor de las del Rp¡_ 
no, este las estudia y censura con laudable escrupulosidad fre- 
cuentemente las repara y tiene que llamar á ios cuentadantes 
para que contesten, y hubiera acusado escasa previsión en la or- 
ganización de este servicio dejarlo en condiciones de que las jun- 
tas de patronos pudieran ser residenciadas por el Tribunal, y 
acaso citadas por ello en los periódicos oficiales. Aparte de que 
los servicios que el Gobierno confia á las juntas, y de que tan 
provechoso resultado se promete, no son los oficinescos y de por- 
menor propios de otros empleados del orden administrativo. 

IS’ada de esto será obstáculo á que Jas juntas acuerden para 
811 gobierno interior cuanto crean conveniente, repartan el tra- 
bajo entre sus vocales de la manera que juzguen más expedita ó 
eficaz, y los denominen como mejor parezca para significar las 
tareas que les encomienden, ni auná que haya un tesorero que 
tenga ásu cargo todo lo que con el administrador-depositario 
se relacione, que vigile la recaudación, fomente los ingresos,, 
piomueva la regularidad de los pagos, é inspeccione especial y 
más directamente estos servicios. 

Aunque todo consta en el último reglamento, yen términos 

claios y convenientes redactado, Ja Dirección general creyó opor- 
tuno dedal ar que todas aquellas prescripciones serian entendidas 
y aplicadas en el sentido mas favorable á la autoridad y faculta- 

^ di hih juntas de patronos. El Gobierno tiene consignado en 
os ñus importantes documentos oficiales cuanto fia, para lame- 
f a beneficencia, en la iniciativa-, actividad y carilativo 

ccjm i as juntas de patronos. Por esto al decretar sobre Bene- 

ctncia lenticular, aumento mas cada día las concesiones á la 
acción privada, individual ó colectiva, Y por lo mismo, cuando- 
a experiencia confirmó las excelencias de aquel sistema, el Go- 
íerno refundiólos servicios de beneficencia general y particular,, 
y ios sujetó á una más espansiva legislación común, ha Direc- 
ción general que tiene repetidas pruebas de cuan fundada es la 
co nnanzadel Gobierno, declaró solemnemente que, en su enten- 

d ^cimientos generales de beneficencia han dcme- 
í ptrnW . fi sl !. LUlC!<in m c l lj e los habla recibido, solo podria con* 

“l P ,° r a U " trada aCCkm de lns juntas de patronos, y que 
HO hay derecho á esperar de las mismas los buenos resultad-,* 
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(pie se apetecen, sin otorgarlas la conveniente libertad de acción, 
yaque sobre ellas ha de recaer cu adelante Ja responsabilidad 
moral de la suerte de los establecimientos. 



CONTABILIDAD PAimoyilAL O BENEFICENCIA. DOMICILIADLA. 


La beneficencia domiciliaria, no forma presupuestos, pero rin- 
de cuentas formales á la junta municipal ó autoridad de quien 
dependa (1). 

Las juntas parroquiales presentan sus cuentas. 

En poblaciones en que por su mucho vecindario existan jim- 
ias de barrio, estas darán cuentas á la junta parroquial á que cor- 
respondan. La junta parroquial formará de ellas su cuenta gene- 
ral, que rendirá á la municipal ó autoridad de que dependa (2). 

Las juntas parroquiales no manejará q más fondos que los que 
provengan de limosnas y los que les destinen las municipales por 
via de socorro para los fines de su instituto (3); y cuidarán de la 
colecta de limosnas y de las suscricioues voluntarias, de la hospi- 
talidad y socorros domiciliarios, celando muy principalmente por- 
que estos sean en especie, de la primera enseñanza, aprendizaje de 
oficios y vacunación de los niños, de recoger los expósitos y des- 
amparados, y de conducir al establecimiento municipal, puraque 
este los traslade al que corresponda, á los pobres que no puedan 
ser socorridos en sus casas (4). 

Al pasar las juntas parroquiales á las municipales o á otra au- 
toridad de que dependan, la cuenta citada, añadirán una relación 
circunstanciada del estado en que 1 se hallen en su parroquia la 
hospitalidad y socorros domiciliarios, y llamarán la atención -so- 
bre las observaciones que la experiencia haya acreditado sobre 
esta base eseiicialísima de todo buen sistema de beneficencia 
pública (5). 


it) Reglamento de 14 de Mayo de 18.31 articulo 83. 

(2) Articulo 84. 

(3) Artículo 83. 

(4) Articulo 8tí. 

(3) Articulo 87, 




/ 

Uü S ! AKnjfUU MVSU.l |»AÍ. 


Las úuicaip disposiciones que hoy la regulan están compren- 
didas en la ley de 20 de A gf isto de 1870 .1). 

No es propio de este libro reproducir rodas aquellas dilposi- 
cioues, pero conviene recordar las que ixtás afectan á este ramo. 

Los presupuestos municipales deben comprender las partida* 
necesarias pava atender y llenar Jos servicios de beneficencia 
instrucción y sanidad, y una partida para imprevistos y calami- 
dades públicas, que no exceda del 10 por 100 del presupuesto de 
gastos. 

Ln ningún caso pueden ser objeto de arbitrios municipales los 

servicios de beneficencia ó instrucción pública elemental. 

Una comisión pe ruínente del ayuntamiento forma, el provee- 

lo e presupuesto, lo acepta la corporación previa censura del 

símico, se expone al público en la secretaría por espacio de 

■punce días, y lo aprueban definitivamente el ayuntamiento y 

06 ; asociados reunidos, con apelación á la comisión provincial, poV 
infracciones de ley. * 1 

la i!!,!’ S ^ n ei “] Jai S°» Liccutíuis en ludo caso, con aprobación de 
"■ales Jos nrp 1C1 ^ a í perjuicio de los ulteriores recursos le- 

rías de oV 't"7. Ime f ? rm ‘ u,< '* í®» ateilller 4 medidas sanita- 
obras de cHráet' 1 uí ^ cacia en ^ :ls calamidades públicas, y para 

no exceda de 2 

■-upuesto ordinario! 1 ** VetW ®’ “ <le to tercera P arte dld P re - 

nicipates ad,rdni p rac i° n y custodia de los fondos'mu- 

Por ello y Doroue*?, f*? ludole ’ Procedencia ó destino de estos. 

trato aquí de Mes rCSÍ,eCt ° 4 beneficeucía m 

to “jpuS teíaS P ° r anAI ° 8 '° «««* al que 


U) Titulo IV, artículos 123 ;i I 3 g, 


* 
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V. 

CUNTA lil 1.1 DAD l'l;Q\ IM [Ai.. 


!. beneficencia provincial.- II. Bouelicí neta parí ion lar. 


I. Tampoco la ley provincial vigente acuerda reglas especia- 
les de contabilidad para los establecimiento,- de beneficencia <m 
tal carácter. Solo lia di ciado reglas comunes ;1). 

Declara, sin embargo, gastos obligatorios los de personal y 
material de los establecimientos provinciales de beneficencia, sa- 
nidad é instrucción . 

Las diputaciones provinciales aprueban sus propias preso 
puestos y cuentas, y sólo por excepción pasan estas á revisión del 
Tribunal de las del Reino en casos determinados por Ja misma ley. 

II. En beneficencia particular entienden las juntas del ramo, 
im las diputaciones. 

Las primeras disposiciones que reglamentaron este servicio 
son de los años 1870 y 1872(2). 

Las prescripciones vigentes son como sigue: 

Las juntas provinciales deben fundar el presupuso y cuenta 
anuales de los fondos que se las destinen, con arreglo á los mode- 
los números 9 y 10 (:3). 

Figurarán como primeras partidas del presupuesto. ■ I sueldo 
del Administrador provincial y los demás gastos de personal y de 
material necesarios (4). 

Tanto los presupuestos como las cuentas se redactarán en 
doble copia, y son aprobados por la Dirección general si acre- 
ditan: 

1." Los ingresos y gastos que proceden y los que se han rea- 
izádo. 


(1) Ley ile 20 de Agosto de 1870, titulo II, capitulo Vil!, artículos 78 ó 87. 

(2) Instrucciones generales de 7 de Enero de 187o. 10.*. casos 3.° y 4/'— Ins- 
trucción de 22 de Enero de 1872, artículos 28 y 29.— Instrucción de 30 de Diciem- 
bre de 1873, artículos 106 ¡i lio.— Circular de la Dirección general de H de Julio 
de 1874. (ffléiíiía.) 

'3j Instrucción de áÜ de Diciembre de 1873, articulo 106— Instrucción de 27 
de Abril de 1873, artículo 113. 

Vóasc Apéndice XI Y. 

{ ' 1 Instrucción de 30 de Diciemlir ■ de 1873, artículo 107,— Instrucción de 27 
de Abril de 1873. artículo i 14. 
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Y 2.° Las existencias en caja (1). 

Uno de ios ejemplares do los presupuestos y de las cuenta 
aprobadas se archiva en la Dirección general, y otro se devueh -! 
á la junta, ambos con diligencia autorizada de >u a p ro i B 
cion (2). ‘ ' U;t ' 

I3n los meses de Diciembre y Enero de cada año económico 
las juntas provinciales deben remitir á l a Dirección general es* 
tados generales que den á conocer la riqueza destinada en 
respectivas provincias al servicio de la beneficencia particular 
la renta que ha producido, los gastos que ha sufragado y L • 
deudores que cuenta, ajustándose á los modelos 11, 12 y 13 m 

VI. 


CONTAIS! Lliun GENEBAL. 


La contabilidad general se lleva por la Sección central del ra- 
mo y Negociado encargado de este servicio, con estricta sujeción 
a reglas que se aprobaron con este exclusivo objeto (4b 

Pocas son y muy recientes por cierto (5), y aun tienen carác- 
ter provisional y transitorio. Hélas aquí en resúmen: 

1 .* Los fondos de la beneficencia general y particular ingre- 
san en la Depositaría del ramo establecida en el Ministerio de 
la Irobermicion- 

2 \ !' 1 1 ill8 ' reso (le estos foiulos se hace por medio de cargaré- 
mes debidamente intervenidor. 

7 * Lo> pago-., se ejecutan en virtud de libramiento autoriza- 
! ( 1 01 t Ode de la sección del ramo como Ordenador de pagos de 
la misma, e intervenido por el Ge fe de la intervención. 

• d Di posi ta 1 í;i 110 liace ningún ingreso ó pago sino en la 
forma aquí establecida. 

5. E11 lo, caí garó mes y libramientos correspondientes á fié- 

1873 ' art,c " 10 108 - I " slr "“ ¡ '" 1 *? 87 
“ 1S73 ' "• Ucuto iM - * 27 

íe I878 > “trculo liO— Instrucción ilc 27 

Véase Apéndice XIV. 

d o Abr i U] e a rÍLi í¡> f ^ Ú ° I873, artíca, ° 11 * — instrucción de 37 

(o) Beal orden de 4 de Ücinbre de lB7H.-(Inóiüo.) 


■* 
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nefieencia general se expresa el artículo y capítulo del presu- 
puelto á que correspondan. 

O.' 2 3 En los que se refieran á Beneficencia particular se expre- 
sa el concepto del ingreso ó del librado, así como la orden de 
que procedan. 

7. a El Ordenador, el Interventor y el Depositario son manco- 
mun adamen te responsables de los pagos que se ejecuten con ex- 
ceso al presupuesto de la beneficencia general, y de los que ca- 
rezcan de la ót'den previa del Ministro ó del Director en la bene- 
ficencia particular. 

8. * El Depositario es responsable de los pagos que no resul- 
ten debidamente justificados. 

9. a Los caudales se custodian en una caja de tres llaves que 
conservan en su poder el Director general del ramo, el Gefe de la 
interven ciou y el Depositario. 

10. Para los pagos de corta entidad que diariamente se ofrez- 
can, está autorizado el Depositario á tener una caja especial con 
la suma que al objeto se considere suficiente, conforme se prac- 
tica en todas las dependencias del Tesoro. 

11. En la caja de tres llaves se custodian los valores en papel 
que pertenecen á los vamos de beneficencia particular y ge- 
n e ral . 

12. Cuando las necesidades del servicio exijan la venta de 
estos valores y fuese acordada por el Ministro, so euagenarán en 
pública subasta y no en otra forma, á menos que proceda hacer 
la amortización en las licitaciones que abra el Tesoro. 

13. Mensualrnente se hace un arqueo que autorizan el Direc- 
tor general del ramo, el Gefe de la intervención y el Depositario. 

14. De estos arqueos se levanta acta autorizada en el libro 
que al electo se lleva. 

15. Las órdenes de pago autorizadas por el Ministro ó Di- 
rector general pasan al Ordenador para que expida el oportuno 
libramiento, al cual acompañan como iustiíieante. 

16. lis Ordenador de pagos el gefe más caracterizado de la 

sección. 

17. Las funciones de Gefe de la intervención las desempeña 
un gefe de negociado designado por el Ministro. 

18 . A cargo del mismo Gefe de intervención, con el personal 
que se le ha asignado, están los libros correspondientes, que son 
ún diario general, un mayor y los auxiliares convenientes. 

19. In el diario se anotan por órden cronológico de fechas 
los ingresos y gastos, expresando el concepto y la contra-partida. 
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20. Del diario se pasan Jas correspondientes anotaciones 
übro mayor ó de cuentas corrientes . d ' 

2J. Se llevan además los libros auxiliares que la práctica i , 
aconsejado ser necesarios, w a 

22. El Gefe de la intervención cuida de pasar á la Depositaría 

ii o: as de Jos ingresos correspondientes á cada mes y de Jas resul 

de los anteriores, para que puedan hacerse efectivos. 

2d. Se procura, en cnanto es posible, ajustar el sistema de 

emita Miniad al que determina Ja ley gen eral de la dei Estado 

24. El Depositario rinde mensualmente cuen tn justificada qué 

pasa á ia aprobación de! Director general del ramo, prévia cen- 

sura del Gefe de la intervención y del de la Sección respectiva 

2o. A las mencionadas cuentas acompaña un extracto, que. 

una vez aprobadas aquellas, se publica en la Gaceta de Madrid. 

26. L¡ Depositario de beneficencia ha de prestar la fianza que 

m uerde el Director del ramo, teniendo en cuenta la importancia 
de la recaudación. 

2/. El Depositario lleva un diario de ingresos y salidas de 
ion ao $ con expresión del concepto del cargo y la contra-partida, 
<i’i ( o ni ü los mu ^cilifirés con venientes, 

i fí^° m0 ,f StaS re8 ' laS eui P Pzar on á regir en 16 de Octubre de 
/o, se dispuso también que los antiguos libros de contabilidad 
.• cerraran en fin del mes anterior, pasando sus resultados como 

rhrdipr'n a ^ íl 1,ueva contabilidad, y que la Depositaría 

anroburh ir f 0 # 1 8’ enera ^ hasta dicha lecha. puraque fuera 

api obada en la forma ya determinada, 

seío Jo Tn *, í,! ^ tSCí> regiran Ínterin la práiCtieaacoEP 

eSt ° *«■* el regla- 


CAPITULO XII. 

estadística. 



im i'üin wcn v .muso de este servicio. 


Preliminar obligado de todo servicio administrativo es la fil- 
mación de su estadística . 

Las cuestiones estadísticas se debaten hoy en Congresos in- 
ternacionales, y por procedimientos de igual índole se buscan y 
atesoran datos. Las instituciones benéficas son muy considera- 
das en esta obra magna de los pueblos cultos (1). 

Si en todos los ramos de la Administración es indispensable 
la buena gerencia, y para ella una exacta estadística, más en Be- 
neficencia por su carácter sagrado y por las depredaciones que 
ha sufrido. 

Sin conocer la índole de las respectivas fundaciones. los bie- 
nes de su dotación, las cargas benéficas que los gravan, el cum- 
plimiento de estas y con tal ocasión la moralidad de sus patro- 
nos y administradores, es imposible que el ( hibierno cumpla con 
los deberes que le impone el carácter de protector obligado de 
las mismas, ni consiga las ventajas consiguientes. 

Sin formar la estadística es imposible pensaren sé rio ni re- 
solver difin Divamente sobre la suerte de las instituciones, poi- 
que serán aventurados ó peligrosos todos los proyectos que en 
este ramo se formen . 

De la estadística de beneficencia resultarán además bienes 
muy estimables. Suministrará datos muy valiosos para la histo- 
ria de las letras, de las artes y de las industrias española?, para 
el conocimiento más preciso de la organización administrativa 
de este país en siglos anteriores, y para la a predación más exac- 
ta de nuestra cultura, y facilitará medios de aumentar conside- 


(!> Véase el Apéndice XII* 
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rabie mente el caudal de la beneficencia, al punto fie n lJe aCf 
fuera dable, en dias no muy remotos, descargar absoluta ment° 
de este servicio los presupuestos generales, provinciales vm 6 
nicipales . v u ~ 

Pero la estadística de beneficencia es uno de los servicios •' 

importantes de que se carece en nuestro país. Aun no se sab 

de una manera formal y auténtica, á cuánto asciende la ricm ^ 

destinada á servicios benéficos, qué suerte le lia cabido, eu c ^ 

uumos se encuentra y cómo se emplea, cuántas y cuáles son la 

necesidades Sociales que se atienden ó pueden atenderse, ycnái? 

tas y cuáles son las que están olvidadas ó mal atendidas y qae " 

por esto debieran merecer las preferentes atenciones del V 
tado (1). * 

No es en verdad debido tanto atraso á que el Gobierno se haya 
olvidado de encargar la formación de la estadística. Son innu- 
merables las disposiciones dictadas con tal objeto, eJ de con 
siguiente, por el lamentable abandono en que vienen estando de 
muchos anos atrás, los servicios administrativos en este paíssin 
umtuia. Es ] jorque aquí no hay constancia para ni aguna tafea sé- 
ria sobretodo si es a!go d ifícii. Es porque en los tiempos acci- 
dentados que venimos atravesando, la Política viene siendo la 

exclusiva de los gobiernos, y la Administración, 

olvidada ó postergada. 1 ' 


( Noticia ^nfaiws 1 cumt ^ ^ Slgnicntes lraba Í° s: 

1 “ £&£$ tmSZSSl 

W'-M. »• lio III. .Sarti'wi ™ < '° ba ' mdor *' Come¡ °- 

om,s¡o« T d ‘ 1Kis ’ tMicai ° v ' > ' 

tü nao en 4.° Mad i Irnpr6ntauaüiojiaI í J 859^ — 

•> m * ***•-» 

rrJay; srü^ r-iH y?? fr***»*»»»^ «w » a®, 

ni o en 4.° ■v toca gma al del Rñno.— Mafpid, Imprenta nacional. 1860.-1 U 

,o tr ***** «* 

Anuáfio estadí&Ut'n j * (orno en 4,° 

«W-JMrW, Imprenta ZZt“l imVZ íf* ** 

Anuario ctladhti™ ¿ 1¡ ’ 1866 ' iy ° 7 — 1 tomo en 4.° 

1868 07-Madrid, M.KiauSfS^^^ 
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No puedo asegurar qué resultados obtendrán las juntas pro- 
vinciales en la formación de la estadística. Pero, aparte de que 
por el nuevo sistema han de interesarse en este servicio muchas 
inteligencias y muchas voluntades, no era dable acordar otra 
co.síi. aceptada la nueva organización del ramo. 

II. 

PRIÍCL'DGKtES históuicds. 


Es imposible enumerar todas las disposiciones dictadas para 
formar la estadística de beneficencia. Tantas y de tan aparta- 
dos tiempos son. hitaré, sin embargo, las más importantes, es- 
cogiendo de entre las de carácter general, puesto que ya cité, 
cuando me ocupé de los establecimientos ó servicios respectivos, 
las que á ellos se refieren (1). 


(!) Beneficencia particular, página 137.— Obras pías y caudales destinados á 
l;t redención de cautivos, página 813.— Diezmos, página 672.— Censos, página 
67? — Protectorado, página 722.— Delegados, página 768.— Mendigos, página824,— 
liiutas provinciales, página 8aG.— Empleados, página 931.— Contabilidad, capi- 
tulo anterior. 

Son también dignos de recuerdo los trabajos locales que acusan lasdisposicio- 
slguienles: 

Al Juzgado de protección de Sevilla se le mandó que, al tenor .le modelo re- 
mitido al intento, elevara al Ministerio de Gracia y .lu si iría, cada semana, un es- 
tado de treinta y sets patronatos de los de su jurisdicción.— (Peal orden de. l.° de 
■indio de 1827. medida primera. Primera edición, página 17.) 

At suprimir osle Juzgado, se encargó á los gobernadores civiles desudemar- 
'■aeion averiguar las fundaciones benéficas de la misma, (¡leal árdan de 2 de 
■lidio de 183a. remero edición, página XVI.), y so mandó que el Urgente de 
aquella Audiencia, que lo balda desempeñado, enviara las noticias que por su 
antiguo cargo podía facilitar, (fíen/ orden de 8 ds Marzo de 1836, articulo 3.® Pri- 
mera edición, página XVI l.) 

En 1830 se remitieron al Oefe político de Cádiz, los seis volúmenes que con- 
tenían la estadística de los patronatos de aquella provincia y de la de Sevilla, con 
encargo de que, sacada copia de lo referen le á la suya, los devolvió*' .— (Real 
orden de 19 de Diciembre de ! 839, y órden de la Regencia de 29 de Junio de 1852. — 
Inéditas.) 

Al Gefe político de Sevilla se le encargó en 1842, que lodoslos correos enviase 
ai Ministerio dos copias de las escrituras de fundación de los patronatos que el 
Cabildo de aquella ciudad administraba, y oslaban adjudicado* al Hospicio pro- 
vincial. — (fiea/ís Órdenes de 24 de Enero y 7 de Abril de 1842. inéditas.) 

La Regencia encargó en el mismo año, á los Visitadores de patronatos de Se- 
villa, por conducto del (¡efe político, que formasen y remitieran al Ministerio in- 
ventarios del caudal del ramo, de las personas que baldan entendido en su ad 
ministracion y negociación, y de las fincas aledas á Beneficencia deque se in- 


loas 

En el siglo anterior, el Coñsejo ordeñó n loe cabildos cntedn 
lee, que con toda brevedad v preferencia dieron razón exacta • 
puntual de las cantidades que se hallaren depositadas en las -m 
cas sujetas á sus jurisdicciones respectivas, correspondiente^ á 
memorias, capellanías y obras pías, y de las demás que tuvieran 

la calidad de imponibles ( 1 ); y la Regencia mandó que por los re<- 

pediros ayuntamientos se formara y presentara un estado de to- 
dos los establecimientos de instrucción, caridad, corrección y i, (1 _ 
nefi concia que hubiere en sus pueblos. En artículo sejparado de 
cada establecimiento se había de expresar: 1.°, sn nombre; 2.“. 
instituto; 3.'. sus patrono; 4.'*, sus rentas por un quinquenio y 
de donde procedían; o.", su estado actual; 6.”, sus mejoras \ dé¿- 
mejorns, y 7.", las mejoras de que fuere susceptible (2b. 

En 1822 se mandó que el Gobierno tomara las medidas más 
eficaces para averiguar brevemente y con toda la exactitud pon- 
ble, á cuan to ascendían en cada provincia los fondos aplicados á 
objetos de beneficencia de cualquier clase que fueren (3); sé pi- 
dieron noticias de los bienes de beneficencia que se bübtéfhi 
vendido, para hacer su indemnización (4); se mandó íbnmir iu- 
ve n tari o circunstanciado de las alhajas de obras pías (5), y se re- 
clamaron noticias de las fundaciones benéficas (tí). 

paulara indebidamente la Amortización á la supresión <le los conventos.— (Or- 

dcn de ta Ikgtncia de 22 de Agosto de 1842. Inédita.) 

El Ministerio de Gracia y Justicia, propicio para facilitar ¡os archivos mío de 

miíwítw’.T.?". 1 4 ? W * * * **> M» mm). ¿MMÑ m a. 

xiuella Audiencia 3 ' dep,lll ' , " a ' oslleScvlll “- reeoirocei' ulArelihro ilc 
norbs vfil'b'íb t ¡SSt "" lmi "' 3 "*N“ 'i*!»! folleos 

r Olleta y Jlihg., amplíen, lo m te- 

donin i..il,bmnf ; '1'"°,“', 9 ' r ™ ilicr0 " al Slinlslerio de la GofiemteWi» 

P “ .‘ ' 1 ' aiit ' s de u s arcliivos de aquellas ciudades. 

pública sVilipn , n°i C * !!:. \l . ! ,ríí( ri del [>, csidei "« del Poder ejecuti vo de U !!«•- 

ría de Séffovia mw i * l a ,llltl,a dc beneficencia particular de la provin- 

provinc f | ; ’.rá . PqU ° habia en el Itoletin oficial do aq:n lia 

- (em&m "I**’ y ? 0r !? s tra Nos que le eran adiin-ms 

( iones y eran ariíviri'I'i U 1JI3rid cc 0 en eeuñir dalos estadísticos de 37U ffitnla- 
! . , y ^ ,£U1 actlv idad en regularizarlas. 

ti) 3 de Setiembre de J 793 . 

(2) Orden de 16 de Abril de 1813, articulo -id’ 

m ni ' °, 6 de Fel3l ’ erü (1 ° 1822, artículo m. 

(*) lieal orden de 30 de Mayo fie 18^2 

(3) Reai órden de 20 de .Noviembre dfc 1822. 

(j) Real ói den de 13 fie Octubre fie is^ 
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Las juntas de caridad creadas en 1833 tenían, cutre otros en- 
cargos, el de formar la estadística de los mendigos y enfermos 

íisisUuüs por líi liospi tul idtul dom¿ciliñri& (í) 4 

La instrucción general para los subdelegados de Fomento les 

encargo averiguar cuántas fundaciones particulares benéficas 
existían en el territorio de su mando (2); 

Alreorganizar.se las juntas de caridad se dispuso que los 
gobernadores civiles (orinaran una nota circunstanciada de to- 
diií! las obras pías destinadas en sus respectivas provincias á ob- 
jetos de beneficencia, con expresión de sus patronos y pueblos en 
que estaban situadas, sin comprender los patronatos de sangre 
cuyas rentas corresponden por fundación á individuos de kfa- 
milia del tundador; que si para obtener estas noticias se ofre- 
cieren dudas, ó se alegaren derechos por parte de los patronos 
exhibieran ellos en el gobierno civil las escrituras originales de 
fundación, y examinadas por la junta provincial do caridad 
manifestara esta su dictamen para depurar las que fueron desti- 
nadas por ios fundadores á objetos de bcueficeucia común de los 
pueblos ó establecimientos determinados hospitalarios ó de cal 
ndad; y que cuando el hecho no fuera claro y ostensible, oyeran 

antes de resolver el dictamen de las diputaciones provinciales 
respectivas (3). 

Los establecimientos benéficos vinieron á un lamen tabh estado. 

El Gobierno habia presentado al Senado un proyecto de lev 
orgánica. 

Para conocer los recursos con que dichos establecimientos 
contaban, \ á propuesta de la Comisión de beneficencia (4) , pi- 
dió á las diputaciones y ay untamientos, por conducto de los ge- 

fes políticos, á quienes encargó ampliarlas cuanto pudiesen, las 
noticias siguientes: 

Establecimientos públicos de beneficencia, clasificados por la 
extensión y clase desús recursos: 

Importe de sus gastos, apreciados por el quinquenio que con- 
cluyó con el ano 1832; 

Tientas fijas y eventuales, apreciadas en igual forma, y déficit 
que resultare , 

Y gastos y rentas indicados, desde 1833 á 1833 (5). 


(i) Real únten tic Í6 de Julio de 1833, articulo (>. c 
{2} Instrucción de 30 de Noviembre de 1833, articulo 4í. 

(3) Real orden de 12 de Abril tic I -_30. 

(4) Fecha de l.° de Agoslo de 1838. 

(o) Real orden de 20 de Agosto de 1838. 
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Fué necesario recordar el cumplimiento de esta dispo.-ie-on, 
^jándole el plazo de un mes. y con apercibimiento de no cursar 
ni aprobar la imposición de nuevos arbitrios antes de haberse 
prestado aquel servicio ó acreditado la imposibilidad de hacer- 
lo (i), y pidiendo explicaciones sobre su inobservancia (2). 

Pasaron estos datos á la Comisión especial de beneficencia, 
para que fuera preparando el proyecto de ley de los fondos del 
ramo (3) . 

Los «latos adquiridos eran irregulares . confusos , inexactos é 
incompletos, acaso por falta de modelo circunstanciado , acaso 
también por las dificultades de la guerra civil (4). Acusaban, sin 
embargo, una situación muy diversa según las provincias . por 
causas normales ó por accidentes transitorios, pero probaban 
bien con ello la dificultad de una legislación uniforme (5). La Co- 
mí-ion . por esto , creía que los impuestos sobre consumos y las 
repartos vecinales serian los recursos más abonados, y un medio 
de evitar en justicia que los mendigos se refugiaran en las gran- 
des capitales: y propuso al Gobierno solicitar de las Cortes antn- 
rizneion bastante para señalar en cada provincia los medios de 
cubrir las atenciones del ramo, á propuesta de las diputaciones 
pro viuda las. y después de conocido con exactitud y verdad el 
estado de rentas y obligaciones de cada establecimiento, y hecho 
las reformas . supresiones y economías que se consideraran ne- 
cesarias (6). 

A los ayuntamientos, diputaciones provinciales y juntas mu- 
nicipales de beneficencia, se pidió en 1841, por conducto de los 
gefes políticos, noticia circunstanciada de todas las fundaciones, 
memorias y obras pías de patronato público, real ó eclesiástico, 
con arreglo á un modelo que se circuló (7). 

¡i) Real órdeu de i de Febrero de 1839. 

(2) Real orden de 30 de Abril cíe 1839.— (/nérfíía.) 

(3) Real tinten do 6 Je Mayo de 1839. — (Inédita.) 

(4) Sin inetnir la líeni lii t ni-ia narticular, ó inclusas no más que 34 provin- 
cias, arrojaban 523 establecimientos, con el siguiente resumen: 

Por rentas a n Rales. 17. - 205 . 982 ' reales. 

Por obligaciones 27.765.693 » 

Déficit . . 10 509.711 * 

;> luí Cádiz parecía conveniente reunir, yen Madrid separar est&blejCimierit os* 

(r>) Comunicación de 23 de Setiembre de 1839.— (Inédita.) 

Firman la comunicación los señores marqués v iudo do Ponlejos, D- J osó 
María Morente y D. Bonifacio Fernandez de Córdova. 

(7) Real orden de 16 de Mayo de 1841 (Inédita.) 
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bl Ministerio de Grano y Justicia , deseando remover las difi- 
cultades que se oponían a. bis juntos municipales de beneficen- 
cia para llenar los fines de su instituto por falta de noticias ne- 
cesarias de las obras pías, v teniendo presente lo prevenido con 
anterioridad, circuló á los prelados de las diócesis una orden para 
que previniesen á los cabildos y visitas eclesiásticos, que exhibie- 
ran los títulos cielos lincas de su adimiuistrácxpuá aquellusjuntas 

y á sus respectivos patronos, para que tomasen las noticias que les 
convinieren (1). 

T-uvoi dando el estado poco lisongéro de los establecimientos, 
dotados en gran parte por la caridad española, lamentando la 
independencia con que se gobernaban varias fundaciones partí- 
cu lares, cuyos fondos aun no habían sido centralizados á protes- 
to de las condiciones que contienen sus patronatos, y encarecien- 
do la necesidad de reunir datos .para formar presupuestos espe- 
ciales provinciales que se presentaran á las Cortos y sirvieran 
para atender á obligaciones tan sagradas, se decretó que las 
corporaciones ó gefes encargados de los establecimientos de be- 
neficencia generales, provinciales, de partido ó de pueblo, y los 
administradores de obras pías, memorias y cualquier otro insti- 
tuto benéfico, ya fueran de patronato real, eclesiástico ó particu- 
lar, facilitaran bajo su responsabilidad noticias exactas de la pro- 
cedencia de las fundaciones, sus rentas ó productos en todos con- 
ceptos, y obligaciones y cargas á que estaban alectos; que para 
obtener estos datos con la. uniformidad que su importancia reque- 
ría , se imprimieran con cargo al capítulo de imprevistos las re- 
laciones que debieran llenar los respectivos encargados: que se 
cometieran las instrucciones convenientes ó los gefes políticos, 
fijando los plazos necesarios: y que, formado en el Ministerio el 
resúmen ó presupuesto general, se presentara á la Córte», propo- 
niendo los medios de cubrir el déficit, hasta que una nueva ley 
estableciera el modo permanente de satisfacer esta obligación 
interesante (2). 

(I; Orden de la Reglen ria ex 1 dida por Gracia y Justicia en 18 de Junio 
de 1841, y circulada por Gobernación el 27 de! mismo mes y año.— -Al circular 
■esta orden, el Ministro de la Gobernación pidió á los goles pul i ticos nota de lo- 
dos los bienes destinados ñ Beneficencia, con expresión de los fundadores y de 
los actuales patronos ó administradores. 

(2) Decreto de la Regencia de 29 de Julio de 1841. 

Ki Regente del Reino, en cumplimiento de esto, mandó á todos los gefes polí- 
ticos que exigieran con urgencia, do los cabildos y visitas eclesiásticas de sus 
respectivas diócesis, nota circunstanciada do las fincas correspondientes á patro- 
na| o y obras pías, administradas por las corporaciones eclesiásticas y cuyos 
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Efectivamente las instrucciones y los modelos fueron circula- 
dos en el mes siguiente (1). 

Al crearse las comisiones investigadoras de memorias, obras 
pías y fundaciones benéficas, se les mandó abrir un registro de 
estas, especificando su título, objeto, rentas, tiempo de la deten- 
tación y cuantas noticias ú observaciones se estimaran con- 
venientes (2). 

Para conocer la extensión de los servicios (pie la beneficen- 
cia presta, calcular las mejoras convenientes y posibles, y corre- 
gir sus vicios, se pidieron datos estadísticos precisos á los geíes 
políticos, acompañándoles los oportunos modelos. En uno se pe- 
dían punto, nombre, clase, origen, objeto, rentas, gastos, aco- 
gidos y observaciones sobre los establecimientos: el otro se refe- 
ría á las casas de maternidad, de espósitos y hospicios: y el ter- 
cero. á las casas-cunas y á sus hijuelas, recomendando que entre 
las observaciones del mismo se comprendieran el número de 


prohijados (31. 

En 1850 y á motivo de haberse publicado ya la ley general de 
beneficencia, se insistió en las exigencias de la Real orden de 16 
de Junio de 1848, y se mandó de nuevo á los gobernadores de 
provincia, que con toda actividad formaran estados demostrativos 
de cada uno de los servicios de hospitalidad, expósitos, dementes, 
hospicios y socorros domiciliarios, con arreglo á modelos que se 
circularon, cuidando de hacer las clasificaciones con la posible 


e 


bienes se hallaran destinados por los fundadores ú estaldeciiniénlos de benefi- 
cencia, á lia de fine aquellas autoridades conocieran con exactitud la propie- 
dad de tales bienes y no se confundieran con los del clero secular al verificar- 
se la enajenación 'b estos decretada por ía? Corles. {Orden de la Regencia de 27 
dt Agosta <k 48í 1 . Inédita).— oirá análoga y con igual objeto, inédita laminen, se 
dirigió ai (¡efe politice de Sevilla, cu 6 de Setiembre del mismo ano, respecto á 
ia Hermandad de la Casa de Misericordia de aquella capital. 

¡1) Real decreto de 13 de Agosto de 4844, 

{2) Reai orden de 19 de Abril de 1848, artículo 10. 

(3) Real órden circular de 16 de Junio de 48í$. 

Habíanla precedido las Unales órdenes de 17 de Febrero y 15 de Mayo de 
1846 y de 12 de Febrero de 1848. 


Fue recordada y recomendada por otra de 12 de Febrero de dS3G, alegando, 
sobre las necesidades del servicio, ia publicación reciente de la ley de benefi- 
cencia. y los trabajos pendientes para la redacción de su reglamento, y man- 
dando (orinar estados demostrativos de cada uno de los servicios de hospitali- 
dad, expósitos, dementes y socorros domiciliarios, con sujeción á modelos (jnc 
se acompañaban, y dar cuenta de como los llevaran cada quince días. 

Reales oí denos de 13 de Febrero y 13 de Diciembre de 1849 repitieron 1*'“ 
mismas noticias respecto a fundaciones de beneficencia é instrucción. 
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distinción, aun cuando dos ó más de ellos estuvieran reunidos en 
un solo establecimiento. Mandóseles también dar cuenta cada 
quince di as del resultado de sus trabajos (1). 

En 1851 se dieron instrucciones para que las juntas investiga- 
doras de memorias, obras pías y fundaciones aplicadas en todo 
ó en parte á beneficencia, activaran y organizaran sus trabajos, 
formando estados resúmenes del resultado de los mismos (2). 

El reglamento general de 1852 confió á las juntas la forma- 
ción de la estadística de beneficencia de su correspondiente aten- 
ción, debiendo haber á este objeto, en cada una, la correspondien- 
te sección de estadística encargada de examinar las fundaciones, 
origen y vicisitudes de los establecimientos, bienes y rentas que 
han tenido, conservan ó pueden reclamar, atenciones á que han 
estado ó están consignadas, y número clasificado de pobres socor- 
ridos (3). 

La Subsecretaría del Ministerio de la Gobernación mandó 
que los gobernadores de provincia, en el improrogable plazo de 
treinta dias y con sujeción á modelos que se les circularon, die- 
ran cuenta de los establecimientos de beneficencia que radicasen 
en sus respectivas provincias, clasificación que tuvieren, maní- 
íes raudo si esta se había practicado con arreglo á los artículos 96 
al 100 del reglamento de beneficencia, importe do sus presupues- 
tos cu el año corriente, recursos y rentas propias, déficit ó so- 
brante que resultare, medios con que se cubria aquel ó destino 
que se daba á este, número de acogidos, cesto de las estancias, é 
importe de las presupuestas para todo el año, por imprevistos, 
calamidades públicas y beneficencia domiciliaria (4). 

Se previno á los gobernadores de provincia que cooperasen al 
•encargo dado á la Dirección general de beneficencia y sanidad, 
de formar una estadística exacta y detallada de los ramos que 
tenia á su cargo. Al efecto sé les remitió nota expresiva de los 
datos que por entonces se necesitaban (5). 

Diéronse las gracias á los gobernadores que habían cumpli- 
mentado este encargo (6), excitóse el celo de los que aun no ha- 
bían en\ iado algunos, aunque pocos datos (7), y se fijó á los do- 


lí) Real orden de i 2 de Febrero de 1830. 

(2) Real órden de 24 de Febrero de 1831. 

(3) Reglamento «le 44 de Mayo de 4838, artículos 42, 43 y 96, 

(4) Orden de 28 de Enero de 1834, 

(5} Real Orden de 23 de Febrero de 1837. — [inédita.) 

(6) Ros de León y Soi ia. 

(7; Los de Navarra, Múrela, Málaga, Córdoba, Cádiz, l'oaLcvedra. Zaragoza. 
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más, que nada habían hecho, el plazo de ocho días para reali- 
zarlo (I). 

En 18,38 se autorizó á la Dirección g'encral de beneficencia y 
sanidad para, entenderse directamente de oficio con ios secretaria 
de las juntas provinciales de beneficencia, en todo lo relativo h su 
ramo, con el objeto de facilitar la terminación de la estadística 
general de beneficencia que el Ministerio estaba formando o* 

En 1860 y con ocasión de publicarse en el Anuario oslad istia, 
de España la estadística de beneficencia y sanidad de 1859, la 
Dirección general se lamentó de la escasez y desaliño de los ba- 
tos suministrados y mandó formar para lo sucesivo, cada tri- 
mestre. el monmiento de en fermos m los hospitales y establecí- 
míenlos de todas clases , cada semestre, la cuenta de gastos oca- 
sionada por iodos conceptos, refundida en sus dos expresiones to- 
tales de j oe) sonal y maten ictl y sin plazo fijo, pero con la presteza 
propia del buen servicio, y los demás datos que los gobernadores 
creyeran convenientes (3). 

Pidiéronse á los gobernadores de las provincias estados com- 
prensivos de los patronatos de legos que se conocieran en ellas, 
y tuvieran caigas en íavor de la beneficencia, con expresión ile 
los que estuvieran administrados por sus patronos naturales, y 
de los que, por haber quedado vacantes, se administraran en nom- 
ine de la autoiidad, pueblos en que radicaban, fincas de que cons- 
taban y cargas á que se hallaban afectas (4). 

. Regencia encargo a los gobernadores la observancia de las 
principales disposiciones sobre formación de estadística (5). 

La Dirección general de beneficencia, sanidad y estableci- 
mientos penales mandó á las mismas autoridades, que sin levan- 
tai mano formaran y la remitieran dos estados; uno délas memo- 
rías, patronatos y obras pías, con expresión de sus fundadores y 
patronos, de los bienes y rentas con qué fueron dotados, pueblos 
donue radicaban, destino que Ies dieron los fundadores, aplica- 
ción que se les había venido dando y que tienen en la actualidad, 

ca "r 1 aria S<a'a> Segó vía. Valencia, Cuenca, Granada, Ali- 

cante, Uarcelona, Sevilla y Albacete. 

(íj Heal Orden de 14 de Abril de i8i¡7.— {inédita . ) 

(“i) Heal Orden de 23 de Noviembre de 1858. 

jo de BCnml Jt: tífelieflcc ^a y sanidad de ÍO de Ife- 

¥*** ? hníÓ dé 1S62 ' * órdenes de la Dirección general 
de la Dirección L '¡f , de 28 de Sotiem!n ’° dé 1863, y 25 de Enero de iS65, y 

“» Er Sí Jo 20 do Juuiodo 1800. 

to) Dundo de 9 de Julio de 1809, articulo t.° 


1095 

autoridad de que esta aplicación procedía y personas ó corpo- 
raciones que administraban sus bienes, con las observaciones 
convenientes, y entre ellas la de si dichos administradores ha- 
bían rendido y seguían rindiendo cuentas, y a quien: y otro es- 
tado de los establecimientos públicos ó particulares de benefi- 
cencia que existieran en las respectivas provincias, con expresión 
del pueblo de su situación, carácter que habían gozado y que te- 
nían, beneficios que dispensaban, elementos con que contaban, 
corporaciones y autoridades á cuyo cargo corrían su dirección y 

administración, y por qué títulos (1). 

Los administradores provinciales de patronatos tenían tam- 
bién á Su cargo el de formar inventarios, y remitir copias a la Di- 
rección, de los bienes que constituyesen la respectiva dotación de 
cada patronato, memoria ú obra pía, con expresión detallada de 
la clase, naturaleza y valor en renta de los mismos bienes; y si 
fuesen inmuebles, de su situación, cabida, linderos y demás cir- 
cunstancias que los deslindasen , y bastaran á identificarlos. 

Estos inventarios y relaciones comprenderían no solo los pa- 
tronatos que estuvieran bajo su administración, sino aquellos en 
que esta corriese á cJrgo.de patronos ó administradores de lunda- 
cíun: á cuyo efecto podrían reclamar, por mediación de lo» go- 
bernadores de provincia, los estados y relaciones de bienes de 
los patrocinados ó administrados por particulares ó corporacio- 

D 0-S * 

Los inspectores provinciales, mientras existieron, tuviéronla 
Obligación de inventariar todas las fundaciones á que su acción 
se extendía; llevando ai efecto libros-registros con los convenien- 
tes datos, y remitiendo á la Dirección general copias de ellos y de 

sus variantes (3). 

III. 


derecho constituido, 


I. Estadística administrativa, -ti. Estadística judicial. -Ul. Estadística biblio- 
gráíica. 

I. Imperiosa es- repito-la necesidad 4« tener la estedia&a 
del importante ramo de beneficencia, para que, con aproximación 

II) Circular de 11 ileJnlride l$S0, recordada por otras do 13 Je Noviera!, re 

de 1869 y 19 de Enero de 1870 — ¡{/«¿diias.) . . ¡ ■ t ¡ti \ 

(2) lustmccionos de 1 de Enero de «70, S .‘-U'nmcra «(>«»», W "> 

si i . i . : I ¿3 ií . I¡ j i b ri i \ ri * r i i- I ÍU’LiCLltü «1* 
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al menos y con toda claridad, dé á conocer el gran número d 
patronatos, memorias y obras pías que existen en España, 
tado de estas fundaciones, los beneficios inmensos que reportan 
¡as cargas que levantan y los recursos ron que para ello ctien* 
• tan. Hespéridas veces— como pnofeé-^ge ba tratado de allegar Joc 
datos y noticias indispensables, sin que hasta ahora hayan po- 
dido obtenerse con la exactitud y claridad debidas, ya porla va- 
guedad con que se lian pedido, acaso por la confusión y desór' 
den con que generalment ■ se han dado, y quizás por causas mé- 
nos disculpables. La Dirección general estudió tan delicado asun- 
to, buscando el medio má« sencillo y eficaz de conseguir los 
apetecidos datos de una manera concisa, concreta y uniforme, v 
formó el modelo y las instrucciones convenientes (1), acordó su 
circulación, á fin de que fueran cumplidas en todas sus oartes 
mando publicarlos en suplemento á los Boletines o Males, en 
! 'liegos separados del texto y guardando sus dimensiones for- 
ma, luiecos y encasillados, y dirigió á los alcaldes las prevencio- 
nes siguientes: 

l.°, tan luego como recibieran el Boletín , con el modelo é ins- 

uuedones citados, acusarían su recibo; .2.“. inmediatamente ha- 

XmS P 7 medl ° de avisos dirc ctos, * todos los patronos, 

bajo cualquier concepto, de 

^snecth77 em r a - pías ^elesfueran conocidos en sus 

pregones annU‘°^ ? °° conocidos » P°r medio de bandos, 

les acoñseiar» «¡ T* . ° S per ^ tPcos d 001110 fuera costumbre y 
ayuntamieufn ñ . mej01 . eo acudieran á la secretaría del 

contestaran v ríevo! ^ rp beíído modelo é instrucciones, lo 
contar desde H f re 7 T 1? í* P eG3S0 término de treinta dias á 
remitirían i m 7° 7 &oleim, y $.* t pasado dicho término, 

luán irificado. rOÜ °^ administradores 6 ÉTerentes que no lo ha- 

recdo^'cíihlkf 7 d | at ° S 611 l0S gobiernos se remitirían á la Di- 
portante servicio de f * m 5 lar todas la . s °P eracÍQn es de tan im- 
minado á los cinc uen * 77 ? qU ? estuvi ese completamente ter- 
de la circular TV la m -, U * S P r * clsos contados desde la fecha 

remesa del Metin v oTS Se V f 10 recib ° á ios gobernadores con 

é instrucciones menlioml™ ** f*® 86 ÍUSei ' taron el modeI ° 

La Dilección recomendó tan importante servicio, y anunció 

U) Véase Apéndice XV. 
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que tendría singular satisfacción en dar cuenta al Ministra de la 
Gobernación, de la actividad y celo con que se desempeñara, para 
que lo apreciase debidamente ;!}. 

Kt Gobierno de la República no abandonó esta tarea. Man- 
dó insertar en los Soled Mes oficiales una orden-circular recor- 
datoria y los modelos estadísticos que venían aprobados: reunir 
en los ayuntamientos respectivos las hojas estadísticas que ios 
representantes de fundaciones debieran dar cubiertas dentro de 
treinta días, que los alcaldes las llevaran á los gobernadores dentro 
de ocho dias con lista nominal de los que no hubieren cumpli- 
do este servicio, y que los gobernadores las dirigieran al Minis- 
terio dentro de otros ochó dias con informe sobre las hojas y las 
listas. Mandó también que, pasados los treinta dias citados, se con- 
sideraran en estad. i de investigación todas las fundaciones de 
beneficencia particular de que no se hubiere presentado la hoja 
estadística correspondiente, y que los inspectores instruyeran 
los expedientes oportunos, sirviéndose al efecto de los datos su- 
ministrados en las listas (2). 

La circular anterior fué recordada y recomendada bajo aper- 
cibimiento, en caso de desobediencia, de separación definitiva é 
irrevocable de los patronos y administradores sustitutos nom- 
brados por el Gobierno, y sin perjuicio de exigirles, si procedie- 
ra. ia responsabilidad civil ó criminal, pasando el tanto de culpa 
que resultase á los tribunales ordinarios (3). 

A. pesar de todo, esta laboriosa tarea ha sido casi absoluta- 
mente infecunda. 

11. La ley de 11 de Octubre de 1820 suprimiendo Jas vincu- 
laciones, dispuso que las, cargas, así temporales como perpetuas, 
á que estuvieran obligados en general todos sus bienes sin hi- 
potecas determinadas, se asignasen con igual proporción sobre 
las fincas declaradas libres, á no ser que los interesados de co- 
mún acuerdo prefiriesen otro medio. 

Entre estas cargas, ya afectasen á mayorazgos y patronatos 
familiares, ya á cualquiera otra clase de fundaciones hoy des- 
vinculadas, no solo las había de carácter piadoso, sitio también 
me remen te benéficas cuyo cumplimiento por los poseedores de 
los bienes adjudicados como de libre disposición no parece que 


(1) Orden de Fa Dirección general de beueliceiiría, sanidad y eslablecimicn- 
tüs penales de 29 de Abril de 1872. 

(2) Orden de 17 de Junio de Í873, publicada en los Boletines a¡icialcs de pro 
viñeta. — (Primera edición, peó/ina 180/ 

(3) Orden del Gobierno de la Hopublica de 13 de Agosto de 1873. 
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se lia exigido, <í al menos se carece de datos para afirmarlo . 

El importe de estas obligaciones, en descubierto hace muchos 
años, debe ser considerable, y destinado al objeto que le dieron 
sus instituidores, aumentaria los ingresos de hospitales, hospi- 
cios, casas de maternidad y otras fundaciones análogas. 

Para ello y sin perjuicio de que se exija a los expresados po- 
seedores, que acrediten el cumplimiento délas mismas, se creyó 
muy conveniente y eficaz que se interesase á los presidentes de 
las audiencias por la formación de relaciones de todas las funda- 
ciones desvinculadas desde L820 hasta la fecha. 

Como tal vez no seria fácil dar por terminada inmediatamente 
una relación de tantos años, se propuso fraccionaria en períodos, 
para que desde luego surtiesen el deseado efecto. 

Otra diñcultad era la manera y puntos de donde los presiden- 
tes de las audiencias habían de tomar estas noticias para adqui- 
rirlas exactas y brevemente, pues si bien seria adecuado al pa- 
recer dirigirse á ios registros de la propiedad, desgraciadamen- 
te estos, en las antiguas y ya extinguidas contadurías de hipo- 
tecas, no tienen anotaciones hechas con la necesaria claridad, 
además de que en muchos casos los interesados en las vincula- 
ciones se han repartido por sí los bienes, ó se hall contentado 

con la sentencia desvinculado ra, sin cuidarle de hacer anotación 
alguna en ja contaduría. 

Tampoco era suficiente que los presidentes se dirigieran á sin 
secretarios ó escribanos de enmara, porque no todos los expe- 
dientfcfi desvia Guiadores terminan por ejecutoria de las auáieu- 
cia.->, sino que fenecen en los juzgados inferiores por no haberse 
interpuesto apelación, como, aun interpuesta, pueden quedar 

paralizadas en las escribanías de cámara á causa de no haber 
sido mejorada. 

Por lo mismo, se hacia preciso que los presidentes de las au- 

iencias, no limitándose á pedir noticias á las escribanías de 

cámara acerca de los expedientes ejecutoriados, y aun de los 

apelados y no gestionados, se dirigieran á los juzgados de pri- 

meia instancia, para que estos a la vez lo hicieran á los escríba- 
nos de sus distritos. 

En su virtud se mandó á los presidentes de las audiencias, 
qut, con las noticias que adquieran de sus respectivas secreta- 
rias y escribanías de cámarfr acerca de los expedientes de des- 
vmculacion terminados en ellas por ejecutoria ó paralizados en 
uc mismas, de io> juzgados de sus respectivos territorios acerca 

( c Oh que se encuentran en ellos, y de los registradores de la 
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propiedad, si les pareciese oportuno, formen relaciones de tocias 
las fundaciones desvinculadas desde el año 1820 hasta la fecha, 
expresivas del título, din en que se instituyeron, nombres de los 
escribanos ante quienes se otorgaren los respectivos instrumentos 
y se siguieron los autos, y fecha de la sentencia desviiiculadora, 
cuyas relaciones, en beneficio de la brevedad, remitirán por con- 
ducto de los gobernadores á las juntas de las provincias encla- 
vadas en sus respectivos territorios; y á fin de que, por la demora 
que forzosamente hade sufrir -tan penosa Operación, no se retra- 
sen ios trabajos de investigación que tienen por objeto, las for- 
men y remitan por quinquenios, empezando desde el de 1820 á 
1825 y así sucesivamente, recomendando al celo de los presiden- 
tes la mayor brevedad posible en este importante asunto (1). 

Tampoco este recurso ha dado el más mínimo resultado. 

III. Para reunir los materiales que sólo en pro\ indas pueden 
hallarse, pero que ayudarán mucho la formación de la estadísti- 
ca, los impresos de carácter local, se ha encargado rt iteradamen- 
te á los gobernadores que recojan y remitan á la Dirección ge- 
neral, un ejemplar al menos de cuantos impresos puedan hallar 
y que más ó menos directamente afecten á la Beneficencia, y en 
especial de las constituciones, estatutos, reglamentos, títulos de 
fundación ó de reforma de instituciones determinadas, de las 
memorias, cuentas ó estados de igual carácter, y de las diserta- 
ciones. discursos, folletos y monografías de índole, objeto ó ten- 
dencias benéficas (2). 


(II Real orden comclidapor el Ministerio déla Gobernación al de í¡ rada y 
Justicia en 18 de Setiembre de 1872, y circulada por este otro Ministerio ;i los 
presidentes de las audiencias en 3üdcl mismo raes y año.— (Boletín oficial de la 
provincia d$ Burgos de 16 Noviembre de 1872.) 

(2) Ordenes de la Dirección general de beneficencia y sanidad de 30 de Julio 
de 1S73 y 7 de Abril de 1876.-— (Inéditas.) 
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CAPITULO XIII. 


COMPETENCIAS. 


I. 


Importancia y delicadeza de la materia, 


De seguro nada hay tan delicado, difícil de precisar y dado 
b conflictos *en beneficencia, como la determinación de la res- 
pectiva competencia de la Administración y de la Autoridad ju- 
dicial. En todos los ramos la materia es ardua; pero aquí mucho 
más, por la índole compleja de las instituciones de que se trata, 
y por la variedad asombrosa de las formas que revisten. 

Ya lo he repetido varias veces: la Beneficencia está sujeta á 
la inspección del Protectorado cuando, á pesar de su origen, do- 
tación y administración particulares, interesa á colectividades 
indeterminadas, y sólo en cuanto alcanza á este interés. Y así 
como la autoridad administrativa no puede declinar su exclusiva 
competencia para conocer, calificar y satisfacer dicho interés, 
tampoco la es dado poner mano en cuanto revista carácter parti- 
cular y privado en las mismas fundaciones. 

Cuando los poderes legislativo y ejecutivo residían en el Tro- 
no, disposiciones reales confiaron á diversas autoridades el pro- 
tectorado de las fundaciones sin distinción alguna, y crearon 
juzgados especiales para fallar los neg'ocios contenciosos relati- 
vos á las mismas. Establecido el Gobierno representativo, pasó el 
protectorado á la autoridad administrativa y todo lo contencioso 
á la justicia ordinaria (1) . 

Esto es claro en principio, ó al menos así aparece. La difi- 
cultad consiste en dar reglas prácticas bastantes á resolver los 
variadísimos conflictos que Ja esperieucia demuestra diaria- 
mente. 


(!) Real úrden de 23 de Marzo de 1646. 
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Protectorado.— Aplicaciones.— Agregaciones.— Cuentas,— Sobrantes y cuentas 
—Testamentos.— Medidas interinas.— Vigilancia.— Inspección.— Representa- 
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fiadores,— Presidentes de las juntas.- Alcaldes.— Habitaciones - Médiro* 

titulares. -Deudas. ' 


Compete á la Administración activa cnanto dejo dicho al ex- 
plicar los derechos del Protectorado (1) . Esto, al parecer, seria 
suficiente para resolver todos los conflictos de jurisdicción que 

ocurran, aplicándolo con recto é ilustrado criterio. Pero como los 
conflictos revisten formas variadísimas, y todo lo que ahora es- 
cribo fieim nna tendencia esencialmente práctica, enumeraré las 
principales declaraciones de la jurisprudencia. 

Compete á la Administración activa: 

}•’ tercer el protectorado sobre las fundaciones piadosa- y 

todos los actos administrativos en materia de beneficencia que 
revistan interés general (2) . 

A Destinar ios productos de las fundaciones en lo que estos 
dor nt n ^ 10 neCeSarÍ0 para cum P lh ' la voluntad del funda- 

\ í * 

P 1** ' 111 1 ferio la orden que en uso de sus privativas 

a tn 1 1 o c i on es expidiera agregando los bienes de una fundación i 

n in &0 pue ' 6 salraree 1» independencia de su autoridad. 

I; 1 r ! e '“ 0 :,e cie ü ere perjudicado . puede reclamar del Go- 

r ^ r tm l *. dación favorecida el juicio ple- 

nem nn * P°* ebloíl e j petitorio ante el tribunal competente; 

rinr i ' ,M ;. lp0ne ! un interdicto, porque en tal caso liaría infe- 

? d , lCl0n de Gobiemo supremo i la del último de los al* 

“al nn y „ ®, l0S , ayU ! tamieut0s ’ cu y as providencias admimstrati- 

pueden atacar en ningún caso por este medio (4). 


(i) Página 709. 

(?) n?c C íl°',u^ ISl0 " í 28 1,0 N °vle»6re do 1869. 

; „ C e Mecw»n f] e 9 de -Junio de 1832. 
ílí di Gi den do 8 de Ms, v?o dp n 

1848, en competencia <?„=«;( í8 , .‘ ^cmlo-decision de 24 de Mayo de 
l98 '° * la Amneion de WrMa á l a Universidad dcVrcclona 
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4." Examinar y aprobar las cuentas ele todos los productos de 
las fundaciones benéficas (1). 

5. 1 * Decretar las reclamaciones que se susciten contra el uso 
que el Gobierno haga del protectorado disponiendo de los so- 
brantes de nna fundación , y examinando y aprobando cuentas 
de todos sus productos (2). 

6. ” Cuidar del cumplimiento de las disposiciones testamenta- 
rias en que se funda una institución benéfica (3). 

7. ” Dictar las medidas interinas, necesarias ó convenientes, 
para asegurar el cumplimiento de las cargas impuestas á ¡os pa- 
tronos á favor de colectividades indeterminadas, á. rc.-erva de 
pie los tribunales ordinarios detern iuen cuáles son las que tie- 
nen que cumplir los adjudicatarios de los bienes cuando la fun- 
dación fuese desvinculada (4). 

8. ° Vigilar el cumplimiento de la voluntad de los fundadores, 
y juagar por lo mismo de la procedencia ó improcedencia, de los 
medios que.se adopten para dicho fin, aun [siendo la fundación 
de patronato particular (5). 

p.° Inspeccionar los establecimientos de beneficencia, públi- 
cos, particulares, generales, provinciales ó municipales, y couo- 
* vi* de todas las cuestiones inherentes á esta inspección (*>). 

10. Proveer á que toda fundación tenga quien la sostenga y 
represente en interés de aquellos en cuyo favor sé hizo; cuidar 
de que quien la represente sea la persona designada como de la 
‘confianza del fundador; entender y resolverlas cuestiones que se 
susciten acerca de si dicha persona ofrece ó no las garantías su- 
ficientes para ase g’urar la buena gestión de losnegociosencomen- 
dados á la misma; exigirle estas garantías cuando no las tuvie- 
re; corregir los abusos que cometiese en perjuicio de los bienes 
déla fundación; y censurar su administración para suspenderla y 
aun destituirla ó no, sin embarga de que los bienes de la i'unda- 


(1) Decretó-decisión de 9 de J unio de 1858. 

(2) Decreto- decisión de 23 de Febrero de 1848, con ocasión del Colegio de 
A n cían os. fundado en Ciudad-Real, en el siglo X \ I, por 1). Cristóbal Mona \ dona. 

Ana ¡Regia.— Otro de 9 de Junio de 18^2. 

(3) Decreto-decision de 27 de Tullo de 1848, con ocasión de la escuela de pri- 
meras letras fundada por D. Salvador y !)■ Juan Cambas en el pueblo de l*rast y 
Sampsor (Lérida), 1821-1831. 

(4) Decreto-sentencia de 30 de Mayo publicada en 1. a de J «lio de 187(5, con 
referencia á la f un dación benéfica de U. Juan Jiménez el Viejo, en faiifa. 

(5) Decretó-decisión de 42 de Julio de 48 W , en asuntos de la escuela gra- 
tuita de niñas fundada en Logroño por D. Cayetano Llena. 

(6) Decreto-decision de 6 de Mayo de 1800. 
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cion estén eu litigio é impedidos sus productos de invertirse en 
los objetos debidos hasta quedar terminado el pleito, y aunque 
<d administrador sea judicial; porque la cuestión de confianza, 
que es laque podrían suscitar los litigantes, solo puede apreciarse 

por la Administración bajo su responsabilidad (1). 

11. Decidir las cuestiones que versen acerca de la inteligen- 
cia y cumplimiento de las leyes y disposiciones vigentes sobre 
desamortización en lo que se refieran á los bienes comprendidos 
en la misma, es decir calificar los bienes para la desamortización 

y por consiguiente exceptuar de \enta los de una i (iridación 
benéfica ejerciendo las facultades que confiere el artículo 2.° de 
la i e y Je í. u de Mayo de 1855. pues para ello hay que aplicar le- 
yes y disposiciones de carácter administrativo, y son actos por 
su naturaleza revocables en la esfera administrativa si no hay 
intereses lesionados que se crearan á la sombra de la excepción; 
é investigar si las rentas de una fundación son de las clasifica- 
das como del clero y por consiguiente recau dables por la misma 
Administración, ó pertenecen al cumplimiento de misas ú otras 
obligaciones espirituales recaudables por los respectivos patro- 
nos (2). 


(1) ¡leal úrden de 2S '1c Marzo de 1046 — Decreto -decisión de 20 de Marzo de 
1817, con referencia al patronato del Socorro fundado en Ros i ana (Uuelva) en 26 
de Setiembre de 1759, por el licenciado I). redro Martin Calvo. — Otro de 16 de 
Abril de lbi7, con referencia al administrador judicial de varios patronatos de 
Tocina (Sevilla).— Otro de 14 de Julio de 1847, con referencia al patronato laical 
fundado cu Casiano por Diego Martin de Tobar.— Otro de 27 de Marzo de 1850, 
con referencia á la escuela gratuita de niñas fundada en Logroño por D. Caye- 
tano Sierra, beneliciado de lu imparcial iglesia de Santa Mar i a del Palacio.— Otro 
de 11 de Jimio de 1851, con motivo de babor nombrado el Juez de Goi-n, adminis- 
trador judicial de la obra pía de dotar doncellas fundada en ALh.umn por Doña 


María de Aramia en su testamento de 11 de Noviembre de 1678, sia otra razón 
que la de existir juicio de des vinculación sobre los bienes de dicha obra pía. 


El Consejo Real cita en abono de su dictamen la Real orden de 25 de Marzo de 
1846,— Otro de 3 dr Diciembre de 1831, con referencia á las obras pías fundadas 
por h. Juan do la Fílenle Fresnedo, el 1795, en Laredo, su patria.— Otro de 4 de 
Marzo de 1857, con motivo de los autos de desvinculacion de las memorias de Sal- 
merón (Madrid.)— Otro de 11 de Marzo de 1863.— Otro de 9 de Febrero de 1864 — 


Orden-Instrucción de !a Dirección general de beneficencia, sanidad y eslable- 
cimíentos penales de 14 de Marzo de 1872, al Gobernador de la provincia de 
Córdoba, con motivo déla investigación del patronato fundado en Montoro por 
D. Bartolomé Martínez Villarejo. 

(2) Ley de l.° de Mayo de 1853, articulo 30.— Ley de i i de Julio de 1856, ar- 
tículos 42 y 43.— Decretó-decisión de i l de Marzo de 18(53.— Decreto-sentencia 
de 9 de Marzo de 1863 con referencia al Hospital de Buítrago.— Otro de 2 de May» 
de 1806 referente al patronato fundado por b. Juan León, en Córdoba, el año 1600 . 
— ULro de 20 de Agosto de 1868.— Real decreto de 12 de Agosto de 1874 , articu- 
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1 '2. Fallar l&s cent: •■mía* que se susciten sobre Jas subastas por 
desamortización de bienes de ben -fiei acia, su validez, inteligen- 
cia, cumplimiento y actos inmediatamente posesorios que de 
ellos te deriven . y ¡sobre !ns redenciones y condonaciones de 
atrasos de censos, como incidencias que son del acto de desamor- 
tización (1). 

13, Suspender y destituir patronos (2b 


lo i.° — Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 28 de Abril de 1872. en an* 
tos contencioso- administrad y us sobre ¿pie se cuntirá ase la Leal urden di! 12 de 
Marzo de 1359 que declaró exceptuados be la venta los i bm s bel Hospital gene- 
ral de la villa de Medina del Campo, titulado de la Furísima Concepción y San 
Diego de Alcalá, fundado en 23 de Abril de 1391 por el Ayuntamiento, el Abad y 
U. Simón Ruiz Embile, y aprobado por D. Felipe U en 23 de Abril de 1592.— Otra 
de 6 de Junio de 1872, en pleito eontencioso-adinuiistrativoetm neasiou de la in- 
cautación de los bienes procedentes de lá obra pía fundada mi Palma de Mallorca, 
para redención de cautivos cristianos pobres, por el presbítero b. Francisco de 
Veri y Dupuig, y por escritura otorgada en 22 de Febrero.de 1595.— Otra de 5 pie 
Octubre de 1872, con motivo de la desamortización de los bienes de! patronato fun- 
dado en Cñ.i:z por Doña Luisa María de Segura, el 13 do Febrero de 1691.— (Jira 
de 11 de Ue! ubre de 1872, on Ocasión de la venta de los bienes del Hospital é Iglesia 
de Nuestra Señora de la Asunción, fundados en Avila por Doña María de Herrera, 
por testamento que otorgó en Valkulolid el 2 de Octubre de 1312.— Otra de 24 de 
Octubre de 1872, en autos contencioso-administrativos sobre redención de ciertas 
cargas benéficas do la memoria fundada el 3 de Abril de 139o, en Honda, por Don 
Jorge Torre y Mu rejón y Doña Catalina l'erez IV-lmm, su esposa. — tura do 13 do 
Diciembre de 1872, referente al Hospital de Nuestra Señora de la Piedad do 
Señaren te. -Ulra do 28 de. Enero de 1873, con motivo de la desamortización dé 
los hiedes de la fundación de Doña 'na y D. .Nicolás Ibafiez i orcin. on Cádiz.— 
Deere to-seMénc ia de 29 dé Abril de 1876, declarando exceptuada do la desamor- 
tijEiu ion la huerta del Hospital de caridad de Gijon. 

Todos los acuerdos que diei n ia Jonia siq cnui devenías y la Pireeiiun de 
propiedades y déreéíios del Estado dentro del círculo de sus atribuciones, y que 
no se reclamen en el plazo de sesenta días contados desde el siguiente al en que 
administrativamente se notifique el acuerdo a les interesados, causan <>( uiu < u 
la via administrativa. Se lia querido poner nn término a la iuuesta iitdeeisiou 
de los expedientes, y al hacerlo se lia adoptado id mas aceptado poi la juiispnt- 
(i [lU c i u 

Los términos señalados por la Dirección general dé propiedades y dercc b® s 
del Estado para ampliar la justificación de expedientes sometidos i día son im- 
prorogubles, y la reclamación so tiene por improcedente cuando sé deja Itascui- 
rir el plazo sin hacer justificación uingnna. á ménos que resultase que causas 
graves é insuperables lo impidieran.— («caí orden de 20 (fe Agosto de 4366.) 

(!) Decreto- decisión de 13 de Mayo de 1862, cotí referencia a! Hospital de 
Roque, en Smxttago* — [ sccroto^st ntc i h - ¡ a de 10 Ue Octubre de 1SG8,— Sentencia dH 

Tribunal SSn premo de Justicia de 12 de Noviembre de 1872. 

(2) Ley de 20 de Junio de 1819. — Sentencia del tribunal Su ¡nenio de .1 u.sti t ia 
de 22 de Oclubre de 4873; respecto al Hospital de la Concepción en Burgos.— Dc- 
crcio-decision de 3 de Julio de 1S76, referente á la Éqmísión ó Junta de be- 
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14. Suspender, siquiera sea como medida extrema, al admi- 
nistrador judicial que no dé cuentas ó la competente seguridad 
hasta que preste unas y otra, y promover sin perjuicio su separa* 
cion absoluta, ante los tribunales, en su caso (1). 

15. Nombrar,, separar y residenciar á los patronos sustitu- 
tos (2). 

16. Conocer, no tle un hecho criminal aislado cuya averi- 
g’uaeion pueda hacerse por testigos ó indicios, sino del fraude 
que se presume cometido desdé cierta época, por los representan- 
tes de las fundaciones', en su administración, los ayuntamientos, 
por ejemplo, en la administración de sus pósitos, y que no puede 
probarse debidamente sin el previo y detenido examen de las 
cuentas respectivas, puesto que correspondiendo á la Adminis- 
tración este eximen y la aprobación consiguiente, es claro que 
la formación de causa exige una decisión previa que no compete 
á la Autoridad judicial (3). 

17. Resolver la cuestión promovida entre una autoridad civil 
y un patrono por razón de preeminencia cuando asistieren á un 
acto religioso en la iglesia del patronato, porque implica la rle- 
termiuaciou del carácter y preeminencias de la autoridad (4). 

1*3. Resolver también las contestaciones entre los patronos y 
los administradores particulares, sobre sus relaciones y las obli- 
gaciones y derechos que respectivamente tienen (5). 

19. Decidir las reclamaciones de un administrador contra la 
suspensión ó remoción acordada por los patronos que tenían ia 
facultad de nombrarle y darle posesión (6). 

2 'é Fallar las reclamaciones contra las medidas tomadas por 

neíleencía y caridad particular y pública nombrada por D. Miguel Díaz, de 
Valladolid, en el testamento bajo el cual talleció en 22 de Abril de 1863, para 
emplea! mis bienes en socorrer a los pobres de los pueblos de Fuente de Año. 
Ableaseea y Pedro Rodríguez, y en otros objetos piadosos. 

(1) Decretó-decisión de 10 de Abril de 1847. con referencia ó cuatro patro- 
natos fundados en Tocina (Sevilla.) 

1 - i' r al Miden de 23 de Marzo de 1846. — Decretó-decisión de 4 de Marzo de 
1847, respecto á las memorias l undulas en Madrid por doña Isabel y D. Miguel 
Salraeion ) dona Antonia de la Cerca. — Sentencia del Tribunal Supremo de Jus- 
ticia de 12 de Julio de £872, con referencia á tas memorias fundadas en Madrid 
por 1). Itafaol Cornejo y Rivadeneyra. 

(3) Decrete -decisión de i.« de Octubre de 4846. 

(4) Decreto* decisión de 27 de Febrero de 1850 . 

( >) Di cí U o d< cisión de 18 de Agosto de 1847, en autos de competencia sus- 

ei ada por asnillos referentes al Hospital fundado por el cardenal Tenorio en 
rúente del Arzoi ^iuj, 

(6) Decioto-.fL'cihton de 20 de Selienibre de 1846. 
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ius presidentes de las juntas de beneficencia en uso de sus legí- 
timas facultades, pues no pueden ser combatidas por medio de 
interdicto, sino ante el superior gerárquico en la linea adminis- 
trativa (1). 

21. Apercibir y corregir á los alcaldes, si lo merecieren, por 
el ejercicio de sus funciones gubernativas en materia de pósitos, 
porque dichos funcionarios uo son en esto auxiliares de los juz- 
gados de primera instancia, siquiera no puedan proceder guber- 
nativamente y por embargo y venta de bienes al cobro de deudas 
á favor de los pósitos según les autorizaba la ley de 3 de 
Febrero de 1823, pues las disposiciones de ella en esta parle no 
se reprodujeron en las de 14 de Febrero de 1840 y 8 de Enero 
de 1845 (2) . 

22. Conocer de las incidencias que surjan de la concesión de 
habitación en un hospital á los empleados del mismo, y ocupa- 
ción y desocupación de ella, ¡jorque aquí no media inquilinato (3). 

*23. Conocer de cuanto se refiera al cumplimiento, inteligen- 
cia, rescisión y efectos de los contratos celebrados para la asis- 
tencia del vecindario, entre los ayuntamientos y los médicos ti- 
tulares de los mismos, pues pertenecen á la clase de celebrados 
con la Administración, como que tienen por objeto ia satisfacción 
de una necesidad imprescindible ue la colectividad (4). 

24. Castigar al médico titular que se ausente del punto de su 
residencia, haya ó no las circunstancias de agravación de haber 
epidemia ó contagio en el mismo (5). 

25. Acordar el pago de deudas reconocidas por los represen- 
tantes del patronato y provenientes de acción civil o criminal, 
pero escusadas de inmediata solvencia por falta de fondos. La 
cuestión versa en casos tales sobre la exactitud de la graduación 
de los interesados y la falta de fondos. Estas cuestiones son co- 
nocidamente administrativas, porque no pueden resolverse sino 
examinando las cuentas de la administración, con presencia de 
las obligaciones impuestas á la misma por el fundador del pa- 
tronato, y la facultad de verificar tal examen está embebida 

(1) Decreto-sentencia de 3 de Mano de 4858. 

(2) Decreto- decisión de 7 de Marzo de 1847. 

(3) Decretb-aiUorizaeiOii de lo de Julio de 4831. denegando la pedida para 
procesar al Alcalde Corregidor de Santiago, por las órdenes que expidió para 
que el Secretario Contador del Hospital de aquella ciudad desocupara (as habi- 
taciones que por su cargo tenia en el edificio. 

(4) Decretó-decisión de 3 de .Noviembre de 1852.— Otro de :0 de lidio 
de 1866. 

(*D Deertíto-íitórfzacion de 22 de Ener 1 de 1807. 
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en la infección que compete ¿obre esta clase dé administracio- 
nes pn rii c ulareSj á los gobernadores ele piovintia íl). 

Puesto que las juntas municipales de beneficencia están mti> 
Sideradas ccmo corporaciones auxiliares de los ayuntamientos, y 
sus fondos como municipales, y su presupuesto forma parte del 
municipal, las redamaciones que contra ellas ó sus fondos se 
dirijan por deudas ú otra causa parecida deben regirse por las 
mismas disposiciones que rigen respecto á los 'ayuntamientos, y 
por consiguiente deben formularse ante la Administración acti- 
va, no teniendo lugar, ni auu. después de su resolución, la vía 
contenciosa a n te e! tribunal competente, sino en oleoso de pon-r 
en cuestión la legitimidad del crédito (2). 

Todo cuanto dejo expuesto acerca del beneficio que gozan 1® 
establecimientos benéficos de escusar la vía qjocutiva en el 
pago de sus deudas ¡3), puede y debe darse por reproducido 
aquí, porque acusa la competencia exclusiva de la Administración 
en las diligencia^ de pago, siquiera la Autoridad judicial la tenga 
también exclusiva para declarar y graduar la deuda. 


m. 


COU ¡'[CIENCIA UliL PODER JUDICIAL. 

Protectorado.- Cuestiones privadas.— Derecho civil.— Propiedad y posesión.— 
Usufructo.— !¡ eversión.— Gravámenes.— Prescripción.— Reclamación guber- 
nativa previa — Autorización para litigar.— Ejecución de sentencias.— Defensa 
por pobre.— Costas,— Fideicomisos?.— Patronazgo.— Administración.— Dern- 
chos y cargas familiares.— Pensiones.— Deudas.— Créditos.— Arriendos.- 
Agrcgaciones.— Desamo iiizacion — Dosvinculacior.— Revocación.— interpre- 
tación: algunas reglas de ella. 

Compete al Poder judicial: 

l.' 1 Resolver las cuestiones que no afectan al Protectorado. 

({) Real únten de 2 de Julio de Í83S. (Primera edición, pmjina XVI.)— De- 
creto-üocíüion de í.“ de Octubre de IsiG, en pleito promovido por oí Párroco de 
Uogugt’ contra el Patronato de la Concepción (Huelva), para cobro do ciertos de- 
rechos y de objetos dé culto. — Oteo de igual fecha con motivo de la reclama- 
ción cte una dote del palronato de Sebastiana del Castillo (Sevilla.) -Otro de 9 
de Junio de 1852, con motivo de cierto debito de la Junta de beneficencia de la 
provincia de Granada.— Otro de o de Junio de 1859, á consecuencia de ejecución 
con embargo de bienes, despachada contra el Monte de Piedad de Madrid, para 
ei abono de la cantidad en que habían sido tasarlas ciertas alhajas (pie bal 
verídico por consecuencia de empeño, y que resultaron robadas. 

(2) üucn.íM-APulcneia de 8 de Noviembre dé 1848, sobre pago de medicinas 

suministradas al Hospital de Ciudad-Real. 

(3) Página 909. 
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K1 Protectorado que ejercen los gobernadores de provincia so- 
bre todas las fundaciones piadosas laicales, no tiene ni puede te- 
nor otro objeto relativa mente á las que están i urd iludías para 
sostener á ,\ó\ enes en la carrera de bis leí ras y dotar donadlas 
pobres, que el de asegurar en beneficio público el cumplimiento 
![,■ la voluntad de los fundadores, quedando limitado en conse- 
cuencia á los ados que para llenarlo son indispensables. Pastan- 
do á este propósito los actos de inspección y residencia de los 
administradores, no puede el Protectorado comprender la facul- 
tad de resolver cuestiones judiciales que son del conocimiento 
privativo de los tribunales ordinarios ,1). 

2. “ Fallar las controversias privadas proced ni tes de mi con- 
trato de igual carácter, siquiera se refieran á fundaciones parti- 
culares. 

No tratándose del Protectorado que Ja Administración tiene 
sobre las fundaciones piadosas, ni de actos administrativos en 
materia de beneficencia, ningún interés general se controvierte 
de los que están sometidos al conocimiento de las autoridades 
a.dmin istratí vas ;2) . 

3. ° Conocer de las cuestiones de derecho civil, siquiera las le- 
ves hayan puesto la dirección de la Beneficencia á cargo de la 

V V i M 

Administración (3). 

Debe constar que los autos dictados en el juicio sumarisimo 
de interdicto no pueden reputarse como sentencia pasada en au- 
toridad de cosa juzgada para los efectos de entablar contiendas 
de competencia (4). 


(1) Decretó-decisión de 16 Re Abril de 1847. 

(2) Decretó-decisión do 2o de Noviembre de 1S66. — 01ro de 19 de DinembÉé 
de 1870, con muiivu de la desvínciila.cion del patronato de legos fundado en él 
Oratorio de San Felipe de Yalladoliil. por D. Pedro Jí Arcos de Xuinalavc y dona 
Isabr-l y. G[él I egos. —Sentencia del Tribunal Supremo de Justiciado 13 do Dirtem- 
bre de 1872. en Iqs autos Gpntencioso -admin i stralivo s promovidos por el testa- 
mentario do I). José Dtiaso que en 0 de Octubre de 1849 dotó mía beca cu el 
minario conciliar de Sari Valoro y San Braulio de Zaragoza, & lavor do mi hijo 
del Valle do la Solana, contra la lícal órden de 7 de Octubre de 1870, que sujetó 
á desamortización los bienes de aquella doladme 

(3) Deeretü-dccision de 21 de Enero de 1869. 

(4) Real decreto de 4 de Jimio de 1847. articulo 3c— Decretos-decisiones de 6 
de Jimio, 30 de Setiembre y 15 de Diciembre de 1838, 10 y 18 dé Enero, 7 de Mar- 
zo, 18 de Abril. 31 de Mayo. 5 de Seliemlirc (des) y o de Pidonibre de 1860. 27 
de Febrero, 29 de Noviembre (dos) y ll dé Diciembre de 1861, 14 «le Marzo. 9 de 
lulo y 26 de Noviembre de 1S62. i." de Abril y 9 de Diciembre di 1863, 3 de fe - 
brero y ES de Marzo de 1864, 28 de Julio y 20 y 22 de Noviembre de 1865, 4 cte 
Mar/,.!. 22 de Abril v 23 de Noviembre de 1866. y il de Huero de 1867. 
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4. ° Fallar Jas cuestiofies de propiedad y posesión (1). 

No obstan contra esto las excepciones establecidas por las le. 
yes desamortizad oras y de contabilidad, porque en unas y otras 
solo se reservan al orden administrativo las contiendas que se 
susciten sobre las incidencias de las subastas de bienes naciona- 
les y actos inmediatamente posesorios que de ellas se deriven, y 
entregan á los tribunales ordinarios las cuestiones de propiedad 
cuando se fundan en títulos independientes de la subasta (2). 

5. “ Resolver si unos bienes son propios de la beneficencia y 
simples administradores sus patronos, ó si, por el contrario, cor- 
responde su adjudicación á estos con obligación de cumplir sus 
cargas conforme á las leyes de desvinculad orí (5). 

6. ° Conocer y decidir de las cláusulas de reversión (4). 

7. ' Entender del reconocimiento y cobro 'le gravámenes que 
afectan y limitan la propiedad, emanados de títulos civiles, y que 
constituyen por tanto un derecho real, y en general de todas las 
cargas que afectan á la propiedad (5) . 

8. " Declararla prescripción (0). 

íf Conocer de la previa existencia de la reclamación guber- 
nativa . cuando un establecimiento benéfico acuda al procedi- 
miento judicial (7). 

(i) Decretó-decisión de 5 de Julio de IS48. — Ofro de 20 tic Agosto do 1852.- 
Otro de 31 de Agosto de 1853, sobre mejor derecho á los bienes del patronato fun- 
dado en boda {Albacete}, el 1611, por !). Juan Carrasco Alfar ó.—O tro de 6 deMayo 
de 1860.— Otro de 15 de Enero de 1863.-Ueal órden de 9 tic Abril de 1867, con 
ocasión de un pleito seguido y ganado por los herederos del barón de Castcllet 
contrae! Hospital de Santa Cruz, de Barcelona. (Primera edición, página 250.) 

{2) Sentencias del Tribuna! Supremo de Justicia de 12 tic Noviembre de 1872. 

.3) Decif?!' i-sen (encía de i(¡ de Octubre de 1864, coa referencia al patronato 

nadado en boda p ir o. Juan Carrasco Aifaro, en testamenlo otorgado á 20 de 
Julio de itíii. 

(A) IJccroto-decbion tle 3 de Enero de 1859, con referencia á la cátedra de 
a uutiad luu-lada por l). (¡onzalo de Pina Franco, en el convento de San Fran- 
cisco de .Paula de llodina-Sidonia.— Sentencia de! Tribunal Supremo de Justicia 
de 13 de Diciembre de 1872, referente ai Hospital de Muestra Sonora de la Pie- 

e 'cna.enb-.-O'ra de 27 de Enero de 1875. con relación al Hospital de 
oanta María de loa Huérfanos de Córdoba. 

,J| bécreto-decision de 14 de Noviembre de 1849. -Otro de 15 de Abrjl de 
*?T/ y* Ruciad el Tribunal Supremo de Justicia de U de Marzo de 1869, en 
pleito co id cnci oso-admi nistrati vo sobre nulidad de la redención de un censo 

« ia P am de Misericordia de Barceiona—Otra de 8 de m 

i / , '' I? contü íiCioso-admin¡ i srraí¡Yo con ocasión tic haberse 
fuñí' I c t-samorlizablcs los bienes del Colegia de Corpus Chridi de Valencia 
íundado por e patriarca D. Juan de llivera.-ülra de 12 de Noviembre de 1872. 

(6 Orden de la Regencia de 27 de Agosto do 1869 

P) IJecrclo-decision de 9 de Junio de 1834. 
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10. Resolver sobre la falta de la necesaria mitorizaeibii para 
Iltmar pues esta no es más que una formalidad cuya omisión 

viciaría en todo caso el procedimiento (1). 

11. Resolver las incidencias qne ocurran para la ejecución de 
una sentencia firme pronunciada por el tribunal competente sobre 
propiedad y adjudicación 'de los bienes de una fundación, espe- 
cialmente cuando para este objeto es imprescindible entrar en el 
examen é interpretación, con arreglo al derecho comun.de las 
cláusulas de dicha fundación, de los derechos y deberes de una 
comunidad por los distintos conceptos de patrono, administrador y 
propietario particular, y de los trasmitidos al listado, en virtud de 
la ley, al verificarse la supresión de dicha comunidad, Materias 
que competen privativamente k los tribunales ordinarios confor- 
me á la doctrina legal consignada en la constante jurispruden- 
cia del Consejo de Estado y del Tribunal Supremo de Justicia (2). 

12. Fallar, como materia de aplicación de ley, si las que con- 
ceden la defensa por pobre á los establecimiento.- de beneficencia. 

tienen esta I la otra inteligencia (3). 

13. Hacer efectivas las condenas de costas contra los ésta ble- 

cimientos, porque la cuestión versa acerca de la inteligencia que 
el i uez haya dado á Varias Reales órdenes, és decir, como materia 
de aplicación de ley. La Administración solo puede en casos tales 
alegar lo pertinente en favor de. los ayuntamientos, exfgir,»i 
procede, la responsabilidad á los jueces, y contrariar la vm eje- 

cutivci (4) 

14. Conocer de todas las incidencias en las fundaciones que 
voluntad espiícita dé sus autores se confiaron á la ib y con- 
dónela de sus patronos ó administradores (o). 

15. Fallar las cuestiones sobre el mejor «Inveho al ¡ 

go de las fundaciones en propi.-dn.l 6 en posesión, por titulo 
familia ft otro de fundación, y siquiera sea interinamente 10). 

(,) Dccrcin-ilecisloii de 1« te Abril de m «... á '» «b» Pf» 

fundada ensogo rm por ol díeedMd de Mlwa "■ “ ’ 

r Sentencia del M «£*£•«-»» “ «gen- 

m Decretó-decisión de 26 de Setiembre ae íw, ^tahleoi- 

cíes «muidas ceñirá el Alcalde «le MW». «m» * 

míen 103 municipales «le bcneflcencia, para l«r««la» » «**" • • 

(4) Decretó-decisión de 26 de Setiembre de . , im cnn 

i Semencia «¡«MU « *»m * ***** 1 ]" « br „ 

referencia á la obra pía fundada pm "lia ■ <?. ‘ , c f nra f j 0 | pino y 

de 1821. á favor de los pobres de las parroipnas de Nuestra 

de san Jaime de Barcelona. m ()e !8gSb 

,fii IÍ..SAI Ai-,i,.n < o26 t o Marzo de 18.3*. — i.(.ai ome.i -a - 
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]n. Sefjji !;•»:• b pcr.-uru > i ne Ua ele de.«emp< ':ar. según el título 

fjjndacloü> el cargo de «ulm i lustrador de la misma (1). 

17. Conocer y resolver de la existencia y pago de las cargas 
puramente familiares (2). 

18. Determinar la persona que de'be percibir las pensiones 
anuales en une consistan las fundaciones (31. 

19. Resolver la- cuestiones relativas á la legitimidad y ante- 
lación de las deudas de lus establecimientos, reservando á la 
Administración disponer y realizar su pago ,4;. 

20. Realizar ios crédit is que á su ivor tengan las fundacio- 
nes parí i cu I a res (5) . 

21. Conocer en materia de arriendos Í(V 




[Primera, edición, pinina XF/.I— 1 

> | k# / ' *■ — "■ -A Ü^T-p. ■, "jr^r “***> V ““ f u ■*— f -■ s fcr~ 'Wfc >^-r m 1^.1 T_^ 1^/ § « 1 ¿ ¡ J 1 “ | 1 

<le la Regencia de 23 de Abril de 1843. -Decreto-decision de 16 de Abril de 1847, 
<‘üii ocasión de cursi ir ríes suscitadas sobre lo? bienes de etial ro patronatos de 
legos fundados en Tonina. Sevilla.— UiTivto-ihvisinn de igual feclia cea rofemt- 
eia a la fundación hecha on Segovia por ei arcediano de Pedraza Don Damian 
Alonso Berrocal. —Decreto-ileeisniji de 27 de Marzo de 1830 cou referencia á la 
Ls'uida •sn i u i La de ninas fundada "ii Ln;:rr¡ño por Don Cayetano Sierra, benefi- 
cía lo de la imperial iglesia de Santa María d* l Palacio.— Deerctodecisinn de 31 
de Agosto de 1833. — Decreto-decision del 4 de Marzo de 1857, con referencia á 
ül- memorias (lindadas on Madrid por Doña Isabel y Pon Miguel Salmerón y Doña 
Antonia do la Cerda, para dotes de doncellas* auxilio de estudiantes y socorro al 
fíospítol da Anión Martin y á la Cárcel jfíeab— Orden del Poder ejecutivo de 21 
no Majo do lSu'.i, respectan la fundación del presbítero Don Francisco Gómez 
2 Caí raid o. en Lores, pi escritura de 17 de Marzo do 1581. (Primeva edición, 
página iUu .— urden del Poder ejecuiivo de 24 de Mayo de 1869, referente á 
Jo> hospitales fundados por el arzobispo Don Pedro Tenorio, en Puente del Ar- 
zobispo ( loledo). ¡Primera edición, página 202). — Instrucción de 30 de Diciem- 
ne te 1873. articulo G.'\ párrafo 4.*, y artículo r.". facultad 9. a — Instrucción de 
-/ de Abril de 1873, arlículo s:\ párrafo 4.° y articulo 44* facultad 9.* 

(1) ll cal orden dé 23 de Marzo de 1846.— Decreto-decision de 9 de Febrero 
de 1864. 

(2) , l'ccndo-dension de 27 de Febrero de 1830.- ileal orden de 13 de Novlem» 
hre de 1888. ( Primera edición, página 130.)— Decreto-decision do 19 de Dictom- 
11 1 j 70, con referencia al patronato-real de legos fundado en el Oratorio de 
1 an e ípe de Valladolid, per Doña Isabel F. Gallegos, por sí y en representa- 
ción de su esposo Don Pedro Marcos de íí imtalftvc. 

( 3 ) Decreto-decisión de 30 de Abril de 1852. 

i„í J ? e í eto " a ® cisIoil íle 9 de bjnio de 1832. con motivo de cierto débito de la 
J ™ dc beneficencia de la provincia de Granada. 

(•j) Orden de la Regencia de 18 de Setiembre de 487( l— ( inédita.) 

Jz Decreto-decisionde 23 de Febrero .le 1847, Rieren le á la obra pía de 

e « r»« ?* í0 ’ acontentada por su fundador al patronazgo de los 

(acinn nrnvh r 1 6 i* ni .'!‘ ma viila * ' >asf) es 1 a fundación. por acuerdo de la Dipu- 
ta I unta * C,U - '* un ^ a dtí ÍMMHcencia del mismo Añover: quiso 

drií '¡11 ' a' 0 * M ^ U , U lC0 rema * e l° s arriendos de- la fundación: reclamaron 

m MWllfíat »^os: no fueronatendidos: interpusieron Interdicto de amparo: 
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22 . Resolver sobre la agregación fie patrón a tu?, obra:- pías, 
memorias y fundaciones solio i luda por las juntas municipales 
de beneficencia con arreglo ii ley, cuando los patronos Ja resis- 
tan, excepto el caso de ser estos eclesiásticos con juiisdiccion 
W ye nullius, en cuyo caso remitirán testimonio de la fundación 
y j e las con tos [aciones que hubiesen tenido con el prelado, para 
que en su vista recaiga la resolución conveniente (1). 

23. Conocer de las cuestiones contenciosas que versen sobte 
el dominio de los bienes desamortizados y cualesquiera otros de- 
rechos que se funden en títulos anteriores ó post ■ noves á la su- 
basta de aquellos, ó independientes de ella (2). 

24. Determinar sí son ó no aplicables a los bieue> ile uua tun 
dación las leyes desviucuiadoras, aplicarlas cuando proceda, y 
conocer de los recursos que contra los fallos correspondientes sé 

interpongan (3). 

Contra la sentencia de d exvinculación solo proceden los íe- 
cursos judiciales ordinarios, y antes de que por uiiu- sr do.-hire 
su nulidad, no es dado á los funcionarios administrativo;’ pertur 
bar los derechos que de aquella emanen (4). 

v suscitóse formal competencia entre el Geíe político áo Toledo y el Juez 
de primera instancia de I Hoscas. La competencia filé resuelta, de acuerdo 
con el Consejo Real, á favor de la Autoridad judicial, considerando que en estos 
arriendos «o existían las condiciones exigidas por la ley de 2 Mnl. •arUm- 
!o 8A párrafos.'' para declararlos eoulratos administrativns. poujne «0- M 
que se habían verificado antes de que la .Imita se encargase de la adimmsUaeion 
de la (invitación* no habían tenido ni tenían por objeto obra m semejo publico, 
sino solo el de asegurar con la renta el cumplimiento de los linos de la fun- 
dación. 

:l) Real órdp¡ de 3 de Julio de 1822. . c . 

2 Lev de 20 de Febrero de 1850. artículo iO.-lieal órden de 20 de Setiem- 
bre de 1832. articulo lA-Docreto-seutencia de 16 de Julio de ISGS.-^eulencia 
m Trilmnal Supremo de Justicia de 7 de Jimio de 1872, dictada en pleito u - 
teiieioso-adininislrativo ocasionado por la desamortización de ,os . , . 

legados píos fundados por I). Ambrosio Uoig, canónigo de < l *" ‘ j, , , ' 

en testamentó y ccuiiciio cerrados, que se abrieron y pulilieanm t u . de &e- 

‘‘pTdSbMw»» & SO* Agosiü da iSüi <m 

de buena memoria fundado por el capilau D. Diego _ an ”Tez x ^ » a 

tamento otorgado en Montcfrio, á 26 de Setiembre de i/63 para piupo mona 
K ara vito á hombros f mujeres del mismo pueblo, recomen an d, a 

sus deudos.— Real orden de 3 de «ovicmbvt^de Mi J ^ 

« (l 129.)— Decreto-decision de 6 de Mayo de 18bU. Decieto-Sfuiuiit . 

Julio de ÍS60. -Decreto-decision dé 43 de Marzo de 48to3. ‘ ‘ im 

de 16 ile Octubre do 1864.— Orden de la Regencia.de 6 de Diciembre de 1870. 

[Primera edición, página 151 *> i itlA 1071 

(4) Orden de la Dirección general de beneficencia de 8 de .Noviumi i ' 


* 
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25. Resolver ri una memoria fundada por testamento ha >i,¡ 0 
ó uo revocada por el testador, por ser cuestión única y exclusiva- 
mente de derecho común (1). 

2G. Interpretar las cláusulas de las fundaciones, resolver las 
dudas y decidir Las cuestiones que se susciten sobre la inteligen- 
cia, valor y efectos de las últimas voluntades, por ser conocida- 
mente cuestiones ordinarias (2). 

Porque son de utilidad práctica y no tienen otro lugar más 
apropiado en este libro, consigno aquí las siguientes reglas de 
interpretación: 


Primera. «Las palabras del fazedor del testamento deben ser 
entendidas llanamente, assl como ellas suenan, e non se debe el 
•íudg'ador partir del entendimiento deltas; fueras ende, quando 
pareciere ciertamente que la voluntad del testador fuera otra 
que non como suenan las palabras que están escritas» (3). 

Segunda. «Si la voluntad del testador fnesse coutra ley 6 
contra buenas costumbres, estonce non debe ser guardada» (4). 

Tercera. En toda institución creada con bienes de la libre 
pertenencia y dominio privado de su fundador, la voluntad de 


este y las condiciones lícitas y honestas que imponga, son leyes 
que debeu respetarse y cumplirse religiosamente (5) . 

Cuarta. Cuando el testador dispone legitímente la fundación. 


respecto ¡i la fumíacion, ya desvinculada, de Doña María Aramia, en Allianrm 
(Mal aíra ) , — \ inédita . ) 

(1; Beal orden do 28 de Agosto de 1S7-2, resolviendo, de conformidad con lo 
informado por la Sección de Gobernación y Fomento del Consejo de Estado, une 
iialjui sido revocada la Imena memoria fundada por D. Pedro Quintín y Firt Gc- 

raro y Dofia Catalina Quintín, para la instrucción primaria de los niños pobres 
de Aliiaunn el Grande .-^Inédita.) 

i Órdcn d * 23 de JIarzo tle 1846.— Decrcln-docision de 21 de Abril 

Vv Íiú e í!". m0tl i ? la insíitl,cion dé heredero hecha por el doctor D. Manuel 
' e RoblesViVes, el ¿de Octubre de 1810, en el Colegio de la Purísima Concepción 

ri. ¿ l ’5 a '.T o de 2 J de Marzo ,lc *880.— Otro de 3 de Diciembre de 1881.— Otro 
u-3.Jde Annl do 1852.-01 r«> «le 9 de Febrero de 1864. con referencia á la fan- 

íl' ? S f *' e ! J *: 1 ''I a , n Ant0,l¡0 de ia Reírte y Fresnedo, en Laredo.-Otro 

.Ddio" i kÍ 1 '" ° i 864.— Decreto-sentencia de 30 de Mayo publicado en l." de 

1 vtm t V r<íferencia ;t la fundación benéfica de Juan Jiménez Serrano 
el viejo, en Tarifa. 

ViI.-Scnloi.cia .leí Tribnm.1 Supremo «i 

ju.ni icia de 24 de Abril de 1S67, 

en eltfttUft i 1 Jí 11,0 Xt 1 1, Partida VJI, «assi como dice en la sexta Partida, 
en el tolo de lasmcuda| en las leyes que fablan en esta razón... 

3 dé Marm de486& v 4 x ¿i^kt S . llI ? remo 4 usticia dé 23 de Diciembre de 1865, 

£$£ i8 7‘“ SentenCla ** *»«<* ^Prcmo de 

> it de 18 / 1 , sobre reversión dgl MónitstéíHo de Nutslra 


1115 

haciéndola depender de una condición, verificada esta no puede 
dejar aquella de cumplirse (1). 

Quinta. Las condiciones indispensables para adquirir una cu- 
sa no deben confundirse con las obligaciones impuestas al que 
la posea (21. 

Sexta. Cuando el testador ordena que se funde con sus bie- 
nes una institución fijando todas sus circunstancias, y después 
de su muerte los ejecutores testamentarios lo llevan á efecto 
formulando la institución en escritura pública, debe reputarse 
verificada la fundación en el testamento y no en dicha escri- 
tura (3). 

Sétima. No basta para acreditar la existencia de una funda- 
ción la presentación de su título, si no resulta que esta llegara á 
constituirse, y que á la muerte del fundador quedaron bienes 
determinados para su dotación (4). 

Octava. Toda vinculación , según la ley, se presume regular 
mientras no se pruebe lo contrario (5). 

Novena. Cuando el testador instituyere por sus herederos á 
los pobres de una ciudad ó de una villa, estatuido está que se 
entiendan por tales los que se encuentren en los hospitales de la 
ciudad ó villa citada por el testador, y señaladamente ios que por 
estar contrahechos, cojos ó ciegos, por ser niños desamparados, 
estar muy viejos, ó sufrir análogas dolencias no puedan salir do 
los hospitales, andar, ni pedir de que vivir. Cuando el testador no 
fijase la ciudad ó villa de que han de ser los pobres á quienes 
instituye, deben entenderse los del lugar del testamento (6). 

Décima. Cuando se habla de hijos se entienden también los 
nietos , salvo el caso de que unos y otros sean citados con distin- 
ción (7). 


Señora de Volverte, fundado en 30 de Abril de 159S. por D. Juan lluiz de \ ciasen 
y doña Isabel Nevares. deSanlnya. 

(1) Sentencia del Tribunal Supremo tic Justicia de 19 de Abril de 1861. 

(2) Sentencia del Tribunal Supremo de Justina de 28 de Setiembre de 186'.). 

(3) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de B de Abril de 1861. 

t4) Sentencias del Tribunal Supremo de Justicia de 20 de Diciembre de 1860, y 

7 de Marzo de 1866. 

(8j Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 4 de Octubre de ISO-. 

(6) Ley XX, titulo Til, Partida VI. 

Véase la página 276. 

(7) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 24 de Abril de ISO/. 


J Vi ISDICCION COXTKXClOgO- A DM i x ISTRAT 1 VA . 


En los negocios en que versan reciprocas obligaciones del 
Estado y de los particulares, causan estado las resoluciones, defi- 
ní ¡ivas que adoptan el. Ministro ó las Direcciones generales, solo 
son revocables en la vía conten eioso-ádministratmi si lesionan 
derechos preexistentes, y á ella pueden recurrir, tanto. el Gobier- 
no como los particulares, si creyeren perjudicados los suyos m. 

No causan estado, ni están sujetas á la vía contenciosa, y son 
reformables por la administrativa, las resoluciones gubernativas 
de carácter general, las meramente administrativas, las dictadas 
por el Gobierno ó por sus delegados en virtud de facultades dis- 
crecionales, y lo> actos de tutela ó inspección que al Gobierno 
corresponden sobre los cuerpos y establecimientos públicos pues- 
tos bajo su cuidado. Pero, no obstante, cuando el Gobierno, al 
usar de las referidas facultades discrecionales que le competen 
por disposiciones especiales, hace alguna concesión á particula- 
res, si bien en su origen puede libremente negarla ó acceder á 
ella, despu.es de otorgada, tiene ei deber de respetar los legítimos 
intereses creados y adquiridos á consecuencia de la misma (2). 

Foresto se sustancian en la vía contenciosa las reclamaciones 
de los patronos y administradores particulares contra su desti- 
tución (3) , las promovidas para el cumplimiento de convenio 8 
cuyo fin sea asegurar á los pósitos la devolución de adelantos 
por ellos verificados (4), y las demás análogas. 

Pero no procede — repito — contra las facultades discrecionales 
del Gobierno, y por consiguiente, contra las de tal carácter que 
ejerciera para exceptuar de la desamortización ,por razones de uti- 
lidad y conveniencia publicas, fincas que debieran venderse (5). 

D) Kcal Oren to de 21 de Mayo de 1833, artículos l.°y 2.°— Ftté dictado por 
el Ministerio de Hacienda, pero aceptado por la jurisprudencia de los demás.— 
Ley de 17 do Agosto de 1860, artículo 36.— Sentencias del Tribunal Supremo de 
Justicia de 30 de Junio de 1867 y 31 'de Diciembre de 1869. 

,, Hoal di den de 26 de Noviembre de .1868.— Orden de la Regencia de 23 do 
mu zo de 1870, en expediente seguido sobre el patronato fundado por D. Martin 
rernandez de Sal azar, en Palenzuela, de la provincia de Paicncia.— (Inédita.) 

(■ ) Le; de 20 de Junio de 1849, ariiculo 11, número cuarto 

(4) Real decreto do 18 de Mayo de 1833. 

(-jj Dccielo-senUncia de 29 de Abril de 1870, coa referencia al Hospital dé 
la Candad de Gijon. 


CAPÍTULO XIV. 


PREMIOS Y RECOMPENSAS. 


I. 


: i li IJ EN Civil. DE BENEFICENCIA . 

f. Precedentes históricos.— Origen de esta distinción.— Su objeto* — Nombre.— 
Forma. — Méritos porque se ganaba segnn su clase.— Modo de acreditarlos. 

Jl . Derecho constituido. — Su justificación.— Objeto.— Forma.— Necesidad y va- 
lor de las propuestas, competencia para hacerlas y su curso. Expedientes, 
plazo, tramitación y objeto. — Pensiones. — Publicación de las concesiones. 
—Corrección de abusos: plazo para recoger los diplomas: audiencia del Con- 
sejo de Estado: publicación trimestral de las concesiones.— Papel de los di- 
plomas.— Militares.— Tratamiento. 


La cruz de beneficencia fié creada en I85fi (1). para premiar 
los servicios eminentes prestados durante la invasión del Cólera 
morbo y las inundaciones que la siguieron. Creyóse conveniente 
hacerlo con los recursos de una órden especial, que por su nom- 
bre. estatutos é insignias estuviera en relación y armonía con los 
actos que no reconocen otro móvil que la exaltación de los sen- 
timientos de caridad, de filantropía y de amor fraternal. Hallá- 
ronse precedentes en la cruz de epidemias y en las destinadas es- 

clusívamente á premien* servicios de guerra. 

La condecoración recibió el nombre de la OTd&á de laBenefi- 
cencía y se ajustó á un diseño que se acompañaba y que aun sub- 


S)stc« 

La cruz de beneficencia había de ser de primera clase, con 
uso de placa, y de segunda y tei’cera sin ella, y se concedería se- 
gún los respectivos méritos y circunstancias. 

Corresponde, se dijo, la cruz de primera clase. 
l.° A los funcionarios de todas las dependencias del Estado, 
y á, ios particulares, cualquiera que sea su clase, profesión u oii- 


(j) Real decreto de 17 de Mayo de 1836. 


* 
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ció, que expon tánearaente 6 por delegación de la autoridad pasea 
de un punto libre de toda calamidad pública á otro eñ que exista 
alguna, y sufran á consecuencia de los servicios que hayan pres- 
tado, los funestos efectos de aquella, con grande y probado riesgo 
de la vida. 

2. " A los que hayan hecho donativos voluntarios de fondos ó 
electos, que, con arregdo á su fortuna, indiquen por su número ó 
calidad, que han sido verdadero sacrificio de Jas propias comodi- 
dades. Los que se hallen en este caso deberán haber permane- 
cido además en el punto donde la calamidad se hubiere pre- 
sentado. 

3. " A los que con riesgo de su vida salvasen ó procurasen sal- 
var la de alguna persona en naufragio, incendio ú otro aconteci- 
miento de este género . 

Podrán obtener la cruz de segunda clase: 

L" Los que reúnan las dos primeras condiciones ó requisitos 
de que se hablará al tratar de la cruz de tercera clase. 

2. " Los comprendidos en la condición tercera de las que se 
citaran al tratar de la cruz de tercera clase, siempre que. acepta- 
do.'- sus sen icios, haya tenido electo la prestación de los mismos, 
y los que, habiendo pasad o al pueblo afligido por la calamidad, 
no hayan realizado aquellos por enfermedad ú otro accidente or- 
dinal io que les imposibilitó!, a cuyo ii ti los interesados lo acre- 
ditarán debidamente , 

3. Los comprendidos en la misma condición tercera, siempre 
que, habiendo ó no prestado servicios, hayan sufrido lesión físi- 
ca grave á consecuencia de la calamidad existente. 

4. Los funcionarios públicos que, sin descuidar el desempeño 
de sus respectivos deberes, como tales hayan prestado servicios 
extraordinarios de mayor ó menor importancia, con motivo de la 
calamidad existente . 

■y. Lo?' que no residiendo en el punto de la calamidad hubie- 
ten techo donativos voluntarios de fondos ó efectos que, según 
las circunstancias, indiquen verdadero sacrificio de las propias 

comodidades. ‘ 

Se concederá Ja erró de tercera clase á los que «suman alguno 
ae los requisitos siguientes: 

1. Habei se ofrecido en el punto donde exista la calamidad, 

i 11 ace P, acion > alecto de la oferta, á socorrer personalmente á 

s que, a causa de aquella, hayan experimentado lesión física ó 
estado en algún riesgo inminente. 

lLibei adelantado fondos del propio peculio, con calidad 
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de reintegro, defectos para la curación ó salvación de los des- 
graciados, fondos ó efectos que, con arreglo á la posición social 
del qu.e los adelante, indiquen por su número ó calidad que lia 
habido verdadero sacrificio de las propias comodidades. 

3." Haber pasado expon táneamente y sin excitación alguna, 
de un punto libré de toda calamidad pública á otro que la expe- 
rimente. con ei objeto de prestar servicios, aunque á su llegada, 
ya no sean estos necesarios. Para evitar abusos, los interesados se 
proveerán de una certificación del ayuntamiento dej. pueblo de su 
residencia en la que conste la fecha del ofrecimiento, consignan- 
do además que á su salida continuaba la calamidad que la moti- 
vó. Esta certificación' deberá presentarse al alcalde del pueblo 
afligido, que pondrá en ella el visto bueno para los electos de que 
aquí se trata. 

Para acreditar los servicios prestados en caso de calamidades 
públicas, era necesario presentar un certificado de la autoridad 
superior civil de la provincia, previo informe de la municipali- 
dad del pueblo en que aquellos hubieran tenido efecto. 

Para acreditar el derecho á la cruz de primera v segunda cla- 
se, era indispensable, además de este certificado, hacer una in- 
formación de cuatro testigos pobres y cuatro acomodados, con 
intervención de un regidor del ayuntamiento. 

En los referidos certificados debía constar que ios servicios 
habían sido gratuitos. 

(I. Comprendióse bien pronto, y no sin razón, que con venia 
ampliar el objeto especial y restringido que tuvo la Orden a su 
creación, porque no solo en casos de calamidad pública pueden 
consumarse actos de verdadera abnegación y de sublime virtud. 

Comprendióse también que era útil exigir condiciones que 
igualmente evitaran la prodigalidad y el privilegiado tuvor. 

Natural pareció considerar inconveniente la circunstancia do 
imponer á quien prestara los servicios, la obligación de pedir la 
cruz, mediante una justificación á su instancia y bajo su propia 
mano verificada. Quien cediendo solo á los impulsos del corazón 
ú obedeciendo á la voz de la conciencia acude en ayuda de sus 
semejantes, no se jacta de sus merecimientos, y la legislación le 
presentaba la inexorable disyuntiva de desvirtuar el mérito de su 
acción pidiendo recompensa, ó quedar sin premio por su silencio. 
La experiencia había confirmado ya las tristes consecuencias de 

aquellos defectos. 

Por último, notóse en esta institución el vacío de no indemni- 
zar convenientemente al que en bien de la. humanidad y en so- 
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corro (le sm semejantes se sacrificara, cumulo sin otro patrimo- 
nio que su trabajo, sosten tal vez de numerosa familia, expusiera 
su vida ó se inutilizara por heróica abnegación, 

y en estas consideraciones se tundo la leforma <ie ISo/ (1), vi- 
o-ente hoy y que forma el derecho constituido en la materia. 

La Mr civil de Beneficencia está destinada á premiarlos 
actos heroicos de virtud, de abnegación v de candad, y los ser- 
vicios eminentes que cualquier individuo de ambos sexos realice 
durante una calamidad permanente ó fortuita, mediante loscua- 
les se ] : n yan salvado ó intentado salvar la fortuna, la vida ó la 
honra délas personas, se hayan disminuido los efectos de un si- 
niestro. ó haya resultado algún beneficio trascendental y positi- 
vo á la humanidad (2; . 

Pe compone de tros cstteg'ori^s ílístiiiiruidu^, con Iels ciucgs d@ 
primera, segunda y tercera clase arregladas al modelo aprobado 
por el Real decreto de su creación, y usándose con placa la pri- 
mera, pendiente del cuelLo la segunda y sobre el lado izquierdo 

del pechóla tercera (3b 

f cruz de beneficencia está formada en el anverso por una 
estrella de seis brazos triangulares esmaltados de blanco con file- 
te de oro y negro, y rematados cada uno con un boton oe om, 
colocada sobre una corona de palma de oro. Ku su centro hay un 
disco de circuios concéntricos de color de fuego, en cuya parte 
superior se lee A la Caridad y en la inferior liay tres estrellas. 
Dentro del disco y sobre campo azul figura la imágen de la Ca- 
ridad representada por una matrona que acoge cariñosamente á 
dos niños. El reverso solo se diferencia porque lleva en el dorso 
las palabras Bene ficertcut imldica , y dentro de él la cifra de Isa- 
bel II. La cruz de primera clase está implantada sobre rayos de 
plata, abrillantada: y las de segunda y tercera sobre rayos dura- 
dos de menor relativa dimensión y pendientes de una cinta blan- 
ca con filetee negros de ancho proporcionado. 

Sin duda no admite el uso de banda en ninguna de sus clases, 
por justas pretensiones de mayor modestia, y para que sea con- 
ciliable. aun en su primera clase, con todos los trajes, uniformes 
y' posiciones oficiales ó sociales. 

La cruz de beneficencia solo puede concederse mediante pro- 
puesta, nunca á petición de los interesados (4). 

■ 

(1) Real decreto y reglamento de 3U de Diciembre de 1SS7, 

(2) Articulo 1.* del Real decreto. 

(3) Articulo 2.° del Real decreto y l.° del reglamento. 

(4) Articulo 4.° del Real decreto y 2.° del |eglatne®tí . 
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Las propuestas no crean derechos ni significan más . que una 
recomendación (1); se limitarán á consignar que, justificados los 
servicios, se estima al que los prestó con suficiente mérito para 
ingresar en la Orden, pues queda reservado á la concesión la de- 
claración de su categoría (2); podrán ser hechas á los gobernado- 
res de provincia, á los arzobispos y obispos* á los capitanes ge- 
nerales de distrito ó departamento, á ios generales en gefe en 
funciones de guerra y á los regentes de audiencia, donde el he- 
cho digno de premióse realizare, quienes las remitirán al Minis- 
terio de que respectivamente dependan, haciéndolo este al de la 
Gobernación (3); corresponderán á la iniciativa del respectivo 
representante español cuando los hecho.-' que se consideren dignos 
de premio se realicen por súbditos españoles residentes en el ex- 
tranjero (4): á la autoridad del departamento marítimo en que esté 
matriculado el buque siendo mercante, óá la del puerto español á 
que arribe, si pertenece á la marina, de guerra, y silos sucesos 
acaecieron en alta mar y en bandera española: y al gefe del depar- 
tamento en que esté comprendido el puerto de arribada en la Pe- 
nínsula, ó al représen tañfe español en el país á cuya bandera per- 
tenezcan, si el servicio se prestase á súbditos é buques españoles 
por extranjeros (5); y se fundarán en el resultado del expediente 
que se acompañe para justificar el hecho digno de recompensa (6). 

Los expedientes se lian de instruir por un fiscal nombrado pa- 
ra cada caso, dando publicidad en los periódicos oficiales al hecho 
de cuya justificación se trate, á fin deque se puedan presentar 
reclamaciones en pro ó en contra de su exactitud. Las diligen- 
cias comprenderán: 

1 La orden en que se prescriba su instrucción. 

2° Informado! sumaria del hecho. 

3. ° Certificado de la autoridad local . 

4. “ Atestado (lei párroco. 

5. ° Censura fiscal. 

6. ° Informe de la autoridad que mandó formar el expediente, 

calificando los servicios prestados al elevar todo ío actuado á la 

Superioridad (7). 


(1) Articulo 2.® del reglamento. 

(2) ir 1 jallo 3.° del reglamento. 

(3) Articulo 4/ üel Real decreto y del reglamento, 

(i) Articulo G.“ del reglamento. 

(5) Artículo 7.“ del reglamento. 

(6) Articulo 5.® del Real decreto y del reglamento. 

¡J) Articulo o.° del Ib al decreto y del H gliuuenlu. 
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A Ja concesión de la cruz precederá en todo caso el calificar 
los hecho* como extraordinarias y justificar que se realizaron 
gratuita y voluntariamente. Los que se efectuaren en cumpli- 
miento de deberes previamente impuestos y aceptados, no dan 
derecho á esta condecoración (1). 

Niníun expediente justificativo de servicios se incoará has- 
ta trascurrir tres meses desde el dia en que se liubierc prestado 
el servicio. Cuando el autor de este sea el mismo que ejerza fun- 
ciones á las que esté anexa la facultad de proponer, se mandará 
instruir el respectivo expediente por el Ministerio de que inme- 
diatamente dependa como autoridad; pero no se practicará dili- 
gencia alguna hasta que el interesado cese en el mando ó juris- 
dieion que ejercía, con excepción de los diocesanos (2). 

En todo expediente se hará constar si el autor ó autores de los 
hechos dignos de premio pertenecen á la clase desvalida ó indi- 
gente: en caso afirmativo, se acreditará cuanto pueda contribuir 
á formar juicio exacto para decidir si procede ó no declarar 
anexo, á la conce-mu de ia cruz, el goce de pensión, ó solo esta 
á favor de Ja familia huérfana por fallecimiento del individuo 
que ia sostenía en el acto de prestar el servicio ó por conse- 
cuencia del mismo. 

Recayendo ia gracia en persona notoriamente olvidada, y 
concurriendo las circunstancias que para estos casos establezca 
la ley, se podrá declarar anexa á la concesión el goce de una 
pensión de las que á este objeto se destinen (3)1. 

En el caso de proceder la pensión se remitirá el expediente al 
Consejo de Estado para que proponga si la estima justa, y su cuan- 
tía en' los límites que por la ley al efecto promulgada se hayan 
señalado (4). 


(1) Artículo 7.° del fio al decreto, 

(2) ’ Artículo 11 del reglamento. 

(3) Artículo 3." Ocl Real decreto y 8." del reglamento. 

(4) Artículo 0.° de! reglamento. 

Ha llegado á mis manos un proyecto de ley cuya publicación creo conve- 
niente, porque pretendía llenar un vacio que au n existe. 

Dice así: 

A las Córtese— La reforma acordada en la Orden civil de la Beneficencia por 
Real decreto de 30 de Diciembre de 1837 seria incompleta, si no se presentara A 
tas Cortes, cumpliendo la voluntad de. S. M,. el proyecto de ley para que tenga 
cabal efecto lo en dicha soberana disposición preceptuado. 

El pensamiento que presidió á dicha reforma, explanado en la exposición 
con (¡uc se sometió al régio acuerdo, tuvo por objeto dar importancia y presti- 
gio á una condecoración que tiene por base ta caridad y por objeto eí recom- 
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Las concesiones de esta cióse se publicarán en la Gacela de 
Madrid . y los diplomas de cruz pensionada se entregarán á los 
agraciados cou la mayor solemnidad (1). 


pensar actos de heroica virtud, hacer que esta recompensa recaiga en quienes 
verdaderamente la merezcan, sin solicitarla, eslabteciendo ó la vez con ella un 
verdadero premio para las clases necesitadas. De este modo la distinción, causa 
de noble orgullo para el agraciado, llevará consuelo ai bogar del pobre que se 
haya consagrado al servicio do sus semejantes en honor de la humanidad. EL 
articulo 3." de dicho Real decreto establece este auxilio en forma de pensión 
vitalicia. El 8." prescribe que se someta á las Cortes, para lo que su intervención 
requiera, el oportuno proyecto de ley. Y por último en reglamento también 
aprobado por 8. M, se determina lo conveniente á fin de alejar toda idea de fa- 
vor en asuntos solo asequibles ¡i justicia, al paso que se impone ia condición de 
Ja publicidad. 

Cumple por io tanto el Gobierno un doble deber presentando hoy á las 
Corles, con autorización deS. M. t un proyeclo encaminado al complemento de 
la indicada reforma. V como al procurar un bien positivo para ta clase más des- 
valida deja sociedad, no debe perder de vista la indeclinable obligación de no 
gravar el presupuesto de una manera onerosa, cree que todo se conciba esta- 
bleciendo únicamente, por ahora, doce pensiones, de las queocho serán de tres 
mil reales anuales y de seis mil tas otras cualrn. ha adjudicación se ha de real i - 
zar con audiencia del Consejo Real, y siempre ;í favor dé quienes carezcan dore- 
cursos. ó no tengan más que el de mi exiguo jornal, pudiéndose otorgar á ia fa- 
milia en igualdad de circunstancias, si quedara aban foliada, sucum hiendo el 
que la sostenía, prestando el servicio digno de premio ó pprresuUado del mismo. 


rnOYECTO DE LEI . 


Articulo l.° Se destinan doce pensiones vitalicias é intransferibles con destino 
ú otras tantas cruces de la Orden civil de la Beneficencia creada por Rea) decreto 
de 17 de Mayo de 1836 para premiar a idos heroicos de virtud, de abnegación y 
de caridad. 

Art. 2 ° Ocho pensiones serán de cuatro mil reales anuales, y de seis mil las 
restantes, según las circunstancias de las personas y del hecho dignos de pre- 
mio, anexas á cualquiera de fas categorías de que se compone la Orden. 

Art. 3.” El derecho á la pensión se declarará tan soto á favor de personas no- 
toriamente desvalidas, ú de su familia si murieran aquellas ai prestar ei servicio 
* 

digno de recompensa. 

Art. 4," Parala concesión de tas pensiones se oirá el dictamen del Consejo 
Real en pleno, formulándole por este ia oportuna propuesta. 

'Art. 3. a En el presupuesto del Ministerio de la Gobernado» .'(-comprende- 
rá iodos los años la partida suficiente á cubrir el importe de estas pensiones, in- 
cluyéndose desde luego en el del presénte año ia necesaria á sufragar odio de á 
cuatro mil y cuatro de á seis mil. 

Art. 6." Kl Gobierno de S. M., oyendo al Consejo ifoa!, redactará y publicará 
el reglamento especial para bis pensiones, por cuyo tenor y el del Real decreto 
de 30 de Diciembre de 1837. se acordarán t odias las concesiones de cruces de 
beneficencia. 

(i) Articulo 10 del regí! mentó* 
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Varias veces ee ha» circulada órdenes pata corregir los abu- 
sos cometidos en la instrucción y ti&mitiicion de Iosexpediéhtes, 
y para reencargar la observancia de las disposicioues vigen- 
tes. Se prohibió cursar expedientes de propuestas por servi- 
cios prestados en ios pasadas épocas de epidemia, y reprobóse la 
alegación de hechos en términos generales y sin precisarlos, ] a 
escasa importancia que parecía darse a las investigaciones nece- 
sarias, y la influencia que en ellas se había concedido á la grati- 
tud ó á la amistad. Y se encareció la conveniencia de conservar 

el prestigio de esta distinción (1). 

Para evitar el abuso de que se usen las cruces de la Orden ci- 
vil de Beneficencia y de epidemia sin diplomas, contra lo preveni- 
do en contrario, y defraudando los intereses que la Hacienda tie- 
ne en ellos, en 1803 se publicaron en la Gacela de Madrid los que 
aun no habían sido recogido^ con el apercibimiento de declarar 
caducados los que tampoco fuesen recogidos después de trascor- 
ridos tres meses en la Península y seis en Ultramar, contados des- 
de el di a dei anuncio [2 ) . 

Todo oto, sin embargo , pareció insuficiente para poner coto 
á la ambición y á e r distas aspiraciones mal disfrazadas de cari- 
dad ó de heroísmo. La experiencia lo había demostrado con la 
multitud de expedientes incoados en justificación de hechos po- 
co determinados ó de problemático valor, y la facilidad con que 
se autorizaban estas informaciones. Por ello, además de menear- 
garla observancia de todo lo prescrito parala con cesión de la 
cruz de la Orden civil de Beneficencia, se exige la audiencia de la 
Sección de Gobernación y Fomento del Consejo de Estado sobre 
la validez del expediente y la importancia del servicio prestado, 
y la publicación trimestral en la Gacela de Madrid de relaciones 
circunstanciadas de las cruces concedidas (3). 

fctegun los decretos de creación y reforma de la Orden, los di- 
plomas de cruz de primera clase debían llevar un sello de iluS' 

(i) Real orden de 24 de Marzo de 1807. 

La Regencia. lamentando los abusos que se cometían contra esta Real órden. 
reiteró so observancia para el mayor brillo posible de tal distinción, y i' et "' 
alendó la instrucción de los expedientes con arreglo á lo dispuesto enel<l e ' 
creto y íegl&uionto orgánicos, aqui la laudo así el valor del servicio como el dé 
lít iiin ca qiit: se justifique.— {Orden de la Regencia de 8 de Junio de 1870*} 

OtMl ai Oeii de 18 de Seliernbro de 1803, publicada en la ti tópela de 
el 5 de Octubre (i el inferno año. 

(3) Real ileerclo de: 10 de Julio de 1867. 

Id dccieto anterior sólo exigía que al principU) de cada año se publicó 
en la epta las cruces concedidas en el anterior. 
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ti Cí 0) , lo, ce segunda un sello 1." (2) , y los de tercera un se- 
llo 2.° (3), milcos derechos exigibles por este concepto (4). Refor- 
mada la legislación del papel sellado, todos los diploma, Uev-i- 
rán indistintamente un sello 4.° (5). 

A consulta del Ministerio de la Guerra se ha declarado que 

todos los condecorados con la cruz de beneficencia, paisanos ó 

militares , tienen el tratamiento de Don que se les condigna en 

las Reales órdenes de concesión y en los diplomas correspondien- 
tes {(>). 

A consulta del mismo Ministerio, promovida por el Director 
general de la Guardia civil, está declarado que. aun cuando 
realmente no son incompatibles las cruces de beneficencia y de 
María Isabel Luisa, y en el reglamento de aquella Orden civil 
nada consta en tal sentido, ha sido práctica constante no conceder 
la cruz de beneficencia á los que hayan obtenido cualquier otra 
recompensa por el mismo servicio que se trata de premiar, y al 
resolver los expedientes debe consignarse que se considera anula- 
da la gracia si por el acto porque se otorga se hubiese recibido 
ó recibiese alguna otra. Se ha querido con esto no duplicar cru- 
ce, por los mismos merecimientos (7). 

Réstame consignar que no han faltado casos de concesión de 
la cruz de beneficencia fuera de estas condiciones reglamenta- 
rias por distinguidos servicios administrativos en el ramo (8). 


uu reales. 


( 3 ) 

(4) 


32 reales, 

16 reales. 

Real decreto de 30 de Diciembre de 1837, articulo 6.® 

00 reales que con el impugsto de guerra se elevan á 00. 

Real decreto de 42 de Setiembre de 1801 . articulo 40, párrafo 6.° 

(6) Real órden dé 14 de Octubre de 1864 .—{inédita.) 

(7) Real órden de 31 de Diciembre de 1864 (inédita.) Al comunicarla se advir- 
tió, porque la consulta emanaba, como queda dicho, de la Dirección general de 
la Hu ardí a civil, que el Ministerio de la Gobernación no tenia inconveniente en 
que con los individuos de aquel Cuerpo Se usara de mayor consideración que 
con cualesquiera otros en igualdad de circunstancias. 

(8) Va dije la concesión que se otorgó á los vocales de la Comisión inspec- 
tora de memorias y obras pías dé la protiheiade Madriff.-(PtyM« 104.) 

A D. José Sánchez lllloase concedió también el ingreso en la Orden civil de 
a beneficencia, en su primera categoría, parios distinguidos servicios prestados 
vn el ramo, cooperando con laudable celo é interés á la creación y mejora de los 
«slableeimienLos de esta cías e.—(fícal órden de S de Abril de Í8G3, inédita.) 


im 

ii. 


Ull Z DE EPIDEMIAS. 


I. Precedente histórico. — Ii. Derecho constituido. — Casos en que sé otorga ésta 
distinción.— Trámites.— Distintivo. 


I. El rey D. Fernando VII creó la cruz de epidemias, pero 
nunca la decretó más que en casos particulares y por motivos 
determinados (1). 

II. He pensó más tantéenla conveniencia de ofrecer algún 
estímulo permanente á los profesores de la ciencia de curar que 
en épocas de epidemia ó contagio prestasen sus auxilios á la 
humanidad doliente. Creyóse apropiado á este objeto generalizar 
el uso de la cruz de epidemias, y deseando la Reina gobernado- 
ra sujetar su concesión á reglas tijas, y teniendo presente lo pro- 
puesto por la Junta superior gubernativa de medicina y cirujia, 
declaró que pueden ser recompensados con la mencionada cruz 
de distinción los casos que siguen, cuando en ellos concurra un 
mérito sobresaliente y notorio. 

1. ° La declaración ante la autoridad, de haber aparecido una 
enfermedad contagiosa ó epidémica mortífera en un pueblo de la 
Monarquía, ó a bordo de un tiuque, cuándo esta declaración luryfi 
sido hecha ¿.¡pesar de amenazas Ó conato de soborno para impe- 
dirla, y con riesgo evidente de la persona del declarante. Esto 
se justificará, presentando tina certificación de la autoridad su- 
peiioi civil, provincial ó municipal, ante la cual se hiciese la 
declaración del contagio ó epidemia, expresando las circunstan- 
cias exigidas, y del comandante del buque, si la declaración se 
hubiese hecho á bordo. 

2. El ir desde un punto sano, voluntariamente ó por man- 

(1) Doñearlos tais Jcnoizt, cirujano castrense, liabia prestado muy buenos 
servicios por los anos de 1820 en las islas Filipinas, con motivo del cólera 
morbo que las afligió, solicitó una cruz de distinción, y por Real orden de 1? 

ae Marzo ce 1820 lo fue otorgada con el siguiente lema: Femando Vil al mérito 
contraído en epidemia do Manila de 1820. 

Por Real ói Jen Je 9 de Jimio de 1830 se concedió una cruz iguala D. Antonio 
noig.por el monto que había contraído, el año 1811, combatiendo la epidemia de 

*’° r . olra ü 6 ?* — ^ tie 13 lle Juli0 del mismo año de 1830 se otorgó igual 

*2 U 8* y*"! 1 ® 1 Miliaao y Jiménez, por el mérito que contrajo el año IMS 
en la epidemia de Gsbrahaf: 
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dato ó invitación de la autoridad, á prestar los auxilios de la cien- 
cia, á un lazareto sucio ó á mi buque apestado, comprobándolo 
con certificación de la autoridad superior, civil ó militar, que 
mandó ó invitó ai facultativo ti. encerrarse en el lazareto sucio ó 
buque apesiado: ó bien de las autoridades locales, en el caso de 
haber procedido voluntariamente. 

3. ■' El pasar de un punto sano á otro donde reinen enferme- 
dades contagiosas ó epidémicas mortíferas, á prestar los auxi- 
lios de la ciencia, sin recompensa ni retribución, ó con alguna 
muy módica que hiciese indispensable la escasa fortuna del la- 
cultativo; justificándolo con certificación de la autoridad supe- 
rior civil de la provincia, en que conste que se oyó al ayunta- 
miento do i pueblo epidemiado ó contagiado en que tuvo lugar 
la asistencia g'ratuita. 

4. “ El prestar esta misma asistencia enteramente gratuita, sin 
distinción de pobres ni ricos, á un considerable número de ata- 
cados de enfermedad contagiosa ó epidémica mortífera; aci edi- 
tándolo con certificado semejante al expresado en el caso ante- 
rior, en virtud de información de diez testigos pobres y otros 
tantos acomodados, con autorización del procurador síndico (1). 

5. ° El contraer la enfermedad remante, contagiosa ó epidé- 
mica, de un modo que comprometa la existencia del profesor, 
por efecto de su ardiente celo en la asistencia facultativa de los 
enfermos; lo que deberá comprobarse con el mismo documento 
designado para el caso 4.\ con información de diez testigos pre- 
senciales, y certificación legalizada de tres facultativos (2). 

6. ° La activa y eficaz cooperación prestada á las autoridades 
para formar cordones sanitarios, lazaretos, hospitales v cemen- 
terios, durante los estragos de una epidemia ó contagio ó poco 
antes’ de empezar; justificándolo con certificado de la autoridad 
que presida la junta provincial ó municipal de Sanidad á que se 
preste la cooperación (3) . 

(ij El Consejo de Sanidad, (pie lia aprendido cuapta facilidad ofrecen estas 
disposiciones para suponer servicios no realizados, ó dar importancia á los qíte 
la tuvieron escasa, lia sentado la jurisprudencia de que ningún profeso! titular, 
aunque baga la justificación de que halda este caso, tiene opciou a la cmzde 
epidemias. Se funda esta negativa en que los facultativos titulares están obliga- 
dos á la asistencia del vecindario, ó al menos a la de los pobres, y no estanme- 
ri loria su conducta corno la tic mi profesor á quien no 1 i.— ix este compromiso. 

( 2 ) a diferencia de lo indicado en la nota precedente, los profesores titula- 
res tendrán derecho á la cruz tic epidemias sí se encontrasen en este otio caso. 

( 3 ) El cambio de la legislación respecto á cordones sanitarios ha derogado 
implícitamente este servicio de los comprendidos en el caso sesto. 
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7. ° La invención ó descubrimiento de un remedio ó de uu 
método preservativo ó curativo, cuyos felices efectos contra una 
enfermedad contagiosa 6 epidémica mortífera sean notoriamen- 
te conocidos, y resulten comprobados después que el mal haya 
desaparecido, mediante certificaciones de la academia de medi- 
cina y ci rujia de la provincia, y de la Junta superior gu be rrta- 
tiva, que acrediten la utilidad de la invención ó descubrimiento. 

8. a La publicación de escritos de mérito relevante dirigidos 
á ilustrar al Gobierno y ai público sobre la natura leza, preserva- 
tivos y curación de una enfermedad contagiosa ó epidémica 
mortífera que amenace inminentemente al país, ó que ejerza ya 
en él sus estragos ; comprobando también, coa declaraciones de 

la academia de la provincia y de la Junta superior, que el es- 
crito publicado conduce á los indicados objetos. 

Para la instrucción de los expedientes en solicitud de esta 
gracia, debía dar su dictamen la Junta superior, y por consi- 
guiente hoy el Consejo desanidad, después de oirá las acade- 
mias provinciales de medicina y cirujía en cada caso, y les está re- 
comendado ser sumamente severas y pareas en apoyarlas conce- 
siones. á fin de que la condecoración no se vulgarice ni envilezca. 

Al mismo tiempo se aprobó el modelo de la cruz remitido por 
la Junta, con la diferencia de que la corona en la parte superior 
es de palma dorada, en lugar de laurel, y los colores de la cinta 
morado y negro por mitad. En el centro ílevael busto de la Rebla. 

Para cada concesión se expide por el Ministerio de la Gober- 
nación un diploma, como el modelo que se circuló al par (1). 

hsta Real orden forma, cual se vé, como los estatutos de la 
Orden civil de trinidad: pero, como quiera que se estime, es sin 
duda un trabajo muy incompleto que explica las tentativas lie— 
olía.'-' para mejorarlo, y las declaraciones restrictivas que lian ido 
formando su jurisprudencia (2). 

(i) ^ Real orden de 13 de Agosto de 1838, reiterada por otra de 28 de Marzo 
de Í8Ó3, 

Aun cuando cp esta disposición se halda en general de los profesores de la 
ciencia de curar, yen este número se comprende á los simples cirujanos, se 
ha entendido por algunos, que no siendo el tratamiento y curación de las epi- 

irT.wi C °: tag , l0 l dfil , dOlllínÍ0 íle Ia Ci, lljía - nin " ,in P^fesor de esta cíase lie* 
cepto" ° 1 S ° Cl a * a CIUZ d< epidemias por servicios prestados en tal con- 

Orcfon a». cani^v /® 0st0 de 18í> b Consejo de Sanidad elevó un proyecto de 
(J11 „ ! \ a . tn ‘T 1 - 1 ® sc leconociau tres grados ó categorías análogas á I as 

valecer' ^ * ürden Glvil de Beneficencia, pero el proyecto no llegó á P«- 


1120 


En 1856 se acordó el plazo fijo de 90 d i as para solicitar recom- 
pensas por los servicios prestados en las calamidades públicas 
ocurridas {!). 


III. 

OTIIUS PREMIOS. 


Al crear las juntas de caridad, el rey declaró que esperaba 
de los vocales, que acreditaran en el importante servicio que se 
confiaba á su cuidado, el celo y eficacia indispensables para que 
tuvieran cumplido efecto sus intenciones, proponiéndose dar 
muestras de su munificencia en sus respectivas carreras á los 
empleados públicos, y premiar con distinciones honoríficas á los 
vecinos particulares, individuos de las citadas corporaciones, 
que más sobresalieran en el desempeño de sus benéficas ta- 
reas (2). 

En 1834, como hubiera llegado á noticia del Gobierno que 
algunos profesores en medicina y cirujía habían abandonado 
sus puestos, en el momento en que acaso de sus preciosos ser- 
vicios dependía la vida de buen número de conciudadanos, fal- 
tando con esta conducta á los más sagrados deberes de su pro- 
fesión, y deseoso de que el interés público y el honor no se menos- 
cabasen, no quiso dejar impune tan criminal conducta, ni que 
se confundiesen con los nombres de estos, los de los que se 
distinguieron por sus actos de caridad y filantropía, y acordó lo 
siguiente: 

1. ® Dejar inhabilitados para ejercer su profesión, recogiéndo- 
les desde luego sus títulos, ¿ los profesores que siguiendo la 
antedicha conducta hubieran abandonado los pueblos de su resi- 
dencia desde el momento en que las juntas de sanidad consi- 
derasen estos amenazados de epidemia, y especialmente de la del 
cólera morbo. 

2. ° Que inmediatamente se declarasen vacantes las cátedras, 
colegios, plazas de establecimientos públicos, partidos de médi- 
cos de pueblos que los inhabilitados desempeñaran, y que con 
arreglo al reglamento y disposiciones vigentes se procediera por 
la Junta gubernativa de medicina y cirujía y demás corpora- 


(1) Real órden de 28 de Marzo dé 1850. 

(2) He al urden de 1G tío Julio de 1833, artículo 9." 
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dones á quienes este acto estuviese confiado, á la provisión de 
dichas vacantes. 

3.° Que se le diera noticia, para su publicación en la (faceta 
de Madrid , Diario de Administración y Boletines de los pueblos 
respectivos, de los nombres de los profesores que, siguiendo j fl 
citada conducta, se hubiesen hecho acreedores á la inmedia- 
ta aplicación de las penas que en el reglamento de la facultad $e 
marcan al efecto. 

Y 4.° Que en los mismos periódicos se hiciera honorífica men- 
ción de los profesores que más se hubieran distinguido por sus 
filantrópicos hechos en socorro de los enfermos ti). 

En el mismo año. cuando se abrió la suscrícion voluntaria 
que he citado (2) para auxiliar á los pueblos afligid os dei Cólera, 
y se autorizó á los gobernadores civiles para emplear con igual 
objeto, si necesarios fueran/los fondos de pósitos, policía urbana, 
ornato, obras públicas, cofradías y hermandades y sobrantes de 
los establecimientos de instrucción y de beneficencia, con ex- 
cepción solamente de los que debieran ingresar en el Tesoro, y 
aun ¿ proponer el arbitrio ó arbitrios que considerasen necesa- 
rios para la asistencia de los atacados, con remisión del cálculo 
de producto del arbitrio ínterin permaneciera, que sólo seria 

hasta la extinción del contagio en la localidad respectiva, se 
acordó también: 

1. Que los nombres de los que por cualquiera de estos con- 
ceptos hubieran contribuido a dicha suscricion, se publicaran en 
los Boletines de las respectivas provincias, con excepción de los 
qiu quirieian conservarlos incógnitos, y con reserva, por parte 
del Gobierno, al premio de los benéficos esfuerzos de dichos su- 

getos, ya por medio de condecoraciones, ya favoreciéndoles en 
sus respectivas carreras . 

2 0 Que los profesores de medicina y cirujía que durante la 
epidemia acreditasen haber prestado relevantes servicios á la 
humanidad, cubriéndose de este modo de gloria en su honrosa 
can ei a, lucían .lientamente preferidos en sns solicitudes, ya 

«»rv^ n ( , n Su l ,roíe!í ' 01 h ó extrañas á ella, siempre que les 

1 ^ na>e , a a Pfihid necesaria al efecto; proponiéndose ade- 

wwa rti o Galicia de 200 ó 400 ducados para los profeso- 

pie, emen o habitualmente su residencia en pueblos libres 

A 

(t) Rea! órden de 4 de Julio de 1834. 

( ) Real orden de ll de Julio de 1834. 
tease la página 530. 
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dei contagio, fueren invitados por los gobernadores civiles á la 
asistencia de los epidémicos de otros pueblos, y en este servicio 
atacados por la enfermedad . 

3." Que en caso de igualdad de aptitud, serian preferidos en 
sus respectivas carreras ó profesiones, alegando este mérito, por 
las solicitudes que entablaren los gobernadores civiles, alcaldes 
mayores, individuos de los ayuntamientos y de las juntas de sa- 
nidad y de caridad, funcionarios públicos y particulares de todas 
Clases, que más se distinguieran en atenuar los estragos de la en- 
fermedad, auxiliar a los enfermos y evitar el contagio y su repro- 
ducción, por medio de escrupulosas desinfectaciones y demás me- 
didas que la ciencia aconseja en estos casos. 

En el año siguiente se señalaron plazos y reglas para la ins- 
trucción de los expedientes que hacia necesaria la Real órden an- 
terior (1). 

Estas pensiones fueron declaradas cargas municipales (2), y re- 
glamentado su pago (3). 

Con motivo del cumpleaños de la Princesa de Asturias y para 
solemnizarlo, al par que para premiar las virtudes cristianas y cí- 
vicas ostentadas por el clero parroquial en el aflictivo período 
del cólera de 1855, se mandó que del fondo de las resultas de es- 
polios se dieran mil reales álos padres, ó padre ó madre único» de 
cada párroco ó beneficiado encargado de la cura de almas que 
hubiese perecido victima del cólera cumpliendo con sus deberes 
pastorales, y que estuviesen en necesidad de este auxilio de resul- 
tas del fallecimiento causa de su abandono; se hizo extensiva esta 
gracia, en caso de no haber dejado padres, á los hermanos del clé- 
rigo difunto que hubiesen quedado faltos de su apoyo y Jo nece- 
sitasen, todo á juicio de los gobernadores de las provincias, 
que, puestos de acuerdo con la autoridad superior eclesiástica de 
la diócesis, remitirían al Ministerio de Gracia y Justicia, en tér- 
mino de veinte dias, los datos necesarios para ilustrar la elección, 

por si el estado de los fondos señalados no permitiere socorrer á 
todos los propuestos; y so acordó publicar en los diarios oficiales 

los nombres de los agraciados (4). 

En el mismo año se declararon comprendidas en los benefi- 
cios de la Real órden anterior las viudas y familias de los iar- 


(!) Real órden de 24 de Mayo de 1835. 

(2) Real órden de 31 de Agosto de 1836. 

(3) Circular de la Contaduría de 22 de Octubre de 1836. 

Abril de 1837. 

(4) Real órden de 18 de Noviembre de J8o5. 


— Iíeai órden de 19 de 
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macóuticos que hallándose al frente de sus oficinas habían muer’ 
to atacados del cólera y distinguídose por servicios caritativos en 
favor de sus convecinos (1). 

Cuando se crearon los inspectores provinciales, la Dirección 

genera] del ramo prometió proponer para recompensas especiales 

á los que se distinguieran por trabajos poco comunes ó por ser- 
vicios extraordinarios á la Beneficencia (2). 

En época reciente se han concedido los honores de Secretario 
de S. M. por servicios contraidos en el descubrimiento de fincas 
y fundaciones afectas á beneficencia (3), y una encomienda de 
Carlos III por otro importante trabajo histórico estadístico (4) . 

(1) Real orden de 30 de Noviembre de 1855. 

(2) Instrucción de 22 de Enero de 1872, articulo 34. 

(3) 1). Juan Almirez Sarga Cné nombrado por el Ministerio de Gracia y justi- 
cia 'Real decreto de 7 da ¡Hriembrc de 1849, inédito), á propuesta del de la Gober- 
nación (Real decreto de 8 de Octubre de 1849, inédito), Secretario de S. M., por los 
servicios contraídos en el descubrimiento de fincas y fundaciones afectas á Be- 
neficencia, como secretario déla Junta consultora de patronatos de Sevilla. 

(4) D. Federico Martínez del Campo, secretario de la Junta de Beneficencia 

de la provincia de Burgos, fué nombrado comendador ordinario de la Orden 

de Callos 111, por Real orden de 24 de Abril de 1876, á propuesta del Ministro 

de la Gobernación y en premio de los servicios prestados redactando la Me 

mor ¡a de la Junta de Beneficencia de dicha provincia correspondiente al año 
de 1871. 


APÉNDICES. 




I 


APÉNDICE PRIMERO. 


LOS CONCILIOS Y LA BENEFICENCIA. 


(Libro I. Introducción histórica.— Capítulo 11 . El Catolicismo 

y el Protestantismo. — Página 14 .J 


SI Concilio de 'N aison del año 442 reglamento la pertenencia legíti- 
ma de los expósitos, y mandó castigar con censura eclesiástica á los que 
perturbaran con reclamaciones importunas á las personas caritativas 
que hubieran recogido un niño, porque— entendía el Concilio— si no se 
favorecía esta costumbre benéfica, los expósitos estaban espites ¿os d ser 
comidos por los perros. 

El concilio de Calcedonia del año 451 sometió ála autoridad de los 
respectivos obispos al clérigo constituido inptochm, esto es, según Zo- 
naras, en unos establecimientos destinados al alimento y cuidado de ios 
pobres, como eran aquellos donde se recibía y mantenía á los pupilos, 
los viejos y los enfermos, é invocó le tradición de los ''autos Padres. 

El Concilio de Orleans del año 540 prohibió apoderarse de los bienes 
de los hospitales ( Cdnon 13} confirmando la fundación de un hospital en 
León por los reyes Childeberto y Ultragotha, y encargando la seguridad 
y buena administración de sus bienes, ó impuso ;¡ los contraventores la 
pena de anatema como reos de homicidio de pobres ( Oánon 15}; prescribió 
álos obispos el cuidado particular délos pobres leprosos de sus respecti- 
vas diócesis, suministrándoles alimento y vestido del fondo de la Iglesia 
( Canon 21); é impuso al arcediano ó al prepósito ele la iglesia, la obliga- 
ción de visitar los presos pobres, de todas clases, cu los domingos, de 
enterarse de sus necesidades, y de suministrarles el alimento y cuanto 
más necesitasen, por medio de una persona recomendable elegida por el 
obispo {Canon 40) . 

El Concilio de Tours (506-501) mandó que cada ciudad mantuviese á 
sus pobres, y que los sacerdotes rurales y sus feligreses alimentaran á 
los propios, para evitar que vagasen por las ciudades y provincias ( Oá- 
non 5.°) . 

El Concilio de León del año 583 mandó que los leprosos de cada ciu- 
dad y de su territorio fueran mantenidos á expensas de su iglesia, cui- 
dando de esto el obispo ( Canon 6."). 

El Concilio de Ueims del año 874 prohibid, bajo pena de deposición. 
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recibir nada de los pobres que se matriculaban en la iglesia para tener 
parte en la distribución de sus bienes ( Canon 6.°). 

Los concilios Lateranense I de 1122 y Lateranense III de 1179 resta- 
blecieron y renovaron muclias escuelas fundadas por los papas y por 

los obispos. , 

El Concilio de París de 1212 acreditó una regla monástica aplicada á 

los hospitales anejos á iglesias catedrales ó monasterios, á cuyo frente 
siempre estaba uu individuo det cabildo ó un monge, y cuyas adminis- 
traciones se elevaron á verdaderos beneficios y á tal título llegaron á 
conferirse. 

El Concilio de Viona de 1311 mandó que todos los bienes de las fun- 
daciones benéficas se empleasen en su primitivo objeto, que en vez de 
conceder su administración á título de beneficio, se encomendara á su- 
getos de probidad y experiencia, quienes, además de jurar la buena ges- 
tión de su olicio, la tomaran con inventario y sujeción de cuenta anual 
al obispo (5 á quien por derecho compitiere, quedando únicamente exen- 
tos de esta medida los hospitales regidos por institutos religiosos; y dis- 
puso que -si los administradores de un hospital, clérigos ó legos, se por- 
taban con desidia en el desempeño de su cargo, procedieran contra ellos 
los obispos, reformando y restaurando el hospital, por autoridad pro- 
pia, si no fuera exento, y si lo fuese, por delegación pontificia ( Ciernen - 
tinas). 

El Concilio de Trento (lñlÓ-61) encarga á los obispos el cuidado de 
que todos los hospitales, aun los exentos y cualquiera que fuera su 
nombre, sean gobernados con exactitud y fidelidad, procediendo en la 
forma prevenida por el Concilio de Viena il); que como delegados de la 
Santa S * de sean ejecutores de todas las disposiciones piadosas entre 
vivos o por causa de muerte, visiten los hospitales, colegios y cofradías 
de legos no sujetos al protectorado inmediato de los reyes, é inspeccio- 
nen todos ios institutos benéficos, aun los exentos, y cuiden de que lle- 
nen su objeto 2); Íes autoriza para corregir, suspender y sustituir álos 
malos administradores (3), y manda á todos los administradores de es- 
tas mismas fundaciones rendir cuentas anuales á los obispos {-!•). 

El Concilio de Aix-la-OJmpelle de 158o mandó que los prelados, si- 
guiendo el ejemplo de sus predecesores, fundaran un hospital para re- 
cibir cuantos pobres pudieran ser mantenidos por las rentas de la igle- 
sia, otorgóles la decima de los frutos de los canónigos, nombró á uno 
de estos para recibir á los pobres y para la administración del hospital, 
y dispuso que se estableciera otro hospital cerca de cada monasterio de 

canon esas con una dependencia para recibir á las mujeres pobres (C&- 
pitu¿o Ul). 

(1) Sessin V 1 L— Decretum Je Rcformalione, capul XV. 

( 2 ) Sessi.o XXII. Dccreium de Rcformatione, capul VIH. 

V'} Sessin XX V. — DcÉreium Je Rcformattoftc, capul Vil I. 

(- 1 ) Sergio XX 11. —Deere lum Je Reforma! ionc. capul !X. 


APÉNDICE II. 


PROYECTO DE 

DEL 


ARREGLO GENERAL DE BENEFICENCIA 
REY DON FELIPE NI (l). 


(Libro !. Introducción histórica. — Capitulo lll. 

Página 2 7 .) 


A7 Poder público. 


Don Felipe &g. Sabed que por las muchas y diueriás leyes y pre- 
m áticas, que por los Reyes ímeltros antecesores en ellos Reinos fe Juuj 
hecho cerca del remedio y amparo de ios mendigantes y ios demás po- 
bres del los, y por la mudan ca y variedad que en ellas ha auido alterando 
y emendando unas á otras por no auer lido los medios para fu execucion, 
tan apropolifco, como era neceilario, no fe lia podido confegnir el efecto 
que con ellas fe pretendía; y conliderando Jo mucho que deieó el Rey mi 
feñor y padre de glorióla memoria, con fu catholico y piadofo zulo ver 
remediados los verdaderos pobres y reduzrdos lus vagabundos; y quanto 
importe al feruicio de Dios nueítro s/ y al nueítro, y al bien uniuerfal 
dedos Reinos, que los legítimos allí mendigantes, como vergon cantes, 
encarcelados, huérfanos, y todos los demas lean focorridos y amparados, 
como Cíhrifto nueítro s. r nos lo dexó mandado; y los ociofos y fingidos 
fue andan entre ellos, y fus hijos y decendientes, lean corregidos y 
ocupados en oficios y mini Herios importantes á la República particu- 
larmente en cultinar la tierra, de que tan notoria falta ay al pro lente en 
ella; con que fe efeufaran muchos ¡ricónuinientes y cíenlas de uro s. r 
q f hazfin para conserun rce en fu vida ociofa atajándole allí iniüno 
los contagios, y enfermedades, q' ella gente perdida y vagabunda caula: 
reduziendofe los unos y los otros á guardar la ley emmgelica con el 
cuidado y puntualidad que deuen; eonfeílándo y comulgando á fus 
tiempos, y oyendo milla los (lias de obligación, y vianda de otros exer- 
cicios cíirillianos y piad o los á que deuen acudir, y habérnoslo suplicado 
ios procuradores del reino en las cortes pseutes y en otras, y cuanto con 
vlíio y platicado lobrello en nueítro Oonfejo y con nos confultado, fue 
acordado que decíamos mandar dar ella nuel Ira carta; la qual queremos 
que aya fuerca y vigor de ley y prcmatiea lancion, como fe (hele hecha y 


(O Biblioteca unción al .—Sal» de Manuscritos.— Ce. 128 .—De! amparo & tus ver- 
daderos pobres destos Iteraos y Reducción de los bapubiaidos delbs.— Ihrrador de la 
re dula de Felipe jf.* 1 2 — Consta de 1 7 fojas en |A 1 t- útiles. 
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promulgada en Cortes, por la cual ordenamos y mandamos fe guarde 
cerca de todo lo l'ufodíclio el orden siguiente 


Cap i órden que Man de guardar los Corregidores y las demas Jv.Jiú 

das déftos Reinos , cerca del amparo de los pobres mendigantes verdaderos , 

y reducción de los fingidos y ociofos, 

Y Que la juíliz.', con afifteiieia y examen del ad mi ni tirador que fe 
hade nobrar’hágS vi fita general, y examen de todos los pobres que 
mendigan en eílüs llevaos el lames defpues del Domingo de Qunümodo 
.leí año que viene de mil ¡j sdfcienios , en todos los lugares de eoulidera- 
ciom y á los que pareciere que tienen necesidad caula legítima de pedir 
limofna, por concurrir en ellos falta de i'íilud y fueteas ó edad porfer de 
ocho años abaxo, ó por vejez, de fefenta arriba y junto ello con falta de 
hazienda notable, ó 1er cisco, manco de los Ijraios, ó tullido te les dé 
Ucencia por eferito firmada de la jufl." y admiüiilrador, poniendo eu 
ella el nombre propio y upelatiuQ, naturaleza, edad y lenas de lu perío - 
na, y que ella licencia valga por vn año, asta que se revalide el siguien- 
te eu el mismo diayfi buelto á examinar se bailare fer legítimo pobre se 
podrá vojuer á admitir con ¡Lado q' fe eonfeíb la quarefma palada. Y 
aia pacto cap de cómoda eu la caía, del aluergue libro donde se alienten 

eftos exámenes por el s.“ del ajütariij. ' 

Y ios que eíte examen pareciere que no tienen cauta legítima de 
mendigar rilada!’ leí es luí que no lo lragan, lo pena de ier ealligados por 
vagabundos; dándoles treinta 'lias de termino para hulear manera de 
viuir más ó menos el q' pareciere. 

Y Que á los que fe diere licencia para mendigar, ora lean ciegos 
mancos y coxos, tin excetar ninguno para vsar della, traigan colgada al 
cuello con una cinta azul vua imagen de nue.Hr a Señora del milterio de 
la ¿icarnaciñ de la vna parte y de ia otra las armas de la ciudad ó vi lia, 
donde el pobre lmuie.se iiuo examinado y adonde ba de ier morador, 
con vna cruz en la misma medalla, vnziada. 

Y Que para ellos pobres fe bulque v aya vna cafa, que fe llame Alber- 
gue, con capilla en ella en parte competente, en que todos puedan oír 
milla; y léala cafa de patios y litio elpaciofo, con piecns largas para 
dormitorios, y portales al, rededor; con q mirtos d iui<!idos y distintos 
para hombres y mugeres; acomodando los niños y niñas en el q mirto ue 
las mugeres, para que tengan cuidado de tenerlos con ligo, limpiarlos y 
remendarlos, y llenarlos con ellas ¿pedir, halla que las Jul tipias 
acomoden por la orden que fe les dirá. Y en los dormitorios aya lamF' 
ms encendidas toda la noche, y ias camas tengan por lómenos vna tan 
ma y vn xergon de paja, ó heno, y vua manta basta y á la cabecera de 
cada vna le baga vna alhacena con fu 11 ¡iue. diuidida en dos partes, 
para que en la una de ellas teuga el pobre fus canutas y ropa; , v L ‘ 1J ,l 
otra giuirde lo que le ¡"obrare de vn di a para otro, de loa mantenimiea t0s 
que leda n de limofna para fu fustento. Y esta cala fe procure que te* 


1139 

conforme á la calidad y pofibiUdad del lugar; tomando para ello al. un 
Imipui.. de los redimidos donde lo huuiere reedificándolo á la traca refe- 
nda escusmulo cestas de fabricas della íi fuere poi libio; fabricando en 
partes competentes dos ó cuatro chimeneas de campaña, para calentar fe 
los pobres, en fus quartos distintos, el Ynvierno, mientras fe recogen á 
■dormí i, en el qual tiempo, que I eran tres horas, de feis ánueue, procurad 
le ocupen los que tuuieren talud y fnercas para ello en algún oficio ó 
.exéicicioq cada vno lupiele ó que lea fácil de prender, como es hazer 
pleita los hombres, y hilarlas mugeres, con la. mayor quietud v iilencio 

que fuere pofiible; hazieuduies rezar la do tuina Chriftiána doco antes 
que le acuellen, á todos en alta voz, 

- Y en ella cala fe pondrá vn Sacerdote de virtud y pajotes apro pofito 
que lea admÍLiiilra-lor dallos diziendules milla los dias de obligación; v 
para que les enlene la dolrina Chriftiána y Jos confieíFe y comul gue 
quandí) manda la santa madre Ygleiia: y á quien obedezcan y tengan 
relpeto como á cabera y íuperior el qual tenga correfpondencia con el 
adminiftrador del albergue delta Corte; á quien es naeftra voluntad fe 
lubordinen todos los d eftos Reynos cuanto al exercicio defie minilterio 
para quo con elre orden fe conferue mejor elle intento. Y en los lugares 
pequeños, pues feran los pobres en menor número, fe le podrá encargar 
elte cuidado por nimio M Prelado, á vno de los beneficiados, o otro Sa- 
cerdote a pro] jolito para cite efecto, á falta una pihua devota’ e! qual fe- 
ñale por femarías á algunos de los ínfimos pobres, que Iban los de mas 
tuerca y falud, para que fíruan de varrer los dormitorios v encender las 
lamparas , y fuego del Ynuierno á las noches, y traer agua, para henchir 
algunas tinajas, que para elle electo, con Las valijas y jarros noceda rios, 
aura en él dicho albergue para beuer los pobres las noches que allí han 
de aíbllir: y que iea ello ocupación de suerte y á hora que no íes impida 
ialir á pedir como los demas y que el dicho Adminifirador affi mi fino 
mande que de los muchachos, y muchachas que alltfiíeren en los dichos 
albergues, guien á los ciegos y se ayuden vnos á otros hermanabl emente. 

Y que los que fueren cafados, ó tuuieren calad pofada conocida nguf- 
to, y con licencia del Adminiítrador del albergue, en parte lícita, adonde 
lus recojan y ellos gulten viuir, no lean compelillos á que vayan á dor 
afir al albergue, fino tolo le tengan por parroquia luya, acudiendo á eo- 
feíar y comulgar á su tiempo y los Domingos y Helias de guardar, para 
que con los otros que ¡ulill en allí las noches oygan milla y íes en fe fien la 
do trina Clirif liana , predicándoles algunas vezes el evangelio y palabra 
de Dios para mejorar fus coilumbres. Vello hecho, fallirán por el lugar 
.v ca¡us á pedir limofna como los demas dias con fu feñal y leltimouio en 
el leño guardado para mottrárlo quando fe lo pidieren los nxinifiros de 
duftlcia la iimofna «pie juntaren ha de fer para ellos mifmos y della íe 
fian de fu i tentar y veftir como aora lo liaze hade ordenar el adminifira- 
dor á ios vnos v á los otros q' á las allomarías fe recojan como ejftú dicho 
y oo anden por las calles y a! q' hallare la juil. 4 fuera lo inbie al al- 
bergue donde lo cafiigucn con priíiou ó cepo y q' lio anden desnudos y 
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fe eofan v remienden ni hagan exclamaciones extraordinarias ni pitias 
dentro de las igletias inquietado á los q’ m eftas oien mifla pues ellos 
la luuiran oído en los albergues v los que le hallaren It hieren de los no 
aprimados los llenen á la cárcel pública, como a vagabundos para que 

las Juiticias los caitiguen como á tales. 

Y Que ninguno de los pobres examinados y aproundos le pueda aufen- 
tar del lugar y albergue donde fuere recibido fin licencia de la Juilicia 
7 Admini tirador: la cual no le de íino por caula mu\ legítima y argente; 
licuándola por efcrito al otro albergue donde íe mudare. pal, nulo las no- 
ches en los albergues délos lugares del camino por donde fuere; en los 
cuales aura camas como hofpederift para efie cíelo. Y contenga la di* 
cha licencia relación de la parte adonde va; con limitación del tiempo 
que fuere necetlário para el viaje: fi no fue fe que el tal pobre fe quiera 
retirar á no mendigar mas por tener con que paliar la vida ó otra causa; 

escriuiendo en el libro la razón dello. 

Y para la cofia que precitamente ellos a Ibergues han de tener allí 

del Hilario del administrador , y lo deraas del culto diurno en la capilla, 
Q Y silesia dellos; como para reparos de la dicha cala ^ camas y gallo de 
leñas y carbón pura calentarle los pobres de inuierno y azeitb para las 
lámparas de la ygleíia y dormitorios para alumbrarle en todo tiempo, 
mandareis que cada per fona que entrare á ver quales quiera entreteni- 
mientos permitidos que en las Repúblicas se paga dinero por vello por 
fu entrada pague de limolha para los dichos albergues dos mam vedis 
mas de lo que fe aeoíluiiibra, que íe cobren para elle efeto con cuenta v 
razón, en la forma que cu ella villa de machad lo cobran les lioípitales 
della; p.;ra que con eíta limolha, y la que gentes placiólas fueren dando, 
aya con que poder acudir á vna obra tan importante, y tan en leruicio de 
¿ro s. y amparo de lhs pobres, tan encomendados de su divina palabra. 


Cap. 2. 




Y' Por fer el remedio y amparo de los pobres vergonzantes muy ne- 
c ella rk> , pues por fer honrados, y auerfe vifto en algún defcanloy 
bien, no quieren deicubuir fus neceflidad.es, mendigando de puerta en 
puerta, y con elle nucuo orden eílarán mas neceflitados, es julio fe tenga 
particular cuidado con que lean focorridos coa limofna para ayuda «8 
pafar fu vida. Para lo qual nos lia parecido, que en compañía y coa 
fauor de los Prelados, ó fus vicarios á los quales encargamos y exorne 
mos ayuden á ella obra , y á las demas del bien y fo corro de los pobres 
que tan á su cargo eflan, con particular amor y cuidado, le funde in 
todas las parroquias de vneítros diltritos , en cada vna debas vna her 
mandad que le llame de la milericordia de los pobres vergonzantes, e 1 
gkndofe cada año vn mayordomo por votos de mayor parte de l° s 
hermanos deba • los quales lean piadolos y virtuofbs; procurando 'P 1 ® 
entren en ella los Veintiquatros, Regidores <3 Jurados que vinieren 
las dichas parroquias, pues por razón de fus oficios fes corre pn i* t icar < 


1141 

obligación de mirar por lus pobres: y elle se llame A dmini Arador de 
los vergonzantes de la parroquia; y tiendo poíli ble lea Sacerdote nom- 
brado para ello alguno de los Curas ó beneficiados dolía . con otros pia- 
dosos diputados y consiliarios conforme á la cantidad y calidad déla 
parroquia; repartiéndola, si hiere grande por qunrtrlos; señalando para 
cada v no dellos vno ó dos diputados, que cada .Sainado recoja u la li mof- 
lía, que cada parroquiano volunta riam, quilierc dar; y de los regla- 
ros fe nombren dos hermanos; el vno que lia. ga oficio de fecr Otario y 
Contador en las Juntas que hizieren; y otro de Teforero: y aya vn lioin- 
bre particular abierto de confian ca y verdad, .que flrua de limo fuero, 
para que cobre las limofnas, y de llamar y de portero para las .Juntas. 
Y r cada Domingo pofirero de mes podra auer Junta general de todos 
ios hermanos, para ív partir los diputados de los qu artel es pa pedir 
limofna por quinze di as del siguiente mes : quedándole fiempre la fe- 
gunda femana el mas antiguo, para en leñar la* calas de los pobres, y 
enterarle de la necesidad dellos, al que entra de nueuo; llenando la limof- 
na lus Domingos cada vno de ellos Alas Juntas para entregártela al 
Teforero de la dicha Hermandad, por cuenta y razón, que aura en libro 
de su xa para elle efeto focorriendo pon las limofnas que le juntaren, á ¡os 
'.1 i chus pobres vergon cantes conforme ala neceííkiad de ca ía vno. regu- 
lándola con la limofna que imitaren: y teniendo contfdcrucion de ío- 
cenvr primero á las viudas y huérfanas doncellas exami nandú que los 
vu os y los otro* vihen chiílianamonte y cumplen con las obligaciones de 
la Y'glpfia, no foe en* i dudo los de otra manera. 

Si los dichos vergonzantes olhniieren enfermos fean curados ccn 
vi mayor cuida* ;o y regalo que fuere p< alible: teniendo para elle efeto 
medico, cirujano y barber. hallándote quien lo baga por caridad v 
seruici“ de Dios y no fe hallando á q. 1,1 de la dicha Hermandad, y boti- 
cario quede las medicinas ueceíhir las. Y' íi la parroquia fuere caudalofa 
. v grande, procurareis que en eiia aya vna eufenuería con algunas ca ■ 
mas, para curar lus vergonzantes tan neeuilitadus. que no las tengan en 
¡us calas: pues per fer edo . pobres honrados, no es julio emboarlos á 
lus hoípitales generales; uniendo comodidad para fer curados más de- 
centemente y con mas feereto. 

Allí mi lino tendrá cuidado la dicha Hermandad de enterrar con cera 
y paño que para ello tendrán, á los difuntos vergonzantes cíe las dichas 
parroquias; pues es también obra de misericordia aceta á nuestro s. r go- 
nernándoíc en todo los hermanos conforme á ia ocaíiony tiempo, y cau- 
dal de la dicha Hermandad. 


Cap. íí . — De los pobres de ¿a cárcel. 

V Por fer la ndcelíidad de los encarcelados la mas vrgentedequaulas 
ay cu Ja* República, por la gran falta que de ordinario tfenen be amigos 
J parientes que les acudan con las veras que fu trabajo, aflipbipn y falta 
de ia libertad q' piden es mucha razón que tratéis de lu remedio. Para lo 
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t? nnvíone que don «le humero va «ftablecidaa hermandades que tra- 
ten de lie miniiteno, se reúnan y confirmen; y donde no las hubiere la S 
fundéis de nueuo, proeuranilo que los Yeiutiquatros y Regidores^ y per- 
íoiuis del nvimtumi y cavallerosy otros ciudadanos b '.Mirados entren 
cu ellos y fe encarguen por fe manas dos Diputados hacer le pida liraof- 
aa y acudan con. las que fe juntaren á darlos dé comer y hazerlos mirar 
íi ¡enferma re ü habiendo éníornjería aparte en cárceles ce los lugares 
grandes (lefios Reynos, donde le puedan curar. 

Nómbrale aíli indino donde o o le h uniere en los lugares de eafi lt 
diítrito y jurisdicción vn abogado de los pobres de las corcel os, letrado 
de ciencia y calidad q defienda las caulas deiíos con el miniado y pie- 
dad q' conviene por q' no perezcan fus caufas á los quales y á los diputa- 
dos de lias hermandades y defen lores de pobres, los honraran y fiaran 
buena apacible audiencia, para .¡ue se animen á ;■ cudir a la detenía 
dellos y á q uo teles pida ni lleuen derechos de fus pleitos y los juezes 
deuen tener pticular cuidado dedo. 

También tendréis grau cuidado que los Alcaides y porteros y otros 
miniaros déla cárcel traten á los pobres delia con amor y caridad, 
CaftigUndo r i miroí ámente á los que lo contrario hizieren informándoos 
dellos milmos presos muchas veces. Y adiieít-id mucho, no perezca fu 
Justicia por no tener quien los ayude. Y' iobre todo procurad defpaehaiv 
los con breuedad; y que los Diputados y deteriores tenga lilla de los 
pobres que av y acudan con muchas veras ¡i componer sus negocios, y les 
íiuiiVn de lo que fe liaze cu • líos: y lo !olieii en de maner que el letrada, 
escribano, procurador y solicitador cumplan, pon las obligaziones de lu 
oficie, itguíeiido la cauta como luya propia; y liciones de acabada y lea- 
tenctada, no ios detengan en las cárceles por lolas las cofias. 

Y" porque muchas veces por falta de poder no fon defendidos como es 
nivel la rio queremos que los diputados y defen ¡ores puedan Solicitar las 
caulas liri poder eijiocial, i pedir foltura, ó alimentos, quitar pnlionés, 
querellarle de agrauios que se les hizieren en la cárcel ñ los perlones y 
en lus pleitos: para que delta maneta feau foco nados y remediados á 
tiempo . 

Y en las condenaciones que hizieredes para obras pías aplicareis Ja 
mitad por lo monos á los pobres de la cárcel. 

Y no confendáreis que en las tabernas y tiendas que h uniere en ella, 

se vendan ruines mantenimientos ni á mavor precio qu© cu í® 

vendió Ion en la tal ciudad ó villa. Y de gasftos de Justicia liareis com- 
prar, jergones y frazadas para dormir los pobres: y -mandareis que haya 
fiempre de noche vua lámpara encendida en cada cala loco, que Irruirá 

para fu guarda y tengan maior guardas de agua deudo todos pueda" 
bcuer . 

Y Donde no liuuiere reuta para dar de comer á los pobres de la carm 1. 
ni pai.] pagar ios ¡alarios neceii’arios, se aplicare para elfo lo que rcsfui 
de la tercia p. de penas de orden anca que lleva para fus propios la ¡ ;fl 
ciudad, ó villa; y íi ella fuere mucho, la que bailare, y uo mas. Y de 11 
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tercia parre de las condenaciones que fe ilrziereü de marnuedis. y d<* pau. 
carne, peleado y frutas, que por pelos fallos, y falta de medida fe conde- 
naren; decedeciden y apliquen los mantenimiento! recojidos y no los 
corrompidos. 

Cap, 4 . — Del amparo de las kiUríanns. 

# 

Y No es de menos confklerácion el remedio y focorro ríe las viudas 
lio nradas, y donzellas huérfanas pobres por fer vn diado muy oca dona- 
do á vinir defordenadam/' por no tener fuperíor dentro ( |p cala, á 
quien teman y reconozcan lujecion: y allí os mandamos, y á los Prelados 
y Jn57.es ecleiíáílicos encargamos q procuréis con muchas veras reme- 
diarlas, y ponerlas en ellado. por que se cuiten muchas úfenlas de 
uro sd que de fu libertad y licencióla vida fuehm nacer: haziimdo 
particulares diligencias por medio de los clcriigniios y vi lita dores, para 
la-ber y delcubrir que mandas pías fe han dexado por algunos tefiado - 
res para, gallar y dillribuir en obras pías y en efpectal en ella v hacerlas 
cumplir con mucho rigor; y en las que liuuiere dificultad en fu co branca 
daréis átiííb á los de naeftrd Confejo. para qué dé orden como fe cobren 
y otros paironazgos y legados que el tan vfurpudos, y fe con fumen en 
otras colas mu y agenas de la voluntad de los fundadores que feñahuía 
mente quilieron que fe emplea fien en el remedio d (filas per lonas, procu- 
rareis manifeftarios, y poner en fu cumplimiento todo el cuidado polfi- 
ble: compeliendo á los eferiuanos á que os hagan relación y den noticia 
de lo que liuuiere eu fus tellame-ntos cerca defio, informándoos dellos de 
los que liuuiere por cumplir. Y cada primer din del ano labréis de los 
dichos elcriuanos de aquí adelante los tellamentos que ¡tute ellos fe hu- 
uiercu otorgado, qu- tengan los dichos encargos, para ba/.er fe cumplan. 
Y para ello tengáis libro con cuenta y razón, por dom e confie del cum- 
plimiento de las tales mandas y patronazgos, el qual libro encargamos 
también á los prelados y ¡nítidas eeleíiáíticas y reglare* y Iobre todo por 
q las anido, y las cuida fe les encarga la conciencia. íe rengan, para q eí 
cuidado dolía buena obra lea ecmñ. 


(Jap. 5 . — Del [acorro para redención de cnuicos. 

Y La redención de cautiuos, qué eftoi.u en poder de infieles enemigos 
de nucí Ira fanta Je Oliatholica, es cauta tan do Idos, y por tantos títu- 
los juíl i lirada que para lu recomendación baila emitió erar el peligro que 
corren de perder las almas, por la ordinaria comunicación, y pertuaíion 
continua ddla gente peruerfa, que con p rotundas y regalos, u con crue- 
les y ciceihuos ca Higos los procuran apartar dd gremio di* la Iglniia, y 
atraerlos al íéguimiento de su engañóla fecta: y ello demás del tra- 
bajo que padecen liruieodo por fuere a a gente barbara y cruel, sin lo, bu 
Dios v lin Justicia . Deieando pues á cudir á ¡u remedio m andamos que 
de aquí adela ute tengáis mucho cuidado, con que las mandas y memo- 
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j.j.jg q lie para elle efeto, habitan dejado ó dexarcn perfonas piadofas, 
le cumplan con mucha puntualidad, por !a forma y diligencia que eu el 
capítulo de las huérfanas le dize: dándose el dinero dellas por aora» entre 
tanto que otro orden no le os diere á tos Padies de la 1 linidiid, y Ü gi> _ 
ced, para que los que llaman Redentores, lo junten con la domas liniof- 
na que llevan para retratar, pues como religiofes, v que particularmen- 
te tratan dedo, miraran mucho como lo paitan. Pero aduertid (píelas di- 
chas limofnas le les han de entregar con autoridad de la JuÜicia de la 
cubeta del partido, y que el efcriuauo de Ayuntamiento al ti ente y tome 
la razón del entrego en libro que para ello aja: tomando llancas legas 
llanas y donadas de que con cuenta y razón emplearan en redención de 
cautiuos, el dinero que té. les entregare y traman recaudos bailantes 
dello, dentro del tiempo y como le les ordenare y lino lo cumplieren 
¡¡affado el dicho termino, aueis de tener cuidado de executar á los fiado- 
res dello con coilas. Porque aunque de fu piedad y mucha religión te- 
nemos coufianea v su ti lácion que liaran ello como conviene; pero con 
todo el ib es bien que lepamos el orden que tienen en la distribución dcite 
dinero. V el libro fufo dicho vi! i taréis cada año dos vezes por lo menos. 
V para que mejor fe cumpla, mandamos que luego que ellas ordenan cas 
llegaren á vimítra noticia, cada vno en vro diítrito y jurisdicion veáis 
ios teJ Lamen tos, y auerigueis todas las mandas que fobre cito ay y las 
v obréis y entreguéis al Depoíitario general del tal lugar: y no le 
iiauiendo en el, de la cabeca del partido, embiandonos relación dello 
dentro de treinta días lo pena de einquenta mil marauedis para la nues- 
tra Oamara . Atli mi futo ¡iduertireis dios dichos Padres Redentores, que 
i:s justo idear pi imero de cautiuerio ú los niños y niñas ymugeres, por fer 
de mas Haca untura loza [¡a;:: fufrir ios trabajos de la efolauitud V correr 
mas rielgo que los demás, en poderle apartar de ura Canta fe Üntholiea: 
y defpues dedos á los hombres mas pobres y menos fauorecidos, pues 
los otros teniendo quien los ayude, podran ;d cancar libertad por otros 
medios: luí que *u ello ¡e de lugar á ruego, ni otra negociación humana. 


<>. — Del ambaro de los clérigos y perlados pobres. 

Mucho conuiene remediar el abufo v defautorídad de al nanos cien- 
gos eilmngeros. y naturales que piden limofna en ellos Royaos, de fuer- 
te que por e! camino mas decente ú fu citado no les falte la. caridad que 
es razón, pues es julio lean ultimados y Iocorridos como miniítros de 
Dios. Para lo quid mandamos que de núes ira parte encarguéis y exorteis 
á los Prelados y .1 nezes ecleliáflicos tengan particular cuidado de hazer 
hulear y Uainar ante li a los tales y pedidos ius recaudos y fiendo ciertos 
reefaminnllós, para que pueda u dezír milla, con la qual le mantengan, 
ayudándolos v ocupándolos en lus oficios, para que pulen fu nida lin 
mendigar: y los que le coultare no fer. lacero o tes y que tienen otras or- 
denes los cnitiguen conforme á derecho: y á los qiie no tumefen niugu- 
nas os los remitan y entreguen, para que haguíslo propio. Yefte mefmo 
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orden fe guarde con los Arcobispos y Obispos eltrangeros pobres de for- 
ma que sean iocorridos con mas veras, pues Ion perfonas conlti luidas 
en dignidad de tanta conlideracion, ocupándolos los Arcobispos y Obif- 
pos en fus dillritos y diocelis con mucha caridad y zelo Oliriítiano, en 
cofas á que por fu ocupación, ó falta de falud, no pueden acudir. 

Y por que en las vniueriidades dedos Rey nos principalmente cu la de 
SalamA 1 , Alcalá y Vallado lid eltudian muchos con gran pobreza dios 
quales les es forcoso pedir limofna para iuílentrrfe, y profegulr lus e ilu- 
dios, queremos que lo puedan hazer, teniendo licencia iu feriptis de su 
Juez competente para ello: la qual le les luí de dar por tiempo limitado 
para que vlen della en el propio lugar donde eltudian ó en algunas 
aldeas quando Jalen cerca dvniuerlidad de Salamanca, en particular á fer 
cetros, ayudando á feruir en Irts íglelias, la qual licencia les tirua también 
para poder ir pidiendo por el camino, cuando fe fuesen i lus tierras. 


Cap. 7. — De la reformación de las cafas de los niños de la Dotriui . 


Por quanto lomos informados del grande abuso que fe ha comencado 
á introduzir en las caías de los u iños de la do trina dallos Reyuos nuieu- 
dolé hecho como prebendas y negociación y que es meneiter fauor muy 
grande de los Ayuntamientos para que reciban los niños en ellas, tiendo 
fu primero, y principal iiiílituto, recibir pobrezitos huérfanos, fin ningún 
fauor y amparo, y dotriuarlos y ponerlos á oficios ordinarios de la Repú- 
blica mandamos que las perfonas, á cuyo cargo eituuiefe, reciban en 
ellas cafas á los mas deiampafados y fin fauor; y que dentro de vno ó 
dos años, por á lo mas largo que ellmúeren cu ellas, en sabiendo bien la 
dotrina Chriítiana, leer y eicrihir algo, los pongan á oficio, fiendo de 
edad competente fin que confintais que alguno dellos pida limofna, por 
los malos resabios que para adelante toman. \ tendréis mucho cuida- 
do con que en las dichas cafas, le aya de lu limpieza, y criauca y do tri- 
na, vil ¡túndelas vna vez rd mes por lo menos, y Informándoos de como 
fe liaze: y tomando al lin de cada año las cuentas al ilecror de 1¡¡ i bclia 
cafa . 


Cap. S . — De la Jornia de pedir limofna los Peregrinos. 

Por que en ellos ñuefiros Reynos legun lomos informados entran al- 
gunos eipias en habito de peregrinos, de que re luí tan muchos daños en 
ellos, mandamos se execute con mucho rigor y puntualidad lo dilpuello 
por leyes y preniaticas dellos Reynos acerca dello, abi en la prohibi- 
ción del hábito de peregrino á los naturales q hdieíerion romería ¡i vi- 
filar algunas cafas de deuocion, como de lo.s ellrangeros que con el 
mefmo achaque, y color vinieieu á ellos; aduirtitmdolos que le regilluen 
en el primer albergue que hubiese por donde entraren; en compañía del 
examen que la Juft.‘ tibien liado hazer; guardando en todo, y en las 
franquezas y ei i paciones q tienen, lo i|ue las leyes mandan. 


lo fl },—De acomodar ios minos y niñas y f acorrer los expósitos. 


Y Arriendo tratado del remedio y amparo de los verdaderos y legiti- 
mos pobres, relia q ue tratemos de la ocupación de los fingidos y vaga- 
bundos, y primero de la forma de atajar y delarraigar dellos nuellros 
Eevnos la sute ilion y herencia, dedos: por que el principal remedio de 
las colas coníifte en arrancar las raíces .v principios de donde nacen los 
daños deillas. Y por quanto lomos informadas que la caula de donde ello 
prouiene, es, de no ocuparse, los niños y niñas pobres de lude ó ocho 
años arriba: y de clefpedir los enfermos pobres de los hofpitales donde fe 
curan, antes de citar bien edhíialecidos y de los convalecientes leba tra- 
tado arriba defeando ocurrir á elle incomieniente mandamos, que deíde 
el «lia que los Corregidores dedos nuellros Bey nos tomaren las viras, 
elijan y nombren los Ayuntamientos, por votos de mayor parte, vna 
perfoua veinticuatro. Regidor ó .1 arado de la Caridad y partes que con- 
uco ga ¡jara que por todo el tiempo que durare al dicho Corregidor 
como oticio tenga oficio de Protector de huérfanos y niños pobres. Y 
exortaraos y encargamos :i ¡os Prelados .y Cabildos ecleliál ticos nombren 
en cada Ciudad ó vida vn Prevendado, que tenga también el inelmo 
oficio; pnra que ambos Protectores Juntos acompañen y ayuden al Cor- 
regidor, para, que dos vezes en el año por lo menos vi liten ¡as cafas y 
vezinos del tal lugar, y acomoden todos los niños pobres de ja edad di- 
cha con escrituras y cartas de concierto, en oficios, y otros minifierios 
de mar y tierra, y en particular en euitiunr v labrar la tierra, y en 1er- 
vír amos, allí los huérfanos, como los lujos de los vergonzantes, y los 
demas pobrecitos que han de mendigar hasta aquella edad durmiendo en 
los albergues, como eítá dicho, de fuerte que ninguno de la edad arriba 
dicha quede por ocupar por q tío le haziendo quedarían mendicantes 
toda la vida. 1 dedos dos Protectores fe podra ayudar los dichos nuef- 
tros Corregidores para la buena ejecución del amparo de los demas po- 
bres, de que arriba queda hecha mención. 

Y porque á los niños expeditos, á quien faltó la piedad amor y oficio 
natural de ius padres, no les falte la compaífion y caridad Ohristiana que 
á Mías crin tuntas tan necelütadas de focorro fe deuéi, recien-nacidos, y 
imposibilitados según naturaleza de poder pedir lo que lian menellery le 
eneniga mandamos á nuellros Corregidores y jufticias procedan contra 
los que cofceharen en las igllas y cafas conforme á las leies dedos reynos 
tengan particular cuidado de locorrellos y vilitar las caías donde fe 
criaren, y informarse de la cuenta fue con ellos fe tiene, y finalmente 
liazerles todos los buenos o lizios que fe pudiere, para que lean criados, 
focorndos y amparados como es razón. X se encarga á los Prelados y 
sus Vicarios, Cabildos ecleliáltieos, y Prebendados tengan ella carga y 
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cuidado por propia, a elidiéndolos con fus limofnas, y focorriéndolos con 
las veras pedidles y haciendo q fe pida para ellos, pites con ella nueua 
reformación tendrán menos pobres á quien dar limolna, á quien repartir 
lo que Ies sobrádelos frutos y rentas eckfiá flacas, obra mui digna 
del los y mui acepta á uro a/ criándolos y alimentándolos por cuenta de 
las dichas cafas y limoliias hasta quatro años, pues rio allí adelanto, los 
q no liuuicron sido recibidos por per lonas puniólas para prohijarlos, ó 
íeruirilb dallos, los podréis entregar á los albergues doiule allí lian halla 
los líete ó ocho años, que los acomodéis jjomc queda dicho. 


Cap. 1 ! — De ¿a ocupación de los mgubundos rr/nrmados. 


Y Porque importa mucho al bien univerfal dellos Reynos, que la gen- 
te que se reformara en el examen general que hemos mandado ha/.er fe 
ocupe y entretenga en oficios y otros ministerios iieceíforius para la 
República, sin que aya ninguno que tenga ocalion de vagar y andar 
ociolo, mandamos que tengáis mucho cuidado con (pie los alguaciles á 
quien toca ello en particular, hagan su oficio con la fidelidad, rectitud 
y diligencia (pie es razón: y donde no bailare vno les encargareis á dos ó 
mas de los mismos que teueis. sin acrecentar nueua vara, los que os 
pareciese que ferán meueiter para conseguir el ciel o que le pretende, de 
limpiar el Rey no delta gente holgazana y perdida. X afiimifmo fe ordena 
que en todos los Ayuntamientos dedos nuellros Reynos fe nombre vna 
perfoua honrada y de cuidado, y de quien se tenga salutación , que 
traiga vara diferenciada en algo de las de los nlgimziles quesea, padre 
de mocos y acomode con amos á los que clin vieren fui ellos en el 
lugar, ó vinieren de fuera, porque no lean ca Hígados por vagabundos, 
no e f bando aduerfcidos: el qual queremos que Heve vil real por cada, vno 
¡pie acomodare, medio del amo y medio del criado. 1 i a m bien ha de 
tener obligación de falir cada mañana á la placa, á ver acomodar y con- 
certar los Jornaleros, y los ayude y concierte por el precio que corriere 


m aquella ocas ion y tiempo sin dar lugar á que algunos pidan precios 
san ellcesiuos por sus Jornales q no aya quien los acoja: y le efe usan 
:lñí pues con los Alguaciles con que aíliiten en la placa, y nadie tos quilo 
ocupar: refultando do aquí los inconuinientes que es notorio. Y' ¡i los 
fufó dicho no quisieren acomodarle, á trabajar por el precio que corre, 
rfto tal padre de mocos tenga obligación de dar auiloálas nueítras. 
Jufticias, para que lo remedien y los castiguen. Haréis aliimilmu que 
en los lugares de cada diitritoq luesen do consideración, aya numero 
cierto de ganapanes, nobrados por vos y los Ayuntamientos, que lo 
tengan por oficio particular y trnygan por lena! una cap o nica, de bicolor 
que os pareciere, liu que por cito le ponga Gitaneo á que con los diados 
hijos y e felabos que cada vno t-uuiere pueda llevar lo que qui fiero á tu cala. 

Item fe ordena para que los que le pulieren con amos perfeneren en 
fu feruicio, (pie con mucho rigor lo cumpla y execute las hqes \ pío- 
máticas delitos fleynos, que mandan q no se puedan recibir criados ni 
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criadas de nadie sin licencia de los primeros amos para que no tengan 
ocal ion de andar baldíos, y el p. e de mocos no los laque de vn amo para 
poner en otro, i'o pena de verguenpa p.' 1 

Mas fe ordena, que no le con tintáis á ningún genero de pobres, e tiran - 
geros ó naturales, pedir 1 i mol na con ficciones y inueuciones, allí de can- 
tar en quadrillas, trifier fin ionios y guitarras, lino que todos la pidan 
llana y Ohrillianam. y los que fueren real y verdadera#.** ciegos, pidan 
li mol'na con tu le nal, y rezen oraciones. Y uo fe permita que anden va- 
gando tañendo y cantando coplas fu cellos las mas veces aprocrUos, ios 
imprel lores no las impriman. 

Y queremos y mandamos que deíile boy en adelanto ningún hombre 
ni muger que tenga salud y tuercas para trabajar, los con tintáis, vender 
por las calles frutas, ni otras colas de comer, ni vidrios y vasos de agua 
ni mercancías tino lucre de cincuenta años arriba ó mancos , ó peno • 
ñas que uo lean de leruicio ios quales ¡o puedan hacer con licencia de 
nueilras .Tul Licias dada por ciento por la i¡. lio la llene ol s." y no lie otra 
manera. 1 k< mi ¡mu n- ha de entender de ios que venden mercader i as 
por las calles. 

.Allí induro mandemos a todos los Corregidores dedos uros Rey nos 
que para que lo susodicho tenga mejor efeto, que imiten con particular 
cuidado en -i ¡-¡gar de m gouierno que les pareciere apropoíito todos ¡os 
#óckachos y mogos perdidos pobres fanos de diez años arriba, halla 
dieciocho, u veinte para que después de la reí rmueion los embicn á 
colla de gallos de Ju! Licia, á la ciudad de Toledo, todos los do Cartilla la 
uueua., Ueyoo de Toledo y mancha, y Obispados de Cuenca y Siguanea, y 
las demás partes circunuezinas y los de toda CaltilJa la Vieja. Campos, 
A i'/jcaj < 1 , Ailurias, y Montana®, Obispado de Olma v loria, a la Ciudad de 
Va Hado lid; y los de efl remadura y Andaluz# á la ciudad de íeuiila: y 
los del líeyno do Granada y Jaén á Malaga: licuando los que ie Juntaren 
tu loie.io, a ja mol j na ciudad de Sevilla; y los que se Juntaren en 
\ alladolid á la Cor una, I-are do ó lantander; y los del lievno de Mur- 
- 1.¡ , ú Caí f agen a . comi.larios nombrados por uro Quieto. para que 
loes Corregidores; de las dichas partes y puertos de mar los embarquen 
en las galeras, los pequeños para proeles, y los de mas edad para mári ■ 
ocios en ellas; y en los nauios de alto borde y armadas para pages y 
grumetes los veos, y los otros para marineros. Y mandamos a los Ca- 
pitanes de las dichas galeras y mudos, no los déxen faltar ni defembár - 
caí en, tiena por nuiebos días, hurta que se acoliñbren al exereicio de 
la mar: y los paguen lus bieldos . tefpues que «\an ferunlo q nutro años 
pues baila entonces baítaca vellirlos de 1 éneo, ó lieruaje, y dalles la ra- 
ción fin vino, porque fu leruicio uo será »le tanta importancia como de allí 
adelante q se les darán lus fuoldosy virtieran á cuenta del los, dándoles 
las raciones acoUumbrudas, como a los demas que allí afñften. Y man- 
damos | todos los. Corregidores que aquí adelante embien á las galeras 
; y armadas para efte efe# A los vagabundos que no tuuieren edad para 
remeros: y a los que deilos no fuere menelter pai*¡i las dichas armadas, 


i m 

los condenen á fer ocupados en oiicio de ga fiadores de nueltros exerei- 
tos y Jornadas. 

Cap, 12. — De la ocupación y castigo de las ra ayeres vagabundas. 


Y La ociolidad grande de muchas mu geres perdidas y vagabundas 
que inficcionan con enfermedades ellos Reynos, y los hinchen de gente 
perdida hijos suyos, no pide menos remedio, que la de lus hombres, de 
que liemos tratado hasta aquí. Por tanto mandamos que atento que ya 
ella acordado por los del nueitro Conl’ejo, que le hagan dos cafas vna 
en ella nuellra Corte, y otra en la ciudad de Seuilla, fe hagan otras en 
las ciodades donde luvniere Chañe illerias que iiruan ile recluí! oues. Y’ 
fe llamen del trabajo y labor, donde Jnlticias de aquí adelante, reparti- 
do por fus díll ritos convienen á las mugeres delinquentés i incorrigi- 
bles , por los años que les pareciere merecer fus culpas y e tedios, ú que 
hilen y hagan, otros oficios en que ganen fu comida; adonde por cuenta 
y razón fe les de lo que pareciere uecellario para tullen ta ríe en comu- 


nidad. l r cada cafa deltas tenga un alcayde ó mayordomo cafado que 
por junto les compre lo uecelfario para íu lurtentó , faCandolo de fus la- 
bores y trabajo, y de algunas limofuas que fe juntaran entre año, y 
condenaciones que aplicaren las Juftieias para ella obra. Y nili mesino 
ava dos mugeres honradas v virtuosas, que las apremien á levantar en 
latiendo el sol á trabajar harta que le ponga y con candiles por lo me- 
nos dos oras de noche re femando fol ámente tres oras dos á medio día 
pg comer y de lean lar y vna que fe ponga el fol mientras encienden los 
candiles qu." fe fuesen á acollar rezen la (letrina ehrillianay confieren 
las tres patenas del año v oían milla las fie fias, y encierren en cala bu- 
cos íiendo neeellario y caíliguen á las que fuesen inobedientes. Y los 
dichos Alcaydes tengan libro de cuenta y razón, en qué allieutcn 
fus feutencias y entradas para que cumplido el tiempo de fus condena- 
ciones fe les de libertad y mientras allí eftuuieren las hagan ejercitar 
en oficios diferentes y necesarios á las Repúblicas, y en particular á 
las deíla Corte que hilen eí tambre para paños de pared que fe fabrican 
por nro mandado allí cerca, en otra cafa, por los nino.-5 de leminario 
de Santa Ysabel, y otros. Se ordena q todos los Corregidores y Jufti- 
eías delios nueítros Reynos repártanlas mugeres que condenaren a ellas 
cafas en ella forma. Que fe remitan y embien á la delta Corte todas las 
del Revuo de Toledo, Mancha y Obispado de Cuenca y Siguanea, y las 
demas de los lugares de los puertos á ella parle , baila Sierra-morena; 
y á la de Vatladolid todas las de CadiHa ta Vieja, Campos, Vizcaya, 
Alaba, Guipúzcoa y Afturias, y montanas todas; y a la de la Coruna 
las dé todo el Keyno de Galizía; y á la Seuilla, las de toda eílremadura 

' AAin ri /v i ! 1 1 - 1 k ! í i tIa! minino Kev- 
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no v las de Jaén y Murcia. 

Y en los lugares donde huuiere ellas calas mandamos que no con- 
finíais padres ni madres de mocas de semicio: fino que elle miuiilerio ie 
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haya por mano del Al cay de, y vna de las niaeílras de la dicha cala, de 
labor, acudiendo todas las que elluuieren fin amos ni portal della coa 
libro de cuenta y razón, adonde fe aílienten los nombres y feñns de paj. 
fosa, edad y tierra de fu nacimiento de las dichas criadas: y nombre par- 
roquia y calle dei aiuo, ó ama que los licuare, apercibiéndola! que per- 


feueren con fus amos, fo pena de que las meterán en la dicha reclusión 
a trabajar. Y pague cada vna de las per lonas que las llenare, para 
ayuda ai tullen to de la dicha cafa vn real . 

Y para que todo lo que queda por nos difpuefto y ordenado en citas 
premáticas, tenga tan cumplido efeto como deteníaos mandamos que 
en ella nueílra Córte y en las Olí anci 11 erras y audiencias dedos Kevnos 
te encargue de la execncion de todo lo filfó dicho, con comí i lion particu- 
lar que para ello le damos, el mas moderno de los Alcaldes de nueílra 
cafa y Córte y Chanci Herías: y el delta Córte y villa de mndrid nombre 
quatro algún/, i les de los ordinarios, á cada vno de los quales leles den 
de gallos de Juilicia (diez) veinte mil maruuedís de talario en cada vn 
año; y los de las Chañe i Herías y audiencias nombren dos, con el mitmo 
talario. y de los racimos alguaciles ordinarios, fin acrecentar por elle ref- 
peto mas varas; los quales tengan cuidado y comiilion particular de in 
quiriry bu fea r con diligencia los vagabundos y holgazanes y gente per- 
dida, alli hombres, como muyeres: y por cada vno de líos que prerulieren 


Jugando, o vagando ó mendigando fingidamente en cualquier tiempo un 
traer la fonal cierta de mendigante fe le den al aiguazil que le prendiera 
á eoft.a de los bienes que. fe le hallaren al prelo, vn real: y ti no lo tubiefe 
lele dé de gallos de Juííicia. Y mandamos se encargue á dichos alguaci- 
les la vigilancia y cuidado en eíte Minifterio, pues depende dellos el lim- 
piar, y purgar la itepublica de gente perdida pero que con todo elfo aduier- 
tan, que no lleueu a nadie fin culpa en quanto les fuere potable, porque 
de los que alli prendieron ellos ni los Al cay des de las cárceles no han de 
Ucuai derechos algunos. Y el aiguazil que le cohechare, ó difiinmlare 
con alguno, ú en elle particular hiciere alguna cola ¡ndeuida, fea caftiga- 
do con mucho íigor. \ todos los Corregidores dellos uros Reynos, 
alli del Iugui donde estubiere la Córte, como los de las Ohancillerías, y 
demás ciudades villas y lugares tengan atfi mitmo la dicha comiffion 
nombrando vno ó dos alguaciles de los ordinarios para la dicha execu- 
uou, Lonlonue ¡í la grandeza de] lugar, dándoteles ei mefnio premio por 
la prüion y guardando la metma orden. 

Y" paia qut cuu mas cuidado le guarden v cumplan ellas prematicas 
mandamos, le ponga á todos los Corregidores dellos nueílros Revnos y 
lenonos, alu á los que aora son como á los que feran de aquí adelante, 

poi capitulo particular en sus initruciones, la guarda por fus m i linas 

per Urnas y obaeruancia- inuiolable de lo contenido en ellas ordenanzas: 

y que vnos a otros como fueren fucedieudo en los oficios, fe tomen refi - 

Hn- Cia 1 ° ° 7 iHformaudoic en particular del admi niftrador y diputa- 

, i J i UUOfi , p0 Jre3 !lnciauos *3® los albergues y de los diputados 
as ermandades de las parroquias, y de otras perfonas jiadofus 
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q fea neeeiVario, vezinos del dicho lugar, hazienáole dello cargos al di- 
cho Corregidor y recibiendo sus defeargos, con mu cha fidelidad \ recti- 
tud la ten tencia y ti antes de félid. é durante su oll> siempre alguna 
desorden ó gran omílion informe. 

Y coa fu parecer cerrado y sellado, lo embie á la perfona que eu ella 
Corte hiziere oficio de Procurador general de los pobres y albergues 
dellos Reinos; el qual tenga cuidado de hazerlo ver y en el c.” y reme- 
diar con breuedad, por la forma que á nuellro Preíldeute del Oonlejo te 
pareciere; el qual Procurador general tenga correspondencia ordiuaria 
con los diputados y administradores de ios dichos albergues, y con otras 
perfonas de piedad, para procurar remediar las omitliones que en la exe- 
ración dello huuiere, y otras cofas de que fuere añilado tocantes á su 
confemaeion (1). 


Lans dí'O, 


(i) Son muchas y muy curiosas Lis enmiendas y adiciones JcJ original deestepro- 
yccto, Ellas explican en mucha parte la incorrección de la copia, y merecen sin duda 
detenido estudio. Siento sobremanera que las dimensi mes de este Sibr > me tmpi.Lni 
ser más e^lens o 
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APÉNDICE III. 


EL JUZGADO DE PROTECCION DE LOS PATRONATOS DE LEDOS ION- 
DADOS EN EL TERRITORIO DE LA AUDIENCIA DE SEVILLA. 


(Libro 1. Introducción histórica. — Capítulo VI. Andalucía (segundo 

período). — Página 5 1 ). 


Poca formalidad y escaso orden administrativo acusan las noticias 
que paso á exponer; pero son precedentes históricos dignos de men- 
ción. 

En 4 de Agosto de 1841 se pidieron al Regente de la Audiencia de He- 
villa antecedentes sobre la supresión del Juzgado. El Regente dio un 
inventario de los expedientes enviados al partido de Cádiz, al tiempo de 
la citada supresión, y certificado de la Renl orden de 2 de Julio de 183ñ, 
en cuyo cumplimiento se habían repartido los expedientes y papeles 
que obraban en el mismo, añadiendo que reclamaba de Ce diz los demás 
antecedentes que se le habían pedido. — [Comunicación de 1 '¿de Aposto 
de 1841, inédita.) 

La Regencia del Reino devolvió al Cíete político de Sevilla el inventa- 
rio, por creerlo ínsuíi cíente, y repitió una nota circunstanciada de los 
documentos y papeles que en virtud de la Real orden de 2 de Julio se 
distribuyeron entre los prelados eclesiásticos, gobiernos políticos y juz- 
gados de primera instancia, expresiva de bis nombres de los fundado- 
res, pueblo ó pueblos donde estuvieran situados los patronatos, si eran 
particulares ó de sangre, nombre y clase de las personas que recibieron 
documentos tan interesantes, y si al efecto estaban autorizadas, aña- 
diendo los expedientes gubernativos que se hallaban en poder del ¡se- 
cretario del extinguido Juzgado, y que se formaron de oficio desde su 
creación. I Orden de la Regencia de 26 de Agosto de 184), inédita, recomen- 
dada por otra muy enérgica del mismo dia del siguiente mes.) l’idió, por ul- 
timo, el expediente original seguido en su Secretaria sobre la supresión 
del Juzgado de protección, las contestaciones que habían mediado 
entre el (Jefe político y el Regente de la Audiencia, ai reclamar aquel los 
expedientes gubernativos del rumo (Orden de la Regencia de 21 de Re - 
Hombre de 1841, inédita), y las relaciones, que cu 10 y 12 de Setiembre 
de i8bb le Labia dirigido el Regente, de los expedientes en une habían 
cnt endido los escribanos del suprimido Juzgado l>. Juan Nepomuceno 

"73 
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Fernandez de las Rozas y D. Pedro de Montes. { Otras de 22 de Setiembre 
22 de Octubre y 27 de Noviembre de 1841 . ) 

El ( i efe político envió el expediente (Comunicación de 2 de Octubre 
de i 841 , inédita): pero dijo que se habían extraviado las relaciones. 
I Comunicaciones de 30 de Octubre y 1 1 de Diciembre de 1841 . inéditas.) 

Análogas reclamaciones se dirigieron ai Regente de la Audiencia. 

El Regente contestó que antes de recibir las nuevas órdenes había 
librado las oportunas al Gobernador del Arzobispado, (tefe político de 
Cádiz, y jueces de primera instancia de Aracena. Jerez y Medina Sido- 
nia, con copías de los inventarios presentados por 3). José García I.,e- 
conte, para que con toda brevedad lucieran las manifestaciones que se 
deseaban, entre tanto, continuarlas sin levantar mano con otros que 
recibieron aquellos pape! es, para que hiciesen lo mismo, quedando á la 
mira de la mayor actividad en el resultado, y de comunicarlo á la Su- 
perioridad. {Co'Municaciirñ de 4 de Octubre de 1841, inédita.) 

Por resultado de las averiguaciones hedías, el Ministerio de la Cto- 
! lernacion pidió al de Gracia y Justicia, el expediente general de patro- 
natos <ic legos dn Sevilla que se hallaba en su Archivo, trasladado de la 
Sección de Gracia y justicia del Consejo Real (Orden de la Rey encia, de 
18 de Julio de- 1842, médiui ) . y habiendo sigiii tica .do Gracia y Justicia 
que no podía desprenderse de al '.runos documentos, que convenía sepa- 
rarlos de los que había cíe entregar, y que , por ser voluminosos los ex- 
[ ludientes, había necesidad «le asociar al Archivero otro empleado, para 
que juntos hicieran los inventarios y distribución procedentes (Orden 
de la Regencia de 3 de Agosto de 1842, inédita). Gobernación nombró al 


» ib Sebastian Sol i va. oficial del Archivo ele Gobernación [Orden 
de 17 de Aposto de 18-1$, inédita}, y con posterioridad redamó los antece- 
dente- que obraban en el mismo Archivo procedentes del extinguido 
Gen -ojo y referentes á fundaciones determinadas. Orden de 11 de !Fo- 
x-embre de 1842, inédita.) 

La comisión fu ó cumplida, y consta que al Archivo de Gobernación 
p isaron los expedientes de patronatos de legos de Sevilla que existían 
®h pl - Ministerio de Gracia y Justicia y los del extinguido Consejo Real. 
( Comunicación é inventan as de [> . Sebastian Saliva, de 28 de Marzo de 
' 843 , inéditos.) 


APÉNDICE IV. 


REGLAMENTO DE LA SECCION DE PATRONATOS DE SEVILLA. 


(Libro L Introducción histórica.— Capítulo VIL— Andalucía (tercer pe- 
ríodo). — Página bp). 


Hay un sello que dice: Gobierno de la Provincia de Sevilla.— Regla- 
mento para la administración de los patronatos de legos fundados en 

esta provincia. 

Deseando establecer reglas fijas y claras acerca de la administra- 
ción de los patronatos, para ios cuales había un Juzgado privativo que 
se extinguió por Real urden de 2 de Julio del año próximo pasado, co- 
metiendo á este Gobierno civil toda la parte administrativa de los mis- 
mos, lie acordado se observen las siguientes: 

1. a Todo patronato que tenga un objeto piadoso de beneficencia, es- 
tá bajo la inspección del Gobierno civil, ejercida esta con las modifica- 
ciones respectivas á la clase de la fundación. 

2. » Los patronos ejercerán libremente todos los derechos que por 
fundación les competan, y en el caso de que los poseedores de patrona- 
tos lo sean por derecho de sangre, y perciban sus rentas sin estar obli- 
gados á dar cuentas, la inspección del Gobierno civil se limitará á celar 
el cumplimiento de las cargas á qup estuvieren afectos, siendo do henc- 

ncericia, 

3. » Corresponde á la administración civil uombrar administradores 
dé todos los patronatos que no los tengan con arreglo á la fundación. 

1 * Todo administrador que por fundación no esto relevado de dar 
cuentas, deberá rendirlas anualmente á la autoridad administrativa, 

así como fianzas abonadas por el valor de tres lentas. 

5. n Toda fundación para objetos de beueiiceiLeia, ora la liayan adrni- 

uistviulo licrimu idados, cofradías ó comunidades religiosas, está Injo la 
dependencia de este. Gobierno civil, y sujeta, por lo tanto, á las reglas 

dictadas y que se dictaren. , 

0 » Previniéndose en la Real orden citada de 2 de Julio, que al Go- 
bierno civil corresponda todo lo gubernativo de patronatos, y lo pura- 
mente contencioso á los juzgados locales de la situación de cada uno, 
para evitar contestaciones embarazosas tendrán presente los adminis- 
tradores y demás que deban tener intervención gubernativa, qué se re- 
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paitarán por fundones puramente administrativas: ln ilación y toma de 
cuentas, el cumplimiento de cargas piadosas, la distribución de limos- 
nas, adjudicación de dotes, remoción de administradores, aprobación ó 
alzamiento de lianzas, autorizadas estas en forma bastante por escriba- 
no público. 

7. ® Como en muchas fundaciones se destina el todo o parte de sus 
rentas para dotes, cuando para la adjudicación fuera necesario Calificar 
la preferencia por mejor línea ú grado de parentesco, y sobre esto con- 
trovertiesen los aspirantes, se emplazará por edictos ante el juez com- 
petente á los que se crean con derecho; pero si la voluntad del fundador 
fuese tan manifiesta que se pudiese hacer la aplicación sin temor de 
perjudicar derechos de familia ó particulares, en tal caso la adjudica- 
ción se hará por los ayuntamientos respectivos, dando cuenta á este 
Gobierno civil para, su aprobación, y expedir en su caso el oportuno li- 
bramiento y órden para su pago. 

8. *» También se reputan como contenciosas y como tal sujetas á ios 
tribunales de justicia, todas las reclamaciones en que se dispute el de- 
recho de patronazgo ó de administrador por llamamiento de fundación, 
y por regla general cualquiera otra en que se controviertan derechos 
particulares que exijan una declaración legal de la voluntad del fun- 
dador. 

9. a Habiéndose suprimido el Juzgado privativo de los patronatos y 
decía rádose que todo lo que no sea. contencioso pertenece al Gobier- 
no civil, exige el orden que se observa en los demás negocios adminis- 
trativos, que las corporaciones nmuieip. Ies ejerzan ba jo la dependencia 
del mismo Gobierno civil la inspección y atribuciones que á este com- 
peten en los patronatos, lográndose por este medio que sea más eficaz 
la vigilancia que deba ejercerse sobre la administración interior de 
ellos, la que se interpondrá con las modificaciones siguientes. 

1U. Cuando haya de nombrarse administrador propondrán al Go- 
bierno civil una terna de personas á propósito por su honradez, aplica- 


ción e 


igencm. 


11. Nombrado que sea el administrador por el Gobernador civil, se- 
rá de cargo del ayuntamiento exigirle lianzas abonadas, que remitirá ni 
mismo para su aprobación. 

12. Cuidarán de visar las cuentas con eJ objeto fie ver si están ó no 
cumplidas las cargas de fundación, remitiéndolas en el término de oche 
días á la aprobación de! Gobierno civil, vías acompañará un certificado 
del tesorero de ayuntamiento or, que conste el. ingreso, en depositaría, 
del sobrante que de las mismas pueda resultar. 

13. Los administradores deberán dar cuentas anualmente á ios refe- 
ridos ayuntamientos, y entregar en sus tesorerías el residuo ó alcance 
que á favor de los patronos aparecieren de aquellas. 

1-1. Sin embargo de lo preceptuado en las reglas 4. a y anterior, sobre 
el plazo en que deban dichos administradores rendir sus cuentas, esto 
sr entenderá para lo sucesivo, y, por consiguiente, deberán todos prr* 
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sentar las correspondientes desde las últimas aprobadas hasta fin de 
¡^35, á las autoridades y cu los términos que refiere la regla precedente, 
en el preciso término de cuarenta dias contados desde la fecha de este 
reglamento . 

15. Se exceptúan de la anterior disposición los administradores que. 
bajo cualquier concepto, hayan rendido sus cuentas en el Gobierno ci- 
vil, cuyo extremo harán constar ante los mismos ayuntamientos. 

16. Será obligación de les administradores acreditar el resultado de 
las últimas cuentas, por medio de la oportuna certificación en bastante 
forma. 

17. listando consignado por Real orden, el 2 por 100, á la Secretaría 
de este Gobierno civil, para dotación del oficial y escribiente encarga- 
dos de este Negociado, deberán los administradores entregar en la De- 

■O 

positaría del mismo la cantidad que por este concepto corresponda. 

1*. Se considerará administrador de patronatos y como tal obligado 
al cumplimiento de cuanto se previene en las disposiciones anteriores 
y que en lo sucesivo se acuerden, toda persona á quien esté confiada la 
dirección y manejo de las rentas de dichas fundaciones, á no ser que 
acredite competentemente hallarse en la posesión de ios derechos y 
prerogativas que se mencionan en la regla 2.\ en cuyo caso ln inspección 
del Gobierno civil se limitará á lo marcado en la misma. 

i'J. Ha remoción de los administradores corresponde al Gobierno ci- 
vil, oyendo á los ayuntamientos, 

26. En el caso de que las rentas de los patronatos no estén aplicadas 
determinadamente á algún objeto ú establecimiento particular, los admi- 
nistradores las ingresarán en Depositaría , puraque por el Gobierno civil, 
con informe de los ayuntamientos, se haga la aplicación más aproxima- 
da á la intención del fundador, y, en caso de duda, se destinarán al so- 
corro de las necesidades del pueblo de su institución. 

21. Para que tenga el debido cumplimiento cuanto se preceptúa en 
este reglamento con respecto á la rendición de cuentas y demás relativo 
á la administración interior de los patronatos, y que los ayuntamientos 
puedan reclamar aquellas de los respectivos administradores, se les pa- 
sarán listas por el Gobierno civil, expresivas del nombre de estos y pa- 
tronatos que tienen á su cargo. 

22. Como el Juzgado de patronatos suprimido conociese tanto en lo 
administrativo como contencioso, y por e.Ga razón se hayan remitido 
todos los expedientes que obraban en el referido Juzgado, á los de par- 
tido donde aquellos están radicados, se invita á los señores jueces á que 
por su parte faciliten y entreguen á los ayuntamientos los que estu- 
viesen en su poder, y, por si hubiese algunos pendientes en clase de con- 
tenciosos, se pondrán de acuerdo por medio do personas que una y otra 
autoridad nombren, para la separación ó desglose de lo que á cada una 
de ellas corresponda según sus atribuciones, tomándose en caso de ha- 
ber dificultades las notas ó apuntes necesarios para su mejor des- 
empeño. 
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23 Teniendo por objeto este reglamento fijar el modo con que debe 
interponerse la inspección que me compete como Gobernador civil so- 
bre todos los patronatos que tengan relación con el ramo de beneficen- 
cia, cometiéndola ¿ las autoridades locales para hacerla más eficaz, y 
«iendo la diputación provincial una autoridad superior, procederé con 
su acuerdo en todos los casos de importancia que exijan resolución. - 
Sevilla 15 de Febrero de 183(5. — Armendanz, 


APÉNDICE V. 


SOLICITUD DEL SEÑOR GARCIA HERMOSA PARA LA ORGANIZACION 

DEL RAMO DE PATRONATOS EN ANDALUCÍA. 


(Libro I. Introducción histórica. — Capitulo VIL AndMucia (tercer 

per íodoj. — Pag i n a. 5 gj , 


Exorno. Sr. Ministro de la Gobernación: Dentro de la Administra- 
ción pública existen servicios sumamente importantes . pero que no 
fijan en general la atención de los administradores superiores, porque 
su índole ó carácter no los hace ostensibles como los servicios que pro- 
ducen directamente un ínteres económico ó político. 

En tal caso se halla la alta tutela y protección que al Gobierno com- 
pete sobre una masa de bienes que existe en las provincias de Cádiz, 
Sevilla y Huelva, conocida bajo la denominación de Patronatos , y que la 
constituyen multitud de fundaciones de estos, memorias legadas con 
destino á objetos de beneficencia. 

Vario es el origen de dichos bienes; distintas sus condiciones; dife- 
rentes las cláusulas de su administración é inversión de productos. Así 
es que en unos incumbe al Gobierno el patronato pasivo, y al propio 
tiempo la administración y aplicación de rentas; y en otros solo ejerce 
el primero, corriendo el patronato activo á cargo de cabildos eclesiósti 
eos, corporaciones civiles ó individuos particulares llamados á serlo por 
las cláusulas de las fundaciones, pero con la obligación de rendir las 
oportunas cuentas justificadas. 

Para atender ú este servicio, el Gobierno tiene establecida eu (Sevilla 
una Inspección de patronatos, cuyo presupuesto personal se eleva á la 
cantidad de (19.000 reales; en Cádiz tiene igualmente establecida otra 
Iosueceion, cuyo costo es de -15.000 reales, y en Huelva hay nombrado 

un oficial con el sueldo de 4.000 reales. 

Estas dependencias practican la recaudación de rentas que se hallan 
en dicho caso, vigilan el cumplimiento de las cargas afectas ála totali- 
dad de bienes de la índole que nos ocupa, cuida 'de exigir las cuentas á 
los administradores particulares , y atiende á las demás operaciones 
activas de este servicio, el cual, en su parte protectora, tutelar y dis- 
tributiva de productos líquidos se halla bajo la autoridad superior de 
los respectivos gobernadores. 
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Sucintamente expuesta la índole del caudal llamado de patronatos y 
la organización actual de su administración, fijémonos sobre la idea qu e 
domina respecto de ambos extremos, tanto en la opinión pública cuanto 
en la órbita oficial. 

Recorramos todos los círculos administrativos y sociales de, Cádiz v 
Sevilla, y ninguno excusa emitir su juicio sobre el particular, conforme 


en que el caudal es inmenso, en que sus productos no guardan relación 
con el capital, en que el cumplimiento de cargas y la inversión del lí- 
quido no son todu lo exactos y justos que debieran ser, y por último, en 
que existen bienes y documentos sustraídos á su legítima aplicación. 

Elevémonos luego á los centros superiores del Gobierno, bajo cuya 
acción directiva se baila este servicio, y con dolor hallaremos que care- 
cen de datos estadísticos, administrativos y de cuenta y razón para 
formar un juicio, ni aun aproximado, respecto de lo que la Opinión pú- 
blica esparce; hallándose por consecuencia imposibilitados de ocurrir 
con medidas convenientes á reponer este servicio en el grado de inteli- 
gencia y crédito que requiere su importancia y el buen nombre del Go- 
bieruo . 

Algunas disposiciones se han adoptado en diferentes épocas para 
poner en claro la verdadera importancia del caudal de patronatos, y 
traer ¡su administración á la regularidad que es justa, pero todas han 


M-tu ineficaces; todas se han embotado en obstáculos indefinibles, acaso 
de falta de inteligencia y sobra «le indiferencia. Pero el hecho es que ei 
mal existe y crece, y amaga tal vez con la desaparición dentro de breves 
años de los bienes de patronatos. 

Según opinión general de las personas competentes para conocer en 
esb 1 asunto, no es posible que la administración de este servicio adquir- 
ió el crédito y beneficios desque es susceptible, sin variar radicalmente 

su organización, y sin emprender los trabajos estadísticos que fijen el 
capital. 

Efectivamente, como los productos de bienes de patronatos no 
const ituyen renta alguna del Estado, los centros generales de Adminis- 
¡ ilición \ Contabilidad no lijan su atención sobre su alza ó descenso: 


e.it.i misma índole los excusa de regirse por las leyes é instrucciones 
administrativas y de cuenta v razón á que se subordinan las contribu- 
ciones, impuestos y demás ingresos y pagos del Tesoro público: las 
operaciones activas de inspección y recaudación se han encomendado 
siempre á personas ajenas á la carrera de la Administración: el sistema 
que se ha empleado y se emplea, no es sistema, sino la apreciativa 
lonn.i de el que practica Jas operaciones, y los gobernadores, que son 
os que avocan á su autoridad superior provincial el patronato pasivo 
ce os indicados bienes, no pueden en sus preferentes obligaciones polí- 
ticas y económicas generales descender á vigilar aquel servicio espe- 
cial; pero enturados por establecimientos de beneficencia ó particulares, 
ejercitan irresponsablemente á favor de estos su derecho distributivo 
de los productos de los expresados bienes. 
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Estíis consideraciones ponen fuera de toda duda la imperiosa necesi- 
dad de adoptar una medida radical, que cambiando la faz de este servi- 
cio, le traiga al verdadero terreno de una administración activa é inte- 
ligente, que principie por deslindar la verdadera índole y condicio- 
nes, y fijar su cuantía é importancia, y concluya por establecer el sis- 
tema más conforme que aconseje el detenido estudio que se haga del 

mismo. 

La Dirección general de beneficencia, centro superior administrati- 
vo, á quien compete tener un conocimiento exacto de esta suma admi- 
nistrada , y adoptar las disposiciones oportunas para dirigirla con 
acierto, carece de datos estadísticos, administrativos y de cuenta y 
razón para ello. 

Los gobernadores, á quienes incumbe el deber de autoridad y vigi- 
lancia sobre todos los servicios políticos y económicos en general, se 
fijan poco ó nada en el de patronatos, que no produciendo recursos al 
Tesoro, ni influyendo en la Administración civil, est;i casi fuera déla 
Administración pública. 

Y los Inspectores, con sus dependientes, marchan sin reglamentos, 
sin método, sin sistema, sin cargo de valores en administración , sin 
cuenta y razón exigida por la ley de Contabilidad, ele., etc. 

En tal situación, y si el caudal de los patronatos de Sevilla, Cádiz y 
Suelva ha de conservarse y aplicarse con economía y justicia, es indis- 
pensable que como un servicio especial que nu forma parte de las ren- 
tas del Estado, pero que este tiene la obligación moral de corresponder 
á la tutela que ejerce sobre él mismo, se administre especialmente bajo 

las bases siguientes: 

1. a Que la Administración superior, ó sea hiparte de autoridad y 
vigilancia tutorial, radique en la Dirección general de beneficencia. 

2. a Que esta lleve á efecto la dirección de las operaciones de Admi- 
nistración activa, por medio de un Subdelegado general de patronatos. 
(Jefe de Administración de 3. a clase, con el sueldo de 30.000 reales, con 
residencia en Sevilla, y que dependa exclusivamente de su autoridad. 

3. a Que este Subdelegado, de quien dependan las Inspecciones Je 
Cádiz y Sevilla, y el Oficial que hay en Huebra, sea el que ocurra con 
sus atribuciones propias é inmediatas á dirigir la administración activa, 
tanto en la parte recaudadora, como en la distributiva, así como en la 
de autoridad y vigilancia local para el cumplimiento de las obligaciones 

y cargas afectas al servicio de patronatos. 

4. ‘ Que sin perjuicio de los trabajos corrientes y de las reformas 

interinas que crea oportuno hacer en el mismo, disponga la inmediata 
formación, bajo su dirección, de un inventario que comprenda todas las 
fundaciones, bienes en capital y renta, cargas y obligaciones y demas 

noticias estadísticas del expresado caudal. 

Y 5. a Que haciendo un detenido estudio de las condiciones de e=- e 

servicio, redacte una memoria respecto del mismo. 

Al tomarme la libertad de dirigir á Y. E. el presente escrito, ajeno a 
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toda {pretensión de amor propio, creo cumplir con el deber afecto á todo 
funcionario público, que ío es, no eventualmente, sino por carrera 
administrativa abrazada desde sus más tiernos años. En los 30 años que 
he invertido en servir al Estado hasta la categoría de Geíe de Hacienda 
pública, be tenido lugar de ver ranchas administraciones generales, 
provinciales y especiales. En la mayor parte lie hallado que se admi- 
nistraba por costumbre: sin saberse lo que se administraba: sin cuidarse 
de los medios que debian emplearse para el acrecimiento ó al menos 
conservación del caudal. 

Se de cierto que los altos centros de la Administración desconocen 
los vicios de la delegada; que uo puede saberlos si sus agentes subal- 
ternos no se los ponen de manifiesto; y que desconociéndolos, mal pue- 
den aquellos ocurrir con sus disposiciones á corregirlos. 

Reciba, pues, V. E. la presente indicación respecto de los patronatos 
de Sevilla y Cádiz, y en su buen Juicio y reconocido buen deseo per la 
mejora de la Administración acordará lo que crea más conveniente.— 

Exorno. Señor .— Rafael García Hermosa . —Madrid 17 de Moviembre 
de 1864. 


APÉNDICE VI. 


CONCORDIA CELEBRADA EN 1 844 ENTRE LOS SEÑORES GE FE 
POLÍTICO Y OBISPO DE CÁDIZ, Y ACEITADA POR EL SEÑOR ARZOBISPO 
HE SEVILLA, PARA FACILITAR LAS VISITAS DE LOS PATRONATOS 
DE LEGOS DE SUS RESPECTIVOS TERRITORIOS, Y VELAR 
POR EL CUMPLIMIENTO DE SUS CARGAS. 


(Libro I. Introducción histórica-— Capítulo VIL Andalucía ( tercer 

período ). — Página 62). 

En 29 de Febrero de 1844, el Gefe político de Cádiz y el Obispo de 
aquella diócesis, para facilitar las visitas de los patronatos de legos y 
velar por el cumplimiento de la voluntad de los fundadores, sin ocasio- 
nal* dudas, contestaciones ni entorpecimientos, celebraron una concor- 
dia que abraza los siguientes puntos: 

l. l> Reservar á la jurisdicción eclesiástica la inspección y visita de 
las fundaciones de objeto exclusivamente eclesiástico, sm peijuicio dt 
que si se suscitase duda sobre el mejor derecho á su patronazgo, se ven- 
tíle y resuelva ante la jurisdicción ordinaria, salvo el caso de ser ecle- 
siásticos los litigantes, que por ello someterán sus litis también á la ju- 
risdicción eclesiástica. 

2.° Que en los patronatos mixtos por su objeto, cele cada autoridad 
de la parte relativo á su cometido, y los patronos las rindan respecti- 
vamente cuenta de lo mismo, haciéndolo primero á la autoridad civil, 
para que con el certi lleudo de esta, referente á la parte pía, se acredite 

ante la visita eclesiástica lo conveniente. 

3.0 n U e en los patronatos de legos de una y otra clase, huertanos 

de patronos por las leyes de exclaustración, se sustituyan estos con 
arreglo á las Reales órdenes de 17 de Marzo de 1840 y 17 de Enero 

4 !® Que en las fundaciones del patronazgo del Cabildo catedral de 
Cádiz, la autoridad civil siga entendiéndose directamente con esta cor- 
poración, cualesquiera que fuesen los objetos de dichas turnimows 

5 o Que las cantidades señaladas para establecimientos públicos, de 
beneficencia se entreguen á la junta encargada de ellos, ^ou arreglo a 
las últimas voluntades: que se escusen de visita civil los P a, '^ u<l 
cargo de la dignidad episcopal, con arreglo a lo prevenido eu ai ti . 
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lo S. fl do la sesión 22 del Concilio de Trento, confirmado por la luv ¡;¡ 
libro l:\ título l.'* de la Novísima Recopilación; pero que s i la autori- 
dad civil insistiera en la visita, se de'n certificados por el Secretario de 
cámara de estar cumplidas las cargas. 

R.° Que se expida y repartan entre las partes contratantes dos ejem- 
plares de esta concordia.. 

En 13 de Agosto del mismo año el Arzobispo de Sevilla aceptó este 
convenio para el territorio de su mitra. 


APÉNDICE VII 


INSTRUCCION DE 27 DE ABRIL DE 187Ó PARA EL EJERCICIO DEL 
PROTECTORADO DEL GOBIERNO EN LA BENEFICENCIA. 


(Libro 1. introducción histórica.— Capítulo X VIL La Restauración.— 

Página ju6J, 


El rigorismo cronológico obligaba á colocar en este sitio el Apéndice 
citado. Pero como la instrucción de 27 de Abril es un documento de ca- 
rácter general y debe ser anotada con referencias á todo el tratado, la 
traslado al número XIII. 



APENDICE VIII. 


COMPAÑÍA DE 1,05 CINCO GREMIOS MAYORES DE MADRID 


(Libro II. Déla Beneficencia.— Capítulo 17. Asociaciones benéficas. 

Página, i ¡ u)- 

£71 ^ * 


•R s ta Compañía se formó con las de mercaderes de paños de seda, de 

lienzos, especería, droguería y quincalla y joyería. 

Tenia por objeto traer generes á precios módicos, y depositarlos en 

alma cenes públicos para el sustento de las tiendas. 

Llegó á un al to grado de prosperidad y riqueza, liizo resonar su nom- 
bre v su crédito comercial en las principales plazas mercantiles de den- 
tro y* fuera del Reino, y se puso en situación de prometí a ai andes y po - 
derosos recursos al Gobierno, a cuya sombra so fomentaba \ eniiqueciu.. 
Su capital era, de 2(50 millones de reales en 1*388. 

Pero el Gobierno, en vez de limitarse á quitar trabas y embarazos á 
la Compañía, cuando más prósperos estaban los negocios de esta vari' í 
el reglamento particular que la regia, la compromet ió en varias empre- 
sas que la fueron muy desgraciadas , la exigió grandes y frecuentes sa- 
crificios, contrajo con ella una. enorme deuda, y la redujo por liu al ma- 
yor atraso v decadencia, contribuyendo también á ello la penuria de lo» 

mj 

tiempos. , 

El arriendo de algunas rentas públicas, y es pectai mente el asiento 

de víveres del ejército y armada y los abastos de Madrid en que se 

comprometió, contribuyeron á esta desgracia. Las guerras que sostuvo 

la Nación, de H93 á 1 814, la aumentaron más. 

Todo fueron entonces contratiempos para la Compañía, y 
sus clamores se repitieron y esforzaron* coinu la situación 
no era menos apurada, tampoco podiau ser atendido*. 

En 1825 se le puso una intervención judicial (1) 

En 1830 aquella intervención fue sustituida por una comismn rugía. 
En 1833 la dirección de la Oompania redactó, de Real orden, una 
memoria histórica . y más tarde formó un balance basta Un e l- 
ciembre de dicho año, que demostraron las verdaderas causas de su 

empobrecimiento (2). 


aunque 

obiernc 


■ i ) }. de J unió . 

( 2 ) de Junio. 


lies 

fíe 1834 el Ministro del Interior pasó al Consejo Real de E*mf¡ n p 
Indias el expediente, á fin de que á la mayor brevedad y con preferen. 
cia á todo otro negocio propusiese los medios de indemnizar, conforme 
si principios de justicia, en la parte posible , á todos los acreedores de 
los gremios, y de organizar, según ellos, el establecimiento para que no 
se difiriese indefinidamente el reintegro de los socios y capitalistas 
tanto tiempo hacia privados desús intereses, y algunos hasta de su 

propia subsistencia. 

El Consejo propuso las medidas que juzgó convenientes para re- 
medio de los niales que afligían á la Compañía, después de estudiarla 
historia de las vicisitudes que la habían traído al deplorable estado en 
que se encontraba. 

K1 Ministro del Interior, teniendo muy en cuenta la propuesta del 
Consejo y conformándose en parte con ella . acordó, entre otras cosas, 
no proveer la comisión regia de la Compañía, pedir al Ministerio de 
Hacienda antecedentes para facilitar una transacción con los gremios, 
délos créditos que tenian girados contra el Esiado, ampliar su balance, 
convocar una junta general de accionistas y acreedores , proponer en 
ella una transacción, y nombrar en !n misma la comisión encargada de 
llevarla á termino (i). .• 

Los capitalistas y acreedores á la Compañía por menor cantidad de 
2i.i0.000 reales, fueron convocados por la Gacela de Madrid, para que, re- 
unidos en los términos que previno e! articulo 4." del Real decreto ci- 
tado, nombraran un apoderado por cada 400.000 reales, que los repre- 
sentara en la junta general. 

Sien alguna provincia se reuniese un número do acreedores cuyos 
créditos ó acciones no llegasen á la suma de 400 . 000 reales ni bajase de 
200.000, se nombrarían dos apoderados en vez de uno que corresponde- 
ría según el contesto del citado artículo 4,° (2). 

líl arreglo de la deuda pública terminó las muchas dificultades que 
todavía surgieron de este triste expediente. 

Entrelos créditos pendientes de liquidación reconocidos endeuda 
diferida del 3 por 10U por todo su valor nominal figuraron los constitui- 
do^ en ¡os Cmco gremios mayores trasladados á la Tesorería mayor 3). 
y se mandaron convertir en deuda amortizadle ríe primera clase por 
todo su valor nominal las anualidades de vitalicios por los capitales 
impuestos en tesorería mayor y eü los cinco gremios mayores devenga- 
dos desde l.° de Enero de 1825 hasta 30 de Junio de 18ñl, como también 
los documentos ó recibos interinos , expedidos por la primera media 
anualidad de 182<> que se ofreció pagar á metálico v no tuvo efecto «'• 


(i ■ Reales, decretos de 2'» de Enero y tq de Abril de 
(2) fíeul orden de 19 de Abril de t 835 . 

3 ) Reglamenta de i 7 dt¡ Octubre de 1861, artículo u. 
(4) Articulo n. 


APÉNDICE IX. 


EXPOSICION DEL CANÓNIGO MIGUEL GIGINTA EE ELNA SOBRE MEN- 
DIGOS ( I ). 


( Libro 11. De la Beneficencia. — Capitulo XII. — Casas de 

y hospicios. — Página 255 i. 


misericordia 


Itle. sor. 

El canónigo Miguel giginta de Elna dize id considerando quan en- 
carecidamente nos dexo uro sor encargadas ¡as obras de misericordia 
en el ¿sermón que hizo del Juicio fiual y qunntos pobres padecen en- 
ferman y mueren miserabilísima mente por diversas calles y rincones 
sin consolación humana ni sacramentos y quan sin forma de xpiandad 
biuen algunos de los sanos, mas por falta de orden q’ de limosnas q’ al 
señor si fuesen distribuidas con la orden q’ conviene sobrarían para | 
otros tantos pobres como ay. 

Discurriendo sobre el remedio q’ para esto podria aver | piensa ha- 
ber hallado vn modo hasta aquí no advertido tan compendioso en ma- 
teria do remediar pobres J con el cual sin quitar el objecto de la can- 
dad ¡ y solo hordenando la mendicidad se remediaría fácilmente j y se 
seguiría que los muchachos y muchachas mendigantes que oy caminan 
ellos para malos hombres | y ellas para malas mugares | se encamina- 
rían para bien, y los fingidos pobres se retirarían á tomar | otro arbi- 
trio de vibir sin hurtar las limosnas á los verdaderos f que con la orden 
que su dirá. ¡ lo pasarían mejor y con monos trnuajo | sin molestar piu- 
las yglesias | ni fuera délas | á ninguno [ y menos ocasión de mal bi- 
bir | ofender á dios ni enfermar tan fácilmente como oy | remediarse 
yan los viejos y viejas tullidos v mancos y pelegrinos mejorarse van los 
valetudinarios v no se caerían tan fácilmente los convalecientes | y pa- 
ra los que de nueuo enfermaren sobrarían los ospitales que o.v no bastan 
para la mitad por las muchas enfermedades y la desborden presente 
causa á los pobres y salud que estas causan efe usamos con borden, y 
los vnos e los otros un salud y enfermedad biuirian como xpianos ( 
oyendo miseá e confesando y comulgando los tiempos de obligación y 

( 1 ) biblioteca Nadurud,— Sala de Manuscrito.-.— Ce. 88.— Consta Je rojas en 1 .' 

4 lili ley. 
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n0 morirían tantos como vemos d equiparados por las calles y rincones 
todo sia avmentar ningún gasto a la república antes su biuien ú j os 
ospitales con el fabor de rifó s. r como se verá por lo que se dixere avajo. 

Y con elle memorial y borden so aleancara el deseo de muchas cortes 
pasadas como se ve que lo deiearon sigun las leyes 1. 0. 2. 40. 25. del ti- 
tulo de los pobres en la nueba liecopilncion. 

Y como el vntento delLc memorial es para remediar los dichos males 
causar los bienes dichos y todos los medios que dice compara elle efecto 
de aquellos resultara placiendo a dios lo q’ se pretende los quales se re- 
ducen á quatro puntos principales. El primero como se ha de ordenar 
ella gente, 2." de que se lia de sustentar [ S.° en que nhian de enten- 
der 1 4.° de donde saldrá para fu evitación. 

A lo primero diste que se abia de acer vna cala en cada pueblo gran 
de de la menor costa q' fuere posible i con sus gergones y mantas gro- 
seras para el principio q' uo seria apo."’-’ regalo á quien tiene mentís con 
quatro quartos distintos para hombres y mugeres niños y niñas con 
gus lanparas encendidas de noche, y suselosía ala parte donde fuere la 
casa del mayordomo para que del la pueda ver siempre que quisiere 
quanto pasare en ellos J en lo qual pensaran siempre q efta mirando aun- 
que no este y esto para que las noches no jugar reñir ni haztr jjotrn 
desborden con lo cual ninguno osara moverse y también porque siendo 
tantos y con claridad cada vno pensara que todos los | otres le elbm 
acechando para dozir al mayordomo qnal quíer deshcírden q' vuieseel 
qual también podría rondarlos quando le pareziese y si la casa fuere de 
tantos pobres que aya menester mililitros aquellos podrían rondar ó 
dormir alguno dellos en ios dormitorios de los hombres en vna cama al- 
ta con vm lienzo claro delante para que lo pueda descubrir todo y tener- 
los siempre en recelo de q Ies ella mirando. 

Y (junado no órnese tanta diligencie cierto ella que ferian pocas las 
desbórdenos (pie podrían bazer á comparación de las que con la des- 
borden presente pueden por cavallericas, pajares y otras congrega- 
ciones desb ordena das de noche y de día mayormente con la ociosidad 
une llenan y lu mal hecho tan malo es fuerza, de Casa como dentro 
della. 

Hecha la dicha cassa q’ podría llamarse de la misericordia de 
•lesuxpo con vu reta blo del juicio final se aluda de publicar que todos los 
pobres mendigos del pueblo se podrían recoger en aquella certificán- 
doles q tendrían en ella lo necesario y li variad de yrse y volver quan- 
Uis vezes quisiesen y ios que delta comodidad no quisiesen gozar se 
fuesen j o tomasen otra forma de biuir pues ya darían causa de tenerlos 
por fingidos 1 no contentándose de lo necesario | y no haciéndolo dar- 
les por pena algunos dias de reclusión íorcossa con trauajo en la mes- 
ina cafa | y el que uo (quisiese tra uajar aquellos dias se le podría con- 
mutar la peña dentro la mesma casa [ La cual los podrían licuar 
los mismos miniílros que ay para pobres y bagabundos delinquentes 
y j otros y aun ella pena serla pocas vezes necesaria J motros con que 
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los predicadores y curas encargasen al pueblo que no diesen sino á 
los que se abiau de fenalar para pedir como veremos pues en ello se 
les liara mejor | obra y ansí altaría luego ordenado apaciblemente, y 
no dando las limosnas ¡í los deshordenados ellos mismos se retirarían 
á la dicha cassa j o | otro arbitrio | y quando alguno fuese y incorregi- 
ble no pierde por eso la Justicia su derecho de acor lo que convenga 
2.° y el que en la dha cala no i] tríllese trabajar cada vno según lo que pu- 
diese y aun alguna cosa menos [ se le podría yr disminuyendo la ra- 
ción hasta que se allánale pues tendría livertad de yrse el que no se 
contenta fe de I lo quanto al allegar de la comida para los dichos pobres 
se podría tener efta borden q’ primeramente por la mañana se yraliia- 
sen dos dellos con sus espuertas y cajuelas cerradas á pedir entre las 
que venden mantenimientos por las placas 

Y en la Placa, mayor y otras partes de las mas frequenfcadas del 
pueblo asisstieseu todo el din sendos que pidiesen para la dicha casa y 
ellos podrían ser los tullidos y llagados si ios viviese por que no ha- 
rían falta en la casa y mon crian á mas compasión y caridad los que 
pasassen con sus caxuelas cerradas echas como mejor couvinietle que- 
sería arto fácil de hacer. 


Amedio «lia quando la gente se lia á comer abrían de salir de la dha 
calla I otros pobres que de dos en dos repartidos por las calles que los 
i i ordena rían fuesen pidiendo en alta voz Para la Misericordia de Xe- 
sttxpo vno por cada cera | v á la ora de cenar dicten i otra b imita de 
la meínia manera | Las quides horas serian muy cómodas por ollar en- 
tonces cada vno en su eailii | y con la oca fion de la casa y mesa el que 
no tubiese trocado | no quisiese dar dineros daría fácilmente siempre 
alguna cossa de fu casa o de fu mesa. 

También abrían de faíir de cada calla cada tiesta por la rifan ina tan- 
tos pobres | o tantos pares como abría puertas de ygiesias en el pueblo 
los oyda la primera misa se pusiesen á las puertas, pidiendo con sus 
caxuelas cerradas á los que entrasen y saliesen hasta que no vbiese 
gente en ellas, j Y los dias detrabajo vno á cada puerta de las vglesias 
frequentaclas, [ 

Las mismas fiestas oyda misa se abrían devmbiar | otros de dos en dos 
con c( puertas y caxuelas a las aldeas cercanas con las quales diligencias 
se '.allegaría sobrado sin los dichos ynconvonientos de tanta oevassion de. 
pecar ni enfermar [ y menos trabajo y sin cnussar fastidio ni recibirlo i 
y con tanta presencia de caridad y oca II ion de dar limosna y meroscer, 
q’ ningún dia se podría entrar por puerta de yglesia que no se viese po- 
bres ni pasar por parte principal sin verlos hasta los t\ por impedimen- 
to j o ocupación no saliesen de cafa ninguna vez estarían en la mesa las 
horas hord inarias que no oyesen sus voces por merecer acordaría dellos 
y socorriéndolos los que pudieren. 

Y loa que quisiesen yr á verlos a La misericordia conocerían cuanto 
mejor vida seria aquella q la desborden presente ] ansí para las almas 
■orno para los cuerpos pues dios como amigo de pobres mas se servirá 
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que tengan Jas comodidades della dliíi casa que las yn comodidades pre- 
sentes. , . 

Demás defto se abrían de rogar a los señores y personas principales 
que lo que tieuen liordenado | que por dias se de á los mendigantes qií e 
Uegan á su puerta lo quisiesen dar al mayordomo ó reptor delta cafa, 
que lo vuiese de recibir con libro para dar después quenta dello y efto 
sin perjuicio de las | otras debocio nes que tuuiese cada vno. 

y por que los mendigantes de la manera q‘ al presente andan no te- 
men el frió ni el daño del Bol el verano | y si .yendo por limosnas perlas 
casas y monédenos dentro y fuera del pueblo | so mojan de ymbierno | 
no tienen que mudarfe | ni cama en q' echarse | ni aun lumbre con que 
secar la ropa y sobrebiniendoles vn velo j o la noche fria so pasman ¡ 
o mueren de vn dolor do costado y otros q'dan con enfermedades per- 
petuas v otra las desh ordenes q' los sanos lincea cerradas las puertas t 
y los enfermos q' no caben en los ospitales quedando sobre las piedras 
empeoran | podrían los monederías para evitar ello el bien que oi dia 
Jiazen en sus porterías dar aquello mismo | o parte á vno o dos pobres 
que de la dieba misericordia fuesen a buscarlo la hora que les horde- 
nase | pues ya no y rían a comerlo a las dichas porterías. 

para mas abundancia podrían cada mes <5 quando pareciese vn par de 
personas de caridad dar vna vuelta entre los mas r ricos para los dichos 
pobres y ellos podrían ser de los cofrades q' abría do a ver en esta cala 
como ib dirá y también creo que por ser esta, obra tan meritoria abra 
u arias parlonas q por deuucion se pondrán donados en estas casas para 
seruir ú Dios eu sus pobres los quales podran ayudar mucho | y pocos 
hombres abra q’ en sus testamentos no se acuerden des' a casa con al- 
guna manda. 

' Los vestidos saldrían de la ropa vieja que también se podría pedir 
como | las j otras limosnas y de lo que la gente nica suele dexar para 
sus enterramientos prefiriendo los mas antiguos y neces! tactos ylosmo- 
nefterios e otras per lonas principales ó sus mayordomos ymbinrian y da- 
rían toda la ropa vieja que ya no les siruiese. 

Quanto á los ejercicios de la cafa como es barrer fregar guisar, &c. 
lo podrían hacerlas pobres qué parecerían mas aptos | Los quales lo 
harían muy bien por q' t unían por mucho fabor qualqiuer cargo como 
se*ve en ¡ otras congregaciones. Las ni ligeros, ñiños ninas y otros po- 
bres (pie no abrían sido distribuidos las tiestas fuesen juntos á oyr 
misa por a man-ma al principi ■> en | a misma parrochia y dotrina 
xpiana donde la vuiese con sendos rosarios n’ también recalen cada 
noche aceitándose | y quando se leuautnsen ] y saliesen de la niela se los 
abría de ordenar alguna •: a la bancas a dios con vna comémoracion por * 0SJ 
beneinctí, res bibos y diftmtos eyuvintor ¡ por la remusio: dr fus culpas. 

\ los después de comer de las fiestas abrían de tener libertad todos 
los dichos, pobres deyr á las recreaciones honestas <\ quisiesen como 

no pidiesen \ ui pu liesen recibir cosa para en particular rescrnajido 
mejoT parecer y en todo lo demas 
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Y quando la dicha cala tuviese mas tuercas, podría sustentar cléri- 
gos q’ de la mefma parroquia fuesen a las horas qadaren á dezirles misa 
y ensenarles doctrina xpiana en la mifma calla ] y á su tiempo abrían 
todos de confesar y comulgar por que biban como xpianos. 

Y como los Religiosos en sus calas de recogimiento cantan celebran 
eft udian predican y oran | y comunmente todos los hombres por rricos 
que lean tienen alguna ocupación conviene que también la tengan los 
dichos en su recogimiento conforme á fu eftado | como -podría ser en 
mamita! ui a delparto lana leda ¡ o | otra cossa según el tiempo v ticr 
ra | eu lo quat podrían trabajar apciblemente ciegos coxos tontos viejo¡ 
uinos ninas y hasta el que tímele sola vna mano y ninguna pierna 
térnian en que ocuparle sin peíadumbre . 

Y dado por conitante que las limofnas bastasen para la comida en 
cada pueblo como bailarían con la orden que efta dho | es cosa clara 

que trabajando todos como ablande acerlo seria la ganancia cada mes 

mucha j y tanta mayor cuantas mas personas quisiesen recocerle en la 
dicha cafa. 1-5 


Y para mas animar los dlios pobres al trauajo j y porque participa- 
sen del se abría de poner en vna arca la parte que pareciese de la dha 
ganancia pa repartir entre ellos cada mes en finque para fu consola- 
ción tengan alguna cofa propia | y camino por donde con el tiempo 
puedan mejorar en algo su eltado. 

"i lo demas de la dicha ganancia se abría de repartir 'entre los var- 
ga n cantes pobres de la cárcel, Ücdencion de Cautibos j y ospitales los 
cuales ospitales dende luego ganarían mucho por que con la borden 

que se pretende no les acudirían tantos enfermos y ansí ternian me- 
nos trauajo y menos coila. 

A los Pelegrinas de Santiago y otras deuociones ó necesidades que 
.se ofrecen á pasageros pobres se les abia de dar en la cafa que llegasen 


dos días de comer sin tra uajar y después tantos como quisiesen estar 
trauajando con que le hacen dimisorias de sus curas con señales de la 
casa de misericordia que tuviesen mas cercana y razón de donde ban 
cuyas contra le fias ferian presto conocidas por lodo j y a los que vbies- 
sen de pallar la mar podrían las dhas cafas socorrer de algo ó dar li- 
cencia para pedir algún dia á la puerta de alguna yule! i a para su ca- 
mino | . 

También combemlria para bien público y feruieio de dios [ q' en la 
dicha caía acogiefen qualquier oltro e fiado de períocas que quisiesen 
acogerse en ella hombres y mugeres trabajando por la fola comida que 
demas que aquella no c >staria nada por lo q' arriba ella dlio quando se 
vuiese de comprar ¡ para ellos siempre valdría mas fu trauajo q no lo 
que podrían comer con lo qual demas del provecho de lii man i futura q* 
Sa siguiera á la cala no abría tantas pferfonas perdidas hombres y mu- 
geres j por los pueblos como ay y se evitarían muchas ofensas de dios y 
de! próximo por q eu faltar a qual quiera exercicio | o amo podría con 
s,i trabajo fácil yrse á entretener en la dicha cafa hasta que lo halcafe 
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por no aver de vender la cap» ¡ o el manto | sin lo qunl no hallarían 
del jales amo | y mientras que lo tengan y csttu con salud, no liallaran 
tampoco quien ios de limosna antes hielen caer en manos de Jufticiag 
tan rrigurOsas que íolo por hallarlos pidiendo les dan cien acotes con 
los quales aprietos de corridos necesitados | ó desesperados hacen algu- 
nos hombres muchos hurtos | y otros males | y las mocas | y otras 
mugares | otros pecados y culpas ¡ contra los mandamientos de dios 
y bien pu.’ ;0 y demas deíto con el mal comer y mal dormir que padezen 
mientras les falta amo | o otro acomodo | enferman fácilmente y de sa- 
nos aptos para sera ir vienen preito á ser pobres enfermos J Las quilos 
cofas no sucederían ansí si fcuuiesen aquel refugio siempre que lo vuiesen 
menester cou lu trabajo que por ligero que fuese sentirían tanto el u 0 
ganar salario ni [ otra cola mas de la pobre comida que todos procura- 
rían | otro comodo ó amo lo mas presto que pudiesen y el mayordomo 
podría ayudarles á ello al qual acudirían también los que vuiesen me- 
neíler criados <5 criadas j si vna vez enpecaba a encaminarse la dlia 


borden. 

Abrían ansí mismo de recoger la dha cala los convalecientes donde 
no tuuieren caía señalada ¡ o bastante | los quides por flacos que fuesen 
trabajando ¡í ratos cu lo mas fácil siempre ganarían la pobre comida | 
y quando no trabájale nada alguno de muy flaco poco se perdería pues 
la comida se allega de limosna como ella, vi ¡lo y delta manera no recae- 
rían tantos como agora acontece en salir de los hospitales y si quando 
buelben á ellos hallan sus camas ! ocupadas j de otros se an de quedar 
fuera y morir en las calles como vemos desamparados de toda confola- 
cion eipiritual y corporal y por piadoso que sea el que pala y aunq’se 
biere mouido de lattima por lo que ve y le dicte algo a la fin allí se lo 
dexa anochecer donde acaba ó empeora. 

Ella casa demás do ¡er su objeto al hordinario como las otras casas 
abrían de tener dos personas éeléfiafticas | y dos del Cabildo del pueblo 
de los mas principales regidores y cofrades si fuese posible de la mesruti 
cala Los quides repartidos como se borden a fe la visitasen de quando 
en quando tomando quentas al mayordomo J y hordenando lo que con- 
v inicie v podría licuar por ayudantes j o por compañía | otras personas 
que les pareciese á tin de avituarlos para ella buena liobra. 

Para la qual se podría tambipn ynstituyr vna cofradía y procurar 

algunas indulgencias como para ¡ otras obras pías se suele haz#, y 

de quando en quando buscar amos á los muchachos y muchachas | y 

ocuparías en doctrina y alguna manifatura mientras tardarían en ha- 
llarlos. 


í « 


*■ Q u ed:i agora de donde saldra para la cafa y digo que me pareze 
podría falir lo vno de las mandas pías que en el partido del pueblo 
eííubiefcn para cumplir en las vi timas voluntades j 2.° Y también fuelen 
tenei los pueblos grandes algunos edificios públicos vacantes que po - 
unan aplicarse ;í silos pobres j ¡3.° también pues el edificio ha de ser 
muy igero á lo rneno^ | pa el principio y ansi no puede coitar mucho 
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| y los bienes de los perlados son muy obligados á los pobres y los de 
los clérigos y rrieos hombres | a mucho tendría quién eu ellos no se 
allegafe sobrado para ello | 4.° | o hordenando una demanda común 
prevenida antes por los predicadores y curas ¡ 5." y también se podría 
sacar por ¡ otra bia al tiempo del agosto por las lleras en pan y 
vuiesen de trabajar en la fabrica los pobres que pudiesen hazerlo 
J 6.° | o elegir tantos hombres buenos como pareciese para que pidie- 
sen para ello las Fiestas en las puertas de las yglesias j y los Curas lo 
encomendaren, y como se allegase seemplafe en la obra ó con vnas fuer- 
tes ¡ 8 f y también me parece que el concilio en el capitulo, S | sesión 2ñ 
titulo de reformación quiere que los efpitales donde no acudieren los 
pobres para que fueron ynstituydos aquellos muy pocos que fe apli- 
quen a | otra manera de piedad q mas semeje con la ynstitucion como 
seria efta que al fin es ospitalidad j y ansí podrían seguir para ella obra 
algunos que abra dedos como la fundación no lo prohibiese expresa- 
mente ó con vnas suertes. 

9. Y tambiem me parece que efta eítatuido en alguna leyes ó prema- 
ticas que fe tomen quentas a los deudores de los hospitales con paso de 
alcance | de lo qual siquiera con vn breve se podría facar sobrado para 
ellas casas [ muy justamente | pues ha de ser tanto alivio de gasto y 
trabajo a los dichos ospitales | a causa (le los menos enfermos que con 
el borden dellas abia, 

¡0. También en algunas partes pretenden reducir todos los ospitales 
á vno general y donde se liizinse | podrían aplicar a los mendigos el que 
le désembara cafe. 

Y quando de cada cosa de las dichas no se saeaie para toda la dha 
ealía no puedo pensar que con vn pedaco de cada vno no lobraie y por- 
que podría fer que algunas perfonns de poca piedad | por hostentacíon 
ó vana curiosidad ¡ oporfiado por tener espíritu de contradicion | ó por 
eítar enfadados de pobres o pensando que ella nueva caifa les pueda des- 
viar alguna vtilidad | o algunos que serian deudores despi tales J por no 
pagar | otros por ellar tan apartados y o sin e bien publico, y de fus 
próximos q’ mal les contentan las colas como quiera qué vayan que de 
la manera que debrian de yr buscaran yncon venientes ó dificultades y 
no se curaran de buscar expedientes ni facilitar ui remediar nada an de 
fer desmechados pues se ve que estos uo se mueven por celo sino por al- 
gunas de las dichas colas pues los daños de la desborden presenta son 
tan grandes como todos vemos y evidentes los bienes que se siguirian y 
Cuantos mas exemplares de vicios culpas y desbórdenos de pobres | y 
contasen j tanta mas necesidad ay de remedio | y tanto mayor sena el 
mérito o fe ganara en ello j y quando luego no se pudiere acer todo lo 
contenido en eíte memorial en todos los dichos pueblos | ella claro que 
cjualquiera parte que ello se seguieáB ¡ seria grande seruicio de dios | y 
si todavía quedasen algunas dificultades o ynco avenientes que no óble- 
se quien los allanase [ se a de romper por algo y pasar adelante la obia 
! si pesa mas el bien que ello puede caufar y danos .y pecados que le 
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euitaran por que J otra mente no se podría empecar cosa importante 
por buena que fea y no me daran ynconvenientes ni dificultad qu e en 
eflo pueda íuceder que no se podría antojar | en otras congregaciones 
que si por ellos antojos se dexaran jamas se vuiera o ordenado las reli- 
giones [ que muchas dellas empecaron con mas pobre principio J y 0 y 
por la bondad de dios ias bemos en grande perficion, rriqueza y gobier- 
no y con tanto aumento algunas que de lo que les sobra se podrían ha- 
cer estas casas | que no tienen necelidad de llegar a tanta colla de muy 
grande parte y anssi Ruego á uro señor sea seruido íaborecerlo como 
el mas fe Grúa y por fu mifericordia nos haga gracia de lu mano derecha 
el dia del juicio final amen. 

Y por fer cofa larga poner todo lo mas que se podría dezir que se 
dexa á la buena discreción de ias personas de caridad que entendieren 
en ello según vieren convenir | como se debió hacer en la reformación 
de | otro recogimiento pobres que hico en bolonia al 1563, con premision 
que vbo de fer de la sede apostólica cuya es aquella ciudad | y en | otro 
recogimiento también de pobres que en t rento hordeno el concilio eílan- 
do junta de h aquella ciudad los quales exemplares como en fin quien 
son an de iaober mucho á que ello no se deje por yncon venientes ni difi- 
cultades | pues no menos podría antojar fe en aquellos ¡ y no lo dexaron 
por eso perfonas de tanta doctrina y auetorídad mayormente que aquí 
solo se pretende facultad para que puedan hacerlo los pueblos y personas 
debotas que quisieren ayudar á ello según su debocion. 


APÉNDICE X. 


EXPOSICION DE DON PEDRO MARÍA RUBIO 
AL MINISTRO DE LA GOBERNACION, PARA LA FUNDACION 

DE UN MANICOMIO-MODELO. 


( Libro 11. De la Beneficencia. — Capítulo X Vil. Casas de dementes . — 

Página 2<}5). 


Excmo. Sr.: En fines de Agosto de 1^45 se encontraban SS. MM. y 
Alteza de paso desde Cataluña á las provincias Vascongadas, en la ciu- 
dad de Zaragoza, y allí habían mo desde esta córte V. E. y sus dignos 
compañeros los señores ministros de Hacienda y de Marina. La ilus- 
trada piedad de S. M. y de su augusta Real familia les había impulsa- 
do en aquella larga travesía por el reino á visitar, entre los estableci- 
mientos de utilidad pública, los hospicios y hospitales de todas clases, 
enterándose siempre con interés del estado en que se encontraban, y 
y dando con este motivo repetidas muestras de su benévola protección 
y regia munificencia. Donde no visitaban personalmente aquellos esta- 
blecimientos, enviaban sugetos de su confianza que lo hiciesen en su 
nombre, v siempre se enteraban con complacencia del estado de los 
instituios de beneficencia publica. Esto, unido al natural de^eo que poi 
su profesión y hábitos de viajero observador animaban al que tiene la 
honra de suscribir la presente comunicación, le llevaion á visittu el c< - 
labre hospital UrUs el Orbis de Nuestra Señora de Gracia be la ciudad 
de Zaragoza. Excitaba su curiosidad muy particularmente el departa- 
mento de los locos de este hospital, porque es el más nombrado y con- 
currido de los de España, y habiendo tenido ocasión de \ci } estuc iai 
con interés en distintos países de Europa esta clase de establecimien- 
tos, deseaba comparar su estado con el de aquellos. 

Visitó, pues, con detención aquel departamento; se entero de su t ta- 
posicion material; del trato que á los maniacos se daba, e o que 
para curarlos se hacia, y de los resultados que se obtenían; y el J*.cio 
que de todo formó fué tal que, vivamente impresionado, corrió a parti- 
cipar á m MIL lo que habla visto, suplicando con instancia que acu- 
diesen al remedio de tantos infelices enfermos, por tratados que los 
mavores criminales, y aun peor que ias fieras encerradas en las casas 
que se les destinan en sus Reales jardines. Conmovido el animo de 
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SS. MM. con la relación verdadera, aunque vehemente, de quien arri- 
baba de ser tan pecosamente afectado, invitaron á V. E. el mismo día 
á que viese y se enterase por sí mismo de lo que acababa de llegar ásu 
noticia. Dos dias o espues, V. E., acompañado del señor Ministro de 
Hacienda y del que suscribe, visitaron el Hospital general de Nuestra 
Señora de Gracia y el edificio que existe en el centro de su gran patío 
destinado á los locos. 

No puedo creer que sea preciso hacer aquí una viva pintura délo 
que no es fácil se haya borrado de la memoria, de Y. E.; pero ¿cómo de- 
jar de decir que reconoció desde luego que ¡o que no debería tener nom- 
bre en ninguna lengua, y allí se llaman pabias, constituye un padrón de 
ignominia para la nación de Europa que lo consienta á mediados del 
siglo XIX? Allí, enfrente de uno de aquellos inmundos nichos cerrados 
poruña estrecha puerta que presenta en su borde inferior una hedion- 
da gatera destinada á dar salida á las inmundicias y á la cabeza del 
desgraciado enfermo, llamó la atención de V. E. , como la mia, el her- 
moso rostro de una joven de 16 á 18 años, que tendida boca abajo con 
el cuerpo mucho más alto que la cabeza, y por consiguiente con el cue- 
llo violentamente encorvado para poder mirar á los lados, clavaba sus 
rasgados ojos en los circunstantes, con la expresión del más agudo do- 
lor y sin proferir una sola palabra en medio de la confusa gritería de 
sus desdichados compañeros que con horribles imprecaciones nos atur- 
dían, asomados igualmente por los agujeros de las puertas de sus res- 
pectivas jaulas. 


Aunque desagradable, yo me atrevo á excitar en V. E, aquel re- 
cuerdo, para que su ánimo, justamente afectado, renueve el propósito, 
que sin duda entonces hizo, de contribuir á que desaparezca de entre 
nosotros tan escandaloso espectáculo. 

No es mi ánimo ciertamente cuipar á una administración como la 
de aquel hospital, que na dado tantas pruebas de buen celo, ni á los 
médicos del mismo, que son los primeros á deplorar el triste estado de 
los dementes furiosos; y por eso sin recargar, como seria fácil, los co- 
loies de aquel cuadro lamentable, voy derecho á Jo más importante y á 
lo que más urge, que es el remedio de los males existentes. De vuelta 
en Madrid la córte á mediados de Setiembre, v á excitación de S. M., se 
dignó \ . E. tener conmigo una conferencia sobre lo que podría hacerse 
para mejorar en España la desgraciada suerte de los dementes. En ella 
me cupo la honra de proponer que se procediese en tan importante 
asunto sobre bases positivas, reuniendo y consultando cuantos datos 
íu íesc lecogidos sobre la materia; y dieiéndome que no existían, acon- 
Hep; a . E. que se pidiesen á quienes podían darlos. Acogida esta idea, 
orine un modelo del estado que había de circularse álos gefes políticos 
■n 0 as 08 _P r<íV iiiCias de la Península é islas adyacentes, en el que 
an pe i os os datos más necesarios para hacer la estadística de los 
men es ( o sp.ina, para adquirir idea de su distribución por el reino, 
para determinar su clasificación médica, y en una palabra, para resol- 
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ver con acierto la cuestión administrativa del establecimiento de nue- 
vos hospitales de dementes. 

Este modelo se circuló en efecto con la Real orden de 2 de Febrero 
último, que fue recordada en 25 de Marzo. El estado número 1, de los 
que bajo el nombre de Estudios estadísticos se acompañan, contiene la 
razón exacta de los resultados obtenidos de las citadas Reales órdenes, 
satisfactorios en cierto modo, porque las noticias reunidas, compren- 
diendo cuanto se deseaba saber sobre los dementes recogidos en los es- 
tablecimientos públicos de beneficencia, lian permitido hacer La esta- 
dística de los que existen en España, como se ha hecho en Inglaterra, 
Francia, Bélgica y otras naciones; esto es, prescindiendo de los dementes 
que no acuden h aquellos establecimientos. A más que esto aspirába- 
mos , y poco ha faltado paira conseguirlo, porque si como los 28 geíea 
políticos que han pedido noticias á los alcaldes y formado con ellas el 
censo completo de los dementes de sus provincias, hubieran procedido 
los 21 que solo contestaron que no existían, en el territorio de su mundo 
establecimientos en que se recogiesen, formado tendríamos ya el censo 
general de los dementes que hay en España, más completo que id que 
existe en muchas naciones. 

No nos lia desanimado, sin embargo, esta falta; y con los datos re- 
unidos, y para que sirva de guia ínterin se completan, hemos hecho 
una estad ística general de clementes de mayores proporciones que 
cuantas hemos registrado, y que puede ser consultada con provecho 
para la resolución de muy diversas cuestiones psicológicas, médicas y 
administrativas. Los 13 estados, con muchas tablas, que se acompañan, 
contienen los resultados que hau de servir de base al plan de creación 
de establecimientos especiales parala curación de los dementes: las de- 
ducciones médicas darán ásu tiempo materia para muchos más cuadros. 
He aquí, para ofrecer una especie de resúmen de los estudios estadísticos 
que presentamos, los títulos de los diferentes estados: 

1. ° Resultados de la Real orden circular de 2 de Febrero, y la de 25 
de Marzo de este año sobre estadística de dementes. 

2. ° Dementes que consta existen en las diferentes provincias de la 

Península é islas adyacentes en el primer semestre de IS46. 

3. ° Establecimientos públicos donde existen dementes, y número de 

estos que hay en cada uno. 

4. " Dementes que se hallan en sus propias casas ó en las de sus pa- 
rientes, tanto en las provincias que tienen establecimientos públicos de 
beneficencia en donde se reciben, como en las que no los tienen. 

o.° Clasificación de los dementes por sexos, con dos tablas compa- 
rativas de la proporción en que se hallan en España con la que ofrecen 

en otros países de Europa. 

6.° Estado de los dementes entrados, salidos sin curar y muertos al 
año, por término medio, en los establecimientos de beneficencia del rei- 
no, seguido de una tabla comparativa de los resultados que se obtienen 
en algunos ele los hospitales de Socos más acreditados de Europa. 
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7. ° Distribución de Jos dementes por las provincias de Espala. 

8. ° Centros á donde vienen á reunirse los dementes de las diferen- 
tes provincias de Ja Península. 

9. ° Influencia de la situación geográfica de las provincias en el nú- 
mero de dem j ntes que cuentan. 

JO/' Dementes ricos ó acomodados que pagan sus estancias en los 
establecimientos donde se liaban, pago por término medio al dia y al 
año, y noticia de lo que el Gobierno francés gastaba en 18-11 en los hos- 
pitales de locos*. 

11. ° Proporciones de los dementes con la población entre sí, y fi e los 
recogidos en la provincia de Madrid, con sus habitantes, seguidas de 
dos tablas comparativas de las proporciones del número de dementes 
con la población en casi todas las naciones de Europa, y de las de los 
de la provincia de Madrid con las de cinco de las mayores capitales. 

12. " Proporción dé los dementes con la población de España, sacada 
por distinto cálculo que el empleado para la expresada en el estado an- 
terior, y cuyo resultado coincide aproximadamente con el anotado en 
aquel . 


13.° Deducciones de los estudios estadísticos aplicables á la crea- 
ción de establecimientos especiales para curar los dementes en España. 

Reunidos ya todos estos datos, que no puedo menos de rogar á 
v. E. que mande completar, como es bien íácil, posible era entrar á 
trazar el plan general de la creación de cuantos establecimientos de 
dementes necesitamos; pero este plan, aunque se quisiese reducir á 
numeradas proporciones, serian tales, sin embargo, las que ofreciese, 
que es de temer que bastasen á retraer al más resuelto á emprender se- 
mejante obra. Por otra parte, ni en Inglaterra ni en Francia es el Go- 
bierno el que ha cieado ni el que sostiene todos los hospitales do locos 
que existen. Tiene uno ó dos centrales, más ó menos numerosos; pero 
bien montados y atendidos, y los condados ó departamentos, las capi- 
tales de estos, y aun los particulares que en ello buscan el lucro, fun- 
dan y sostienen numerosos establecimientos de esta especie. 

No está, pues, obligado el Gobierno, ni aunque lo estuviera se lo 
consentiría por ahora la penuria del Erario piíblico, á levantar todos 
os LsUb.eu unen tos de dementes que España necesita; pero ¡i lo que sí 
o esta, \ tic ello juzgo persuadido á V. E,, es á erigir con urgencia, y 
sin reparar en ningún peñero de inconvenientes, un establecimiento- 
modelo que reúna cuantas circunstancias son de apetecer, exige la ci- 
vilización actual de Europa, y cousienteu los verdaderos progresos re- 
Cien es e la psicología, la medicina y la ciencia de la administración, 

. aci mea ^ se comprende la inmensa utilidad que acarrearía seme- 
* V desde el momento de su creación; utilidad que irá 

ciem o ín Liñudamente. Destinado á servir de modelo, norma y pau- 
a a cuanto» después de él se levanten, lo será desde luego y sucesiva- 
menup.ua cuanto respecto a distribución interior, dirección material, 
gien.ca, cuiativa, económica y administrativa exige ser reformado en 
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iodos los asilos de beneficencia en que se albergan y seguirán albergán- 
dose los dementes. En él se verá, no solo una mejora real y positiva en 
sí misma, sino un perenne manantial de ellas, cuyos beneficios se cono- 
cerán bien pronto en todos los establecimientos análogos que se pro- 
pongan imitarle. 

De aquí brotarán, para ser trasplantados adonde convenga, ¡os ejem- 
plos de las buenas doctrinas psieológico-médicas, los medios que han de 
emplearse para ponerlas en planta, y aun el personal destinado á tan 
importante servicio. Véase, Sr. Exorno., siquiera en un establecimien- 
to de España lo que en este género se puede hacer y está hecho en otros 
más afortunados países, y seguro estoy de que bien pronto será imita- 
do, generalizado, y quién sabe si mejorado entre nosotros. No insisto 
más sobre la conveniencia de esta idea, que va he tenido la honra de de- 
mostrar á V. E verba Inmute más de una vez. y voy á indicar ahora la 
manera cómo entiendo que convendría proceder á la ejecución. 

Ha de preceder á todo la formación del proyecto del edificio desti- 
nado á manicomio ú hospital de dementes, acompañado de! presupues- 
to de gastos ue su eieccíon. El edmcio ha de ser de nueva planta, con- 
dición absolutamente indispensable si ha de reunir las muchas y espe- 
ciales circuusfcaucias que en él se requieren, puesto que, en el sentir 
del justamente célebre Esquirol, el edificio por sí solo constituye uno 
de los más poderosos agentes curativos para los dementes. Loque sobre 
su situación, exposición, distribución y aspecto exterior se ha publica- 
do ya, y aun practicado en otras naciones, prueba bien que un edificio 
de esta clase Constituye la expresión de un pensamiento médico de un 
orden elevado, puesto que todo debe contribuir en aquel al tratamiento 
curativo moral de estos desgraciados. Un edificio de forma sencilla, 
elegante, de distribución metódica y regular, y en el que principalmen- 
te nada revéle ni excite la idea de reclusión, la más perjudicial á los 
ehagenados, contribuye poderosamente á su curación, ó no seria cierto 
que la naturaleza tiene un lenguaje mudo, cuya misteriosa in fluencia 
llega á sentirse eñ nosotros. Aquí el arquitecto debe ser un auxiliar del 
médico para poner en ejecución sus designios; y desde luego se com- 
prende que si aquel es verdaderamente ilustrado, su cooperación puede 
contribuir sobremanera al más completo logro de loque este desea. 

No es esta ciertamente la ocasión de entrar en pormenores cien tili- 
cos ni artísticos sobre tales edificios. El que suscribe ha remudo;! costa 
de tiempo y diligencia numerosos materiales ingleses, franceses, ale- 
manes é italianos que le permiten ocuparse en la ejecución del proyecto 
de que se trata con gran copia de datos, y V. E. salte bien que. tiene, no 
solo la voluntad, sino muy vivos deseos de cooperar á que se realicen 
en esta parte los benéficos designios de S. M. 

En este supuesto, para llegar pronta y seguramente al lin por todos 
apetecido, V. E . podría, si lo tiene á bien, procederá nombrar un arqui- 
tecto ilustrado y de toda su confianza, que de acuerdo conmigo y con 
todos los datos que le suministraré gustoso, formé el proyecto de líos- 


1182 

pital de dementes modelo que se lia de establecer en las inmediaciones 
de esta capital, con el presupuesto general de gastos de edificación. 

Como una de las mayores dificultades que en esto podrian ofrecerse 
es la determinación del sitio elevado, de conveniente exposición, con 
aguas abundantes, frondoso, bastante poblado de árboles y con tierras 
laborables á su inmediación, condiciones difíciles de conseguir en las 
inmediaciones de Madrid, me atrevo á recordar á A'. E. que S. M., de- 
seosa de la realización de este proyecto, accedería gustosa, como ver- 
balmente ha manifestado varias veces, á ceder para la edificación del 
establecimiento algún terreno conveniente en una de sus Reales pose- 
siones. Esto, no solo facilita la ejecución en un local á propósito, sino 
que evitando los gastos de la compra del terreno, inducirá una no pe- 
queña rebaja en el presupuesto. Muchos otros importantes trabajos 
científicos y administrativos habrán de hacerse antes de ver realizado 

el pensamiento; pero el tiempo invertido en la construcción del edificio 
permitirá qué Y. E. los tenga vistos y aprobados para cuando hayan 
de plantearse. 

De'se, pues, el primer paso en tan importante negocio con el nom- 
bramiento de las personas que lian de formar el proyecto, y tengamos 
siquiera la satisfacción de haber principiado una cosa tan útil, si no nos 
cabe la gloria de haberla llevado á feliz término. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid lü de Octubre de 1849 — 
Exorno. Señor . — Pedro María Rubio . — Excmo. Sr. Secretario de Estado 
y del Despacho de la Gobernación de la Península (1). 

(t) Gacela de Madrid de 16 de Noviembre de 184.6. 


I 


« 


APÉNDICE XI. 

DICTAMEN DEL CONSEJO DE ESTADO SOERE DESPINCE DACION. 

v 


( Libro 111. De la Beneficencia en sus relaciones por la propiedad. Ca- 

pítulo 1 1. — Desvincuiacion. — Página 5 !><>). 


Consejo de Es lado. — Excmo. Señor. — De Real orden comunicada por 
el Ministerio del digno cargo de V. E., se remite al Consejo la consulta 
elevada por el Tribunal Supremo de Justicia, pidiendo se interprete la 
ley de 11 de Octubre de 1820, en la parte relativa á los fideicomisos fa- 
miliares que carecen de poseedor é inmediato sucesor reconocido, á íiu 
de que el Consejo formule las bases del proyecto de ley que deba escla- 
recer las dudas propuestas por el Tribunal, y lijar de una manera defi- 
nitiva los derechos que puedan ostentarse á ios bienes «le las referidas 
fundaciones. 


Manifiesta el Tribunal Supremo en su consulta, que guiado por 
los términos generales y absolutos en que está concebida la ley de 11 
de Octubre de 1820, no dudó en un principio aplicar lo prescrito en el 
artículo 4.°, que se refiere á los fideicomisos familiares, á todas Jas fun- 


daciones conocidas con este nombre, eonsign.indolo así en la sentencia 
dictada el 7 de Mayo de 1850. Pero que posteriormente, habiendo hecho 
un estudio más detenido de las prescripciones de la ley citada, y, sobre 
todo, resultando comprendidos en la denominación de fideicomisos fa- 
miliares, fundaciones de índole diferente, que no todas podían sujetarse 


á las reglas de distribución fijadas para sus bienes en el mencionado ar- 
ticulo 4. ul Tribunal Supremo cambió de dictamen, y en las sentencias 
de 30 de Junio de 1S.Y> v de 10 de Marzo de 1858 declaró que las funda- 
ciones que no tuvieran poseedor ni inmediato sucesor reconocido, se en- 
tendieran subsistentes como conjunto de bienes simplemente amortizados 
para Uemr con sus rentas su peculiar objeto. 

La divergencia, sin embargo, que resultaba entre estas sentencias 
comparadas con la de 1850, y el establecerse en ellas una jurisprudencia 
contradictoria, hizo que el Tribunal juzgase necesario acudir al Gobierno 
en solicitud de la interpretación auténtica de las prescripciones déla 
ley de 1820, ó que á la manera de lo practicado con las capellanías co- 
lativas de sangre, por una nueva lev se fijara el orden de distribución 
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de ios bienes de los fideicomisos familiares que no tienen poseedor ni 
inmediato sucesor conocido. 

Para resolver las "rayes dudas propuestas en la consulta del Tribu- 
nal, cree el Consejo que lo primero es examinar el espíritu y letra de la 
ley de 1 1 de Octubre de 1820. á fin de separar lo que debe estimarse re- 
suelto por la misma, de lo que necesita aclaración ó disposición nueva. 
Este examen servirá también para fijar el criterio áque deban sujetarse 
las soluciones que se propongan. 

Es incuestionable que el articulo l.° de dicha ley «suprimió todos los 
mayorazgos, fideicomisos y cualquiera otra especie de vinculaciones, de- 
clarando que desde aquella fecha quedaban sus bienes en la clase de ab- 
solutamente libres.» Pero la locución inexacta y aun contradictoria de 
este artículo ha dado lugar desde su origen á diversas interpretaciones. 
Si toda la ley estuviera reducida á esta disposición, debería entenderse 
por ella, que no solo quedaban desvinculados los bienes á que se referia, 
sino que también dejaban de tener existencia legal, además de los ma- 
yorazgos, todos los patronatos y fideicomisos, sin ninguna distinción, 
así los eclesiásticos como los laicales, tanto los de familia como los de 
utilidad general y que, en su consecuencia, debían cerrarse y suprimir- 
se todos los establecimientos públicos que existían con el carácter de 
tales patronatos, y perder su fortuna los que la debían ¡i fideicomisos 
familiares, y cesar en la administración y cuidado de los bienes y en el 
cumplimiento de las fundaciones las personas d epatadas á este fin por 
los fundadores; dejando abandonada y perdida toda la propiedad no su- 
jeta á circulación. Porque si al quitar á todos aquellos bienes su calidad 
de amortizados, se suprimía por completo el título legal en cuya virtud 
s s i Id i t) a , ó . se negaba, á sus poseedores el carácter 

de personas jurídicas, era consecuencia forzosa la desaparición inmedia- 
ta de los establecimientos públicos ó particulares que nc tenían más ra- 
zón pa¿-n subsistir, i[iie los patronatos tí fideicomisos suprimidos. 

No incurrieron, por fortuna, cu semejante absurdo los legisladores 
de lí32ú, por más que en la redacción deleitado artículo l.° no expresa- 
ran su pensamiento con propiedad y exactitud. 

Toda fundación de mayorazgo, patronato ó fideicomiso supone de- 
rechos diferentes, sujetos por su na. tu raleza á reglas diversas. El patro- 
nato supone la existencia de un establecimiento piiblieo <5 privado, per- 
sona jurídica reconocida por la ley. que, como las personas naturales, 
trata y contrata, adquieren enagena: supone además la existencia de 
uno ó mas individuos encargados de cumplir la fundación, bien admi- 
nistiamio el caudal de la misma e invirtiendo sus productos, ó bien de- 
signando las personas que hayan de percibirlos: supone, en fin, una do- 
tación en bienes perpetua tí temporalmente destinados al cumplimiento 
déla fundación, los cuales, por este solo hecho, tenían, según la legis- 
lación antigua, el carácter de amortizados. En el fideicomiso existen el 
caiácter del lidimionario á recibir, y á poseer en su caso, los Ilíones fidei- 
cometidos para darles la aplicación ordenada por el fundador, el derecho 


APÉNDICE IX. 


EXPOSICION DEL CANONIGO MIGUEL G1G1NTA DE ELNA SOBRE MEN- 
DIGOS (f). 


(Libro II. De la Beneficencia,— Capitulo XIL-Casets de misericordia 

Y hospicios. —Página sSSJ. 


ítle. sor. 

El canónigo Miguel giginta de Elna dize q J considerando quan en- 
carecidamente nos dexo nro sor encargadas las obras de misericordia 
en el sermón que hizo del Juicio final v quantos pobres padecen en- 
ferman y mueren miserabilísi mámente por diversas calles y rincones 
sin consolación humana ni sacramentos y quan sin forma de xpiandad 
biuen algunos de los sanos, mas por falta de orden q’ de limosnas q’ al 
señor si fuesen distribuidas con la orden q" conviene sobrarían para | 
otros tantos pobres como ay. * 

Discurriendo sobre el remedio q' para esto podría aver j piensa ha- 
ber hallado vn modo hasta aquí no advertido tan compendioso en ma- 
teria de remediar pobres J con el cual sin quitar el objeeto de la cari- 
dad ¡ y solo hordenando la mendicidad se remediaría fácilmente J y 
seguiría que los muchachos y muchachas mendigantes que ov caminan 
ellos para malos hombres f y ellas para malas mugeres f se encamina- 
rían para bien, y los fingidos pobres se retirarían á tomar | otro arbi- 
trio de vibtr sin hurtar las limosnas á los verdaderos | que con la orden 
que se dirá | lo pasarían mejor y con menos trauajo | sin molestar pol- 
las yglesias | ni fuera deílas | á ninguno | y menos ocasión de mal bi- 
bir | ofender á dios ni enfermar tan fácilmente como ov | remediarse 
yan los viejos y viejas tullidos y mancos y pelegrinas mejorarse van los 

valetudinarios v no se caerían tan fácilmente los convalecientes i y pa- 

*/ 

ra los qne de nueuo enfermaren sobrarían los os pítales que oy no bastan 
para la mi tad por las muchas enfermedades y la desborden presente 
causa á los pobres y salud que estas causan e icusamos con borden, y 
los vüqs e los otros en salud y enfermedad búiiri&n como xpianos j 
oyendo miaga e confesando y comulgando los tiempos de obligación y 
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uo morirían tantos como vemos desan parados por las calles y rincones 
todo sin avmentar ningún gasto a la república antes su biuien á los 
ospí tales con el labor de Eró s. r como se verá por lo que se d ixere avajo, 

Y con eíle memorial y liorden se alcancara el deseo de muchas cortes 
pasadas como se ve que lo defearon sigun las leyes 1 . 9. 2. 19 2o. del ti- 
tulo de los pobres en la mieba liecopilaeion. 

Y como el yntento defle memorial es para remediar los dichos males 
causar los bienes dichos y todos los medios que dice compara elle efecto 
de aquellos resultara placiendo a dios lo q’ se pretende los quales se re- 
duzen á qua tro puntos principales. El primero como se ha de ordenar 
ella gente, 2.° de que se ha de sustentar | 3.® en que abián de enten- 
der | 4,° de donde saldrá para fu a citación. 

A lo primero dize que se abia de acer vna caía en cada pueblo gran- 
de de la menor costa q* fuere posible | con sus gergoncs y mantas gro- 
seras para el principio q no seria apo. c0 regato á quien tiene menos con 
quiltro qu artos distintos para hombres y mugeres niños y niñas con 
sus lanparas encendidas de noche, y suselosía ala parte donde fuere la 
casa del mayordomo para que del la pueda ver siempre que quisiere 
quanto pasare en ellos ¡ en lo quaí pensaran siempre q efta mirando aun- 
que no esté y esto para que ¡as noches uo jugar reñir ni hazer j otra 
desborden con lo cual ninguno osara moverse y también porque siendo 
tantos y con claridad cada vno pensara que todos los | otres lo eítau 
acechando para dezir al mayordomo qual quier desborden q" vuiese el 
qual también podría rondarlos q muido le pareciese y si la casa fuere de 
tantos pobres que aya menester miniltros aquellos podriau rondar ó 
dormir alguno ledos en los dormitorios de los hombres en vna cama al- 
ta con vm lienzo claro delante para que lo pueda descubrir todo y tener- 
los siempre en recelo (le q les ella mirando. 

Y q uando no ouiese tanta diligencia cierto ella que ferian pocas las 
deshordenes que' podrían hazer á comparación de las que con la des- 
borden presente pueden por cu\ alleiieas, pajares v otras congrega- 
ciones deshordenadus de noche y de día mayormente con la ociosidad 
que llenan y lo mal hecho tan malo es fuerza, de casa como dentro 
del la. 


Hedía la dicha cassa q’ podría llamarse de la misericordia de 
Jesuxpo con vu retablo del juicio final se abría de publicar que todos los 
pobres mendigos del pueblo so podriau recoger en aquella certificán- 
doles q‘ tendrían en ella lo necesario y livertad de yrse. y volver q nau- 
tas vezes quisiesen v los que delta comodidad no quisiesen gozar se 
fuesen 1 u tomasen otra lorma de binir pues ya darían causa de tenerlos 
por Ungidos | no contentándose de lo necesario | y no haciéndolo dar- 
les por pena algunos dias de reclusión forcossa con trauajo en la mes- 
illa cala j y el que no quisiese trauajar aquellos dias se le podría cou- 
mutai i:¡ pena dentro la mesnia casa | La cual los podrían licuar 
iotj mLmo^ iniuiüros que ay para pobres y bagabundos delinquen tes 
y j otros y aun ella pena seria pocas vezes necesaria I motros con que 
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los predicadores y curas eucargasen al pueblo que uo diesen siuo á 
los que se abras de lenalar para pedir como veremos pues en ello se 
les lera mejor í obra y ansí eftaria luego ordenado apaoiblemonte, y 
no ando las limosnas a los deshordenados olios mismos se retirarían 
a la dicha cassa | o | otro arbitrio | y quando alguno fuese vncorregl- 
ble no pierde por eso la Justicia su derecho de acor lo que eonvenia 
y el que en la dha cala no quillese trabajar cada vno según lo noe pu- 
diese y aun alguna cosa menos | se le podría yr disminuyendo la re . 
cion hasta que se allánale pues tendría livertad de yi$e M que no se 
contentafe dello quanto al allegar de la comida para los dichos pobres 
se podría tener ella borden q’ primeramente parla mañana se vmbia- 
sen dos d ellos con sus espuertas y ca suelas cerradas á pedir entre k s 
cju6 venden ninntenimietitDs por lns ptilfils 

Y en la Placa mayor y otras partes de las mas freí] Mentadas del 
pueblo asistiesen todo el día sendos que pidiesen para la dicha casa v 
ellos podrían ser los tullidos y llagados si los vuiese por que no ha- 
rían falta en la casa y mouerian á mas compasión y caridad los que 

pasaséen con sus caxuelas cerradas echas como mejor convinieílo uue- 
seria arto fácil de hacer. ' 1 

hk 

Amedio día q uando ia gente se ha á comer abrían de salir de la dha 
cada | otros pobres que de des ea dos repartido- por las calles que los 
borden aria n fuesen pidiendo en alta fW Para la Misericordia rio Xe- 
.-mxpo vno por cada pera f y á la ora de cenar diefen | otra buelta de 
la mefma manera j Las quales horas serían muy cómodas por ollar en- 
tonces cada mío en su caifa | y con la ocation de la casa y mesa el que 
no tubiese trocado | no quisiese dar dineros daría fácilmente siempre 

alguna cossa de fu casa o de fu mesa. 

También abrían de falir de cada en fia cada íiestn por ia munann Pin- 
tos pobres | o tantos pares como abría puertas de vgtesias en el pueblo 
los oyda ln primera misa se pusiesen A las puertas, pidiendo con sus 
caxuelas cerradas á los que entrasen y saliesen hasta que no vhiess 
gente en ellas. ¡ \ ios idas detrabajo vno á cada puerta dé las yglesias 
beque litad as. | 

fas mismas tiestas oyda misa se abrían deyml.iar | otros de dos en ríos 
con efp u erras y caxuelas a las aldeas cercanas con las quales diligencias 
«e allegaría sobrado sin los dichos ynconveuientes ríe tanta ocassion de 
pecar ni enfermar [ y menos trabajo y sin eaüssar fastidio ni recibirlo j 
y con tanta presencia de caridad y oca ilion de dar limosna y merescer, 

<¡ «ingun din se podría entrar por puerta de yglesta que im si' viese po- 
bres ni pasar por parte principal sin verlos hasta los q por impedim|u- 
to | o ocupación no saliesen de cafa ninguna vez estarían en la mésalas 
horas hordinarias que no oyesen sus voces por merecer acordarle dellos 
y socorriéndolos los que pulieren. 

Y los que quisiesen yr á verlos a La misericordia conocerían cuanto 
mejor vida seria aquella q la desborden presente | ansí fiara las almas 
como para los cuerpos pues dios como amigo de pobres mas se servirá 
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que tengan las comodidades della dha casa que las incomodidades pre- 
sentes. , , , . - 

Demás deilo se alarían de rogar a los señores y personas principales 

que lo que tienen hordenacio 1 que por días se de á los mendigantes que 
llegan á su puerta io quisiesen dar al mayordomo ó reptor della cafe, 
que lo vuiese de recibir con libro para dar después queufca deilo y ello 
sin perjuicio de las j otras d choclones que tuuiese cada vito. 

Y por que los mendigantes de la manera q' al presente andan no te- 
men el frió ni el daño del Sol el verano | y si yendo por limosnas por las 
casas y monede ríos dentro y fuera del pueblo | se mojan de vmbierno | 
no tienen que mudarte | ni cama en q eclmise j ni aun lunibie con que 
secar la ropa y so tire 1 uniéndoles vn y el o [ o la noche fría se pasman | 
o mueren de vn dolor de costado y otros q'dan con enfermedades per- 
petuas v otra las deshordenes q’ los sanos hacen cerradas las puertas 1 
y los enfermos q‘ no caben en los ospitates quedando sobre las piedras 
empeoran : podrían los monédenos para evitar ello el bien que oi día 
hazen en sus porterías dar aquello mismo | o parte á vno o dos pobres 

que de la diclm misericordia fuesen a buscarlo la hora, quo les borde - 

nase | pues ya no yrian a comerlo a las dichas porterías. 

Para mas abundancia podrían cada mes ó q liando pareciese vn par de 
personas de caridad dar vna vuelta entre los mas me os para los dichos 
pobres y ellos podrían ser de los cofrades q' abría de a ver en esta caía 
como fe dirá y también creo que por ser esta obra tan meritoria fibra 
liarías per fuñas q' por denociou so pondrán donados en estas casas para 
seruir á Dios en sus pobres los quides podran ayudar mucho | y pocos 
hombres abra q en sus testamentos no se acuerden desta casa con al- 
guna manda. 

Los vestidos saldrían de la ropa vieja que también se podría pedir 
como i ¡as ¡ otras limosnas y de lo que la gente mea miele dexar para 
sus enterramientos prefiriendo los mas antiguos y necesitad us y los mo- 
ni* Herios e otras per lonas principales ó sus mayordomos y rubia rían y da- 
rían tuda la ropa vieja que ya no les siniíese. 

Quanto ¡i los ejercicios de la cafa corno es barrer fregar guisar, &c. 
lo podrían hacer los pobres que parecerían mas aptos | Los (piales lo 
harían muy bien por q' temían por mucho labor qualquicr cargo como 
se ve en ¡ otras congregaciones. Las mugares, ñiños ninas y otros po- 
bres que no abrían sido distribuidos las fiestas fuesen juntos á oyr 
misa por !a inan ana al principio en | a misma parro chin y d» trina 
xpiimii donde la vuiese con sendos rosarlos q‘ también recalen cada 
noche acoftaudo.se | y quando se leuiuita.se u | y saliesen de la mefa se los 
nbria de < trdeua r algunas alabauens a dios con vna comemoracion por ios 
henei aer. res bibos y dilñntos c ynvintor | por la remisión de fus culpas. 

\ los después de comer de las fiestas abrían de tener libertad todos 
los dichos pobres deyr á las recreaciones honestas q’ quisiesen como 
no pidiesen | ni pu diese u recibir cosa para en particular rosero a mío 
mejor parecer y en todo lo demas 
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1. quando la dicha cafa tuviese mas fuercas, podría sustentar cléri- 
gos q‘ de la mel’ma parroquia fuesen a las horas qa claren á dezirles misa 
y ensenarles doctrina xpiana en la mi lina cafTa | y á su tiempo abrían 
todos de confesar y comulgar por que liban como xpianos. 

Y como los Religiosos en sus cafas de recogimiento cantan celebran 
ei'tudian predican y oran | y comunmente todos los hombres por rricos 
que lean tienen alguna ocupación conviene que también la tengan los 
dichos en su recogimiento conforme á fu eílado | como podría ser en 
man nfat ura defparto lana leda j o | otra cossa según el tiempo y tier_ 
ra | en lo qual podrían trabajar apciblemente ciegos coxos tontos viejos 
ñiños ninas y hasta el qué tímele sola vna mano y ninguna pierna 
temían en que ocuparle sin pelad umbre . 

Y dado por con ¡tafite que las limofnas bastasen para la comida en 
cada pueblo como bailarían con la orden que ella dho | es cosa clara 
que trabajando todos como abian de acerlo seria la ganancia raída mes 

mucha | y tanta mayor cuantas mas personas quisiesen recogerle en la 
dicha cafa. 

\ para mas animar los dhos pobres al trauajo f y porque participa- 
sen del se abría de poner en vna arca la parte que pareciese de la dha 
ganancia pa repartir entre ellos cada mes en fin que para fu consola- 
ción tengan alguna cofa propia | y camino por donde con el tiempo 
puedan mejorar en algo su eitado, 

1 lo demás de la dicha ganancia se abría de repartir entre los ver- 
gonzantes pebres de la cárcel, Üedencion de cáutibos ] y ospitales los 
cuales ospitales dende luego ganarían mucho por que con la borden 
que se pretende no les acudirían tantos enfermos y ansí ternian me- 
nos trauajo y menos eolia. 

A los Pelegrinos de Santiago y otras deuociones ó necesidades que 
se ofrecen á pasaderos pobres se les alna de dar en la cala que llegasen 
dos dias de comer sin trau ajar y después tantos como quisiesen estar 
trnuajando con que le liaren dimisorias de sus curas con señales de la 
casa de misericordia que tuviesen mas cercana y razón de donde han 
cuyas contraOíñas ferian presto conocidas por todo j y a los que v bies- 
sen de paliar la mar podrían las filias cafas socorrer de algo b dar li- 
cencia para pedir algún día á la puerta de alguna yglelia para su ca- 
mino [ . 

También combendria para bien publico y fornicio dé dios | q' en la 
dicha cafa acogiefdu qualquier oílro eitado de perdonas que quisiesen 
acogerse en ella hombres y mugeres trabajando por la l'ola comida que 
demás que aquella no costaría nada por lo q arriba ella dho quando se 
v uiese de comprar | para ellos siempre valdría mas fu trauajo q no lo 
que podrían comer con lo qunl demas del provecho de fu manila tur a q 
se siguiera ¡i la cafa no abría tantas períonas perdidas hombres y in fi- 
gures | por los pneblds como ay y se evitarían muchas ofensas cíe dios y 
del próximo por q' en faltara q malquiera exere i ció | o amo podría con 
su trabajo fácil vrsc á entretener en la dicha cafa hasta que lo halcafe 
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por no aver de vender la capa ¡ o el manto j sin lo qual no hallarían 
d e i pues amo j y mientras que lo tengan y esten con salud, no 1 tallaran 
tampoco quien los de limosna antes fueien caer en manos de Jut'ticias 
tan rrigvtrosas que tolo por hallarlos pidiendo les dan cien acotes con 
los anales aprietos de corridos necesitados | ó desesperados hacen algu- 
nos hombres muchos hurtos 1 y otros males | y las mocas J y otras 
mugeres | otros pecados y culpas | contra los mandamientos de dios 
y bien pu.'° y demas delto con el mal comer y mal dormir que padezen 
mientras les falta amo | o otro acomodo | enferman fácilmente y de sa- 
nos aptos para serme vienen preíto á ser pobres enfermos ¡ Las quides 
cofas no sucederían ansí si t uniesen aquel refugio siempre que lo vuiesea 
menester con fu trabajo que por ligero que fuese sentiriau tanto el no 
ganar salario ni ¡ otra cofa mas de la pobre comida (pie todos procura- 
rían | otro coincido ó amo lo mas presto que pudiesen y el mayordomo 
podría ayudarles á ello al qual acudirían también los que vuiesen me- 
neíler criados ó criadas | si vna vez enpecaba á encaminarse la dha 
h orden. 


Abrían ansí mismo de recoger la dha cafa ios convalecientes donde 
no tu uieren ca:n señalada J o bastante | los quides por tlacos que fuesen 
trabajando á ratos en lo mas fácil siempre ganarían la pobre comida J 
y quando no trabájale nada alguno de muy lineo poco se perdería pues 
la comida se allega de limosna como id La. vi! Lo y delta manera no recae- 
rían tantos como agora acontece en salir de los hospitales y si quando 
buelben á ellos hallan sus camas 1 ocupadas ¡ de otros se an de quedar 
fuera y morir en las calles como vemos desamparados de toda confola- 
cion efpíritual y corporal y por piadoso cpie sea el que palay aunq' se 
hiere mouido de la í lima por lo que ve y le diele algo a la ñn allí se lo 
dexa anochecer donde acaba ó empeora. 

Lila casa demas de ler su objeto al hordinario como las otras casas 
abrían de tener dos personas ecleíialticas j y dos del Cabildo del pueblo 
de los mas principales regidores y cofrades si fuese posible de la mesma 
cafa Los quides repartidos como se hordsmife la visitasen de quando 
en quando tornando quentas al mayordomo j y h ordenando lo que con- 
viniere y podría licuar por ayudantes | o por compañía | otras personas 
que les pareciese á tln de avitualles para ella buena hebra. 


Para la qual se podría también ynstituyr vna cofradía y procurar 

algunas indulgencias como para ! otras obras pías se suele liazer, y 

de quando en quando buscáramos á los muchachos y muchachas |y 

ocuparlos en doctrina, y alguna mauifatura mientras tardarían en ha- 
llarlos. 

i. Queda agora de donde saldrá para la cafa y digo que me pareze 
po ¡iría tal ir lo vno de las mandas pías que en el partido del pueblo 
eflubiefen para cumplir en las vltimas voluntades j 2.° Y también fueien 
tenci los pueblos grandes algunos edificios públicos vacantes que po- 
drían aplicarse á ellos pobres j 3.° también pues el edificio ha de ser 
muy ligero á lo menos { pa el principio y ansí no puede coftar mucho 
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y los bienes de los perlados son muy obligados á los pobres y los de 
los clérigos y ríñeos hombres | a mucho tendría quien en eftos no se 
allególe sobrado para ello | 4." | o liordenando una demanda común 
prevenida untes por los predicadores y curas | -V y también se podría 
sacar por ] otra bia al tiempo del agosto por las lleras en pan y 
vuiesen de trabajar en la fabrica los pobres que pudiesen hazerlo 
| 6. 11 | o elegir tantos hombres buenos como pareciese para que pidie- 
sen para ello las Fiestas en las puertas de las yglesias | y los Curas lo 
encomendó. leu. y como se allegase seemplafeeu la obra ó con vnas fuer- 
tes | 8 | y también me parece que el concilio en el capitulo, 8 ¡ sesión 2ñ 
titulo de reformación quiere que los efpitales donde no acudieren los 
pobres para que fueron ynstituydos aquellos muy pocos que fe apli- 
quen a | otra manera de piedad q mas semeje con la ynstitucion como 
seria efta que al tin es ospitalidad | y ansi podrían seguir para ella obra 
algunos que abra dellos como la fundación no lo prohibiese expresa- 
mente ó con vnas suertes. 

9. Y tambiem me parece que ella eitatuido en alguna leyes ó prerna- 
ticas que fe tomen quentas a los deudores de los hospitales con paso de 
alcance | de lo qual siquiera" con vn breve se podría iacar sobrado para 
ellas casas [ muy justamente j pues lia de ser tanto alivio (te gasto y 
trabajo a los dichos ospitales | a causa de los menos enfermos que con 
el horden dellas abia. 

10. También en algunas partes preten den reducir todos los ospitales 
á vno general y donde se hiziese j podrían aplicar a los mendigos el que 
fe desembaraeafe. 

Y quando de cada cosa de las dichas no se sacate para toda la dha 
calla no puedo pensar que con vn pedaeo de cada vno no (óbrale y por- 
que podría fer que algunas perlones de poca piedad | por hostentacion 
ó vana curiosidad j oporfiado por tener espíritu de cón tradición | <3 por 
eftar enfadados de pobres o pensando que ella nueva cada les pueda des- 
viar alguna vtilidad | o algunos que serian deudores despi tales j por no 
pagar [ otros por eítar tan apartados y o sin el bien publico, y de íus 
próximos q mal les contentan las colas como quiera que vayan que de 
la manera que debrian de yr buscaran yncon venientes ó dificultades y 
no se curaran de buscar expedientes ni facilitar ni remediar nada an de 
fer descechados pues se ve que estos no se mueven por celo sino por al- 
gunas de las dichas colas pues los daños de la desborden presentí.' son 
tan grandes como todos vemos y evidentes los bienes que se siguirian y 
cuantos mas exemplares de vicios culpas y desborden es de pobres | y 
contasen | tanta mas necesidad ay de remedio | y tanto mayor sera el 
mérito o fe ganara en ello | y quando luego no se pudiere acor todo lo 
contenido en elle memorial en todos los dichos pueblos | ella claro que 
qualquiera parte que ello se seguiese ] seria grande seruicio de dios | \ 
si todavía quedasen algunas dificultades o yncon venientes que no odíe- 
se quien los allanase ¡ se a de romper por algo y pasar adelante la obra 
si pesa mas el bien que ello puede caufar y danos y pecados que fe 
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euitaran por que | otra mente no se podría empecar cosa importante 
por buena que fea y no me daran ynconvenientes ni dificultad que en 
efto pueda íuceder que no se podría antojar | en otras congregaciones 
que si por ellos antojos se d ex aran jamas se vuiera hordenado las reli- 
giones | que muchas dellas empegaron con mas pobre principio | y 0 y 
por la bondad de dios las bemos en grande perlicion, rriqueza y gobier- 
no y con tanto avmento algunas que de lo que les sobra se podrían ha- 
cer estas casas | que no tienen necefidad de llegar a tanta cotta de muy 
grande parte y aussi Ruego á nro señor sea seruido faboreeerlo como 
el mas fe iirua y por fu mifericordia nos haga gracia de fu mano derecha 
el dia del juicio final amen. 

Y por fer cofa larga poner todo lo mas que se podría dezir que se 
dexa á la buena discreción de las personas de caridad que entendieren 
en ello según vieren convenir J como se debió hacer en la reformación 
de ] otro recogimiento pobres que hico en bolonia al 1563, con premision 
que vbo de íer de la sede apostólica cuya es aquella ciudad | y en | otro 
recogimiento también de pobres que en trento hordeno el concilio eílan- 
<lo junta de haquella ciudad los quales exemphtres como en íin quien 
son an de mober mucho á que ello uo se deje por ynconvenientes ni cli ti— 
cultades | pues no menos podría antojarte en aquellos 1 y no lo dexaron 
por eso perlones de tanta doctrina y auetoridad mayormente que aqui 
solo se pretende facultad para que puedan hacerlo los pueblos y personas 
debotas que quisieren ayudar á ello según su debocion. 

U «a 


APÉNDICE X. 


EXPOSICION DE DON PEDRO MARÍA RUMO 
AL MINISTRO DE LA GOBERNACION, PARA LA FUNDACION 

DE UN MANICOMIO-MODELO. 


(Libm II. De la Beneficencia.— Capítulo XVII. Casas de dementes.— 

Página sgS). 


Excmo. Sr.: En fines de Agosto de 1*H5 se encontraban SS. MM, y 
Alteza depuso desde Cataluña á las provincias Vascongadas, en la ciu- 
dad de Zaragoza, y allí habían k,o desde esta corte Y. E. y sus dignos 
compañeros los señores ministros de Hacienda y de Marina. La ilus- 
trada piedad de S. M. y de su augusta Reai familia les había impulsa- 
do en aquella larga travesía por el reino á visitar, entre los estableci- 
mientos de utilidad pública, los hospicios y hospitales de todas clases, 
enterándose siempre con interés del estado en que se encontraban, y 
y dando con este motivo repetidas muestras de su benévola protección 
y regia munificencia. Donde no visitaban personalmente aquellos esta- 
blecimientos. enviaban sugetos de su confianza que lo hiciesen en su 
nombre, y siempre se enteraban con complacencia del estado de los 
instituios de beneficencia pública. Esto, unido al natural deveo que por 
su profesión y hábitos de viajero observador animaban al que tiene la 
honra de suscribir la presente comunicación, le llevaron á visitar el ce- 
lebre hospital Urbis el Orbis de Nuestra Señora de Gracia «le la ciudad 
de Zaragoza. Excitaba su curiosidad muy particularmente el departa- 
mento de los locos de este hospital, porque es el más nombrado y con- 
currido de los de España, y habiendo tenido ocasión de \er y estudiar 
con interés en distintos países de Europa esta clase de establecimien- 
tos, deseaba comparar su estado con el de aquellos. 

Visitó, pues, con detenciou aquel departamento, se enteró de su dis- 
posición material; del trato que á los maniacos se daba, de lo que 
para curarlos se hacia, y de los resultados que se obtenían, y el juicio 
quede todo formó fue tal que, vivamente impresionado, corrió á parti- 
cipar á SS. MM. lo que había visto, suplicando con instancia que acu- 
diesen al remedio de tantos infelices enfermos, peor tratados que los 
mayores criminales, y aun peor que las fieras encerradas en las casas 
que se les destinan en sus Reales jardines. Conmovido el ánimu de 
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S8. MM. con la relación verdadera, aunque vehemente, de quien aca- 
baba de ser tan penosamente afectado, invitaron ¡i V. E. el misifío din 
á que viese y se enteraste por sí mismo de lo que acababa de llegar ¿su 
noticia. Dos días después, V . E., acompañado del señor Ministro de 
Hacienda y del que suscribe, visitaron el Hospital general de Nuestra 
Señora de Gracia v el edificio que existe en el centro de su gran patio 
destinado á los locos. 

No puedo creer que sea preciso hacer aquí una viva pintura délo 
que no es fácil se haya borrado de la memoria de V. E.; pero ¿cómo de- 
jar de decir que reconoció desde luego que lo que no deberla tener nom- 
bre en ninguna lengua, y allí se llaman gaUa$, constituye un padrón de 
ignominia para Ja nación de Europa que lo consienta á mediados del 
siglo XIX? Allí, enfrente de uno de aquellos inmundos nichos cerrados 
poruña estrecha puerta que presenta en su borde inferior una hedion- 
da gatera destinada á dar salida á las inmundicias y á la cabeza del 
desgraciado enfermo, llamó la atención de V. E. , como la mia, el her- 
moso rostro de una jóven de 16 á 18 años, que tendida boca abajo con 
el cuerpo mucho más alto que la cabeza, y por consiguiente con el cue- 
llo violentamente encorvado para poder mirar á los lados, clavaba sus 
rasgados ojos en los circunstantes, con la expresión clel más agudo do- 
lor y sin proferir una sola palabra en medio cíe la confusa gritería de 
sus desdichados compañeros que con horribles imprecaciones nos atur- 
dían, asomados igualmente por los agujeros de las puertas de sus res- 
pectivas jaulas. 

Aunque desagradable, yo me atrevo á excitar en V. E. aquel re- 
cuerdo, para que su ánimo, justamente afectado, renueve el propósito, 
que sin duda entonces hizo, de contribuir á que desaparezca de entre 
nosotros tan escandaloso espectáculo. 

No es mi ánimo ciertamente culpar á una administración como la 
de aquel hospital, que ha dado tantas pruebas de buen celo, ni á los 
médicos del mismo, que son los primeros á deplorar el triste estado de 
los dementes furiosos; y por eso sin recargar, como seria fácil, los co- 
loies de aquel cuadro lamentable, voy derecho á lo más importante y á 
lo que más urge, que es el remedio de los males existentes. De vuelta 
en Madrid la córte á mediados de Setiembre, y á excitación de S. M., se 
digno V . E. tener conmigo una conferencia sobre lo que podría hacerse 
para mejorar en España la desgraciada suerte de los dementes. En ella 
me cupo la honra de proponer que se procediese en tan importante 
asunto sobre bases positivas, reuniendo y consultando cuantos datos 
mbiese recogidos sobre la materia; y diciéndome que no existían, acon- 
seje «V.E. que se pidiesen á quienes podían darlos. Acogida esta idea, 
orme un modelo del estado que había de eircular.se á los gefes políticos 
e todas los provincias de la Península é islas adyacentes, en el que 
i an pedidos los datos más necesarios para hacer la estadística de los 
ementes de España, para adquirir idea de su distribución por el reino, 
para determinar su clasificación médica, y en una palabra, para resol- 
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ver con acierto la cuestión administrativa del establecimiento de nue- 
vos hospitales de dementes. 

Este modelo se circuló en efecto con la Real orden de y de Febrero 
último, que fue recordada en 25 de Marzo. El estado número 1, de los 
que bajo el nombre de Estudios estadísticos se acompañan, contiene la 
razón exacta de los resultados obtenidos de las citadas Reales órdenes, 
satisfactorios en cierto modo, porque las noticias reunidas, compren- 
diendo cuanto se deseaba saber sobre los dementes recogidos en los es- 
tablecimientos públicos de beneficencia, han permitido hacer la esta- 
dística de ¡os que existen en España, como se ha hecho en Inglaterra, 
Francia, í lélgicay otras naciones; esto es, prescindiendo délos dementes 
que no acuden á aquellos establecimientos. A más que esto aspirába- 
mos , y poco ha faltado para con seguirlo, porque si como los 28 guíes 
políticos que han pedido noticias á los alcaldes y formado con ellas el 
censo completo de Jos dementes de sus provincias, hubieran procedido 
los 21 que solo contestaron que no existían cu el territorio de >u mando 
establecimientos en que se recogiesen, formado tendríamos ya el censo 
general de los dementes que hay en España, más completo que el que 


existe en muchas naciones. 

No nos ha desanimado, sin embargo, esta falta; y con los datos re- 
unidos, y para que sirva de guia ínterin se completan, hemos hecho 
uua estadística general de dementes de mayores proporciones que 
cuantas hemos registrado, y que puede ser consultada con provecho 
para la resolución de muy diversas cuestiones psicológicas, médicas y 
administrativas. Los 13 estados, con muchas tablas, que se acompañan, 
contienen los resultados que han de servir de base al plan de creación 
de establecimientos especiales parala curación de los dementes: las de- 


ducciones médicas darán á su tiempo materia para muchos más cuadros. 
Hé aquí, para ofrecer una especie de resumen de ios estudios estadísticos 
que presentamos, los títulos de los diferentes estados: 

1. ° Resultados de la Real orden circular de 2 de Febrero, y la de 2.) 
de Marzo de este año sobre estadística de dementes. 

2. ° Dementes que consta existen en las diferentes provincias de la 

Península é islas adyacentes en el primer semestre de 1846. 

3. ° Establecimientos públicos donde existen dementes, y número de 


estos que hay en cada uu o . 

4. *’ Dementes que se hallan en sus propias casas ó cu las de sus pa- 
rientes, tanto en las provincias que tienen establecimientos públicos do 
beneficencia en donde se reciben, como en las que no los tienen . 

5. ° Clasificación de los dementes por sexqs, con dos tablas compa- 
rativas de la proporción en que se hallan en España con la que ofrecen 
en otros países de Europa. 

6. a Estado de los dementes entrados, salidos sin curar y muertos al 
año, por término medio, en los establecimientos de beneficencia del rei- 
no, seguido de una tabla comparativa de los resultados que se obtienen 
en algunos de los hospitales de locos más acreditados de Europa. 


uso, 


7,° Distribución de los dementes por las provincias de España. 

S.° Centros á donde vienen á reunirse los dementes de k s diferen- 
tes provincias de la Península. 

9. " influencia de la situación geográfica de las provincias en el nú- 
mero de dementes que cuentan. 

10. " Dementes ricos ú acomodados que pagan sus estancias en ] 0 g 
establecimientos donde se hal'an, pago por término medio al dia y ¡d 

año, y noticia de lo que el Gobierno francés gastaba en 1841 en los hos- 
pitales de locos. 

11. ° Proporciones de los dementes con la población entre sí, v de los 
recogidos en la provincia de Madrid, con sus habitantes, seguidas de 
dos tablas comparativas de las proporciones del número de dementes 
con la población en casi todas las naciones de Europa, y de las de los 
de la provincia de Madrid con las de cinco de las mayores capitales. 

12. ° Proporción de los dementes con la población de España, sacada 

por distinto cálculo que el empleado para la expresada en el estado an _ 

terior, y cuyo resultado coincide aproximadamente con el anotado en 
aquel . 


Id.' 1 Deducciones de los estudios estadísticos aplicables á la crea- 
ción de establecimientos especiales para curar los dementes en España. 

Reunidos ya todos estos datos, que no puedo menos de rogar á 
V. E. que mande completar, como es bien fácil, posible era entrar á 
trazar el pian general de la creación de cuantos establecimientos de 
ementes necesitamos; pero este plan, aunque se quisiese reducir á 
moderadas proporciones, serian tales, sin embargo, las que ofreciese, 
que es de temer que bastasen á retraer al más resuelto á emprender se- 
mejante obra. Por otra parte, ni en Inglaterra ni en Francia es el Go- 


bierno el que ha creado ni el que sostiene todos los hospitales de locos 
que existen. Tiene uno d dos centrales, más ó menos numerosos; pero 
bien montados y atendidos, y los condados ó departamentos, las capi- 
tales de estos, y aun los particulares que en ello buscan el lucro, fun- 
dan y sostiene u numerosos establecimientos de esta especie. 

Ro esta, pues, obligado el Gobierno, ni aunque lo estuviera se lo 
consentiría por ahora la penuria del Erario público, á levantar todos 

**** e ® lm, ® n ? 03 de Ementes que España necesita; pero á lo que sí 
s a, \ < e o juzgo persuadido á "V . E., es á erigir con urgencia, y 
&in reparar en ningún género de inconvenientes, un establecimiento- 
mee o que muña cuantas circunstancias son de apetecer, exige la ci- 

í>íp«f ei °i 1 ¡ lC ^ U ‘ l de ^ aro P a i y consienten los verdaderos progresos re- 
entes de la psicología, la medicina y la ciencia de la administración. 

MntP o-.toT * 8 * c ° m P rende inmensa, utilidad que acarrearía serne- 
p j l a e ? ,an ?y tü desde momento de su creación; utilidad que irá 
creciendo indefinidamente. Destinado á servir de modelo, norma v pau- 
ta a cuantos después de él se levanten, lo será desde luego y sucesiva- 
Tl * ep!ira cua ^° respectad distribución interior, dirección material, 
° cuica, curativa, económica y administrativa exige ser reformado en 
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todos los asilos de beneficencia en que se albergan y seguirán al beldán- 
dose los dementes. En él se verá, no solo una, mejora, real y positiva en 
sí misma, sino un perenne manantial de ellas, cuyos beneficios se cono- 
cerán bien pronto en todos los establecimientos análogos que se pro- 
pongan imitarle. 

De aquí brotarán, para ser trasplantados adonde convenga, los ejem- 
plos de las buenas doctrinas psicológico-aiédicas, los medios que han de 
emplearse para ponerlas en planta, y aun el personal destinado á tan 
importante servicio. Véase, Sr. Exemo., siquiera en un establecimien- 
to de España lo que en este género se puede hacer y está i lecho en otros 
más afortunados países, y seguro estoy de que bien pronto será imita- 
do, generalizado, y quién sabe si mejorado entre nosotros. No insisto 
más sobre la conveniencia de esta ¡dea, que ya be tenido la honra de de- 
mostrar á V. E verbal mente más de una vez, y voy á indicar ahora la 
manera cómo entiendo que convendría proceder á la ejecución. 

Ha de preceder á todo la formación del proyecto del edilicio desti- 
nado á manicomio ú hospital de dementes, acompañado del presupues- 
to de gastos de su erección. El edificio lia de ser de nueva planta, con- 
dición absolutamente indispensable si ha de reunir las muchas y espe- 
ciales circunstancias qué en él se requieren, puesto que, cu el sentir 
del justamente célebre Esquirol, el edificio por sí solo constituye uno 
de los más poderosos agentes curati vos para los dementes. Lo que sobre 
síi situación, exposición, distribución y aspecto exterior se lia publica- 
do ya, y aun practicado en otras naciones, prueba bien que mi edificio 
de esta clase constituye la expresión de un pensamiento médico ele un 
orden elevado, puesto que todo debe contribuir en aquél al tratamiento 
curativo moral de estos desgraciados. Un edilicio de forma sencilla, 
elegante, ele distribución metódica y regular, y en el qu * principalmen- 
te nuda revele ni excite la idea de reclusión, la más perjudicial á los 
enagenados, contribuye poderosamente á su curación, ó no seria cierto 
que la naturaleza tiene un lenguaje mudo, cuya misteriosa influencia 
llega á sentirse en nosotros. Aquí el arquitecto debe ser un auxiliar del 
médico para poner cu ejecución sus designios; y desde luego se com- 
prende cpie si aquel es verdaderamente ilustrado, su cooperación puede 
contribuir sobremanera, al más eompleto logro de loque este desea. 

No es esta ciertamente la ocasión de entrar en pormenores cien tili- 
cos ni artísticos sobre tales edificios^ El que suscribe ha reunido á costa 
de tiempo y diligencia numerosos materiales ingleses, fraileases, ale- 
manes é italianos que le permiten ocuparse en la ejecución del proyecto 
(le que se trata con gran copia de datos, y \ . E. salte bien que tiene, no 
solo la voluntad, sino muy vivos deseos de cooperar á que se realicen 
en esta parte los benéficos designios de S. M. 

En este supuesto, para llegar pronta y seguramente al fin por todos 
apetecido, V. E. podría, si lo tiene ¿ bien, proceder á nombrar un arqui- 
tecto ilustrado y de toda su confianza, (pie de acuerdo conmigo y con 
todos los datos que le suministraré gastoso, forme el proyecto de líos- 
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pitíil de clementes modelo que se ha de establecer en las inmediaciones 
de esta capital, con el presupuesto general de gastos de edificación. 

Como una de las mayores dificultades que eu esto podrían ofrecerse 
es la determinación del sitio elevado, de conveniente exposición, con 
aguas abundantes, frondoso, bastante poblado de árboles y con tierras 
laborables á su inmediación, condiciones difíciles de conseguir eu las 
inmediaciones de Madrid, me atrevo á recordar á V. E, que tí. M., de- 
seosa de la realización de este proyecto, accedería gustosa, como ver- 
b'dmente ha manifestado varias veces, ú ceder para la edificación t Id 
establecimiento algún terreno conveniente en una de sus Reales pose- 
siones. Esto, no solo facilita la ejecución en un local á propósito, sino 
que evitando los gastos de la compra del terreno, inducirá una no pe- 
queña rebaja en el presupuesto. Muchos otros importantes trabajos 
científicos y administrativos habrán de hacerse antes de ver realizado 
el pensamiento; pero ei tiempo invertido en la construcción del edificio 
permitirá que V. E . los tenga vistos v aprobados para cuando hayan 
de plantearse. 

Ileso, pues, el primer paso en tan importante negocio con el nom- 
bramiento lie las personas que han de formar el proyecto, v tengamos 
siquiera la satisfacción de haber principiado una cosa tan útil, si no nos 
cabe la gloria de haberla llevado á feliz término. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid JO de Octubre de 1846.— 
Ex ciño . Señor. Pedro María Ruido. — Excuio. tír. Secretario de Estado 
y del Despacho de la Gobernación de la Península (1). 

(i) (jaceia de Madrid dv 16 ele Noviembre de 1846* 
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(Libro III. De la Beneficencia en sus relaciones por la rropiedad.—Ca~ 

pítalo II. — Desvinculacion. — Pagina 56g). 


Consejo de Estado. — Exento. Señor. — De Real orden comunicada por 
el Ministerio del digno cargo de Y. E,, se remite al Consejo la consulta 
elevada por el Tribunal Supremo de .Justicia, pidiendo se interprete la 
ley de 11 de Octubre de 1 820, eu la parte relativa á los fideicomisos fa- 
miliares que carecen de poseedor é inmediato sucesor reconocido, á lia 
de que el Consejo formule las bases del proyecto de lev que deba escla- 
recer las dudas propuestas por el Tribunal, y fijar de una manera ^defi- 
nitiva los derechos que puedan ostentarse d los bienes de las referidas 


fundaciones. 

Manifiesta el Tribunal Supremo en su consulta, que guiado por 
los términos generales y absolutos en que está concebida la ley de 11 
de Octubre de 1820, no dudó en un principio aplicar Jo prescrito eu el 
artículo 4. 1 ’, que se refiere á los fideicomisos familiares, á todas las fun- 
daciones conocidas con este nombre, consignándolo así en la sentencia 
dictada el 7 de Mayo de 1850. Pero que posteriormente, habiendo hecho 
un estudio más detenido de las prescripciones de la ley citada, y, sobre 
todo, resultando comprendidos en la denominación de fideicomisos fa- 
miliares, fundaciones de Índole diferente, que no todas podiau sujetarse 
á las reglas de distribución fijadas para sus bienes en el mencionado ar- 
tículo 4.", el Tribunal Supremo cambió de dictamen, y en las sentencias 
de 30 de Junio de 1855 y de 10 de Marzo de 1858 declaró que las funda- 
ciones que no tuvieran poseedor ni inmediato sucesor reconocido, su en- 
tendieran subsistentes como conjunto de bienes simplemente amot'lizados 
para llenar con sus rentas su peculiar objeto. 

La divergencia, sin embargo, que resultaba entre estas sentencias 
comparadas con la de 1850, y el establecerse en ellas una jurisprudencia 
contradictoria, hizo que el Tribunal juzgase necesario acudir al Gobierno 


en solicitud de la interpretación auténtica de las prescripciones de la 
ley de 1820, ó que á la manera de lo practicado con las capellanías co- 
lativas de sangre, por urna nueva ley se fijara el orden de distribución 
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de los Meces de los fideicomisos familiares que uo tienen poseedor ni 
inmediato sucesor conocido. 

Para resolver las graves dudas propuestas en la consulta del Tribu- 
nal, cree el Consejo que lo primero es examinar el espíritu v letra de la 
ley de 1! de Octubre de 1820, á fin de separar lo que debe estimarse re- 
suelto por la misma, de lo que necesita aclaración ó disposición nueva, 
Este examen servirá también para fijar el criterio á que deban sujetarse 
las soluciones que se propongan. 

Es incuestionable que el articulo l.° de dicha ley «suprimió todos los 
mayorazgos, fideicomisos y cualquiera otra especie de vinculaciones, de- 
clarando que desde aquella fecha quedaban sus bienes en la clase de ab- 
solutamente libres. ) Pero la locución inexacta y aun contradictoria de 
este artículo ha dado lugar desde su origen á diversas interpretaciones. 
Si toda la ley estuviera reducida á esta disposición, debería entenderse 
por ella, que no solo quedaban desvinculados los bienes ¡í que se referia, 
sino que también dejaban de tener existencia legal, además de jos ma- 
yorazgos. todos los patronatos y fideicomisos, sin ninguna distinción, 
así los eclesiásticos como los laicales, tanto los de familia como los de 
utilidad genera! y que, en su consecuencia, debían cerrarse y suprimir- 
se todos los establecimientos públicos que existían con el carácter de 
tales patronatos, y pirder su fortuna lo? que la debían á fideicomisos 
familiares, y cesaren la administración y cuidado de los bienes y en el 
cumplimiento de las fundaciones las personas dep ufados 4 este fin pol- 
los fundadores; dejando abandonada y perdida toda la propiedad no su- 
jeta á i-ire alacien. Porqué si al quitar á todos aquellos bienes su calillad 
do amortizados, se suprimía por completo el título legal en cuya virtud 
se administraban y disfrutaban, ó se negaba á sus poseedores el carácter 
de personas jurídicas, era consecuencia forzosa la desaparición inmedia- 
ta de los establecimientos públicos ó particulares que nc tenían más ra- 
zon pala subsisi.il, que los patronatos ó fideicomisos suprimidos. 

No incurrieron, por fortuna, en semejante absurdo los legisladores 
de 1820, por masque en la redacción del citado artículo 1." no expresa- 
ran su pensamiento con propiedad y exactitud. 

lod.i fundición de mayorazgo, patronato ó fideicomiso supone de- 
rechos diferentes, sujetos por su naturaleza á reglas diversas. El patro- 
nato supone la existencia de un establecimiento público ó privado, per- 
sona jurídica reconocida por la ley, que, como las personas naturales, 
rata y contrata, adquiere ó eiuigena: supone además la existencia de 
uno o mas individuos encargados de cumplir la fundación, bien admi- 
ms laudo el caudal de la miaña é in virtiendo sus productos, ó bien de- 
signando las personas que hayan de percibirlos: supone, en fin, una do- 
tación en bienes perpetua ó temporalmente destinados al cumplimiento 
de la lundacion, los cuales, por este solo hecho, tenían, según la legis- 
lación antigua. el carácter de amortizados. Eu el fideicomiso existen el 

*£* L ÍU lt ^°J lar * 0 * recibir, y á poseer en su caso, los bienes fidei- 

uctidos para darles la aplicación ordenada por el fundador, el di recho 


de: fideicomisario á disfrutar dichos bienes en la forma prevenida en la 
fundación, y la circunstancia de quedar ó no estos vinculados, según 
fuesen líis condiciones de l?i misnifi fundíteion 

íflorw^™ blRn; ¿ 5^ edaron abolidos todos estos derechos por la ley de 
1S2 - Si se considera que con las palabras patronato y fideicomiso se 

significa respectivamente un conjunto de derechos como los que acaban 
de mencionarse, y se ve que el artículo citado suprime todos lo, 
fideicomisos y patronatos, parece á primera vista que, en su cónsecuem 
cia, debieron quedar abolidos todos los expresados derechos Pero si se 
examinan atentamente el espíritu y fin de la ley, claramente revelados 
en los demás artículos de la misma, se conocerá al punto que no fue su 
intención acabar con todos aquellos derechos, y que dejó subsistente* 
los que eran compatibles con la desamortización de la propiedad vin- 
culada que constituía su principal objeto. Así es que la supresión de 
los mayorazgos consignada en el artículo 1.*» no significaba, con arre- 
glo al segundo, la abolición instantánea de todos los derechos infieren- 
tes á la propiedad amayorazgada, sino la desamortización inmediata de 
la mitad de esta propiedad con la concesión del dominio pleno de olla á 
sus poseedores actuales, y la reserva de la otra mitad á los sucesores 
inmediatos, la cual por lo mismo, quedaba temporalmente vinculada. 
Pero como si aiticulo 1. declara que desde el momento quedan supri- 
midos los mayorazgos, y restituidos sus bienes «4 la clase de absoluta- 
mente libres,» no puede ser más evidente la antimonía entre ambos ar- 
tículos, puesto que lo único en realidad desamortizado desde luego era 
la mitad de los bienes vinculados. Mas no debiendo suponerse que el le- 
gislador quisiera contradecirse, claro es que no se cumple su intención, 
sino dando al artículo l. 1 ’ un sentido más estricto y limitado que el pie 
á primera vista encierran sus palabras. Otro tanto, y con mayor razón, 
debe decirse de los patronatos y fideicomisos suprimidos también, al 
parecer, por el mismo artículo, puesto que, como se verá luego, esta 
supresión queda reducida al carácter de amortizados que tenían sus 
bienes. En el mismo caso que los mayorazgos se hallaban otras fu tala • 
ciones, las cuales, sin llevar su nombre, tenían todos aus caracteres. 
Tales eran ciertos fideicomisos familiares cuyas rentas se distribuían 
entre los parientes del fundador en proporciones de terminadas. El ar- 
tículo 4." de la ley aplicó ¡i estas fundaciones la regía de división esta- 
blecida en el segundo, disponiendo que se repartieran sus bienes entre 
los pe; ceptorq! actuales de sus rentas, á proporción de lo que cada uno 
percibiera, y que cada partícipe pudiese disponer libremente ue la mitad 
de lo que le tocara, reservando la otra mitad al sucesor inmediato. Pero 
en tanto era aplicable esta regla á dichos fideicomisos, en cuanto con- 
Currian en ellos las circunstancias que en los mayorazgos, de hallarse 
sus bienes perfectamente amortizados, existir perceptores habituales de 
sus rentas con derecho á disfrutarlas durante su vida, y de haber sido 
humados 4 este disfrute sucesores inmediatos, pues faltando cualquiera 
de estos requisitos no había términos hábiles para semejan ir* aplica ion. 


1 186 

Existían y existen, en efecto, muchos fideicomisos e innumerables 
patronatos que* sin tener estas circunstancias ni serles, por le tanto, 
aplicable lo dispuesto en los artículos 2.° y 4. a , se hallan, sin embar- 
co comprendidos en el l.° de la ley. Estás fundaciones son las que han 
dado Jugar á la jurisprudencia contradictoria del Tribunal Supremo, y á 
bis dudas v cavil ugíoí es de los jueces y magistrados. El patronato fun- 
dado para dotar doncellas de la familia del fundador, ó para costear car- 
rera literaria, ó alimentar, mientras obtienen cierta colocación, aperso- 
nas pobres de la misma familia, no es un mayorazgo ni tampoco un 
fideicomiso familiar de la especie indicada en el artículo 4,°, puesto que 
en tales fundaciones no puede decirse que haya poseedor aclnnl de sus 
bienes;. ni percer.tor habitual de sus rentas, ni sucesor inmediato. El 
fideicomiso enque se constituye heredero á uno para que trasmita á otro 
lfl herencia cu todo ó - 1 , parí- , ó el establecido para socorrer en ciertas 
épocas, exclusiva ó preferentemente, á individuos pobres de determina- 
da familia, ó para hacer sufragios por id alma del fundador, está cierta- 
mentí' comprendido en el articulo 1.' . más no en el 2. 11 ni el 4. "En el 
misino .-aso se hallan todas las fundaciones instituidas, no en favor de 
señaladas familias, sino de los vecinos dé alguna- población, ó para obje- 
tos piadosos de religión, caridad ó enseñanza. 

Nu aplican, pi¡. , laciamente la ley. ios que de las palabras «supre- 
sión de patronatos y fideicomisos^ contenidas en el artículo 1 dedu- 
cen ¡a n¡'ia -id -ni n- repartir los hiemv de todas las fundaciones que lle- 
van a mdlcs ei.ir* los ¡.a /mutis lian. ados a disfrutar de cualquier modo 
sus producto*. I.imitaih- este derecho por el artículo 4.° ¡í aquellos lid' i- 
comisos cuvas ■•••utas se !¡.- tribuí ven reu'uhtr v coiistautementc futre in- 

R Í>' 'i—- ÜM 

di vid lie. s lie una fam'lia. claro os que la intención bei legislador en e jar- 
tíc vi lo I no fin suprimir desde luego ni aun después la instj lucion de 
los patronatos y fideicomiso.* . ni privar de su dotación ú los existentes, 
sino romper el vínculo que perpé tuam ente ligaba, sus bienes y acabar 
con la amor • n que les excluía del comercio. Y aunque dé las pala* 
bras se suprime ios /»?./ o autos. //V- >< cu» /.yo* y cualquiera otra esperte de 
viin v.laC'on, imd en u.'ducirs** que H propósito de la lev fuá acabar tam- 
bién 0(ili etfla i:, titimione^. l:i verdad es que los autores de la reforma 
no ¡ti entendieron así. y que semejante interpretación seria contraria á 
uno de sus pr ucjpjos fundamentales. 

Qm* los ai; or- - de ln ley no i u vieron intención de repartir todos los 
bienes des vine u ados, resulta claramente déla discusión de Jas cortes 
que, con oportunidad:, cita y reproducp el bisca] del Tribunal í-hiprcmo. 
hi br i alfitrc. a. individuo de. la Comisión que redactó el proyecto de 
'■•y, decía, coi, i -buido :i las i'b.-ervaeiones de otros señores diputados: 
u bna cosa es de- vincular y njrn es poner en ven rn las fincas de Jas vio- 

culac Juros su señoría confunde dos cosas tan diferentes, como el 

restituirse ála clase de absol ubi mente' libres ios bienes hasta ahora vin- 
culados, y el ser dueños absolutos de estos bienes ios poseedores actua- 
les ¿Qué tiene que ver el que se diga que taies bienes dejan de estar 
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sujetos á vinculación, que vuelvan á, quedar libres para que circulen 
como tales, con decir qué el que los posea ahora disponga desde luego 
i le todos ellos, como dueño absoluto? Una cósa os la calidad de los bie- 
nes y otra la del dominio: los bienes pueden sor libres, esto es, de libre 
circulación, sin que el que los posea tenga dominio en ellos, ó no lo ten - 
ga absoluto.» La ley en cuestión filé votada, por lo tanto, en el concep- 
to de que la desvj nculacion no llevaba forzOs.anteh.te consigo la circuns- 
tancia de que los poseedores de los bienes desvinculados quedasen due- 
ños absolutos de ellos: y como este dominio no se adquiría, según la 
misma ley , en los fideicomisos familiares, sino mediante el reparto de 
la propiedad entre los partícipes de las rentas, claro es que los legisla- 
dores de 1820 contaron con que una gran porción de los bienes que 
desvinculaban, no había de ser repartida. Si todos los que Constituían 
las dotaciones de los patronatos y de los fideicomisos hubieran de divi- 
dirse con arreglo al artículo 4.". de ninguno se hubiera podido decir 
que eran de Ules circe lacim sin que el que ios posea no Unaa .ó minio en 
ellos ó no lo tenia absoluto. 

Seria además contraria al espíritu de la ley la interpretación impug- 
nada. Los son los principios cardinal es que en aquella predominan: uno 
el de desamortizar toda la propiedad civilmente vinculada , y otro, la 
conciliación de este trascendental principio con los derechos adquiri- 
dos y aun los intereses creados á la sombra de la. legislación antigua. 
Asi es que , al paso que se desvinculan ios bienes de mayorazgos, se 
confiere el dominio de la mitad de ellos á los poseedores actuales: se re- 
serva la otra mitad á los simesores inmediatos que aun no lian adqui- 
rido ningún derecho ; se conservan los lucros particulares que esta- 
blece entre los cónyuges la comunicación en ph na propiedad de los 
bienes libres, declarando que quedan sujetos á esta condición los des- 
vinculados ; se confirman ó so declaran los derechos á pensiones ali- 
menticias de las madres, viudas <5 hermanas de ¡os poseedores; se man- 
da continuar el orden de sucesión establecido en las fundaciones res- 
pecto á los títulos y prerogntivas de honor, y- so adoptan otras disposi- 
ciones con fin análogo. 

¿Gfómo conciliar este respeto tributado á los derechos é intereses 
existentes , con la abolición instantánea de los patronatos y fideicomi- 
sos, v el no cumplimiento, en su consecuencia, de las lundaeiones, que- 
dando privados del derecho q ue ;i h« sazón tuviesen y ejercitaren sobre 
sus productos . to los agidlos que , ó por carecer de la calidad de pa- 
rientes , ó por otra, cualquier causa, no pudieran entrar á la parte, 
en la distribución de los bienes? ¿Puede suponerse que el legislador, tan 
escrupuloso en respetar intereses individuales corno los de los parien- 
tes, los acreedores, Jos sucesores inmediatos y otros muchos , abando- 
nara y violara, sin compensación alguna, los Intereses y aun ios dere- 
chos más ó ménos colectivos que encierran por lo general los patrona- 
tos y fideicomisos? 

Pero tampoco creyó el Consejo que os a justada a la loy la jurisnru- 
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ciencia que al fin ha prevalecido en los Tribunales, en cu va. Virtud, las 
vinculaciones á que no son aplicables las reglas establecidas en los ar- 
tículos 2.“, 4.° y 5.° para la distribución do los bienes desvinculados, 
se consideran como «conjuntos de bienes simplemente amortizados para 
llenar con sus rentas su peculiar objeto». Segun esta doctrina, subsisten 
las vinculaciones que no sean mayorazgos ni fideicomisos familiares, 
cu vas rentas se distribu van entre parientes, porque el legislador no lia 
dispuesto la adjudicación ó reparto de sus bienes: de modo que porque 
subsisten tales fundaciones , se supone que sus bienes deben quedar 
también amortizados. Mas en este razonamiento hay un error de princi- 
pios. Subsisten en efecto las personas jurídicas llamarlas patronatos ó 
fideicomisos, creadas por la ley y autorizadas para adquirir y poseer pro- 
piedades, y de que el legislador no las haya privado de las que disfrutan 
como privo á los mayorazgos . debe inferirse que lian de continuar cum- 
pliendo con sus rentas los fines para que fueron constituidas. Hasta 
aquí es lógica y fundarla lá doctrina en cuestión. Pero de que deban 
subsistir tales fundaciones , no se sigue que sus bienes hayan de seguir 
perpetuamente amortizados. 13ra la amortización en el antiguo régi- 
men una circunstancia general de los bienes de fundaciones perpetuas, 
como garantía de esta misma perpetuidad y déla conservación de sus 
bienes, pero no un atributo tan esencial que sin él no so concibieran ta- 
les fundaciones; y así es que hay ejemplos do algunas establecidas con 
la cláusula expresa de que sus bienes pudieran enagenarse ó permutar- 
se, cuando los patronos ó interesados lo creyeran conyementé, Pero 
aunque la amortización hubiera sido antes atributo inseparable de los 
bienes de patronato, no puede hoy ya subsistir bajo ninguna forma, ni 
en ningún caso, sino en los de excepción que expresamente reconocen 
iíií leyes \ ¡gentes. Intcrpr. tese tan estrictamente cuino se quiera c*l ar- 
tículo 1. de la ley de il de Octubre , no puta le desconocerse que por él 
se restituyen á la condición de libres todos los bienes hasta entonces 
■vinculado.-» >in distinción , y que en los denlas artículos no so estable- 
ce otra restricción expresa ni tácita de esto principio, que la reserva 
temporal de la mitad de los mayorazgos á favor de los s ucésorés inme- 
'indos, m puede decirse de esta declaración general, lo que de la relati- 
va é la supresión de los patronatos y fideicomisos , contenida en el 
mismo artículo, la cual no es aplicable alas vinculaciones de cuyos 
bienes no dispuso la ley; porque, siesta omisión vino necesariamente á 
limitar el sentido de dicho artículo en cuanto á la Subsistencia de tales 
fundaciones , no puede surtir e! misino efecto en cuanto á la desviucu- 
laoiou de sus propiedades, toda vez que, si no se concibe la supresión 
absoluta de aquellas instituciones sin señalar el destino de sus bienes, 
se comprende y explica sin esfuerzo la subsistencia de las mismas ins- 
tituciones sm que sus Menos- continúen amortizados. Se. comprende, 
■porque, cuino queda dicho, no es consecuencia legalmente forzosa dé 
los patronatos la amortización perpetua de su propiedad, y se explican,, 
porque *m I mn emú > el legislador con liuccr otras leves en las cuales 
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patronos ,y admo.ist, -adoros. Ho cLbicmiof “!meT frrÜTfT f T 
doctrina quo supon, subsistente la amortización ’de loa iienesde nnc 

lia con el principio de desamortización la TJJ&j* ” 
cioces aludi.lris, el Consejo no dada en 

que, m pie caleciera, como interpretación auténtica , debería i/acomna 
propiedades! 8 consiguientes í la libre condición de sos 

vinculatT' rTfl, 1 ,' 0 ,?" 6 h ¡? ® “» ^aunWtfetf todos los bienes 

vincuiaie*, y no mandó repartir sino los que se poseían á títnl.i « 1 p 

yoruego d fideicomiso familiar con deteL, colas t ”n 

SSS 6 " te 1 ,ra 1,jr en '* « determine ctew¿ 

condición de loa bienes de una multitud de fundaciones eme no son 

mayorazgos ni fideicomisos de aquella especie, ni se hallan tampoco 

mpxeudulas en las leyes de desamortización. Esta ley deherii/em- 

pezai denmeudo con mas precisión y exactitud qué lo hace la de 11 de 

^ Uubie, los íideicoimsos comprendidos en el artículo 4. a de la misma. 

Sf dalo f* 6 i 'comisos familiares, i sin distinguir Ies tempora- 
6a L 1 f l JC, P'4nos , cuando estos últimos solí los únicos cuyos bie- 
nes pueden considerarse amortizados y ser objeto de la désvineula- 
cion. be concede derecho al reparto de la propiedad á los parientes del 
undador que sean perceptores actuales de sus productos , y ni iSB pre- 
vee el caso en que los parientes llamados pertenezcan á familias distin- 
tas, ni se dispone cosa alguna respecto | aquellos que, teniendo dere- 
cho a disfrutar las rentas, no se hallaban á la sazón poseyéndolas , ni 
se dice si estos parientes han de ser tan solo aquellos entre quienes se 
distribuían dichas rentas durante su vida , tí también los que no percí- 
)ian más que una cantidad cierta ó indeterminada , por una sola vez tí 
con repetición , más por tiempo ilimitado. Por último, el artículo no 
pievití la existencia délos fideicomisos de naturaleza mixta, cuyas 
rentas debían disfrutarse, en parte por parientes, y destinarse en parte 
á otros objetos piadosos. 

Tomando el Consejo en consideración las graves dudas á que estas 
omisiones lian dado logar, propuso la declaración legal de que los fidei- 
comisos familiares cuyos bienes pueden repartirse, según el artículo 4 "de 
la lev de des vinculación, son los perpetuos, cuyos productos deban dis- 
tribuirse entre parientes de familias determinadas ú quienes esté decla- 
rado ó se declare este derecho vitaliciamente: que si las rentas del fidei- 
comiso estuviesen destinadas en parte cierta á parientes, y en parte á 
otros objetos, y sin perjuicio clp estos pudiesen desmembrarse del víncu- 
lo bienes que equivalgan al capital correspondiente a los productos 
divisibles entre los mismos parientes, ¡>e lleve á efecto La desmembra- 
uon, distribuyéndose las fincas segregadas como en los fideicomisos 
simples; y que, si la parte divisible no fuese cierta, ó la desmembración 
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no pudiera tarificarse cómodamente, tome la fundado u el carácter que 
cotr6spoad a i nqucl de süs ímes en. que ilobu invertirse lo .íxiftvoi parte 
de sus productos, estimándose ; el otro en que deb í emplearse la paite 
menor, como carga de los mismos bienes He modo que si la funtlaciun 
es, en parte, familiar divisible y eu parte, eclesiástica ó civil de benefi- 
cencia ó instrucción pública, v no pudiese desmembrarse el capital cor- 
respondiente á la renta que perciba la familia, ó se distribuirán los bie- 
nes en su totalidad, ó se enajenarán con arrégle á las leyes do desamor- 
tizacion, según la cuantía de la participación familiar relativa mente h 
la de los demás interesados; pero siendo siempre carga de los bienes ó 
de los valores que en su caso los representan, el «1- roe Lo de quien tenga 
la participación menor. 

No siendo repartibles más bienes be fideicomisos que aquellos á cuyos 
productos tiene u derecho, durante su vina, familias determinadas, por 
ser los únicos que se asemejan á los mayorazgos, y de los que puede 
decirse con propiedad, que hay perceptores actuales desús rentas (ar- 
tículo i.' 1 de la ley de desvincii lición , es consecuencia forzosa que se. 
Judien Sujetos á divise m lo* patronatos o ¡i Icicpmisos eu que el derecho 
de los parientes este limé abo á percibir una c. ntidu .l cierta ó •incierta, 
una. sola vez d por tiempo señalado, menor que el de .su vida, ó sujeto a 
condiciones resolutorias. Hállattse en este cuso las fundaciones para 
dotar doncellas de determinadas familias ó dar alimento ó destino á 
individuos pobres de las mismas, ó costearlo una carrera literaria, y 
también las que señalan rentas ó pe us ion es á cáenos parientes mientras 
no toman estado de religión ó matrimonio, ó con siguen una prebenda 
eclesiástica ú otra eolncacmu civd. Sujeto el derecho de estos últimos 
partícipes á una condición incierta de carácter resolutorio, no pareció 
ul Consejo que deba equipararse para el cúselo de adquirir la propiedad 
de los bienes, n! deiv.mo be aquellos otros parientes que poseen ya el 
Usufructo vitalicio <í incondicionado de los mismos. 

Mas. de que estos bienes no sean divisibles, no se sigue que conti- 
núen vinculados. El Consejo estimó que. la desv incu lacion declarada en 
el artículo l, 1 - es general y absoluta, que del mismo espíritu participan las 
leyes posteriores de desamortización, y que, sin contrariar su tendencia 
y tal vez la de la opinión publica, no se podría hoy volver á amortizar la 
propiedad qué ya es libre de derecho. Deben, por tanto, declararse des- 
vinculados todos los bienes pertenecientes ¡i paironutos civiles que sub- 
sistan y a fideicomisos no sujetos a división, pero fijando ni misino 
tiempo la suerte de estas propiedades, tanto para evitar las dudas que 
ofrece hoy su calificación, cuanto para, asegurar la subsistencia de las 
fundaciones á que van afectas. La calificación de estos institutos, aun 
después do determinados los familiares cuyos bienes deben únicamente 

repartirse, ofrece todavía graves dificultarlos en la práctica, líl destino 

e estas propiedades tjepende de que las fundaciones a que pertenezcan 
sean calibeadas como do beneficencia pública ó familiar, piadosas 6 
ec esiaotieas. No ir ay duda en que deben ser enugpnados con arreglo ú 
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las leves de dcs-miorrizmúon, los bienes de funda dones destina :is á 
obras de beneficencia pública, enseñanza de la misma especie ó actos 
del culto, siempre que los llamados á disfrutarlos no sean individuos 
de determinad as familias, aunque su patronatu activo se haya tucu- 
meududo á estas. Pero si saliendo de los limites de la familia. Huma el 
fundador sil goce de su* bienes, aunque sea «u segundo lugar, á necesi- 
tados extraños que por falta de este recurso pudieran ser socorridos 
por la beneficencia pública, <5 si las familias Uam-mas exclusiva o pre- 
ferentemente se hau extinguido, ó si las fundaciones tienen carácter 
mixto, por ser en parte familiares y no sujetas á reparto, y en parte 
eclesiásticas ó de instrucción pública ó de beneficencia general ó local 
¿cuál será la calificación que deba prevalecer? 

El Consejo entendió que, así como uu pertenecería ú la Doneficeucin 
ni ala instrucción pública, la fundación que un particular hiciera en 
vida para dar pensiones alírneutácuis a sus parientes pobies ó establecei 
una escuela en que educarlos, así uo hace parte tampoco de aquellos ra- 
mos esta misma institución, cuando no deba tener efecto hasta después 
de la muerte del fundador. Estos son institutos privados de carácter do- 
méstico, independientes de la Administración del Estado eu cuanto á 
su organización v modo de subsistir, y por lo tauto, no puede decirse 
q ue gpg. bienes formen parte de los de beneficencia o instruí í ion publi- 
ca y están comprendidos bajo este concepto cu las ley es >.ic desainoiii- 
zacion. Estos bienes deberán repartirse si se disfrutan en la forma pres- 
enta en el artículo 4.° ele la ley de 1S?(|, ó deberán continuar i innando la 
.locación de las fundaciones a que pertenezcan, aunque con el carácter 
de desvinculados. Pero desde el momento en que es llamado el publico 
a disfrutarlos finio cualquier forma, aunque sea eveiitiiaUneutc. o para 

Útúo se extiuU atete tmmm *m)m ■ «* quena W 

parientes hábiles par» poseerlos, ó eu participación simuluuiva con ios 
mismos parientes, yo píenlo la institución su carácter priva o, y a 
puede lijarse por la misma regía el destino de. sos prop.er.ades R1 te 

tarto tiene entonces un interés más directa «o la 

Via forma adoptada por In ley pata g«la, o, |v r to 

asegurar el capital .pie tales bienes representan, es la venta = 

mos, y la conversión A su importe eu mser, patones 00 a de uda púM . 

en. Deben por tanto, estimarse eompreinotlos, en las ley ., * te»! 

tizaste los bienes d« fnndacíones civiles cuyos pro, lo. no te lo. en 

destinados exclusiva, nento i individuos de detenunute tente». aun 
deban estos ser preferidos i los extraños. Mas, en el 
l„r desvinculadas los bienes de aquella» fnndaeiones otee, ,,,« 

se hallan comprendí dos cu Itw *e.> <*» l1ü dos^iuu - 


id su núes tu de 
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que 

quedar desv i etc u 1 

Ü» falta establecer la 

toda vez que la absoluta libertad para veniomln podr o, u.Ju en p 
juicio de Arechos é intereses resp bables. ? nonsrdeteAM ten J , 
que la condición de estos bienes es amíloea a la de las K«f"**** 
menores ó incapacitados, creyó que su «agótete «*n« su.- .ose ,. 
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reírlas semejantes á las establecidas en el derecho común para la de <*<. 
tas propiedades . La intervenci-n de los interesados en los expedientes 
que hayan de instruirse con tal objeto, la circunstancia de ser bastante 
la iniciativa de cualquiera de ellas para promover tales expedientes In 
metió cío! t rti'i Juez ordinario tanto para acordar la venta., cuanto para 
sena)-' r la inversión que prod uzea, y Ja subasta pública en todo caso 
son garantías suficientes de que no .sufrirá notable menoscabo el cau- 
dal de estas fundaciones . 

En opinión del Consejo el proyecto de ley que se deseaba, podría con- 
tener las siguientes disposiciones: 

l. !i ¿?e entienden fideicomisos familiares para los efectos del artícu- 
lo l.° de la ley de I i 'le Octubre, los perpetuos, cuyos productos deban 
repartirse exclusiva ó preferentemente y durante su vida, entre parien- 
tes á quienes este declarado, ó se declareen forma legal este derecho, 

2. 1 Cuando deba repartirse exc usiva ó preferentemente entre pa- 
rientes. en la forma prescrita en el artículo ¡ulterior, una parte cierta 
de los productos del fideicomiso, destinándose lo restante á otros fines, 
y sin perjuicio de estos pudiesen desmembrarse de la fundación bienes 
que equivalgan al capital necesario para producir la renta divisible en- 
tre los mismos parientes, se llevará á efecto dicha desmembración, dis- 
tribuyéndose los bienes segregados, cou arreglo á lo dispuesto en el ar- 
tículo 4. 1> citado. 

Si la renta divisible eni-ie parientes fuese incierta o los bienes de 
fundación no pudiesen separarse sin perjuicio de la misma, tomará di- 
cha fundación el carácter que corresponda á aquel de sus fines en que 
deba invertirse !a mayor parte desús reutas, estimándose el cumplimien- 
to del otro ú otros en que se deba emplear la parte menor como carga 
de los bienes, y no teniendo en tal caso los parientes derecho al reparto, 
sino cuando la cuantía déla renta divisible entre ellos sea notoriamen- 
te superior á la destinada á otros objetos. Cuando no puedan compu- 
tarse con rigurosa exactitud la parte de renta divisible entre parientes, 
y la que, en su consecuencia, deba invertirse en otros objetos de carec- 
er publico, se fijaran de común acuerdo entre todos los partícipes, con 
aprobación del Gobierno si estuviere interesado algún establecimiento 

sujeto a su administración ó vigilancia, y la del obispo de la diócesis si 
tuviere en ello interés la Iglesia. 

3. a Los parientes que, según los artículos anteriores, tengan dere- 
cho al reparto de los bienes del fideicomiso, podrán ejercitarlo aunque 
carezcan de sucesor inmediato, y disponer libremente en tal caso de la 

! í' |l- 1 qne se les adjudiquen, en la forma, v con las con- 

diciones que requiere la orden aclaratoria de las Cortes de Ib de Mayo 
de 1821. 

L 1 La desmembración y división de bienes á que se refiere el articu- 
lo.. se decretaran a instancia de parte, ó de oficio por los gobernado- 
res, con citación de todos los interesados y audiencia de los que compa- 
rezcan en el termino de seis meses, para cuyo efecto serán citados por 
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medio de edictos, y con intervención en todo caso del promotor fiscal 
de Hacienda. Los interesados que no compareciesen serán representa- 
dos en el expediente por el promotor fiscal del juzgado ordinario res- 
pectivo, y si en la población hubiere más de uno, por el más moderno. 
El que se considere agraviado por la providencia del gobernador, podrá 
acudir a la vía contenciosa ante el consejo provincial, suspendiéndose 
entre tanío la ejecución del acuerdo. Los edictos de que habla esta dis- 
posición. se insertarán en el Boletín oficial de la provincia respectiva ó 
en ifi Gaceta de Madrid * 

15,1 Se considerarán desvinculados, pero no sujetos á la división que 
previene el artículo 4." referido de la ley do 182Ó, los bienes de patrona- 
tos o fideicomisos en que el derecho de los parientes esté limitado á per- 
cibir cantidad cierta ó incierta una sola vez ó por tiempo determinado 
menor que eldo.su vida, ó sujeto á condiciones resolutorias que aun 
puedan cumplirse, y, por regla general, los bienes de todos los fideico- 
misos familiares no comprendidos rigorosamente en el artículo l.° con 
la limitación expresada en el 2. 6 de esta lev . 

Se entenderán comprendidos en las leyes de desamortización 
de 1. de Mayo de 18o5 y 1 1 de Julio de I8á6, aunque sea de patronato 
activo familiar: 

1. Los bienes de patronatos de legos ó fideicomisos cuyos produc- 
tos íntegros deban emplearse en obras de beneficencia pública, ense- 
ñanza de la misma especie, misas ó actos de culto, y- que no ha van sido 
instituidos en provecho exclusivo de parientes del fundador ó familias 
determinadas . 

2. " Los bienes de los mismos patronatos y fideicomisos cuando sean 
llamados á su disfrute en forma que no permita repartir la propiedad, 
en primer lugar, los parientes, y en segundo ó posterior, personas ex- 
trañas ó establecimientos públicos administrados é inspeccionados por 
el Gobierno, bien deba tener electo este llamamiento cada vez que ha- 
yan de darse socorros y no hubiere parientes con las condiciones noce- 

* 

sanas que aspiren á recibirlos, ó bien después que se extingan las líneas 
expresamente llamadas. 

3. ° Los bienes de las mismas fundaciones cuando la mayor parte de 
sus rentas deba invertirse en alguna de las obras piadosas expresadas 
RQ el número l. (> de este artículo sin limitación de parentesco ó familia, 
y de cualquiera especie ú favor de personas de determinadas familias, 
fin este caso conservarán los parientes sus derechos con cargo á las 
inscripciones de la deuda pública en que deban convertirse los bienes 
fie la fundación. Lo dispuesto en este artículo se entenderá sin perjui- 
cio de la permutación de los bienes cufiado las íumhoiones sean de 
naturaleza eclesiástica y les comprenda lo dispuesto sobre este pun- 
to en el convenio celebrado con la Santa Sede cu 2f> de Noviembre 
fie 1859. 


;l 


i* Los bienes de patronatos y fideicomisos que se hallen desvincu- 
lados según el artículo L ,J de esta ley, y no deban distribuirse entre pa- 




r i entes con arreglo álos artículo» í. ' y ni cónsul oiarse comprendi- 
dos en las leyes dé desamor tizar-ion conforme al artículo 5.° continuarán 
adminiíi mintióse por loa patronos nombrados por los fundadores, ó por 
los que, con arreglo á derecho, les sus! tu van , y podrán ser emi ge lia- 
dos, per mata dos ó gravados con ios requisito» siguientes; 

1. ” Podrá pedir h enajenación permuta ó gravamen al ju< '¿ordina- 
rio del lugar en que se hallen los bienes, el mismo patrono ó cualquiera 
de las personas que tengan ó puedan tenei derecho á alguna parte de 
los productos de la fundación. 

2. ° K1 Juez instruirá expediente para acreditar la conveniencia de la 
enagenacion, oyendo sobre ella á los que en su concepto tengan mayor 
interés OS la buena administración de los bienes del patronato, y al pro- 
motor riscal . 

2." Li s que pidan la enagenacion ó gravamen, y los que, como inte- 
resados, informen sobre ella, propondrán ó informarán á la vez lo i¡ue 
se les ofrezca en cuanto á la inversión más ventajosa del capital que 
haya de realizarse, 

4. " Sí se justifícase la conveuiencia de la enagenacion, permuta ó 
gravamen, y, en su caso, la de la inversión de fondos propuesta, acce- 
derá el juez á la solicitud de los interesados, aunque la impugne cual- 
quiera de estos, ó el mismo patrono. 

5. ° La enagenacion y el gravamen se verificarán siempre eu subasta 
pública, con las formalidades prescritas para la venta de los bienes de 
menores . 

El juez no autorizará la enagenacion ó gravamen de ninguna 
hucn, sin decretar al misino tiempo la colocación segura v productora 
de su importe, pudiendo señalar otra distinta de la solicitada si esta 
ofreciese en su concepto algún riesgo para los intereses de la íund ación, 

y oí llenar el depósito de dichos fondos, mientras se verifica su in- 
versión definitiva. 

i- cuando el juez mandare invertir dichos fondos en inscripciones 
de la deuda publica, serán estas compradas en la Bolsa, por medio de 
agente, y se convertirán en nominativas ¡ntrasferibies á nombre de Ü 
fundación, entregándose a los patronos para que las conserven y dis- 
tribuyan sus réditos en la forma debida. 

% ^ providencia* que dicten los jueces en estos expedientes, se 

podra apelar á la audiencia eu la forma establecida para este recurso en 
lbs incidentes, según la Ley de Knj íiieiamie uto civil 

Las disposiciones de esta ley no serán aplicables á las fundacio- 
nes de cualquier naturaleza, eujos bienes estén ya repartidos entre pa- 
rientes por sentencia ejecutoria (1 J . 
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Kn la octava sesión del Congreso internacional de Estadística, cele- 
brada en El Haya durante el Otoño de 18ó9, y en la continuación del 
mismo Congreso en tían Petersburgo el año 18*4, se dio á Italia el encar- 
go de recopilar los datos necesarios para formar la Estadística compara- 
tiva de la Beneficencia pública, extendiéndola á todos los Estados cayos 
representantes oficiales habían tomado parte en las sesiones. 

Coa este motivo el representante de Italia en. Madrid recibió la coi 1 
respondiente circular, puliéndole noticias de si en España se habían pu- 
blicado obras sobre la especial condición tie los institutos do beneficen- 
cia y caridad, por el Estado ó por las administraciones locales, é intere- 
sándole, sobre todo, en conocer los de carácter o ricial v que contuvie- 
sen cuadros estadísticos sobre la mate, ia. Se preguntaba también la le- 
gislación vigente; si la Beneficencia pública está regulada por leyes o 
por disposiciones administrativas de menor categoría; si está sujeta, á 
disposiciones uniformes en algún concepto, cuáles sou lus caracteres <lo- 
ra mantés en ella; si hay diferencia entre los institutos de culto y los 
de caridad; si puede y en qué forma llegarse á conocer la estadística de 
tales establecimientos, y sobre tono de su dotación y del origen y e:i me- 
ter 'de esta; la importancia, actividad y tendencia económica y moral de 
la caridad privada; cuáles son los efectos económicos y sociales de la be- 
neficencia pública y particular, y si, por precepto legal ó por costum- 
bre, puede decirse introducida de hecho ó de derecho la caridad legal. 
Además de esto se interesaba conocer d número de los socorridos, ó m 
menos de ios socorros dispensados, y especialmente de los explotado- 
res de la caridad pública. 

Para todo debía tenerse en cuenta la clasificación de los estableci- 
mientos que se reconociera en el país respectivo, acomodando «i la mis- 
ma las noticias que se sumimstríLsen. 

Para ilustración se daba cuenta del plan á (pie el Ministro del Inte- 
rior había sujetado los resúmenes de la estadística de beneficencia for- 
mada en los varios dominios italianos el año en que fue reconstituida la 
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unidad nacional, y se acompañaba una copia de los estados empleados 
con este objeto. 

Los estados se ven clasificados por ayuntamientos para luego reu- 
nirlos sucesivamente por cabezas de partido, provincias y departamen- 
tos ó antiguos reinos, lista última refundición se hizo con el propósito 
de mejor estudiar el resultado de las diversas legislaciones que habían 
regido la Beneficencia eu las diferentes partes de Italia hasta la pro- 
mulgación de la ley de 3 de Agosto de 1863 . 

Cada esta* lo comprendía los siguientes conceptos encasillados y acom- 
pañados de las correspondientes notas explicativas: 

Obras pías; denominación: personas reales ó morales que las admi- 
nistran: objeto. 

Años de su fundación: de su constitución en cuerpo moral. 

Dotación: lincas urbanas: fincas rústicas: títulos de la deuda: capi- 
tales: cargas y censos: muebles. 

Estado activo: rentas de su dotación: ingresos varios; producto de 

las labores hechas en el establecimiento: producto de pensiones: total 
de la renta anual. 


Estado pasivo: gasto anual ordinario: impuesto: reparación y en- 
tretenimiento de los edificios: estipendios y honorarios: beneficencia: 
culto, cargas contraía fundación, además de los objetos benéficos de las 
mismas: temporales: perpetuas: gasto total de año. 

Beneficencia: anualidad media de ias personas asistidas: de los sub- 
sidios . 


Númei o de camas colocadas en los hospitales y otros lugares píos de 

recogimiento y de educación; gratuitos: sentí gratuitos: de pensión en- 
tera. 

Dias ile hospitalidad y permanencia en los lugares píos: total; agre- 
gados al gfmto diario. 

El Debiera o Italiano preveyó que en algunos pueblos no habría tra- 
diciones administrativas, publicaciones estadísticas, ni clasificaciones 

do obras pías. Queriendo aun en tales casos obtener las noticias más in- 
dispensables pidió las siguientes; 

l- 0 Clasificación de las providencias legislativas sobre fundaciones 
pías, en esta iuima; (a) providencias que tienen los caracteres de verdade- 
ra beneficencia para proteger el orden público y evitar el espectáculo de 
la extrema miseria de la pública mendicidad, leyes de policía, recogi- 
miento de los en leñaos abandonados, de los expósitos, de los simples, 
de los mentecatos sin custodia y de los cadáveres; (b) providencias y fun- 
' aciones que tienen por objeto preparar las fuerzas productivas, como 
ms i liciones pedagógicas* obras tutelares de la infancia* asilos.* escuelas 
caiiUtiv.is, hoifanótrofios, colegios para jóvenes sordo-mudos, ciegos y 
es reptados, talleres para enseñanzas profesionales y pensiones para 
estudiantes; (c) institutos de caridad reparadores y habilitantes, como 
socorros para pobres enfermos (hospitales), médicos y medicinas gratui- 
) undacitmes encaminadas á ejercitar en sentido benéfico una iu- 


tervencion en la vida económica, como cepillo de limosnas, de subsidios 

, < > , * 1 O’s y de seguros dótales; fe) 

instituciones para preparar decente y piadosamente á la muerte v para 

recoger á los viejos, Ú los crónicos y á los incurables. ' 

2 . Forma de la administración de los institutos benéficos ya sea uní 

forme v arreglada por las leyes, ya dejada á las tradiciones históricas ó 

al arbitrio de los fundadores, ya puesta al cuidado de la autoridad local 

ó de la autoridad gubernativa, ya en fin abandonada á la Ingerencia ecle- 
siástica. 

3 ° Organización económica, tanto respecto á la índole y á la con- 
servación del patrimonio, cuantojrespecto á su administración y aplica- 
ción en obras de beneficencia. & 

4 .° Efectos del ejercicio de la caridad: número de los socorros distri- 
buidos y de las necesidades remediadas: índole económica y consecuen- 
cias sociales de los mismos socorros. 

Finalmente el Gobierno italiano encarecía la conveniencia, de notar 
cómo y por qué medios, en cada país, las instituciones benéficas nacidas 
al calor del espíritu religioso se est-in renovando y trasformando por los 
consejos de la esperieneia y los preceptos de las ciencias económicas. 

Era representante italiano en Madrid cuando llegó esta circular, el 
jóven é ilustrado conde Maffci di Boglio, mi amigo, que me dispensó la 
honra de consultarme el encargo de su Gobierno. Le facilité cuantos da- 
tos y folletos pude reunirle apropiados a este objeto, y aquel Gobierno 
me dio las gracias por conducto del conde. 

Muy sensible es que para tan delicada y grave tarea no haya habido 
en este poco afortunado país un obrero más competente. 



! 
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APÉNDICE XIII. 


INSTRUCCION DE 2 7 DE ABRI!. DE l8 7 5, HARA El. EJERCICIO OBI 
PRO 1 b C l ORADO !>Í J. GOBIERNO EN \ \ B!|g$jj£FlGENÍ>l \ 


(Libro L Introducción histórica.— Capitulo XV/1, A? Restaurad- 

Página 1 -jfi. 
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TÍTULO PRIMERO, 


13r¿ LA BKNIÍFICENCl A (131) (*). 

Artículo 1." Pertenecerán á la beneficencia general todos los esta- 
blecimientos clasificados coa este carácter en la forma prevenida por 
las leyes (144). 

Art. 2.° La beneficencia particular comprende todas las institucio- 
nes lien, Meas creadas y dotadas con bienes particulares, y cavo pa fcro- 
nazgoy administración fueron reglamentados por los respectivos fun- 
dadores o en nombre de estos,, y coníiadosen igual forma ú corporacio- 
nes, autoridades ó personas determinadas (153). 

Art 3.° Adquirirá el carácter de pública toda institución particular 
cuando estuviere encomendada por fundación á patronos de oficio, y 
este fuere suprimido (139). 

Art. 5." Las instituciones particulares no perderán este carácter por 
recibir alguna subvención del listado, de la Provincia ó del Municipio, 
siempre que aquella fuere voluntaria y no indispensable para la sub- 
sistencia de las fundaciones (154), 

Art. 5. 1 ' Las instituciones de beneficencia son establ eeimient os (213) 
o asociaciones permanentes dTí) destinados á la satisfacción gratuita 
de necesidades intelectuales ó físicas, como casas de maternidad (221), 
escuelas (438), colegios (445), hospitales (2T>. 289, 29) y 293), pósitos 
(AS5), montes de piedad (399), cajas de ahorros (403) y otros análogos, 
o fundaciones sin aquel carácter de permanencia, aunque con destino 
semejante, conocidas comunmente con los nombres de patronatos, me- 
morias, legados, obras y causas pias (I4i y lliü). 

f * 

O Estos y Jos sucesivos números puestos en igual fnrmn y en ei n Alt ^ns sitios 3 e. 
i nstrucciom se refieren ¡1 bis respeeli vas | Jcl libro, que tratnii Je las mi in,ss 

materias- 
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Art. 6 .° Lis instituciones de beneficencia, bien sean actores, bien 
demandados, litigarán como pobres, así en los negocios contencioso - 
administrativos como en los ordinarios (964). 


TITULO II 


DEL protectorado (695). 


CAPITULO PRIMERO. 

Funciones del Protectorado y autoridades que lo ejercen {"OI}. 

Art. 7.° Corresponde al Gobierno el Protectorado de tedas las ins- 
tituciones de beneficencia que afecten á colectividades indeterminadas, 
y que por esto necesiten de tal representación ((595). 

Art. íV' Este Protectorado no comprenderá más que las facultades 
necesarias para lograr que sea cumplida la voluntad de los fundadores 
en lo que interese ¡i colectividades indeterminadas (699). 

En los establecimientos públicos !n acción del Oobierno no tendrá 
otras limitaciones que las impuestas por las leyes (1599;. 

En las herencias y legados benéficos que no impliquen obligaciones 
permanentes, la acción del Protectorado cesará con el cumplimiento 
probado de la voluntad del testador (700). 

En las asociaciones benéficas creadas y reglamentadas por la libre 
voluntad de los mismos asociados, y sostenidas exclusivamente con las 
cuotas obligatorias ele estos ó con bienes de su líbre disposición, y en 
los establecimientos propios de ios que los gobiernen y administren, el 
Protectorado lio tendrá otra misión que la de velar por la higiene y por 
la moral pública (701). 

En las cláusulas de fundación que revistan carácter exclusivamente 
familiar, el Protectorado respetará la competencia exclusiva de los tri- 
bunales de justicia (701 ). 

Cuando el fundador relevare á sus patronos ó administradores de la 
presentación de cuentas, no tendrán estos la obligación de rendirlas re- 
gular y periódicamente; pero sí la de justificar el cumplimiento de las 

cargas de la fundación, siempre que sean requeridos al intento por au- 
toridad competente (703). 

Cuando por disposición explícita del fundador quedase el cumpli- 
miento de su voluntad ala té y conciencia del patrono ó administrador, 
solo tendrá este la obligación de declarar solemnemente dicho cumpli- 
miento, acreditando que es ajustado á la moral y á las leyes (7ü3). 

Art. 9.° El ejercicio del Protectorado continúa confiado al Ministro 
ÍL jj _ quien lo dasertipeiuirú por sí, por la Dirección gene' 

xa de bmefieencia, sanidad y establecimientos penales, y por los go- 
bernadores de provincia. 

tienin auxiliares del Protectorado las juntas y los administradores 
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provinciales y municipales, las juntas 
demás funcionarios del ramo (706). 


de patronos y los delegados y 


CAPÍTULO II. 

Del Gobierno (725). 

Arfc. 10. Se reserva el Gobierno: 

1. " La aprobación de las constituciones y estatutos de las fundacio- 
nes de su patronazgo, y de las tiernas de carácter permanente encomen- 
dados á juntas de patronos. 

2. “ La aprobación de los presupuestos y cuentas de los estableci- 
mientos generales (725 y 726). 


capítulo iii. 

Del Ministro de la Gobernación (721), 

/ 

Art. XI. Corresponde al Ministro de la Gobernación, con las forma- 
lidades que se expresarán, las siguientes facultades: 

1. a Clasificar los establecimientos de beneficencia (731). 

2. ;! Crear, suprimir, agregar y segregar fundaciones por iniciati- 
va propia ó en cumplimiento de voluntad privada, modificarlas en ar- 
monía con las nuevas conveniencias sociales, y suplir por medio de los 
acuerdos y nombramientos absolutamente necesarios para el orden 
regular de las instituciones, las evidentes omisiones de los fundado- 
res (732). 

3. a Disponer de los fondos sobrantes ó de objeto caducado en las 
fundaciones particulares, á favor de otro servicio inexcusablemente be- 
néfico (732). 

4. " Autorizar á los representantes legítimos de las fundaciones, 
cuando no lo estuvieren por otro título, para defender los derechos de 
estas ante los tribunales de justicia, para transigir sus litigios, para 
vender sus bienes inmuebles no amortizados, para convertir en t ítulos 
al portador las inscripciones inferas fer i bles, y para negociar los demás 
valores representativos de capital (733). 

5. a Acordar las reglas generales para el ejercicio del Protectorado, 
y decretar inspecciones y visitas extraordinarias (733). 

6. a El nombramiento, suspensión, destitución y renovación total ó 
parcial de las juntas provinciales y municipales ( 733). 

7. a El nombramiento, suspensión, destitución y renovación total 6 
parcial de las juntas encargadas de ejercer en nombre del Gobierno el 
patronazgo que por Ley ó por título de fundación le corresponda en es- 
tablecimientos benéficos, y de las destinadas á patrocinar las de carác- 
ter permanente que por cualquier circunstancia no conservasen el nú- 
mero de patronos designados por la fundación (7,>h. 


76 
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>S. il Aprobar !u» reglamentos que bis junáis provinciales, municipa- 
les v de patronos acordaren pura su regí mea interior (734). 

9. a Confiar filas juntas provinciales el patronazgo de las institu- 
ciones no perilla. nenies que se hallaren en alguno de los casos si- 
guientes: 

1" Pendientes de regularizaeion, ínterin se realiza esta con arreglo 
á la toI untad de los fundadores y a las leyes. 

2. ° Huérfanas absolutamente de representación, porque fuese aneja á 
oficios suprimidos, ó á personas que la han abandonado ó renunciado, 
porque no se conocieran los individuos llamados ;i desempeñarla, ó por- 
que el mejor derecho á su ejercicio se ventila ante los tribunales de 
justicia. 

3. " Suspensos ó destituidos todos los que llevaren su representa- 
ción legal. 

4. " Ivucomeüdadrt por ley ó por fundación al patronazgo de los go- 
bernadores dé provincia. 

No obstante, aun orí los casos que quedan enuméranos, podrán im- 
pedirla representación de las juntas, y res-catar el ejercicio del patro- 
nazgo, los siguientes: 

Primero, ái el fundador d la ley vigente hubiese previsto el caso en 
que la fundación so encuentra. y dispuesto la manera de proveer en él, 
ios favorecidos por esta úee lame ion. 

Segundo. Si el patronazgo activo inore familiar, la persona ó perso- 
nas qué obtuvieren la doctnraeiun de mejor derecho, con arreglo al tí- 
tulo de fundación, ante el tribunal competente. 

7 tercero. Si la representación estuviese confiada fi fe elección de 
una autoridad, corporación, funcionario ó particular, la persona ó per 
son:¡- que. e: a arreglo alas prescripciones deja fundación, fueren nue- 
vamente elegidas y presentadas con tal objero (734). 

10. Confiar a los administradores provinciales la administración de 
las 1 tindfu-iones que. respecto fiesta función, se encontraren en alguno 
de los casos déla facultad anterior (736). 

1 1 . Nombrar, suspender de ejercicio y de sueldo v destituir á los ad- 
ministradores provinciales y municipales, y á los empleados gefes de 

servicio ^ e P e:,,li -d'*' d>- las juntas de 41 a tronos, y aprobar los sueldos 
de unos y de otros (736,'- 

1 i. Moni finir y separar ios delegados y abogados del rumo (737). 

lo. Aprobar, modificar ó alzar las suspensiones de patronos, admi- 
nistradores y enea ¡‘gados particulares, decretadas por los gobernadores 

p¡ ovillen, * a con ia rías por si inferno cuando las juzgue proceden- 
tes (737). .1 

4. Destituir patronos, administradores v encardados particula- 
res (737) - .c 

V !•■. A ui toilos ios contratos que a Eecten á los presupuestos 
generales del Estado (738 
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capítulo IV. 


De la Dirección general de ¡e ne Ucencia, emida.1 y eUMeeimientos 

penales (741). 


rán, las facultades siguientes: q 86 ex P resa ' 

y\. Á !j omar ) lR mtregn. de los valores de deuda pública emitidos 
pw liquidación o conceraion á favor da las fu U «lac¡oL,Tel 
los intereses corres [ion dientes ( 744 ) . * I * P ,l n° de 

2. “ Aprobar los presupuestos y las Clientes de las juntas provincia 
les y mummpalM de buwflcimcis, d* las de patrono'*, J deCS 
mstradores provinciales, municipales y particulares mi 

3. Aprobar las llancas de los administradores nrovinciales y mu- 
nicipales y de los luneiouarlos gofos ai servicio de las juntas de patro- 

í', qu í tui , lereu r l“ e prestarlas, y alzarlas cuando proceda ( 748 ). 

4^ Aprobar los expedieu tes de investigación (74(5). * 

C.Ttrar inspecciones y visitas extraordinarias (747). 

cutndo^mrnl'T i l0< •«'«“O- <!« b* fundaciones, 

cuando no o estuvieran por otro título, para negociar los valores dé 

tespit^ 3108 a P0ltatl0r ' q '"' lfis Pertenezcan en concepto de ren- 


a JéL A M l,r | iZar ® r réBdamientos, obras y suministros que 

afecten „ la beneircenca particular, cuando excediesen las facultades 
3 representantes legítimos defes fundaciones (747). 

- 4 . A f 3robar ’ il propuesta de los respectivos representantes el 
sistema de contabilidad que ha de seguirse en las fundaciones que ca- 
leciesen de esta previsión (747). y 


CAPÍTULO V. 

De los Gobernadores de provincia (775). 

Art. 13. Corresponde ¡í los gobernadores de provincia, dentro del 
territorio de su mando, y hasta donde lo permitan las atribuciones que 
fes leyes les confian, representar y ejercer el Protectorado (775). 

Pero tienen especialmente las siguientes facultades: 

1. rt Suspender fi los patronos administradores v encardados irirti- 

culares (784). ' " 

2. " Convocar y presidir, cuando lo creyeren conveniente, las juntas 
provinciales y municipales del ramo, prestarles el auxilio de su autori- 
dad siempre que las mismas lo solicitaren para el ejercicio de sus fun- 
ciones, y facilitarles sus comunicaciones con la Superioridad (7S5). 

3. '' Proteger en los derechos de patronazgo y de administración á 
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Jas personas llamadas á su ejercicio por las leyes ó por título de funda- 
ción (786). 

4 . a Elevar al Ministro de la Gobernación relaciones de las personas 
de la localidad respectiva más distinguidas en moralidad, ilustración y 
celo 'por la Beneficencia, siempre que se trate del nombramiento de al- 
guna junta provincial, municipal ó de patronos (780). 

Y 5. a Facilitar local propio de la Beneficencia, y, donde no lo hubie- 
re, otro público y apropiado, en que se instalen las juntas y adminis- 
tradores del ramo, sus cajas y archivos , instruyendo los expedientes 
necesarios al intento (787). 


CAPÍTULO VI. 

De las Juntas provinciales (840). 

Art. 14. Las Juntas provinciales de beneficencia constarán de siete 
á once vocales, Vecinos de la capital de ia provincia, y nmy caracteri- 
zados en ilustración , moralidad y celo por la Bcnelicencia (848). 

Estos cargos son honoríficos y gratuitos (849), 

Son incompatibles los cargos de vocal en diferentes juntas de bene- 
ficencia, y los mismos y los de vocal de junta de patronos, patrono, 
administrador, encargado, director ó representante de fundaciones be- 
néficas (849). 

Cuando un vocal le la junta provincial fuese nombrado presidente 
dei ayuntamiento ú de la diputación provincial, ó individuo de la co- 
misión permanente, dejará de iutervenir en los acuerdos de la junta, 
hasta que cese en estos cargos (849). 

Art. 15. Las juntas provinciales durarán cuatro años: los indivi- 
duos que las formen serán renovados por mitad en cada bienio, y la suer- 
te determinará la primera mitad renovable (850). 

Los vocales de estas juntas son reelegibles indefinidamente, y se 
entenderán reelegidos cuando no se decrete su renovación en el término 
legal (850). 

Art. 16. Las juntas provinciales tienen la misión de ilustrar y faci- 
litar la acción del Protectorado, y ejercerán dentro de sus respectivas 
provincias las funciones siguientes (350): 

1. a Sombrar de cutre sus vocales, con el titulo de vicepresidente, 
su presidente habitual, al empezar el ejercicio de las juntas, en caso de 
renovación, y cuando por otra causa accidental ó permanente vacare 
aquel cargo (85ü), 

2. a Formar sus reglamentos, y someterlos a la aprobación del Minis- 
tro de la Gobernación (85i). 

3. ' Proponer el sueldo que el administrador provincial ha de perci- 
bir. y la fianza que debe prestar para ei ejercicio de su cargo, teniendo 
en cuenta ia importación de los bienes y valores que custodie ¡85üj- 

4. L Nombrar sus procuradores y notarios, y el personal subalterno 
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que lian de tener á su servicio, dando cuenta al Ministro de la Goberna- 
ción (851). 

.). Ejercer el patronazgo de todas las fundaciones que se les en- 
comendasen, con arreglo á lo prevenido en la facultad 9. a dei artícu- 
lo 11 (851). 

0. ' Informár al Ministro de la Gobernación, á la Dirección general 
y á los gobernadores de provincia en cuantas ocasiones se lo ordena- 
ren, y necesariamente en los expedientes que se instruyan para ejerci- 
tar las facultades 1 . a , 2. a , 3." y 14 del artículo 11 y 2. a , 3. a y 4. a del ar- 
tículo 12 de esta Instrucción (852). 

7. ;1 Informar las cuentas de sus respectivos mi ministradores y de los 
particulares (853) . 

8. a Pedir informes sobre los asuntos que les están con fiados, y recla- 
mar, como de oficio, con las formal idades legales, de las notarías, regis- 
tros de la propiedad y demás oficinas y archivos públicos, testimonios ó 
certificaciones autorizadas délos documentos que juzgen necesarios para 
conocer el origen, naturaleza, patronos, administradores, objeto, dota- 
ción y vicisitudes de las fundaciones enclavadas en la provincia (853). 

9. a Visitar los establecimientos benéficos de la provincia (853). 

10. Averiguar sí ¡os bienes, valores v papeles pertenecientes á Bene- 
ficencia existen indebidamente en poder de alguna persona ó corpora- 
ción, si ios que ejercen el patronazgo y la administración délas funda- 
ciones tienen justo título para ello y respetan las prescripciones legales 
y de fundación, y si los encargados «le crear y mejorar alguna institución 
benéfica cumplen su cometido, y participar á la autoridad correspon- 
diente los abusos que observaren, para su remedio por medio de los 
oportunos expedientes de suspensión y destitución de los pat ronos, ad- 
ministradores ó encargados, y por los demás recursos légales. 

Respecto á los bienes y valores procedentes de Beneficencia particu- 
lar, y aplicados legalmente á la provincia ó municipal, averiguarán si 
se conservan debidamente, y si se emplean en ios objetos de su institu- 
ción con las formalidades convenientes (854). 

11. Velar por que en los litigios que afecten á la Beneficencia se apro- 
vechen los plazos y recursos legales, cuidar de que se eviten controver- 
sias judiciales improcedentes ú onerosas , y comparecer y mostrarse 
parce, si fuese indispensable, con autorización del Ministro de la Gober- 
naciou en representación de los intereses colectivos que les están con- 
fiados (355) . 

12. Ser parte, con igual representación, en los autos de desvincula* 
cion, resistirla cuando no proceda con arreglo á las leyes, y procurar en 
todo caso el respeto á las cargas benéficas que deban subsistir (855). 

13. Ejercitar, estimular y auxiliar la acción investigadora, y facilitar 
á los funcionarios encargados de este servicio cuantas noticias pudieran 
aprovecharles para su mejor desempeño, y las certificaciones de docu- 
mentos que obrasen en los archivos de las juntas, y que pudieran con- 
tribuir al mismo fin (856). 
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14. Promover las operaciones de liquidación, «misión y entrega de 
las inscripciones intraéferil. les de deuda pública, por equivalencia de 
bienes desamortizados: evitar que el listado se incaute de ellos antes de 
consumar Ja desamortización; cuidar de que, una vez realizada esta, se 
aboné lo procedente, si cuenta de los intereses de las inscripciones, basta 
su emisión, y procurar el cobro de los atrasos que la Beneficencia tenga 
por rentas de los bienes ó por intereses de las inscripciones {856). 

15. Formar con los premios de patronazgo y de administración de 
las fundaciones que se 'es con lien, y con los demás recursos que esta 
Instrucción crea, un fondo, cuya distribución anual presupuestarán, y 
de cuya inversión darán anualmente cuenta. 

Por dichos premios de patronazgo y administración, las juntas per- 
cibirán el 10 por 100 sobre los ingresos de las respectivas fundacio- 
nes (857). 

16. Dictar guantas disposiciones crean convenientes respecto de los 
libros que deben llevar sus administradores, y el sistema y forma á que 
lian de sujetar la contabilidad de los fondos propios de las juntas, y de 
cada una de las fundaciones que tengan ¿ su cargo (859); 

17. Registrar los presupuestos y cuentas que informen y reciban 
aprobadas, y formar ln contabilidad provincial (859 . 

18. Elevar al Diree tor general, al terminar los meses designados para 
informar los presupuestos y las cuentas particulares, estados de los re- 
presentantes que hall cumplido, y de los que no han cumplido esta obli- 
gación (860 . 

Y 19. Formar libros-registros de todas las fundaciones de beneficen- 
cia enclavadas en la provincia, coa cuantos detalles sean indispensables 
para reunir su estadística ^60). 


CAPITULO VII 


De ¿as Juntas municipales (860b 

Art. 1 1 , lil Ai 1 1 1 i s tro de la Cfobeiinacion creará juntas municipales de 

beneficencia, con audiencia de la provincial respectiva, en los pueblos 

apartados de la capital, que tuviesen instituciones del ramo numerosas 
<5 muy ricas (§65). 

Alt. Ib, Estas juntas constarán de cinco á nueve individuos. Los 
períodos de su duración y renovación, y las condiciones y circunstancias 
de sus vocales, serán iguales alas de las juntas provinciales (8(56). 

Alt. IJ. Las juntas municipales dependerán inmediatamente de las 
provinciales respectivas, y ejercerán en su localidad las funciones que 
aquellas en toda la provincia (8í>6¡. 


i 
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CAPÍTULO VIII. 

De los Atlmintslradures provinciales (875 . 

Art. 20. Los administradores provinciales de. beneficencia serán 
nombrados y separados poi el .Ministro de la Gobernación. v disfrutarán 
el sueldo que el mismo Ministro les señale á propuesta de ln junta pro- 
vincial respectiva (876 y 878). 

Cuando por insuficiencia de datos ó por taita de recursos no pudiere 
fijarse este sueldo, podrá asignárseles los premios de administración de 
las fundaciones que se les vayan confiando, por todo su valor ó cu parte 
alícuota de los mismos (878). 

Art. 21 . No podrán ser nombrados para este cargo los que estuvieren 
residenciados ó hubiesen sido responsabilizados gubernativamente por 
abuso de sus funciones como empléanos públicos, ni los que se bailaren 
procesados ó hubiesen sido condenados por alguno de los delitos de fal- 
sedad, de los empicados públicos en el ejercicio de sus cargos, ó contra 
la propiedad (876). 

Tampoco podrán ser nombrado-: los vocales de juntas de beneficen- 
cia ó de patronos, los patronos, administradores, encargados, directo- 
res ó representantes de otras fundaciones benéficas (877). 

Art. 22. Los administradores provinciales serán los secretarios, pero 
sin voto, de las respectivas juntas, y tendrán, bajo la inspección de las 
mismas, y con las formalidades que se dirán, las atribuciones siguien- 
tes (881): 

lfi Administrar todas las fundaciones ¡pie se les encomendaren con 
arreglo á lo prevenido en la facultad 10 del artículo lf (881). 

2/ L Llevar los libros que las juntas de que dependan ¡es exijan, y ob- 
servar el sistema y forma de contabilidad prevenidos por las mismas (882). 

3. a Formar presupuestos y rendir cuentas de cada una de las funda- 
ciones que tengan á su cuidado, en el tiempo y forma prevenidos para 
este servicio á los representantes particulares (882). 

4. a Custodiar, en la forma que dispusieren las respectivas juntas, 
los valores que constituyan el presupuesto anual de las mismas, y los 
que formen el haber de las fundaciones que tengan á su cargo (882). 

Y 5. a Organizar v custodiar el anduvo del ramo, formar y conservar 
los índices del mismo, y los inventarios de todos los muebles y pertenen- 
cias de las juntas, y remitir á la Dirección general copias de dichos inven- 
tarios é índices (882). 

CAPÍTULO IX. 

* 

De los Aihninu Ir adoren municipales (883)* 

Art. 23, Habrá administradores mu ni-c ¡pales donde el Ministro de 
la Gobernación creare juntas municipales del ramo, y tendrán, en la iO- 


120 * 

calidad á que pertenezcan, las facultades y obligaciones |ue los admi- 
nistra dores provinciales en sus respectivas provincias (883). 


CAPITULO X. 


De ¿os Abogados (385). 


Art. 24. Habrá todos los abogados del ramo que las necesidades del 
servicio exijan (8S9). 

Art. 25. Los abogados dé beneficencia serán nombrados por el Mi- 
nistro de la Gobernación (889) . 

Art. 20. Para ser nombrado abogado de beneficencia es indispensa- 
ble tener, además de los títulos académicos y requisitos administrati- 
vos necesarios, alguna de las circunstancias siguientes: 

1. a Haber ejercido la profesión, con estudio abierto, durante seis 
años, y pagado en tres, por lo menos, la cuota inedia de la contribución 
de subsidio en la localidad respectiva. 

2. a Haber desempeñado cargos de la. carrera judicial ó lis cal durante 
cuatro años . 

3. a Haber desempeñado cátedra de Derecho ó de Administración du- 
rante dos años. 

4. a Haber pertenecido á juntas de beneficencia ó de patronos duran- 
te dos años. 

Y o.' 1 Ser autor de alguna obra de Derecho ó de Administración, re- 
putada útil. 


Lstfis circunstancias constarán por las certificaciones correspon- 
dientes, en el espediente que ocasione el nombramiento, y serán citadas 
en la orden que lo otorgue (890). 

Art. 27. Serán obligaciones gratuitas de los abogados de benefi- 
cencia: 

ID Ilustrar a las juntas de beneficencia y de patronos en todos 
aquellos asuntos que, por ofrecer dudas jurídicas, reclamen su dictamen. 

1 2.' Defender á las mismas juntas en todos los pleitos y negocios 
que, con la competente autorización., sostengan, y en que sea. necesaria 
la intervención de letrado, siempre que hayan de ventilarse dentro del 
territorio á que se refiera su nombramiento (891). 

Art. 28, Los representantes particulares de fundaciones benéficas 
podrán valeise de los 'drogados de! ramo, y si !o hicieren, gozarán de 
las ventajas consiguientes álo provenido en el artículo anterior. Para 
valerse de ahogarlo que no sea de beneficencia, necesitarán autoriza- 
ción especial del Ministro de la Gobernación, si no la tuviesen por títu- 
lo de fundación (891). 

Art. 29. Los abogados de beneficencia tendrán, respecto á las par- 
tes que litiguen, las mismas obligaciones y los mismos derechos que 

los representantes jurídicos de quienes gozan de la defensa por po- 
bres (892). ' 1 
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TÍTULO 111. 

DEL PATRONAZGO (933). 


CAPÍTULO PRIMERO. 


De las Juntas de patronatos (949). 

# _ 

Art. 30. Las juntas de patronos á que el Gobierno confiará el régi- 
men y administración de las instituciones que por ley ó por fundación 
correspondan á su patronazgo, y los encargadas de los establecimientos 
permanentes que no conserven el número de patronos designados por la 
fundación, no tendrán duración determinada ni número fijo de voca- 
les (950). 

Serán vocales natos de las juntas de la segunda clase, el patrono ó 
patronos subsistentes (950), 

Art. 31 . Las juntas de patronos tendrán las facultades que ios esta- 
tutos v constituciones de los establecimientos respectivas les confien, y 

en todo caso las siguientes (951): 

1. a Nombrar sus respectivos presidentes y secretarios. 

2. a Someter á la a probación del Gobierno las modificaciones que re- 
puten necesarias ó convenientes en los estatutos y constituciones de la 

fundación. 

3 a Formar los reglamentos convenientes para facilitar e. cumpli- 
miento de dichos estatutos ó constituciones, y someterlos á la aproba- 
ción del Ministro de la Gobernación. 

4D Proponer los sueldos de sus empleados gefes de servicio, y la 

cuantía de las fianzas de los que tengan que prestarlas. 

5D Nombrar y separar á todos sus empleados subalternos, dando 

cuenta al Ministro de la Gobernación. 

6. a Llevar la dirección, gobierno y administración de los estableci- 
mientos, cumpliendo las prescripciones legales y de fundación. ^ 

7. a Formar los presupuestos, y rendir las cuentas con arreglo a esta 

Instrucción, dándoles el curso correspondiente. 

Y 8D Custodiar, ordenar y servir el archivo del establecimiento, for- 
mar sus índices y los inventarios de todos los bienes y v.iloies 
pertenezcan, y remitir á la Superioridad copias de c ic ios m ices o 

ventarlos (952 y 953). 

CAPÍTULO II. 


De los Patronos y Administradores particulares (939). 

Art m Los representantes legítimos de las instituciones particu- 
lares de beneficencia á título de fundación ó de ley. tendrán las obli- 


gaciones siguientes: 
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L* Presentar al Protectorado los títulos de fundación y cíe propiedad 
de las instituciones que tengan á su cargo, y las escrituras, convenios 
concordias ó providencias que las hayan confirmado ó modilL-ulo, y 
darle relación de sus bienes y valores (944). 

2, " Llevar la contabilidad de la* fundaciones con arreglo al sistema 
acordado en las n; sirias y. en su defecto, von arreglo al que. á 3U p rü _ 
puesta, aprobase lá Dirección general (945). 

3. " Presentar presupuestos y rendir cuentas con arreglo á esta ins- 
trucción (945). 

4. 11 Tener eu buen estado cíe conservación, producción v cobro los 
bienes y valores que administren (9 fíi ' 


5. a Cumplir las cargas benéficas anepas á las fundaciones res pee ti 
vas (946). 

6. a Respetar eu el gobierno y administración de las fundaciones las 
leyes y las prevenciones de los fundadores (946). 

7. a Solicitar del Protectorado las autorizaciones necesarias para cier- 
tos actos de gobierno y administración que se expresarán $46). 

Arfe. .13. Los representantes legítimos de fundaciones particulares 
podrán ser suspendidos y destituidos eu su caso, por alguna de las 


causas siguientes: 


l.' 1 listar impedidos intelectual ó físicamente para, el ejercicio de 


su 


cargo. 


í las res- 


2. Haber sido privados ó suspendido* judicialmente de sus dere- 
chos civiles, ó impuéstoles pena corporal que les impida el ejeráeíodel 
cargo. 

3. No cumplir sin justa causa las obligaciones impuestas por el fun- 
dador ó por las leyes, después de requeridos previamente por la auto- 
ridad encargada de velar por dicho cumplimiento. 

4. “ Desobedecer las ordenes del Protectorado en asunto de su compe- 
tencia, después de amonestados para su cumplimiento. 

o.‘ Turbar, aun después de amonestados eu contrario, á 
pee ti vas juntas de beneficencia, en el ejercicio de sus fundaciones pru- 
ínas, y sin mediar justas causas, que solo podrán serlo la de evitar 

un daño inminente á la fundación, y la de reportarle un beneficio ma- 
ftraesto, 

6.' 1 Dar á los bienes y valores de la fundación, destino no benéfico y 
diverso del designado por los fundadores. 

1 \ Apropiarse bienes y valores de la fundación, 
v o «F 1:1 del,ida frita* vención á sus compatronos. 

«n fn • 0Dieter u , lj:mdüllü y negligencia grave* en el desempeño de 
s aciones, con daño de los intereses de la fundación (947, 975 v 976). 

Cl .y" '‘ i LaS SUspensioues po^án decretarse por el Ministro de la 

lionT?' 011 ’ T r gobera!ldore3 de Fovmda, prdvhi la instnic- 
con,th, pe .‘ 'f üte <¡n que sean cides los interesados, y 

Att. 3o. Acordada la suspensión por el gobernador de la provincia. 
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se dará cuenta, con remisión del expediente, al Ministro de ia Goberna- 
cion, quien la confirmará ó alzará (978). 

Art. 36. Siempre que el Ministro de la Gobernación acordase o con- 
firmase la suspensión del representante de una fundación, instruirá un 
expediente para resolver con toda urgencia la forma en que lia de go- 
bernarse interinamente la fundación, y otro distinto, para que aquel no 
sufra retraso, con objeto de acordar el alzamiento de la suspensión ó la 
destitución definitiva (978). 

Art. 37. El expedie» te de destitución se instruirá ampliando el de 
suspensión con los informes convenientes y las inexcusables audiencias 
de los interesados, de la junta provincial y del Consejo de Estado, y se 
resolverá sin perjuicio de! recurso con tencioso-a « hni nistra tivo que pue- 
den entablar los destituidos (979 . 

Art. 38. De toda suspensión y destitución se dará traslado id Minis- 
tro de Hacienda, par:*, conocimiento de las direcciones que de él depen- 
den, á los gobernadores y juntas respectivas, y á las demás oficinas 
públicas y particulares á que pueda afectar el acuerdo (979). 

Art. 39. Cuando por suspensión, destitución, rcnuucin o por otra 
causa, cesaren alguno ó varios representantes legítimos de una. misma 
fundación no permanente, pero aun quedaren dos 6 más, s - retundirán 
én estos los derechos de los restantes (983). 

Art. 40. Si por virtud de cualquiera de las causas apuntadas en e 
artículo anterior, quedase un solo patrono al frente de b salación no 
permanente que debiera de tener dos ó más representante*, se proveerá 
que tenga dos al niénos, y al tonar siguiente: 

l.° tie reconocerá á quien ó a quienes, según io dispuesto en la últi- 
ma parte de la facultad 9. a del articulo 11 , puedan rescatar el ejercicio 
del patronazgo, que en otro Ci*so se confiará á las juntas. 

Y á. 0 Si? á pesar de esto, no resultase más que un representante, los 
actos de este necesitarán para su validez y aprobación supenoi la in- 
tervención obligada de. la autoridad local administrativa, judicial ó ecle- 
siástica, según que en la vacante predominase uno ú oto) de estos ca- 
racteres (983 á 986). 

Art. 41. l,o dispuesto en los dos anteriores artículos será aplica fie 
á los administradores particulares, por lo que se refiera á su adminis- 
trac io ii 1 ! 

Art. 42. Cuando lo previsto por les precedentes artículos 39 y 40 
ocurriese en fundaciones de carácter permanente, tendrá hig.u el noin 
bra miento de junta de patronos, en la forma prevista por los artículos 

11, facultad 7. n , y 30 de esta Instrucción 
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TÍTULO IV. 

DEL PlíOCEDIMII NTO (955). 


CAPÍTULO PRIMERO. 


Reglas generales (957). 


Art. 43. i. os que comparezcan y gestionen en representación ajena 
deberán acreditarla con la exhibición de poder bastante, ó con la presen- 
tación del correspondiente mandato privado lepa ¡izado por autoridad 
dependiente, del Ministerio de la Gobernación (957). 

Art 14. Los que invoquen la legítima representación de una funda- 
ción, la acreditarán por testimonio del auto judicial correspondiente 
cuando fu6.~-á lamiliar el título que invoquen, y por certificación en for- 
ma de la autoridad competente, cuando la representación fuese aneja á 
un oficio ó cargo, ó resultado de una elección (957). 

Aj i. b). Los títulos de Anulación y de propiedad, escrituras, conve- 
nios. concordias y demás documentos públicos que deban obrar en los 
expedientes á que esta Instrucción se refiere, se presentarán en testi- 
monio ó por cerl i ficaeioij; pero esta lia de ser expedida por autoridad 
dependiente del Ministerio de la Gobernación, que no sea parte en 
ei expediente. La falta absoluta de estos documentos, cuando senu ne- 


cesarios, sólo podrá suplirse por una información judicial para perpetua 
memoria (95S). 1 

Art. 4(1- Todos los títulos de fundación y de propiedad, escrituras, 
estatutos, constituciones, reglamentos y disposiciones oficftíes que au- 
toricen, modifiquen, agreguen ó supriman alguna fundación de benefi- 
cencia, formarán bajo el nombre de esta, en el Archivo de Ja Sección, 
un legajo especial, para que pueda ser consultado en cuantos expedien- 
tes lo necesiten, sin ocasionar nuevas molestias ni gastos innecesarios 
a Jos interesados (959 . 


Art. 47. Cuando sen preciso alguno de estos documentos, se reda- 
riA 'f. a p . or eí C011f J uct0 ^bido, se extractará la parte p entínente en el ex- 
ser\icioY959) eC 1V °’ ' ^ ^ BVG ^ ve! ^ a * Archivo después de evacuado este 

Art. '48. Cuando obraren en el Ministerio de la Gobernación los do- 


truecion b^H f ® ^ ex P edientes reglamentados en esta Ins 
uccion, bastara citarlos en la correspondiente solicitud (958). 

^ 0t T 1 ° 1Idnas de In Administración pública, sí 
tiva(9- P S). aC1 ° ü í e ° á miSm ° S al 8 eíe de la oficina respec- 

1 cuando se presentaran copias simples en el papel sellado corres- 
pon lente, acompañadas de testimonios ó certificaciones Auténticos. 




ftiAn 1 i ‘ t t OS su cotejo y la consigna- 

ción de la diligencia de conformidad (959). 

Art. 49. Los expedientes de carácter particular se referirán siempre 
a una sola fundación. Al efecto, se procurará que cada solicitud, comu- 
nicación o acuerdo no tenga más alcance. Y cuando otra cosa sucedie- 
re, se formarán las correspondientes piezas separadas .959). 


CAPÍTULO II. 


De las clasificaciones (1001). 


1 * - -- — -™ t w iv ij-ipauíiMUlit I.IC 

parte, sobre el carácter público ó particular de una fundación benéfica, 
se instruirá expediente para su clasificación (1006). 

Art. 51. Podrán promover expedientes de clasificación: 

1. El Ministro de la Gobernación, por iniciativa propia ó á excita- 
ción de alguna de las autoridades, corporaciones ó funcionarios encar- 
gados de representar, auxiliar ó ilustrar al Protectorado. 

2. ° Los representantes legales de las fundaciones. 

3. ° Los interesados directa ó indirectamente en sus beneficios '1007). 

Alt. 52. En los expedientes de clasificación constarán necesaria- 
mente: 


L° El objeto de la fundación y sus cargas. 

2. ° Los bienes y valores que constituyan su dotación. 

3. u Sus fundadores y las personas que ejerzan su patronazgo y ad- 
ministración (1007). 

Art, 53. Serán documentos inexcusables en estos expedientes: 

l-° El título de fundación. 

2. u Ré lición autorizada de sus bienes. 

3. ° Certificaciones bastantes para acreditar las condiciones necesa- 
rias del establecimiento, según su clase ( 1007). 

Art. 54. Serán trámites indispensables en estos expedientes los .si- 
guientes: 

1. ° La audiencia de los representantes de la fundación y de los in- 
teresados en sus beneficios, por un plazo que no bajará de 15 días ni 
excederá de 40, durante el cual tendrá de manifiesto e! expediente en la 
Sección del ramo. 

Los representantes é interesados que fueren conocidos, serán cita- 
dos directamente; los que no lo fueren, serán citados por los periódicos 
oficiales. 

2. ° El informe de la junta provincial. 

Y 3.° El dictamen del Consejo de Estado ( 1008). 

Art. 55. Para que una fundación pueda clasificarse como particular, 
se necesita: 


L° Que reúna las condiciones exigidas por los artículos 2, tJ y 3. u de 
esta Instrucción. 
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2.° Que cumpla con el objeto dé su creación, ó cou el que tuvo des- 
de tiempo inmemorial. 

Que se mantenga exclusivamente con el producto de sus bie- 
nes propios, sin ser socorrida por necesidad con fondos del Gobierno 

de la Pi o\ ¡ncia ó deí Municipio, y sin disfrutar del beneficio de repartos 
ó arbitrios forzosos (10091. F 

Art. $6. Guando no ofreciese dudas, ni suscitase controversias el 
carácter de un establecimiento, bastará que lo clasifique gubernativa- 
mente el Ministro de la Gobernación /sin perjuicio de practicar las de- 
más diligencias cuando se hiciese oposición á dicho acto (1007). 

Arfe. 57. Hecha la clasificación de un establecimiento en cualquiera 
de las formas apuntadas, so participará al Ministro de Hacienda mra 
su conocimiento y el de las direcciones que de el dependen, al vaher- 
nador de a provincia, á la respectiva junta provincial, y á las demás 
ohcmas publicas y particulares á que pueda afectar el acuerdo (10081. 

Art. oh. La lumia cion así clasificada será confiada por el Ministro 

de la Gobernación, á las autoridades , corporaciones ó particulares que 

deban ejercer su pa tronado y administración con arreglo á los tfM¿ 
respectivos y á las leyes (1010). g 3 tltulos 


CAPITULO TIL 

De las anfoi'izacioncs ( 1011 , 1021 , 1025 , 1081 , 1030 ^ 1049 ). 

Art. o0. Para que ía Dirección general autorice por urimera vez la 

,° r r 1)0 de 1 da p4blic " emiti,l!ls í or «¿Wacion i ecurer- 

irtLlo cwlf, f T 1 ** ua " bajo el húmero 1.» del 

ai tícelo 10 de -.uta Instrucción, se necesita que los que lleve,, I, (»,;« 

***"»> * «pedieitto instíiido 

3, La personalidad de los soliciten tes. 

la prese^e?™ deltíM T # T***" k ft “ d8 - GÍ “. » medio de 

1 sentacion del titulo de la misma y de cuantos documentos oficia 
les la hayan confirmado ó modificado. aumentos oficia- 

1 ‘‘«mpliiniento regular y completo de las carcas citadas ó 

el motivo legal que lo haya impedido (Ufó y Mi ° ’ 

Art. (30. Las autorizaciones rnie se exnidnn , ■ 
forceólo prevenido en el ártico o 

cion Ltenpríil r!í» u a i , ■ -^an remitidas a la Bjrec- 

feeaeiai no ],i, acuda publica v dp ... u„¿t + , , 

bermidnru-a v i.,. • , \ , ’ * 1 ' Lila& ae díll « traslado a los go- 
trate, la inspección y vigilancia lega¿ {lo¿)^ 0M8 de ** * 

de ** ff °^ 1 pagos 

nes acrediten p« u n- ■ P e ® entan1;es Ufamos de las fundacio- 

^icion de la de beneficencia, 3 qu^ontinú™ balín P ° r Certifi ‘ 

, 1 c continúan bajo la inspección del Pro- 
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tectorado y cumpliendo con las obligaciones legales v de funda- 
ción (108/). 


Arí 62. No Sé solicitará, tramitará ni concederá autorización para 
defender mne los tribunales de justicia los derechos de la Beneficen- 
cia. sino cuando estuvieren agotados todos los procedimientos v recur- 
sos administrativos (1026). 

Art. 53. Guando los representantes legítimos de una fundación cre- 
yeren procedente presentar una demanda judicial, solicitarán la necesa- 
ria antorizacipn del Ministro de la Gobernación; cuando fueren deman- 
dados, sin perjuicio de contestar en tiempo y forma-procedentes, darán 
cuenta á la junta respectiva, de aquel hecho , dentro del día siguiente 
al cu fiue fueren emplazados; y siempre que intenten un litigio, comu- 
nicarán a lá junta citada, las providencias definitivas que en él recaye- 
sen, dentro del dia siguiente al en que fueron notificadas (1027). 

Art. i-i. Se necesitan expedientes y resoluciones especiales del. Mi- 
nmtio de la Gobernación, para hacer las siguientes declaraciones, si ex- 
cedieren do as facultades de los respectivos patronos o administradores: 

ld‘ Que el capital de una fundación* es insufle. ¡cute [tara cumplir lo 
acordado por su fundador, y que por ello debe destinarse o otro objeto 
benéfico , ó modificarse el existente (1013 y 1021). 

2. a Que una fundación tiene rendimientos sobrantes, y que estos 
deben destinarse á otro objeto benéfico (1014,. 

3. ’ 1 Que lian caducado en todo ó en parte los objetos benéficos de 
una fundación, y que el capital destinado al objeto caducado debe des- 
tinarse á otro (IG 14). 

*- a Que deben reformarse las disposiciones de una fundación, para 
ponerías en armonía con las nuevas convenidle as sociales (lu22). 

0. a Que conviene convertir las inscripciones intrasferi bles , dotación 
de una fundación, en títulos al portador . ó vender los demás valores 
trasferibles representativos del cap ta! de ia misma (i 044). 

6- il Que es útil transigir un litigio que afecte á la Beneficencia (1028 

y 1029) . 

5 7. ;: Que conviene vender los bienes inmuebles no amortizados da 
una fuldac.on (1044). 

Art. 65. don aplicables á todos estos expedí ¡ utos las eircmiatauems 
exLidns por los artículos 52, 53 y 54 de esta bis truco ou ( 1 ül 4 , 1022, 
1028 y 1044} . 

Art. 66. Los fondos que resulten dispon; bles á consecuencia de lo 
prevenido en los artículos anteriores, formarán uno especial, custodiado 
en. la Depos.taría del ramo, y destinado preferentemente: 

1. " A satisfacerlos gastos del Protectorado. 

2. ° A completar la dotación de las fundaciones que la tuvieren insu- 
ficiente, y que fuesen de extraordinaria conveniencia pública. 

3. ° a instalar nuevas fundaciones, cuyo objeto sea la satisfacción de 
necesidades desconocidas en lo antiguo, ó muy reclamado por el estado 
actual de la sociedad (1014 y 1015). 
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Art. (57. Respecto á la forma de verificarse las ventas, los arrenda- 
mientos , las obras y los suministros que afecten á instituciones de be- 
neficencia, se observarán las siguientes reglas: 

1 Se respetarán en todo taso las autorizaciones de los respectivos 
fundadores, si las hubiere explícitas. 

2. a ¡Si no existiesen estas autorizaciones , los representantes de las 
fundaciones podrán adoptar la forma de administración ó la de subasta, 
siempre que se trate de valores que no excedan de la tercera parte de la 
dotación total délas fundaciones respectivas. 

3. a Cuando no existiesen las autorizaciones de la regla 1. a , y se tra- 
tase de valores superiores á los citados en la 2. a , la Dirección general 
resolverá, oyendo á los representantes de las fundaciones, si ha de adop- 
tarse la forma de administración ó la de subasta (1045 y 1055). 

Art. 68. La Dirección general autorizará la negociación de valores 
al portador procedentes de rentas, á falta de otra autorización legal ó 
de fundación, cuando se acreditare la absoluta necesidad de ello, v con 
las intervenciones necesarias para evitar el fraude (1045). 


CAPITULO IV. 


Do las investigaciones (9S7). 

Art. (59. La aprobación de las investigaciones de bienes y valores de 
Beneficencia corresponde á la Dirección general (993). 

Art. 70. Son objeto de investigación: 

Id' Los bienes y valores de Beneficencia disfrutados por personas 
que ningún derecho tengan á los mismos. 

2.° Los poseídos como propios por las personas á quienes la funda- 
ción otorgue otro derecho sobre ellos, 

3 ■ Los poseídos por los legítimos representantes de las fundacio- 
nes, en concepto de tales, pero no aplicados sin motivo legal al cum- 
plimiento de las cargas benéficas establecidas por los fundadores. 

fc'e considerará que están in cumplimentadas las cargas de una fun- 
dación cuando existan recursos con que 'Levantarlas en todo o en parte 
y no se haya hecho, y cuando se hayan cumplimentado en unaparte me* 
ñor de la que aquellos representen. La investigación, entonces, se refe- 
rirán la parte del capital ó productos que dejen de aplicarse. 

4. Los bienes y valores que por incuria de los representantes legíti- 
mos de las fundaciones, hallábanse ó no en su poder, ésten siendo im- 
productivos para las mismas (992). 

Art. 4. La investigación no tendrá lugar cuando conste en alguna 
oficina de la Administración pública ó de Beneficencia particular la 
detentación que expresa el primer caso dei artículo anterior, la posesión 
en concepto de propios deba.", y Ja falta de aplicación del 3." y 4“ (993). 

Art. 72. Podrán promover expedientes de investigación los particu-’ 
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r x au» uci-eciios, eiercitando la acción 

popular que se reconoce para este servicio (993). 

diente* 8 " Tienen 0l!lisaci0n de P romover esta misma clase de expe- 

l.° Las autoridades . corporaciones y funcionarios encardados de 
ejercer o auxiliar la acción del Protectorado. 

Y 2.° Los delegados especiales que el Ministro de la Gobernación 
crea «onvemente autorizar para toda la Nación ó para una ó más provin- 

vi fio *7 ** *3 J „ 

Art. 74. Los expedientes de investigación se promoverán y tra- 

mita ^ eu la feecci0Q de beneficencia del Ministerio de la Goberna- 
ci on ( */ 1 'O í . 


Aid. 78. Los expedientes promovidos por particulares ó por dele- 
gados constarán de tres partes : 1 

1. a Autorización para hacer la investigación. 

2. " Prueba de esta. 

Y 3. a Resolución (993). 

Alt, 7(5, Para que se otorgue Ja autorización, es preciso que se pro- 
mueva la investigación por exposición elevada al Director general, ex- 
presiva de las siguientes circunstancias: 

1. a El nombre y domicilio del que promueva la investigación, ó de 
su apoderado si compareciese por este, acreditados respectivamente con 
volante ó certificado de la autoridad local. 


2. a La fundación á que se refiere la den únela, determinada por el 
nombre del fundador 6 de los fundadores, por el punto de su instala- 
ción ó por cualquiera otra circunstancia que haya servido pata su de- 
signación usual, 

I" Las autoridades, corporaciones, funcionarios ó particulares que 
tienen ó debieran tener la representación legal de la fundación. 

4. Las cargas benéficas de la misma. 

5. " Los bienes y valores objeto de la investigación, su cuantía, ciase 
y situación. 

6. a ID tiémpo que se considere bastante para terminar la investiga - 
ción. 

Y 7.” Los medios que se crean necesarios para este efecto Í9:'4). 

Art. 77. MI primer escrito que presente el particular ó delegado que 

promueva la investigación, será anotado en el acto, en el Registro espe- 
cial que llevará el Negociado de investigaciones, con la expresión sí 
guíente: 

1. " Nombre y domicilio del qup promueve la investigación, y de su 
apoderado, si Compareciese por este. 

2. ° Fundación á que se reitere. 

3. ° Bienes que comprende la investigación. 

Y 4.° Hora, día, ines y año en que se practique el asiento (994). 

Con referencia á dicho asiento podrán expedirse, por el Gefe de la Sec- 
ción. los Correspondientes certificados que pidan los interesados (995), 
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Art. 78. La denuncia que no reúna los requisitos prevenidos en el 
artículo 76, y la que no tenga por ol >jetO bienes y valores de los com- 
prendidos en el artículo 70, sería desestimadas (905). 

Art. 79. La denuncia que reúna dichos requisitos, y tenga por objeto 
bienes y valores de los comprendidos en el citado artículo 70, será decre- 
tada concediendo la autorización para proseguirla y fijando el tiempo en 
que deba terminarse la investigación, con las prevenciones de que, pa- 
sólo este sin realiza ría, quedará caducada y se continuará de oficio por 
el Protectorado, v de que, aun realizada, serán de cuenta del denuncia- 
dor todos los gastos que ocasione basta que la Beneficencia reciba los 

bienes y valores investigados (995). 

Art. su. Si se hubiere pedido á la vez, y por dos b más particulares 

ó delegados, autorización para realizar una misma investigación, se 
acumularán las solicitudes de todos, y al otoigm la autorización se se— 
Balará la prelaeion entre ellas con referencia al asiento prescrito en el ar- 
tículo 7 ~. reservando al segunde en orden y á ios sucesivos, su derecho 
p ara el caso de que se Redare caducada ó abandonada la autorización 
del primero. Si llegase este caso, el denuncuidoi segundo \ los demás 
respectivamente no podrán utilizar los datos del anterior, cuyo expe- 
diente quedará en suspenso hasta que el Protectorado se encargue de la 

investigación -995). 

Art. 81. Si las denuncias presentadas simultáneamente tuvieren 
algo de común en su objeto, se concederá al que obtuviere la preferen- 
cia, autorización para la parte común y para la especial propia, y á los 
demás denunciadores, la suya de esta clase, reservándoles Inacción sub- 
sidia rin que establece el artículo anterior respecto á lo común, y for- 
mando expediente separado por cada parte en que estuvieren discordes 
las denuncias (995). 

Art. 88. Si al hacerse la denuncia por los particulares ó por los de- 
legados hubiera gestión pendiente por parte de las autoridades, corpo- 
raciones ó funcionarios encargados de ejercer ó auxiliar la acción del 
Protectorado á que se refiere el párrafo primero del artículo 73, se dene- 
gará la a u t ori^acios Bolichada, ínterin so bulle, pendiente aquella, cun 
reserva al particular de la acción subsidiaria que expresan los artícu- 
los SO y 81 (906}. 

Art. 83. La autorización á los particulares y á los delegados les re- 
vestirá de carácter oficial para obtener de las oficinas públicas los datos 
que en ellas existan referentes al expediente que motive la reclamación, 
y les dará derecho al premio correspondiente si la investigación se rea- 
liza y aprueba (996). 

Art. 84. En el término de prueba, sellarán por los que obtuvieren la 
autorización, las justificaciones que estimen pertinentes pura acreditar- 
la, y necesariamente se presentarán los títulos de fundación y de pro- 
piedad de los bienes y valores objeto de la investigación, y se j robarán 
las circunstancias necesarias para considerar comprendida la investiga- 
ción en alguno de los casos del artículo 70 (996). 
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A.rt. 85. El denunciador y el delegado están obligados á dar cuenta 

del estado de sus gestiones, al Director general, cuando este ío consi- 
dere conveniente (996). 

Art. 8S. Los delegados y particulares autorizados para la investiga- 
ción deberán tener concluida la prueba en el te'rmino que se fijo al au- 
torizarles para seguirla, y, si no lo verificasen, se Ies declarará incur- 
sos en la caducidad con que se les apercibió (996). 

Art. 87. La declaración de caducidad no se acordará sin la audien- 
cia de los interesados (997). 

Art. 88. 1 rásenmelo el término de prueba, y verificada <*»ta. se pon- 

drá de manifiesto el expediente, por 15 di as, á los patronos ó legítimos 
representantes de la fundación, requiriendo les directamente si fueren 
conocí los, y en oti ■o caso por la Gacela de Madrid y e! Boletín oficial 
de la provincia respectiva, para que expongan, durante dicho plazo, lo 
que á su derecho convenga, sobre la solicitud de investigación (997). 

Art. 89. Evacuada esta audiencia y practicado lo que de ella resulte 
procedente, se oirá á la juufca provincial respectiva, y con lo que expu- 
siere, se dará por terminada la segunda parte del expediente (997). 

Art. 90. Con vista de todo se resolverá declarando haber ó no lugar 
á la investigación, y supuesto que proceda: 

1. a Qué bienes y valores comprende. 


•> « 


Premio devengado. 


3.° Persona que tiene derecho é él. 

Y 4.° Forma de pagarlo (997). 

Art. 91. B¡ para conocer la cantidad líquida en que. consista el pre- 
mio, fuera preciso hacer alguna operación de contabilidad, se oirá para 
este efecto al Negociado respectivo (999). 

Art. 92. La investigación producirá los premios siguientes: 

El 20 por 100 de los bienes investigados con árreglu al número 1.® 
del artículo 70. . 

El 15 por 100 de los comprendidos en el número 2." del mismo ar- 
tículo 70. 

El 10 por 100 de los que son objeto del número 3.° 

El 5 por 100 tln los que se expresan en el número 4.° 

El premio por investigación de rentas, intereses ó pensiones ánuas, 
será una tercera parte del señalado á la investigación de ios bienes que 
los produzcan (998). 

Art. 93. Los premios de investigación se harán efectivos por los si- 
guientes procer! i m ientus ■ 

1. ® Cuando lo investigado sea numerario, se hará el abono al ingre- 
sar este en Depositaría, y en la misma especie. 

2. ° Cuando lo investigado consista en valores ó títulos al portador, 
también se abonará el premio al ingresar aquellos en Depositaría; y si 
al efecto fuese indispensable alguna contratación, la realizará el Depo- 
sitario con intervención de agente autorizado. 

3. ° Cuando io investigado fueren valores nominativos é infcrasferi- 
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bies, se acudirá á la oficina de que estos procedan, para que practique 
las operaciones de reducción y conversión necesarias á obtener valorea 
al portador con que hacer el pago. 

4.° Cuando lo investigado fueren bienes o derechos sujetos á des- 
amortización, se promoverá esta, enviando al Ministro de Hacienda las 
instrucciones convenientes para que por las Direcciones que ele e'l de- 
penden y que lian de intervenir en las operaciones de liquidación, emi- 
sión y entrega de las equivalencias, no se de el carácter de mtrasfeá- 
ble á la cantidad corresponcfíente al premio. 

y 5.° Cuando lo investigado fueren bienes ó derechos uo sujetos á 
desamortización, el pago del premio se realizará por uno de estos me- 
dios: 

1. ° Con otros fondos disponibles y pertenecientes á fu misma fun- 
dación, sí los hubiere, 

2. ° Con la adjudicación de la parta suficiente de los bienes ó dere- 
chos investigados. 

3. ° Con la realización de parte de dichos bienes y derechos en lu que 
sea bastante para hacer el pago. 

TI.’ Con la realización de todo lo investigado y consiguiente liqui- 
dación (999). 

El Director general escogerá, de los medios que quedan apuntados, 
el menos oneroso en cada caso particular, oyendo á la j unta provincial. 
Ante la misma junta se practicaran los sorteos de lotes, si en algún 
caso se creyese conveniente hacerlos, para acreditar mayor imparciali- 
dad í 1000), 

Las ventas que hayan de verificarse por lo prevenido en este artículo, 
se harán siempre en pública licitación ilOOO). 

Arfc. 94, Cuando lo investigado fueren 1 tienes ó valores en litigio, se 

es per rá ú la terminación de este, para hacer tas aplicaciones necesa- 
rias ( 1 000) . 

Art. 95. Los expedientes de investigación promovidos por las auto- 
ridades, corporaciones y funcionarios encargados de ejercer ó auxiliar 
la acción del Protectorado, no están sujetos á las formalidades de los 
artículos anteriores, ni producirán premio para los que los promuevan; 
perú respetaran la prescripción del registro de la primera gestión, al 
eitxm du resolver las dudas de prelacion á que so refieren los artículos 
8b y 81, y otorgarán la audiencia de los interesados ó poseedores de los 
bienes <i que se re liere la investigación, y la do la junta provincial (1000). 


De la contabilidad (1057 , 


SECCION PflimERA. 


De la contabilidad do las fundaciones (1068). 


Ai . 96 Los representantes de las fundaciones llevarán los libros y 
registros determinados por los respectivos estatutos, reglamentos ó es- 
crituras de fundación, supliéndose la omisión de reglas concretas para 

su administración económica, por las que a su propuesta aprobase hDi 
reccion general (1068). 1 m iuuusl ia ut- 

Art. !I7 Lo., representantes de eetaMecimieutoe dedicados á satisfa- 

necesidades, permanentes, remitirán, antes de terminar el mes de 

A >u de cada ano. n la junta provincia], el presupuesto de los ¡im-resos 

que lian ce realizar* y délos gastos que deben satisfacerse en el año 
económico siguiente. 

Este presupuesto se redactará en doble copia, v ajustado al modelo 

numero 1 4 p)6S). ‘ 

Art. 98, A cada presupuesto acompañará una relación detallada de 
Om bienes y valores de la fundncioíu especificando el capital que repra- 
sentan y la renta que producen, conforme al modelo número 2.° (1069). 

Ai i. 99. Las Juntas provinciales examinarán, informarán por escri- 
to eu el ejemplar indocumentado, registrarán y elevarán á la Dirección 
general, dichos presupuestos, eu todo el mes de Mayo siguiente (1069). 

, Ai y Por el Negociado de contabilidad de la correspondiente 

Sección del Ministerio se procederá al examen de los presupuestos reci- 
bidos, proponiendo su aprobación ó reforma (1069). 

Art. 101. Para acordar reformas en Jos presupuestos, se oirá á los 
que los autoricen (1069). 

Art. 102. Aprobados con reforma ó sin ella, se devolverá el ejemplar 
no informado, con diligencia autorizada que acredite la aprobación, por 

conducto de la junta provincial, para resguardo de quienes lo presenta- 
ron (1069). 

Art. 103. Dentro de los meses de Julio y Agosto do cada año, to- 
dos los representantes legítimos de fundaciones de beneficencia remi- 
tirán á la junta provincial respectiva, la cuenta cerrada eu 30 de Junio 
anterior, de todas las operaciones económico -administrativas del año 
terminado, y ajustada al modelo número 3.° (1069). 

Esta cuenta se redactará en doble copia, y llevará una relación no- 
minal, con expresión de conceptos y cantidades, de los deudores y de los 
acreedores de la fundación (1069). 

Uno de (os ejemplares de la cuenta irá acompañado délos justifican- 
tes necesarios (1070). 


i m 


S 

Ar t. 10 i. En la documentad orí diada en el artículo anterior figura- 
rán las órdenes de pago de las juntas y patronos-, con los recibos ori- 
ginales de los perceptores, numerados correlativamente, y las autori- 
zaciones competentes para los gastos que -necesitaren este requisito 

previo (1070). . . . 

Art. 105. Las Juntas provinciales examinaran, típonnnran por es- 
crito en el ejemplar indocumentado, registrarán y elevarán ála Direc- 
ción general, dichas cuentas, antes de terminar el mes de Setiembre 

siguiente (1070}* 

Art, 100. Por el Negociado de contabilidad de la Sección del ramo 
se procederá al examen de las cuentas recibidas, proponiendo sil apro- 
bación d reparos, y que se reclame certificado de haber sido aprobada la 
cuenta precedente, cuando no constase este acto \.l 070}. 

Art. 107. De los reparos propuestos se dará conocimiento al cuenta* 
dante, para que los conteste en el plazo de 15 dias (10/0). 

Art. 108. De las cuentas aprobadas se devolverá el ejemplar docu- 


mentado á los que las rindieron, por conducto de la junta provincial, 
con diligencia autorizada, que acredite la aprobación (1070). 

Art. 100. Si los informes del Negociado no estuvieren conformes 
con los de las juntas, se las dará conocimiento de aquellos para que ex- 
pongan lo que juzguen más acertado (1070). 

Art. 110. Las juntas de patronos presentarán sus presupuestos y 
rendirán sus cuentas, en los mismos períodos y con las mismas forma- 
lidades ya prevenidas, á la Dirección general, donde serán censuradas 
por la Sección del ramo (1070). 

Art. 111. La contabilidad de ¡os establecimientos generales, mien- 
tras estos consuman fondos del Estado, se ajustará á las disposiciones 
vigentes sobre esta materia (1073). 

Art. 112. Los representantes particulares que no presentaren los 
presupuestos, ó no rindieren las cuentas, en los plazos prevenidos en 
esta Instrucción, pagarán, de su particular peculio, un 2 por 100 sobre 
las rentas líquidas que las respectivas fundaciones tuvieren en el año 
correspondiente, sin perjuicio de la suspensión y de la destitución en 


su caso (1071). 

Este 2 por 100 figurará en el presupuesto de ingresos de la respecti- 
va junta de beneficencia, y será recaudado por su administrador, á 

nombre de la misma, por el procedimiento prevenido para realizar los 
créditos del Estado (1071). 


SECCION SEGUNDA. 

De la contabilidad provincial (1081), 

Ait. 113, Las juntas provinciales formarán presupuesto y cuenta 

anuales de los fondos que se las destinen, según se previene en el nú^ 

mero lo del artículo -10 de esta Instrucción, con arreglo á los modelos 
números 4. u y 5.“ (1081). 
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Art. 114. Figurarán como primeras partidas del presupuesto, el 
sueldo del administrador provincial y los demás gastos de personal y 
de material necesarios ,1081). 

Art. 115. Tanto los presupuestos como Las cuentas á que se refieren 
los artículos anteriores, se redactarán en doble copia, y serán aprobados 
por la Dirección general, si acreditasen: 

1." Los ingresos y gastos que proceden, y los que se han realizado. 

Y 2,° Las existencias en caja (1081). 

Art. 146. Uno de los ejemplares de los presupuestos y de las cuentas 
aprobadas se archivará en la Dirección general, y otro se devolverá á la 
junta, ambos con diligencia autorizada de su aprobación 1082). 

Art. 117. En los meses de Diciembre y Enero de cada año económi- 
co, las juntas provinciales remitirán á l;t. Dirección general, estados ge- 
nerales que den á conocer la riqueza, destinada en sus respectivas pro- 
vincias al servicio de la Beneficencia, la renta que ha producido, los 
gastos que ha sufragado, y ios deudores que cuenta, ajustándose á los 
modelos números fi. ü , 7¿°y R.° (10S2). 

SECCION TERCENA. 

De lfi contabilidad general ( 1082 ). 

Art, 118. La contabilidad general se llevará por la .Sección central 
del ramo y Negociado encargado de este servicio, Con extricta sujeción 
alias reglas que se aprueban con esta fecha, en Instrucción particular 
formada con este exclusivo objeto (1082). 

Madrid 27 de Abril de 187o . — Romero y Robledo. 
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APÉNDICE XIV. 


MODELOS L>E CONTABILIDAD. 


{Libro VI. Procedimientos.— Capitulo XI. Contabilidad.— 

Pag i ñas i o 6 g , 1076', ¡ o J / y 1082.) 


Figuran en este Apéndice uo solo los modelos citados por la Instruc- 
ción de 27 de Abril de 1875 y publicados con ella, sino también los apro- 
bados por el Reglamento para la administración y gobierno délos esta- 
blecimientos generales de beneíicencia de 30 de Jimio de 187(5. 

K1 orden con que todos estos modelos aparecen aquí reunidos, res- 
ponde á las exigencias del texto, y 110 respeta el de las citas de la Ins- 
trucción. Ha sido necesario colocar en primer término los modelos 
referentes á la contabilidad local ó de las fundaciones tanto particulares 
como generales, y después los propios de la contabilidad provincial. Por 
esto los modelos números 4.°, 5,°, 6.°, 7,° y S. u de la instrucción han 
tomado aquí los números 9.°, 10, 11, 12 y 13. 

Casi todos estos modelos se encontrarán ahora por voz primera pur- 
gados de algunas graves incorrecciones con que aparecieron en todas 
las publicaciones oficiales. 


* 


Modelo número i . 


BENEFICENCIA. 


PROVINCIA DE 


[Nombre de la fundación.) 


Pueblo 


Capitulas. 


Artículos 


2 .° 

3. ° 

4 . ” 


l.° 


2 . 


Año económico de á..,. 


Presupuesto anual de ingresos y gastos, 


CON" 


INGRESOS 


Producto de picas rústicas 
— de picas urbanas. 

Rentas del Estado 

Conceptos diversos. 



GASTOS . 

CARGAS HE LA FOfiDACION. 


Personal facultativo . . . , 
— - eclesiástico „ . . , 

- — administrativo* 


OBRAS 


Reparación del edificio . . . 
— del mobiliario 


RESUMEN. 


(Pueblo, dia , mes y año del Presupuesto.) 


TOTAL 

pon artículos. 


TOTAL 

POR CA PÍTELOS. 


* » * ‘ I • - • 


# * * 




( Antefir ma y firma del presupuestante.) 


Notas. 1. a 


2 . 


L ' “tLTla refacion” dTtó ’ es decir ’ c4E ' 8Í « átales que arroje cada uno de loa concep- 

. «aVJS 08 ’ 00n * r »“ d “‘- «*•<*> el concepto 

3. En cada partida de gaatoa debe citarse la cláusula de la fundación de au referencia. 
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Modelo número 2. ’ 


PROVINCIA DE. . 


* * * 


BENEFICENCIA 


{Nombre de la fundación.) 


Pueblo 


Relación de bienes y valores. 


Año económico de á 



RESÚMEN. 


Por fincas rústicas 
Por fincas urbanas . . , 
Por rentas del Estado 
Por conceptos diversos 


Total 



[Pueblo, (Ha, raes y ano de lo. Relación.) 


(. Antefirma y firma del cuentadante.) 


Notas. 1. a Los bienes y valores se clasificaran en los cuatro conceptos expresados, cuando ráenos, detallando dentro 

de cada concepto lo (jue posea el establecimiento ó fundación. 

2. La clasificación de bienes y valores puede ampliarse cuanto su variedad lo exija. 
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Modelo número 3.° 


PROVINCIA DE 


BENEFICENCIA. 


{Nombre de la fundación .) 


Pueblo 


Año económico de á 


Cuenta anual que el que suscribe rinde de los ingresos y 
g'im se detalla por las relaciones que acompañan. 


gastos habidos en la fundación y período citados, se- 



Pesetas. 

CéiUs- 

DEBE. 



Existencia anterior 

» 

» 

Producto de fincas rústicas , relación mime- 



ro 1,° (Modelo A) 

soo 

» 

i — ' de fincas urbanas. (Idem) 

500 

$ 

Rentas del Estado. (Idem) 

1.000 

» 

Conceptos diversos . (Idem) 

2.000 

» 


4.300 

» 



Pesetas. 

| 

Cétita. 

I-IABER. 



Gastos de personal y administración, reía- 



don número 2 (Modelo B) 

500 

i » 

— de material. (Idem). 

50 

» 

— de fundación. (Idem) 

400 

» 

i 

950 

» 



REStTMEN. 


Imnorta el Debe 

Pesetas. 

Cents. 

4.300 

950 


— el Haber 

Existencia para el año siguiente {v Déficit ) 

3.350 

» 


( Pueblo , dia, mes y año de la Cuenta.) 


Antefirma y firma del cuentadante.) 


Nota. Los hospitales, colegios y demás fundaciones de carácter permanente se ajustarán, tanto en el Debe como en eL 
Haber, a la designación marcarla en el Modelo de presupuestos. 
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(Nombre del establecimiento 
cok designación de (fl- localidad d que pertenece.) 


Modelo iumer ° 4 

BENEFI CENCIA 


MES DE de 


Cuenta especial de la Oficina de ‘Farmacia de di íto establecimiento correspondiente ai citado mes 



Kota. liu las casillas se pondrán por orden alfabético los nombres de las dro 4 .Y medicinas, con la unidad de peso decimal medicinal . 


{Nofthh'e del establecimiento 
con designación de la localidad á que pertenece.) 


Modelo número 5 


BE.NKFI CENCIA 


AÑO ECONOMICO DE 


Cuenta general de la ; >ficma de Farmacia de di dio estabi acimiento Correspondiente al citado año. 

MEDICA RIEN JOS siotpi.es. 



Existentes en fin del ano 

[ll] lid 1 OI * + * i * *- * * * * * * * * 

Recibidos en el presente . . 

Total 

Consumidos en este año . . 
Existencia para el próximo 


W. S ■*- • 



— 

1 











¡— — — 


— 




— — 



1 




















1 






1 . 







































































• - 


MEDICAMENTOS COMPUESTOS 


Existentes en fin del año 

anterior 

Recibidos y confeccionados 
en el presente 


Total 

Consumidos en el presente 
año 


próximo 


' 








: 1 

- — 




1 

■araBnÉ 





1 

— ■ — — 




















j 






















































Ei 

1 










^ 











1 




— ■ L 

í 


Existentes en fin del ano 
anterior 








I 

■ 






Recibidos y confeccionados 

, en el presente 

Consumidos en el mismo.. 







i 








Ex istencia para el próximo 


[ 










- 





.... 



Y." B.° 

El Presidente de pa Junta de Patronos. 


Hospital (ó Colegio} de ¡i, 


do-..,. de. . . , * 


El Excargado de la Farmacia. 


Nota. En las casillas se pondrán por orden alfabético los nombres de la * 1 1 jg$$ y medicinas con la unidad de peso decimal medicinal. 


1 240 


[Nombre del establecimiento 
con designación de la localidad á <¿-ue pertenece.] 


Modelo 


BEN EFI 


Estado que manifiesta las ropas de todas clases existentes en dicho Ésta 
en el que hoy fina. 


Existentes en 
fin riel trimes- 
tre anterior.. 
Recibirlos de.. . 

en.. 

Confeccionados 
en el estable- 
cimiento, se- 
gún el ficta 
qixe se une. . . 

Tota l 


1-ÍOlJ A ■ 


ile 


hito. 


\i\ Iros. 


L i curo 
■ le rIsp- 


dovu 




Cllll 


pti idi 

cid* l»:is 


Mol ['os. 


Invertido en la 
confección de 

ropas 

Ropas desecha- 
das , según 
acta adjunta 
- compuestas. 


Total. 


Importa el car- 
go 

— la data 


Existencia en 
esta léela. . . . 


COI.CHOSBS. 


O 

CJ 

i — i 

O 

3 

■=1 

Líl 


2 i 


d-* 

S3 

-r-m 

C2 

L¿3 


V3 

o 


■=: 


i 


COLCH iS, 


$ 1 13 AN IS 
DE HILO. 


¿i 


O 

■#a 

3 


tffl 

¡B i 

s 1.2 

i -2 

— d 


l: 


=2 


■x¡ 

£. 


O 


♦ 

a 

x 1 

cá 

X 


id 


o 

f/: 

2 

a> 


a: 


» 

■v 


SAOAKAS 
>E ALGODON 


o 

í3 

/? 




* 

o 

3 


o 


m n 

Q 


'Ai 


< 

■- 










Y. u B.° 

El Presidente de la Junta de Patronos. 


Hospital (ó colegio) de 


O ■ * ’ 


No ca . Se consignarán las observaciones que puedan ofrecerse. 


1241 


quiero 


6 . 


:encia 


TRIMESTRE DE 181 A. 187 


,ec 


cimiento en fin del trimestre anterior, y movimiento que han tenido 



■ ■ . . ele 


de. . . > . 


El Co misa r io-I n tbbvbntob. 
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1243 


{Nombre del establecimiento 
con desi ff nación de la localidad d que pertenece.) 


Modelo ^ mero 7 ' 

BENEFi CENCIA 


TRIMESTRE DE 187 Á 187 .... 


Estado que manifiesta ios utensilios de cocina, de todas clases, existentes :I1 t ^ G ^° establecimiento en fin del trimestre anterior, y movimiento que 
han tenido en el que hoy finé. 



El Presidente de la Junta de Patrón 


o.s, 


E; Comisario Interventor. 


Nota. 


Se consignarán las observaciones que pueden ofrecerse. 


1344 


1245 


(Xombre del establecimiento 
con designación de la localidad á que per le ucee.) 


Modelo 



Jetado que huí niñera los utensilios de todas clases existentes en 

do en el que hoy fina. C 0 Estf 


número íí. 


CENCÍA, 
i. 

v 


TRIMESTRE DE 18' Á 187 


bidahh í ¡ miento en fin del trimestre anterior. y movimiento que lian ten i- 



Noi-a. be consignarán las observaciones que pueden ofrecerse. 


I 


Modelo número 9.® (*) 


JUNTA PROVINCIAL DE BENEFICENCIA. 




PROVINCIA DE 


Año económico de á 


Presupuesto. 


v.° B.° 

El Presidente de la Junta provincial. 



te 

hf* 

O 


te 


El Administrador provincial, 


Notas. L La coasignaeion de los ingresos será tan detallada como expresa este modelo 

os gastos serán clasificados por capítulos y artículos, comprendiendo en los capí 
bados, v en los artículos cada uno de sus detalla. 

O Es el cita Jo con el número 4 « en la Instrucción Je j¡; de Abril Je t8 7 h. 


ítuloslos conceptos englo» 


Modelo número 10 . (*) 


JUNTA PROVINCIAL DE BENEFICENCIA. 

PROVINCIA DE Año económico de á 

Cuenta anual. 



- — i 

fO 

3* 

Yj 



— 

1 

i ‘Aselas, 

Importa el Debe 


— el Haber 

jV 

si 


3P 

Déficit [ó ¡Cois temía vara el ano siynieute ) 



[Pueblo, dia, raes ¡j ano de la Cuenta.) 


V .* 1 B. u 

El presidente de la Junta provincial, 


El Administrador provincial, 




Nota-. 1. a 


2 


** e consi S uai s,u Cün I ; ®s 'eclüis en que los ingresos hubiesen sido realizados, y con 
expresión de su concepto y origen ó procedencia. 

v dnroTC fíí F ’ f* I, ^ u,,n ' :¡l '" i: * :ifi fechas en que los pagos se veriüquen, expresando los conceptos; 
y documentos jus jileantes que las legitimen, numerado,; correlativamente. 


(P As el cihUo am el numero e« & Instrucción Je Mf de Ata, Je tfy$ 


Modelo número 11. (') 


JUNTA PROVINCIAL ÍIE BENEFICENCIA 


PROVINCIA DE ... . 




Año económico de á 


Estado cíe la riqueza destinada á Beneficencia m está provincia. 


1 

|f ' 

Fifí 

BFST 

CAS 

ICAS* 

FIN 

umA 

CAS 

tNAS* 

valores 

DEL ESTADO. 

DIVERSOS 

CONCEPTOS. 

' 

1 

TOTA L . 

PUEBLOS. 

FUNDACIONES. 



- — - — 

— — v 



# 

— — 






Capita- 

les. 

Rentas. 

Capitfi' 

]PS - 

Rentas „ 

Capí A a- 
les , 

Rea La?. 

Capí ta 
les. 

ilenUs. 

Capila- 1 
tes* 

R en las 

1 









' *JD • — H 

1 

_ jjrT f9H<l i *■ 



(O 

0 < 

o 


{Pueblo, día, Mes y año del Estado.) 

V.° B.® 

El Presidente de la Junta provincial. 


El Administrador provincial. 


Nota, Los capitules que representen los valores consignados, se ajustarán á tasación periml por lo qnn hace ;< las tin- 
cas rústicas y urbanas etc., y á loque asciendan según el precio de cotización por lo que respecta á los valores cotizables 

(*) Es e! citado con cí número 6 .° en la Instrucción de 27 de Abril de i8j5. 


Modelo número 12. (*) 


JUNTA PROVINCIAL DE BENEFICENCIA. 


PROVINCIA. DE . . 




• f * 


Año económico de..... á.... 


Estado de ingresos y gasfos en dicho período. 


! I 


RECAUDADO ron RENTAS TjE 



í 13 ü DACION-ES. 


FINCAS* 


Rúnicas. i V- 
¿tas. 


rbaaas. 
Cu 


Cís.} Ftüs. 

1 “ ” 


Valores 

ilel Estad rj. 

Pías, 

Gis 




Concdiriofí 

diversos. 


Ptas, 


CU. 


TOTA i ,. 


Pía v 


S-VT rs rae r i o pon 


Carlas 


Contri- A dos j- j 

buóiones. i n ¡«ración i ERmicioii. 'df 1 la*7on- 

1 daciones. 


Cis. Rías, cu, 


i 


Fía: 


Gis. 


Ptas. ¡ Gts. 


Ptas, 


Gis 


Gas toa 

generales. 

■ — ^ 


Ptas. 

- Os 






o* 


{Pueblo, dia , mes y año del Estado.) 

V.° B.° 

1 ' ■ ' El Presidente d:-: la Junta Provincial i? . 

' ’ El Administrador provincial, 

Nota. Mr cantidades que <J§b en consignarse en él nreqeti te e^tnrin i * . „ 

y en vista de sus cuentas anuales. P te do ’ lo &eian eu detrille P or cada, una de las fundaciones, 

O Es el ciUuio con el número 7/- en la /«si nación de 27 de Abril de 187S. 


Modelo número 13, ¡' 
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APÉNDICE XV. 


MODELOS DE ESTADÍSTICA. 


(¿ttrú VI. PrúCeMimienBs. —‘Capítulo Xll. Estadística.— 

Página i <> y 6.) 


El modelo aprobn do para formar la estadística, de este servicio (1', 
circulado con tal objeto r inserto en los Boletines oficiales de las provin- 
cias. es como signe , Los originales tienen 16 páginas del tamaño del 
papel sellado, distribuidas de forma que permitan la introducción de 
más pliegos donde es de presumir que puedan necesitarse. 


[Pagina- 1 . 


Ü 


PROVINCIA. DE 


P1 Tlif .0 DE 


I 


ADMINISTUADOUIv 


Fundacionales.. ..... 

Actuales. 

En virtud de que orden 
ó mofi * 


(t) Orden de la Dirección general de 20 de Abrí!, de 1 872 




¡j 

i 

FUNDACION. 

— " 

NOMBRES 

DE LOS FUNDADORES. 

g^P?3¡| s 

1 ■ 

1 j* 

; 

PATRONOS. 

J 

¡ Fundacionales.. 

Actuales ■ 

En virtud de qué orden 

ó motivo., 

1 í 

- 




1254 


ESCRITURAS DE FUNDACION 


Funcionario autori- 
zante. . » • » * * * * > * < • 
Pueblo del otorga- 
miento... 

Di a, mes y año del 

otorgamiento - 

Archivo ó punto en que 
se conserva 


m * 


, {Páginas 2. a y 3. a ) 

OBJETO DE SU INSTITUCION Y CARCAS 


Benéficas. . . . 

Eclesiásticas. . . . , 


t • * m * ■ # i 


v * * * 


BIENES DE SU DOTACION. — FINCAS RUSTICAS. 


Nombre de cada una, 
con expresión de la 
provincia y pueblo 
en que radica, linde- 
ros, cabida en 

v valor en 


VALOR EN 


venta* 


Poso tas. 


Genis. 


í\EKTA. 


Pesetas. 


Genis. 


{Página 4. a ) 

BIENES DE SU DOTACION. — FINCAS URBANAS 


Nombre de cada una, 
con expresión de la 
previa' da y pueblo 
en que radica, calle, 
número, extensión y 
valor en 


VALOR EN 


venta . 


i Pesetas. 


Cents. 


RENTA, 


Pesetas. 


Cents. 


{Pagina, r> . n ) 


BIENES DE SU DOTACION. — CENSOS 


Feclia de la escritura 
de imposición de ca- 
da uno, con expre- 
sión del funcionario 
que la autorizó y 
punto en que. se otor- 
gó y en que se custo- 
dia: su capital y ré- 


CA IMTAÍ.. 


Peso tus. Cónls 


REDITOS. 


Pesetas. 


i ;én ts 
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[Página 6. a ) 


HIPOTECAS EN FINCAS RÚSTICAS AFECTAS Á DICHOS CENSOS. 


Nombre de cada una, 
con expresión de la 
provincia y pueblo 
en que radica, linde- 
ros, cabida y valor 
en * - 


VALOR EN 


VENTA, 


PeSOl .as. 


íléntü . 


Ií EN7 

Pesetas. 

A. 

Génts, 




{Páginas 7. a y 8/ ) 

HIPOTECAS EN FINCAS URBANAS AI-ECTAS Á DICHOS CENSOS. 


Nombre de cada una, 
con expresión de la 
provincia y pueblo 
en que radica, calle, 
número, linderos y 
valor en. .... 


***** * 


VALOR E¡N 


VENTA 

Pesólas 


Cents, i Pesetas. 


renta* 
Cénts. 


[Página 9. a ) 

G RÉDITOS CONTRA EL ESTADO 


Su clase, expresando 
si proceden ó no de 
bienes vendidos, nu- 
meración, fecha de la 
emisión , capital y 
renta. 



NuinC“ 

Fecha 
<le la 


raciou« 

inserí f- 




L 


clon. | 

1 


CAPITAL. 
Poseías. ! fjéuts. 


renta 


Poseía i 


Cénts, 


[Página 10.) 

OTROS CRÉDITOS Ó DERECHOS. 


Sé explicarán los que 
tenga, eon expresión 
de su importe. 



1 256 


(Página 11 .) 

V 


KESÚMIÍN GENERAL DE CAPITALES. 

Por fincas rústicas. . , 

| Por fincas urbanas. . . 

1 Por censos 

Por créditos contra el 

•lista* i o 

Por otros créditos ó 
derechos 

# 

Total 

' 

POStíUS. 

Cénls. 


j 


■ 

Ij RESÚMEN GENERAL DE RENTAS. 

1 

f 

■ 

] 

i Por fincas rústicas. . , 
Por tincas urbanas:. . . . 

Por censos. 

Por créditos contra el 

Listado.. 

j Por otros créditos o 

I derechos 

• . . - | 

Total 

Pegatas. 

Cents-. 





J 
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PARTÍCIPES DE ESTAS RENTAS Y EN 0 l* É CANTIDAD. 



Poseías, \ 

jéii ts, j 


La Beneficencia gene- 

mi 

L|í provincial 

La municipal 

La particular, y objeto 
piadoso de la fixnda- 


cion 

Las cargas eclesiásti- 


CÍtS * * 

Cualquier otro objeto, 


* 


(Papuas 13 jj U.} 


IÍKS0.1IIÍS DE LAS YlUIsn i DES «B HA TtLMDO LA F0 NI, ACION 

HASTA Si ESTADIO ACTI'AL. 


(Pésimas 15 y 16.) 
OBSERVA CIO MES. 


Fe cha y /Irma 


A la publicación y circulación de estos modelos acompañaron las 
siguientes instrucciones, que, aun cuando pareciesen minuciosas, están 

* . * . . • suba ¡temos de i a Ad- 

ministración, y por Ja importancia y delicadeza del servicio: 

1. Para cada una de las fundaciones ó patronatos, por más que baya 
varios en uu pueblo, y que se reúnan varios en una misma persona, se 
extenderá una. relación separada. 

2. a lista relación será, completamente ajustada al adjunto modelo, 
tendrá idéntico tamaño é igual nú mero de fojas, estarán estas pliego den- 
tro de pliego, escritas y rayadas con la mayor claridad y limpieza po- 
siules, con igual encasillado, rayado, epígrafes y huecos en blanco, y so 
extenderá cada noticia bajo e! e, «ígraíe que le corresponda con arreglo á 

las circunstancias que se marcan ai margen, y sin extralimitarse al epí- 
grafe siguiente. 

3. " Para esto cuando acontezca que el hueco señalado bajo de un 
epígrafe no sea bastante á Con tener todas las noticias que á ¿1 corres- 
pondan, se colocará el pliego ó pliegos que para contenerlas se nccceít#), 
y con el mi -mío rayado y encasillado, se colocarán á continuación de la 
primera, cara del hueco y se extenderán de manera que engan á concluir 
en la última, antes del epígrafe siguiente. Por ejemplo: si en las dos caras 
tinadas al epígrafe Bienes de su dotación.— Fincas rtíytécw, no cupiere la. 
designación de estas, se colocará entre esas dos caras el papel necesario 
para contener las demás juicas, viniendo á terminar antes del epígrafe 
que dice Bienes de su dotación . — Fincas urianas, y asi suce -iva mente. 

4. a líu los huecos destinados á la expresión de Patronos, Administra- 
dores, Escrituras y otaros que tienen marcado ai margen el lugar de cada 
noticia, se pondrá esta al frente del renglón en que se marca: y en los que 
por su índole particular tienen englobadas al margen las noticias que se 
piden, como en el epígrafe Bienes de su dotación, etc., se procurará ex- 
presar dichas noticias en cada finca, por el mismo órden que al margen 
se señala para todas. 


5. a En loa Resúmenes generales de capitales y rentas se expresarán ' 
una sola suma las de todas las partidas de una propia dase, por dein 
pío, en el Resúmen generad de capitales, al frente de los renglones* que 
dicen al margen : Por yucas rústicas. Por fincas ■urbanas, etc. ^ se expre- 
sará al con tr a-re árgen tantas pesetas, reuniendo en esta suma todas 
las pardales que produzcan los bienes de esta cíase. Así se hará coa los 
créditos contra el Estado. 


Y (3. a Bajo el epígrafe Participes de estas rentas , etc., se expresará con 
la debida distinción cada participe de cada clase, por ejemplo, en Bene- 
ficencia general se dirá: El Hospital A tantas pesetas. El Hospital 

B cuántas, y así sucesivamente, teniendo gran cuidado de expresar 

agrupados por Clases los correspondientes á Beneficencia general, pro- 
vincial, municipal, etc. (1) 


ir? Orden l!c h\ Dirección general de 20 de VbrÜ de 1872 


APÉNDICE XVI. 


OTRAS DISPOSICIONES LEGALES DB CARÁCTER GENERAL 


Lev de 2u de Jumo de 1 8 4 <).-~ Reglamenté de ¡4 de Mayo de 18S2, 

Real decreto de 6 de Julio de 1 853. 


Las refoi mas apuntadas en las leyes orgánicas provincial y tuunici 
pal, deque en estos momentos se ocupan los Cuerpos colegisladüres, vque 
explicaré enel siguiente ultimo Ap éndice, tienden á devolver al Gobierno 
su intervención en loa servicios de beneficencia* provincial v municipal 
que perdió con las reformas de 1863 y 1870. Por esto tendrán más apli- 
caeion en lo sucesivo las disposiciones legales que cito en el epígrafe de 
este Apéndice. Por lo misino y para que nacía esencialmente práctico 
falte á esta obra, publico á continuación las mismas disposiciones ínte- 
gras, poniendo al final de cada uno de sus artículos la página de su 
principal referencia en el texto. 


Ley ele 20 de Jimio de 1849. 


Doña Isabel II, por la gracia de Dios y la Constitución de la Monar- 
quía Española, Reina de las Espartos, á todos los que las presentes vie- 
ren, sabed: Que las Cortes hau aprobado y Nos sancionado lo siguiente: 

Artículo Los establecimientos de beneficencia son públicos. 

Se exceptúan únicamente, y se considerarán como particulares, si 
cumplen con el objeto de su fundación, los que se costeen exclusivamen- 
te con fondos propios, donados ó legados por particulares, cuya direc- 
ción y administración esté confiada á corporaciones autorizadas por el 
Gobierno para este efecto, ó á patronos designados por el fundador. 

Cuando estos Jo fuesen por razón de oficio, y el oficio quedase supri- 
mido, el establecimiento so regirá por las disposiciones de esta ley, res- 
petando en todo lo demás las de la fundación ¡130). 

Art. 2." Los establecimientos públicos se clasificarán eu generales, 
provinciales y municipales. El Gobierno procederá ¡i esta clasificación 
teniendo presentes la naturaleza de los servicios que presten y la pro- 
cedencia de ms fondos, y oyendo previamente á las juntas que se crean 
en la presente ley (i-iOp • 
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Art. 8 0 Son establecimientos provinciales por su naturaleza: 

Las casas de maternidad y de expósitos. 

Las de huérfanos y desamparados <147:, 

Art. 4.° La dirección de la Beneficencia corresponde al Gobierno '697} 
Art. •).“ Para auxiliar al i iobierno en la dirección de la Beneficencia 
hiilná en Madrid ua&Junta general (831), eu las capitales de provincia 
juntas provinciales (840) . y en ios pueblos juntas municipales ( ,s¡»ó). 
Art. 6.° La .íunta nem.v,!l de lieimlii-rneia se compondrá: 

De un presidente que noinbrará el Gobierno. 

Del Arzobispo de Toledo, vicepresidente: del Patriaren de las Indias 
y del Comisario general de Cruzada, como individuos natos. 

De un consejero real de la lección de Gobernación, y otro de la de lo 
Contencioso; de un consejero de Instrucción pública; de otro de .Sanidad, 
quesea médico, y de cuatro: vocales más, nombrados todos poir el Gobierno! 

Did patrono de uu establecí miento general que se halle domiciliado 
en Madrid, y si fuesen varios, de dos que elegirá el Gobierno (831). 

1 ‘ " juntas provinciales de beneficenci j se coinuomlrán: 

Del gefe político, presidente. 

Del prelado diocesano, ó quien haga sus veces en ausencia ó vacan- 
te, vicepresidente. 

Do dos capitulares propuestos por el cabildo al Gobierno; y donde no 
hubiere catedral, de dos eclesiásticos que propondrá el prelado. 

De un diputado provineíai. 

De un consejero provincial, de un médico, de dos vocales más, to- 
dos domiciliados en ía capital, y nombrados por el i hibierno á propues- 
ta del gefe político. 

Del patrono de on establecimiento provincial que se tolla domicilia- 

“ * 7*!** 1 d “ 1:1 PtóTüKfe, ,v si fuesen varios, de dos que propondrá 
el gefe político 840'. 

Art. 8.° Las jun tas municipales de beneficencia se compondrán: ■ 
el alcalde, c3 quien h n ga yjgs veces, pra ¡dente. 

De un c ira p.rroco en los pueblos donde , w hubio# mía do cuatro 
pan oqu tas; dedos donde paaareu de este ■ número. 

De un regidor, de dos en el caso de exceder de cuatro el número de 
los que conj ponen el íiviiutaiJiieiito 

el pueblo UÍ1C ° titl ' liar ’ ' “ det,6 ‘ 0 Aa " n fwdltoSvo domiciliado en 

si eveedenT 1 ' f^V * los vec,nos tlel P ueW “ n» llegan á 200; y de dos 
ai exceden de este numero . 

ta ddtkaMe 6 "** nombra.los por el gefe político á propnes- 

i fado! UU es ^ ee ™ iefit0 9“ » «■» destinado 4 socorrer 

fuesen » • P ^ ^ ,Ue est “ viere domiciliado en el mismo; y si 

uesen vai ros, do dos que propondrá el alcalde (860' . 

viWe)fi31 y *• ** J,u “* de beaefloeneia es amo- 
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La duración de.l cargo de vocales de nombramiento del Gobierno ó 
délos gofos políticos ftCi’ii de cuatro años en la Junta genera], fresen 
las juntas provinciales, .v dos eu las municipales. Todos ellos pueden 
Btsae reelegidos por los mismos trámites y conceptos con que hubiesen 
sido nombrados (n 3 ?, <840 y 861). 

Art. ! 0. La Junta ^general, además de ejercer en los establecimien- 
tos generales las atribuciones que las provinciales y municipales en los 
de su respectiva ci i n i potencia, sera consultiva del Gobierno para los 
asuntos de heneficeuein (8 13). 

Art. 11. Correspondo ¡a Junta general, á lab provincia lea y á las 
municipales proponer á la aprobación del Gobierno los reglamentos es - 
pedales de ios establecimientos le beneficencia de su cargo y las modi- 
ficaciones fon venia ii tes cu los mismos (833, 842 y 8- ‘«2). 

Eu todos ¡os reglamentos, asi como en cualesquiera otras disco .-li- 
ciones relativas á ios establecimientos de beneficencia, se observarán 
siempre las reglas y principios siguientes: 

Primero. Los patronos, bien ejerzan este cargo por sí. bien por ra- 
zón de oficio ó por representación de alguna corporación legítima, con- 
servaran sobre los establecimientos de su patronato los derechos que 
les correspondan por fundación, ó por posesión inmemorial (936, 937 y 
939) . 

Segundo. Cuando el par runo no renga derecho termíname de nom- 
brar en todo ó en parte los empicados necesarios para la administración 
del establecimiento, la .Lint: general propondrá al Gobierno ios que uo 
pudiere nombrar el patrono, si el establecimiento fuese general; «: fuese 
provincial ó iiiuni'-i pul. iiaráu la propuesta al gefe político lis juntas 
correspondientes (834, 842, 8(52 y 939). 

Tercero. Kl Presidente de la Junta general, mediando faltas graves, 
y previa, instrucción d ■ uu expediente gubernativo, en que será oida ¡a 
Junta general, podrá suspender á los patronos de e.-tablecimientos ge 
n erales . 

Los ge fes políticos tendrán igual atribución respecto de patronos de 
establecimientos provinciales y municipales, oyendo al consejo pro- 
vincial . 

Unos y otros darán inmediata mente cuenta al Gobierno con remisión 

del expediente instruido al efecto. 

El Gobierno continuará la sin pensión ó la modificará cu los términos 
que halle convenientes (781), 784, 836, 975 y siguientes). 

Cuarto. La destitución de cualquier patrono pertenece exclusiva- 
mente al Gobierno, pero para acordada habrá de ser precisamente oido 

el interesado y consultado el consejo lieai. 

El patrono destituido tendrá derecho sin embargo ú reclamar ante 

los tribunales que según los casos correspondan. 

Destituido un patrono, si su cargo fuese anejo á un oficio, el Go- 
bierno nombrará otro patrono temporal para mientras el destituido vi- 
viere ó sirviere el oficio que lleva consigo el pationato. Si el oficio fue— 
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tfjri . . ngl 4 

, v ^ 

se eclesiástico, el Gobierno nombrará patrono temporal á un sacerdote 
de categoría análoga en cuanto sea posible á a del destituido. Si el pa- 
trono proviniere dé elección de alguna corporación perpetua, esta pro- 
cederá’ á nombrar otro patrono, y si no lo hiciere en el término de 
quince dias después que le haya sido comunicada la destitución, lo ha- 
rá H Gobierno. Si el patronato fuese personal, seca llamado en su reem- 
plazo el que corresponda con arreglo á la fundación, sin perjuicio de los 

derechos existentes o eventuales que la misma hubiere establecido 
(730, 737 y 9 "55 y siguientes). 

Quinto. Por ningún establecimiento de beneficencia, sean públicos 
ó particulares, ni por sus patronos, podrá oponerse la menor dificultad 
o entorpecimiento á las visitas que el Presidente de la Junta general ó 
los géfes políticos por sí ó por delegados especiales suyos girasen á los 
mismos. La autoridad de inspección de estos representantes del Go- 
bierno es omnímoda en el acto de visita sobre cnanto tenga relación con 
examinar el estado económico del establecimiento, la regularidad de su 
administración y el cumplimiento de las obligaciones á que por regla- 
mento se halla consagrado (7S3 y 836). ° 

bexto . Los obispos, en desempeño de su ministerio pastoral, po- 
dían visitar los establecimientos de beneficencia de sus respectivas dió- 
cesis y poner en conocimiento de los gefes políticos, de la Junta -ene- 
ral ó del Gobierno las observaciones que juzguen beneficiosas n los 
mismos, y no fueren de su propia competencia ¡79! i . 

Todo* los establecimientos de beneficencia están obligados 
a formar sus presupuestos y á rendir anualmente cuentas circundan- 
ciaoas de su respectiva administración. 

Estos presupuestos y cuentas se examinarán y repararán por las 

juntas general provinciales ó municipales según la clase de los esta- 

«Cimientos, pandóles después el curso correspondiente, (8§4 843 862 
94a f 952 y 957), * * 

Octavo. Toctos los cargo» .lelo dirección de IjéneBcéncia caoomenda - 

«a a las juntas general, provinciales y municipales, excepto sus secre- 
tarias. serán gratui, os (833, «40 v «61). pro sus secre 

suicro!°i lÍ° 1 * la , í f de fondos están 

sujetos ala dación de fianzas (929). 

i,..),!; ’ !' J - - U¡> il,afc,s Policiales establecerán , donde sen posible, 

exuó i M MU ° m qll | ’ * rr Pt ° de dd ««» d ». «•** * tac casas de 

emó de T r 7 ,° q 7 * ’f ta “° ia de eat03 86 ***%»* «> «1 doml- 

0 le “*“> lll! 1 m «1» maternidad, de las cío párvulos d de cual- 

rrj - <**■*«» < 

idh conaiuones de su sexo (208) , D 

Wte^ado el es tabtecimicnte; de casas subalternas de ma- 

nero" de socorro^ J fomentarán todo gí- 

g«o_de socorros domied, arcos, v ™,y pardcnlarmente los socorros en 
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Las juntas municipales determinarán el número de las subalternas 
de socorros doimcii.arios que baja de haber, y que podrán ser tantas 
cuantos sean los pumos de la población. 

Al frente de cada junta subalterna de socorros domiciliarios habrá 
por regla general, un eclesiástico que nombrará el alcalde á propuesta 
de la junta municipal. ^Los curas párrocos lo están por razón de su mi- 
nisterio al de las juntas parroquiales de beneficencia domiciliaria. 

Las cuentas. d« las- juntas parroquiales comprenderán y refundirán 
en uno las de las juntas de barrio en que se hallen subdí vid idos. 

Estas cuentas se <¡aran niensu alíñente á la junta municipal, y ex- 
presarán el número y cantidad de auxilios recibí los, ya en efectos, ya 
en dinero, y su distribución. 

Las licencias para las cuestaciones domicilian ¡s y públicas las conce- 
derá el alcalde (309, 809, 867 y 1079) . 

Arfe. 14. Son bienes propios de la beneficencia., cualesquiera que sean 
su genero y condición, todos los que actualmente po. wn ó á cuya pose- 
sión tengan derecho los establecimientos existentes, y ios que en lo su- 
cesivo adquieran con arreglo á las leyes. 

Lo son igualmente las cantidades que se les consignen en los presu- 
puestos generales, provinciales y municipales, según los casos (667), 

Art. 15. Se reserva el Gobierno la facultad de crear ó suprimir es- 
tablecimientos, agregar ó segregar sus rentas en todo ó en parte, previa 
consulta del Consejo Real, después de deliberar la Junta general respec- 
to de establecimientos generales, las juntas y diputaciones provincia- 
les respecto de establecimientos provinciales, y las juntas municipales 
y ayuntamientos respecto de ios municipales. 

También podrá el Gobierno usar de iguales facultades respecto de 
los establecimientos particulares cuyo objeto haya caducado o no pue- 
da llenarse cumplidamente por la disminución de sos rentas; pero en 
uno y otro caso deberá oir previamente al Consejo Real y á los intere- 
sados (715, 732 y 1011). 

Art, 16. La supresión de cualquier establecimiento de beneficencia, 
público ó particular supone siempre la incorporación de sus bienes, 
reutas y derechos en otro establecimiento de beneficencia (loil). 

Art. 17. Así en los negocios contencipso-administrativos como en 
los ordinarios, bien sean actores, bien demandados, los establecimientos 
de beneficencia litigarán como pobres. (9G4). 

Art. 18. Los establecimientos de beneficencia, públicos ó particula- 
res, no admitirán á pobres ó mendigos válidos (216). 

Art. 19. Los establecimientos que pertenecen exclusivamente al Pa- 
trimonio Real continuarán rigiéndose como hasta aquí por sus regla- 
mentos particulares (168). 

Art. 2ü. No son objeto de esta ley los establecimientos de beneficen- 
cia no voluntarios, ya sean disciplinarios, ya correccionales (367). 

Art. 21. Quedan derogadas las leyes. Reales decretos, órdenes é 
instrucciones qué se opongan á la presente lev. 


las 


r 

t 


Por jauto manilo todos los tribunales, justicias, ge íes, gol >ernn- 
d o ra< y dcnia» autoridades, así civiles como milito res y eclesiásticas, 
de cualquiera ciase y dignidad, que guarden y üugan guardar, cumplir 
y ejecutar la presente ley en todas sus partes. 

Dado en Aran juez á'án de Junio de i ••19. — Yo la lleiua. — Él Ministro 
de la Gobernación del Reino, El UoM • de Sun Luis. 


Reglamento general para la ejecución de la ley de beneficen- 
cia de 2C de Junio de. 1849, aprobado por Reai decreto de 
14 de Mayo de 1832. 


En vista de lo que me ha expuesto el Ministro de la Gobernación, y 
de acuerdo con el parecer de mi Consejo de Ministros, oido el Consejo 
Real , y eonfm'm and orna en lo sus rancia] con el proyecto da reglamento 
formai io por h Junta general de beneficencia. vengo en mandar que para 
la ejecución de la ley de 20 de Junio de 18 id se observe y guarde ül ad- 
junte reglamento. 

Dado en Araiijñéz á catorce de Mayo de mil ochocientos cincuenta y 

¡ iii'i loado de la Edil mano.- — Ei Ministuo ríe la Gobernación, 
Manuel Bertrán de Lis. 


TITULO PRIMERO. 

1 5 ■ LO? ESTABLECIMIENTOS 3DK BENEFICENCIA ('218). 

CAPÍTULO PRIMERO. 

De las clases y objeto de los establccim ienlos de beneficencia 1189 y 2I3j. 

Amaino ). Los establecimientos de beneficencia son públicos y 
particulares: pertenecen á la primera clase los generales, provinciales y 
municipales (189, 140 y 143). 

Art;. 11 Hom establecimientos generales de beneficencia todos aque- 
llos que exclusivamente se bailón destinados ú satisfacer necesidades 
permanentes, ó que reclaman una atención especial. 

A estas clases pertenecen los establecimientos de locos, sordo -mu- 
dos, ciegos, impedidos y decrépitos {144' 

Ari; :V’ Son establecimientos provinciales de beneficencia todos 
aquellos que tienen por objeto el alivio de la humanidad doliente en en- 
fermedades comunes; la admisión de menesterosos incapaces de un tra- 
bajo personal que sea suficiente para proveer á su subsistencia, el am- 
paro y la educación, hasta el punto en que puedan vivir por sí propios, 
ele los que carecen de la protección de su familia 

A esta clase pertenecen lo, 1, espítales de «forraos, las casas de mi- 


i 


rulos M4T' laS ^ matBniiJatl y expósitos, tas de huérfanos y desampa- 

Art. 4 ° Son establecimientos municipales de beneficencia los desti- 
nados a socorrer enfermedades accidenta les, á conducir á los estableci- 
mientos generales o provinciales á los pobres de sus respectivas perte- 
nencias, j a proporcionar á los menesterosos en el bogar doméstico los 
alivios que reclamen sus dolencias o una pobreza inculpa ble 

A esta clase pertenecen las casas de refugio y hospitalidad pasmara 
y la beneficencia domiciliaria (119). 


CAPITULO II. 


De la situación y número de los establecí oiie utos de beneficencia (189 y ojm 


semmiá 


Ari . kl Gobierno, oída la Junta general de beneficencia, 
los puntos donde hayan de situarse los establecimientos generales. 

Su número será ppr atea en torio el Reino de seis casas de aemen- 
fces, dos de o gos, dos de sordo-mudus , y diez y ocho de decrépitos, 
imposibilitados é impedidos (145, 146 y 834). 

Art. 6.° Las juntas provinciales propondrán al Gobierno por con- 
ducto de lo.- •• » bernn. dores , en los puntos con ven icn > é y en el número 
necesario, los stablccimientos que se hallan ;í su cafg >, bajo las reglas 


siguientes: 


En cada capí til do provincia se procurará que haya por lo ménbs un 
hospital deénfernios, una casa de misericordia, otra de huérfanos y 
desamparados, y otra de maternidad y expósitos. 

Se pro cura réi que haya asimismo en cada provincia un hospital da 
enfermos, que se denominará de distrito. En la situación de estos hospi 
tales subalternos se procurará que medie una distancia proporcionada 
entre unos y otros, considerando ¡as circunstancias ventajosas «le las 
poblaciones que al efecto se signen, y el aprovechamiento de edificios, 
fundaciones y establecimientos existentes (1 18 y 843). 

Art. 7." En torios los pueblos h-ud-- bayo junta municipal de beiv- 
tí cencía, habrá por lo menos un estad lecimb uto dispuesto para recibirá 
los enfermos que por no ser socorridos en Sus casas ¡¡amaren á sus puer- 
tas. En cada une de estos establecimientos municipales se tendrán pre- 
parados los- medios necesarios para, trasportar al hospital del distrito 
los enfermos del pueblo que hayan de curarse en él, y cualquier otru 
menesteroso que por su clase haya de pasar á otros establecimientos, ya 
provinciales ya generales. 

La Beneficencia domiciliaria se organi ,ará desde luego en todos los 
pueblos que tengan junta municipal (150). 


CAPÍTULO III. 

De las obligaciones y der-clm »"e los establecimientos de beneficencia (213). 


Art. 3.° Hitigun establecimiento fie benrfi cencía puede excusarse de 
recibir á pobre alguno ó menesteroso de la clase á qué se halla destinado. 

Estn obligación se extienden pobres tí menesterosos de distinta clase 
de las que forman el objeto especial de su instituto, en los casos en que 
no hubiera en la población establecimiento destinado á la dolencia, ó ne- 
cesidad que padezca el pobre, siempre que por circunstancias especiales 
no se prefiera ó convenga prestarle socorros domiciliarios (214). 

Art. 9.° I,o dispuesto el artículo anterior supone siempre gestión 
personal del pobre ó doliente, ó por medio del párroco. Los menesterosos 
á quienes involuntariamente la autoridad pública so metiere á cualquier 
género de reclusión, no corresponden á los establecimientos de benefi- 
cencia. los cuales no deben tomar nunca el carácter de correccionales 
(214 y 216). 

Art. 10. El Estado abonará los gastos de traslación de los pobres 
destinados á establecimientos generales desde el hospital provincial que 
los haya recogido, y este abono se liará por medio de consignaciones 
mensuales que se pedirán til Tesoro con cargo n! crédito que se señale 
«3i : la lev de presupuestos para Beneficencia, expidiendo el libramiento la 
Dirección de Contabilidad ’ favor dé la Junta general, para que esta Jo 
distribuya como reintegro éntrelos establecimientos provinciales que 
hayan ocurrido al gasto: para justificarlo debidamente, se exigirán 
cuentas documentadas que acrediten la inversión 145 y 834). 

Arfe. 11. Es obligación de toda casa tí .establecimiento municipal, 
recibir y trasladar ai hospital de distrito más inmediato toda clase de 
pobres ó menesteroso* que se '¡cogieren -i el (150). La provincia costea- 
rá las estancias y traslación al establecimiento provincial correspon- 
diente desde la entrada del pobre en el hospital del distrito (148). 

Art, 12. La admisión de pobres incapaces de un trabajo suficiente 
para ganar su subsistencia, que constituye e! objeto de ios casas de mi- 
sericordia, y lneducr cion de los huérfanos y desamparados, corresponde 
exclusivamente á la provincia tiende sean naturales, á menos de haber 
tomado los primeros, ó sus padres si se trata de huérfanos y desampara- 
dos, vecindad en aquella donde reclaiiieu el socorro de la Beneficencia. 

No mediando esta circunstancia, la provincia á que pertenezcan 
abonará los gastos de traslación y ins estancias desde el din en que la 
junta provincial que los hubiere acogido haga la competente reclama- 
ción á la junta provincial correspondiente 

La excepción indicada no se entiende respecto de los expósitos que 

pasan alas casas de huérfanos y desamparados á la edad competente 
(246 y 254) . 

Alt. I<í. Iodos los establecimientos de beneficencia pueden admitir 
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pensiones y socorros en favor de personas determinadas. Los convenios 

que al efecto se celebren, deberán ser aprobados por el presidente de la 

junta a que se baile sometido el establecimiento, dando después cuenta 
a la misma (218). v 

ArL 14 ‘ Los establecimientos generales de locos tendrán un depar- 
tamento especial para aquellos cuyas familias pudiesen costear sus es- 
tancias en los mismos, conforme dispongan sus reglamentos (306). 

Art. 15. Los establecimientos generales de ciegos v sordo -mu dos 

podran recibir y educar á pacientes no pobres, con la separación eonve- 

mente y p0 r el estipendio que autoricen sus reglamentos especia- 
les (441). ' _t 

Art. 16. La tutela y curaduría de los individuos de ambos sexos que 
se crian en los establecimientos provinciales de expósitos, aun de aque- 
llos cuya, crianza ó educación fuere costeada por personas particulares, 
corresponde á la junta provincial de beneficencia con arreglo á las leyes 

Art. 1 1 . Serán admitidas en la casa de maternidad todas las muje- 
res que, habiendo concebido ilegítimamente, se hallen en la precisión de 
reclamar este socorro (222). '• 

Ai!. hS, No serán admitidas las mujeres que se hallen en el caso del 
aitículo anterior Insta el sétimo mes de su preñez, * nomos que por 
causas justas y graves, á juicio del director, deban ser admitidas antes 

de dicho tiempo, tí paguen una pensión, tí gauen el sustento con su 
propio trabajo (222) 

Art. 19, El descubrimiento de alguna mujer en estas casas no podrá 
servir de prueba legal contra ella (222). 

Ait. 2d. Ninguna persona pública ni privada podrá detener, exami- 
nar ni molestar en manera alguna á los que llevaren niños para entre- 
garlos en las casas de expósitos, ó en ios establecimientos municipales, 
salvas las reglas de sanidad y policía (233). 

Art. 21. Si los individuo- de las casas de expósitos adquirieren por 
herencia ó por otro cualquier título legítimo algunos bienes mices ó cu ■ 
pítales, las juntas provinciales cuidarán que con sus productos se acu- 
da á les gastos de la crianza y educación del pupilo ó menor, supliendo 
los fondos de beneficencia lo que faltare, y reservando para el interesa- 
do lo que sobrare (335). 

Art. 22- Los niños expósitos tí abandonados que no fuesen reclama- 
dos por sus padres y los huérfanos de padre y madre, podrá a ser prohi- 
jados por personas honradas que tengan posibilidad de mantenerlos, 
todo á discreción de la junta provincial de beneficencia; pero este pro- 
hijamiento no producirá más efecto que el que determinen las leyes 
(235). 

Art. 23. Las juntas provinciales de beneficencia cuidarán de que á 
los prohijados les seno guardados todos sus derechos; y caso deque por 
cualquier motivo la prohijación viniese á no ser beneficiosa al prohija- 
do. las juntas lo volverán á tomar bajo su amparo (235) . 


Art- 24. Antes de procederse á la entrega de los que hubieron .sido 
i «clamados, los gastos que su crianza hubiere ocasionado á los estable- 
cimientos de beneficencia, serán resarcidos pur los padres en el todo ó en 
la parte que pudieren, á discreción de las juntas; y si estas jfizghrén 
que los padres no pueden pagar cosa alguna, les serán devueltos los' hi- 
jos sin exigir nada (230). 

Art -5. Aun cuando alguno estuviere ya prohijado, sera devuelto á 
sus padres que le reclamaren, los cuales, con la i ufeei vención de las jun- 
tas, so concertarán antes con el prohijante sobro el modo y forma en 
que haya de ser este indemnizado de los gastos hechos en la crianza de] 

prohijado 236). 

Ari. 26. Se suspenderá la entrega délos niños reclamados á los pa- 
dres de mala conducta, por todo el tiempo en que haya funda das sospe- 
chas de que no les darán buena educación (-■’•>) . 

Art. 27. A toda persona-deanm y otro sexo que llegue á ganar más 
deloque el establecimiento de beneficencia. gastare en su manutención, 
se le reservará el excedente en un fondo de ahorros del modo que pres- 
criban los reglamentos especiales (2l4) . 

Art. 28. Ninguna persona podrá ser detenida • n los establecimientos 
de ben< fiivam: ;ás tiempo qno el que necesite para su socorrí y cui- 
dado; pero deberá preceder á sii salida licencia por escrito del director 
del esta bitu-im imito vía entrega de sus ahorros si ios tuviere (¿i 6). 


TITULO II. 

de; (jMui uno de los establecimientos db eiinefícb c ’ a (095): 


CAPITULO PRIMERO. 

Del s^j mono de los establecí men tos de bvne/lcencia, (605). 

Art; 29. La dirección superior de los establecimi' 'i I ns de beneficen- 
cia corresponde al Gobierno per conducto del Minisf -rio de la Goberna- 
cion (180) . 

: ,1 M i nfs tro 1 a G oberaacion delegará en las juntas general, prov in - 
cíales y municipales, con fon ni al artículo 5." de la ley de 20 de Junio 
de 1849, las atribuciones convenientes, además de las que se expresarán 
más adelanté (83 , 843 y 862) . 

Art. oU Es propio exclusivamente del Gobierno el nombramiento de 
los vocales de la Junta general que no lo son por razón de sus oficios. 
Los de igual carácter de las juntas provinciales los nombra el Gobierno 
¿ propuesta de los gobernadores; y estos, los de las juntas municipales, 
á propuesta de los alcaldes (832, 840 y 861). 

Art. 31 . Enera de los casos en qué el patrono de algún establecimien- 
to de bmicliccucia, público ó particular, tenga un derecho terminante 
para nombrar los empleados da beneficencia, el Gobierno nombra los' de 


establecimientos generales á propuesta de la .Tunta general v los „ 0 ber- 
nadores, como delegados clél Gobierno, los de establecimientos nrovir- 
c.au-s y municipales á propuesta de las respectivas juntas (884, 842 

V ou *^ ¡ a 

Xé J 

Art . 32. Corresponde al Gobierno confirmar o mod ficar la suspen- 
íuqü de patronos de estaifiecimieiitos generales de beneficencia que hu- 
biese acordado el Presidente de la Junta general, oida ésta; y los gober>- 
na.dores; oido el Consejo provincial, respec to de patronos de estableci- 
mientos provinciales y municipales (836). 

Art. 33. La destitución y nombramiento consiguiente de cualquier 
patrono de establecimientos de beneficencia, pertenece exclusiva monte 
al Gobierno con arreglo ti 1». lev ( 1 :}1 i . 

Alt. 34. La facultad de crear ó Suprimir establecimientos de bene- 
ficencia, y la do agregar ó segregar sus rentas, en todo tí en parte, está 
reservado por la ley al Gobierno, previas las formalidades que según la 
clase de establecimientos se previenen en la misma (732). 


' . CAPÍTULO II. 

De la Jimia general de benejieeiwia (831). 

% 

Art. 3?. La Junta general tiene á su inmediato cargo, como auxiliar 
del Gobierno, la dirección de los establee! míen tus generales de benefi- 
cencia (833), 

Los individuos do su seno podrán encargarse, por nombramiento de 
la misma, de la visita especial de los ustubícefatiento» .-amérales situados 
en Madrid. La Junta general podrá conferir el encargo de visitador en 
las provincias á las personas que estime convenientes (8341 . 

Art. 36. La Junta general, además de sus atribuciones propias sobre 
los establecí alientos gsqicrales, tiene, como cuerpo consultivo del Go- 
bierno en asuntos de la beneficencia, las obligaciones y facultades si- 


guientes: 


Informar al Gobierno sobre todos los ¡asuntos que le pasea este efec- 
to (833). 

Proponer al Gobierno todo ío que crea oportuno mi ornatos de bene- 
ficencia, ya generales, ya especiales, de cualquier dase y condición que 


sea (8 J 


*>< 


Todas las juntas y establecimientos de beneficencia, por medio de 
sus presidentes^ facilitarán á la Junta general cuantos datos, documen- 
tos y noticias les fueren reclamados por esta (834). 

Fuera de los asuntos de instrucción o de indagación de hechos, la 
Junta general no podra dirigirse ni dar órdenes á las provincia leg, y mu- 
nicipales. Cuando sintiere la necesidad de hacerlo en cualquier asunto 
que no fuere de los indicados, la Junta general consultara al Gobiérne 
to que estime; y este, si so con Ion uare con la consulta ó propuesta de la 
Junta, genera I , lo me miará d i recta i acate á la j un ta ó ésta b! ¿cimiento 
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provincial 6 municipal á quien corresponda la ejecución v cumplimien- 
to ( S35) . 

Art. 37. TU Presidente déla Junta general puede inspeccionar por sí 
ó por delegados suyos todos ios establecimientos de beneficencia del 
Reino, públicos ó particulares, y sus patronos quedan sujetos á esta au- 
toridad de inspección (836). 


CAPITULO III. 

De las juntas provinciales de beneficencia (846). 

Art. 38. Las juntas provinciales tienen á su inmediato cargo, como 
auxiliares del Gobierno, los establecimientos provinciales de beneficen- 
cia. Su autoridad no pasa de los limites de la. provincia. Los individuos 
de su seno pueden encargarse, por nombramiento de las mismas, de la 
visita especial de cada uno de los establecimientos provinciales, situa- 
dos en la capital de la provincia . La junta podrá conferir el cargo de 
visitador, en los distritos donde existiese algún establecimiento provin- 
cial, á la persona que baile más á propósito (842 y S43j. 

Art. 39. Los gobernadores de provincia, como delegados del Gobier- 
no, como presidentes de las juntas pro vine; ales, y como autoridad su- 
perior administrativa, de la provincia, pueden inspeccionar todos los es- 
tablecimientos de beneficencia situados en ei territorio de su mando, va 
públicos. \a particulares, ya sean generales, provinciales ó municipa- 
les. Los patronos de los mismos quedan sujetos á esta autoridad de ins- 
pección con arreglo á la ley (782). 


CAPITULO i Y. 

De las j tintas municipales de beneficencia (8<iÜ¡. 

Art. 10. Las justas municipales de beneficencia tienen á su inmedia- 
to cargo, como auxiliares del Gobierno, los establecimientos municipa- 
les lie recepción y traslación de enfermos pobres y menesterosos, y la 
Beneficencia domiciliaria (862). 

Art. 41. Los alcaldes deben visitar los establecimientos municipales, 
públicos ú particulares, y todas las operaciones de la Beneficencia domi- 
cilian. i. Los patronos de establecimientos municipales están sujetos á 
esta autoridad de inspección (81 1). 


CAPITULO V. 


De las juntas de beneficencia en (¡eneral (813). 

Art. 42. Las obligaciones de las juntas son liacer observar la ley, re- 
glamentos. órdenes del Gobierno.)- de ím mismas á los directores, admi- 
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nistiadoi e.^ y demás empleados de los establecimientos de beneficencia; 
delibu.u o infoi mui sobre la necesidad de aumentar, suprimir ó arreglar 
cualquiera de dichos establecimientos; proponer medios y recursos para 
su dotación; recibir las cuentas de los administradores do los estable 
cimientos do beneficencia, y examinadas, y repasadas, pasarlas al gober- 
nador las municipales y provinciales, y al Gobierno la Junta general; 
cuidar de la buena administración de los establecimientos de su cargo, 
y establecer la más escrupulosa economía en la inversión de los fondos, 
claridad en las cuentas y buen desempeño en las respectivas obligacio- 
nes de cada empleado; dando cuenta al gobernador de provincia las 
municipales V provinciales, y aí Gobierno la general si notasen en al- 
guno poco celo y actividad, y suspendiendo en el acto sus presidentes á 
cualquiera por sospechas fundadas de tortuosos manejos, ó por otro 
motivo grave; formar anualmente un presupuesto de gastos para el 
año próximo, y la estadística de beneficencia de su correspondiente 
atención (S34, 835, 83(5, 843, 844, 862 y 863). 

Art. 43. '.'odas las juntas de beneficencia del Reino se organizarán 
en tres secciones: 

1. a De gobierno. 

2. a i) o administración. 

3. a De estadística. 

La primera de estas secciones, ó sea de gobierno, entenderá en todo 
lo que diga relación con las personas: la educación, la higiene, ei cuida- 
do de los enfermos, la admisión y despedida de toda ciase de meneste- 
rosos, empleados y dependientes pertenecen á esta sección. 

La segunda, ó sen. la de administración, se ocupara de las cosas: los 
edificios, bienes, rentas, efectos, presupuestos y contabilidad, *on los 

objetos de esta sección. 

La tercera, ó de estadística, examinará las fundaciones, origen y vi- 
cisitudes de los establecimientos, bienes y rentas que han tenido ó con- 
servan ó pueden reclamar, atenciones á que han estado ó están consig- 
nadas, y número clasificado de pobres socorridos (83o, 84- y t>6w). 

Art. 44, Ningún empleado en las secretarías de las juntas podía 
desempeñar cargo alguno ni retribuido ni gratuito en la administración 

de los establecimientos de beneficencia (92 b- 

Art 45. Las juntas celebrarán sus sesiones en un edificio publico, 
sea ó no propio de la beneficencia, y esté ó no destinado al socorro de 
los pobres; establecerán en él sus secretarías, su archivo y las demas 
dependencias que fueren necesarias (833, 845 y 864). 
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TITULO III. 


DE LA ADMÍNISTtt ACION DE LA BENEFICENCIA (045). 


CAPITULO PRIMERO. 

De loe bienes y fondas de beneficencia (667). 

Art; 46. Los bienes y fondos dé beneficencia procedentes de funda- 
ciones, meraurias v obi-íis pías, de patronato público, son Real ó ecle- 
siástico, cualquiera (jue fuere su origen primitivo, quedan destinados al 
socorro de los necesitados. 

Se exceptúan los de establecimientos que pertenecen exclusivamen- 
te al patrimonio Real (667). 

Art 47. Además de loa bienes, fondos y remas propias de los ac- 
tuales establecimientos de be noli cencía, derechos y acciones de los mis- 
mos, pertenecen á esta institución las cantidades que las (Jorfes con- 
signen en i:t ley de presupuestos á los establecí mientes generales; las 
diputaciones provinciales á los establecimientos de esta fiase en los pre- 
supuestos provinciales, y ¡os ayuntamientos en los municipales, con 
arreglo á las leyes (667). 

Art. 4s. Bou también iondos de beneficencia las limosnas que se 
colecten con destino á la misma (667). 

Alt. 4 td Bou por último bienes de beneficencia l.@jg que adquieran los 
establecimientos con arreglo á las leyes yi67). 


CAPÍTULO I!. 

De la administración •>>' los ¡nenes y rentas de la beneficencia (1057). 

Art. 50. Cada junta de beae^cenfcia tendrá una depositaría, ej 
donde se reunirán los fondos procedentes de consignacmnes. limosnas; 

demás ingresos que no tengan aplicación á o e romanados estableciEaien 
tos (833 y 1063) . 

Art. 51. En principios de cada mes la. íunta general publicará en li 

Gaceta del Gobierno, las provinciales en ios boletines de las provincias 

y las municipales en la portería del establecimiento municipal, y dondi 

íubiese vanos, en la de las casas consistoriales, un estado comprensivc 

de las cantidades que por los indicados conceptos hubiesen ingresado ei 

su poder, y la distribución que de ellos hubiesen verificado, con expre 
sion de las f celias (1083) - 

Art. 52. Los estados do que habla el artículo anterior, irán firmado; 
por e depositario déla junta y p 0r el decano de su secciónele adminis- 
traeiou, y visados por el presidente ( 1063 ) , 

Ai-t. »3. Los contratos sobre arriendos y alquileres de los bienes pro 
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píos de los establecimientos de beneficencia se harán por los adminis- 
tradores dé los misinos, bajo su lusponsabllidíu!; pero no podrán lhmt~ 
se á efecto sin la aprobación de la j unta respectiva (835, 844, 863 y 1049). 

Art. 54. En las juntas se llevará un registro de los dias y meses en 
que vencen los arrendamientos, alquileres, censos, etc. , de cada uno de 
los esta bit-cimientos de su cargo (1049). 

Art. 55. Lft recaudación de los bienes propios de los establecimien- 
tos de beneficencia so hará por los adin-fuistrádores dé los mismos, con 
arreglo ;í los contratos aprobados ó á las imposiciones y demás títulos 
constitutivos de las obligaciones correspondientes (1063). 

Art. 56. Las juntas por medio de sus visitadores ordinarios, v sus 
presidentes por h inspección que les correspondo, vigilarán muyesmel 
i adamen i o las circunstancias de los bienes y de sus p ofiuctos. 

Los servicios \ obras dolos estableciiuienfns do uriieficour'a se su- 
jetarán á lo prevenido en el artículo 14 del Real decreto de 27 de Lebrero 
del presente año 1051). 

# Art - iVí - has juntas adoptarán por regla general el sistema de estan- 
cias, ó de contratar los socorros personales de los acogidos en los esta- 
blecimientos de beneficencia en todas aquellas cosas y efectos en que sea 
posible. Estos contratos se harán siempre en pública subasta ( 1 1 >5 i : . 

Art. 58. Todos los establecimientos de beneficencia, salvo los casos 
en que por su poca importancia acuerden otra cosa los gobernadores ó 
el Gobierno, i propuesta de las juntas respectivas, tendrán un director 
y im secretario-contador con sueldo lijo, y un administrador con e> 
tanto por 100 que detenninen los reglamentos especiales. Estos dos úl- 
timos empleados están sujetos á finir/, a U0G2). 

Art. 59. K! arca de caudales de las juntas estará en el local que es- 
tas determinen, y la de los establecimientos en los mismos: las arcas 
tendrán tres llaves distintas, que se distribuirán: las de las juntas, en- 
tre el presidente, el decano de la sección de contabilidad y el deposita- 
rio: y ¡a de los establecimientos, entre el director, el secreta rio- cunta 
dor v el administrador ( 1063). 

Art. 60. El administrador puede serlo fie varios establecimientos ñ 
la, voz, hasta el punto de no haber más qué uno en cada capital ó pobla- 
ción, si así conviniere, á juicio de las juntas respectivas (1063). 

Art. 61. El cargo de director es incompatible con el de administra- 
dor (1062). 

CAPÍTULO 111. 

De los presupuestos y contabilidad de beneficencia (1057'. 

Art. 62. Los directorés de los establecimientos de beneficencia for- 
marán en el mes de Febrero de cada año el presupuesto de gastos y de 
ingresos que para su respectivo establecimiento haya de regir en el año 

siguiente (1063) . 

Art. 63. Los directores remitirán dichos presupuestos a la Junta ge- 
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neríil, á la provincial ó á la municipal, según que el establecimiento 
corresponda á ana ú otra de estas clases (1063 . 

A.rt. 64. La .Imita general, las provinciales y las municipales, des- 
pués de examinar los pi\ supuestos que deben recibir según dispone el 
artículo anterior, los reasumirán en uno general, consignando además 
en él las restantes obligaciones que hayan de satisfacerse directamente 
por sus propias depositarías, y los ingresos que se recauden inmedia- 
tamente por las mismas, de manera que el presupuesto de cada junta 
presente reunido el conjunto completo de gastos y de ingresos déla be- 
neficencia general, provincial ó municipal que tenga ásu cargo. La Jun- 
ta general remitirá el suyo al Ministerio de la O obe ni ac ión , las provin- 
ciales al gobernador ele la provincia, y las municipales á ios alcal- 
des (1064). 

Art. 65. El gobernador incorporará el presupuesto de la beneficen- 
cia provincial al de gastos provinciales, y los alcaldes al de su ayunta- 
miento respectivo los de la beneficencia municipal (1064). 

Art. 66. En el mes de Enero de cada año se formará un presupuesto 
adicional a i ordinario, ya provincial ó municipal, que comprenda en los 
ingresos las existencias en metálico en 31 de Diciembre anterior, y los 
créditos sin realizar en la misma fecha que provengan riel presupuesto 
preceden ¡e; y en los gastos, las obligaciones devengadas y pendientes 
de pago eu el mismo dia, y los créditos necesarios pa ra nue vos servi- 
cios, 6 para ampliar los ya autorizados. Estos presupuestes seguirán 
hasta su aprobación los mismos trámites que para los ordinarios esta- 
blece el artículo anterior (1064). 

Art, 67. El déficit que resulte entre el total de los gastos y el de ios 
ingresos de la beneficencia general, se cubrirá por el presupuesto del Es- 
tado; el de la provincial por el déla provincia, y el de la municipal por 
el del ayuntamiento á que corresponda. Los fondos destinados á este 
objeto ingresarán en las depositarías de las juntas respectivas (1 064). 

Aid . 68. Las juntas aplicarán el importe de dichas consignaciones, 
distribuyéndolas euLre los establecimientos que de ellas dependan, en 
piopoicion al déficit que tuviere cada uno, pudiendo con el mismo ob- 
jeto disponer las traslaciones de fondos sobrantes de unos á otros esta- 
blecimientos (1064). 

Alt. 6,i. Satisfarán además las juntas, direetumen fe, por medio de 
sus propios depositarios, los sueldos y gastos de sus secretarías, y las 
demás atenciones generales que no estén afectas exclusivamente á*nin- 
gun establecimiento. 

Los pagos que ejecuten las depositarías de las juntas, se harán en 
virtud de libramientos que expidan los presidentes de las mismas, iu 
ter venidos por el decano ile la sección de contabilidad (!u(>4). 

Alt. u). Todo establecimiento público de beneficencia, cualquiera 
que sea su clase y condición, está sujeto á la rendición de cuentas do- 
cumentadas, exceptuándose los comprendidos en el articulo 30 de la lev 
de 20 de Junio ue nS49, y qitfe no son objeto de la misma .1061). 
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Los pagos correspondientes á las obligaciones de cada estableci- 
miento se i i aran con sujeción si presupuesto aprobado para el mismo, 

en virtud do libramientos expedidos por el director, é intervenidos por 
el secretario-contador (lüO.j). 

Alt. 71. Dada establecimiento de beneficencia producirá tres cuen- 
tas; una que rendirá el director y las otras el administrador (1,065) 

Art. 72. El director formara la cuenta del presupuesto, en que figu- 
re, con la clasificación oportuna, la cantidad aprobada para gastos, la 
suma calculada por ingresos, lo pagado por los primeros, lo realizado 
por los segundos, explicando además la causa de las diferencias que 
aparezcan entre la cuenta y el presupuesto á que se refiera (1(165*. 

Alt. 73. El administrador formará la cuenta de caudales, que com- 
piender a en el cargo las Cantidades que hayan entrado en su poder por 
toaos conceptos, y en la data todos los pagos que haya ejecutado 



Alt. 74. El administrador formará igualmente la cuenta de admi- 
nistración de toilas las fincas, censos, consignaciones y rentas fijas que 
administre por cuenta de cada establecimiento (1065). 

Art. 75. Los depositarios de las juntas de beneficencia rendirán tam- 
bién cuenta de todas las cantidades que ingresen directamente eu su 
poder por consignaciones y demás objetos á que se refiere ci artículo 50 
(1065). 

Art. 76. Las cuentas de caudales de los establecimientos de benefi- 
cencia se presentarán ¡i las juntas respectivas, según queda establecido 
en el artículo 65 para los presupuestos (i0G5j. 

Art. 77. Despiles que las juntas examinen estas cuentas, las pasa- 
rán á su depositario, para que incorporando con la suya propia, de que 
habla el artículo 75, las délos administradores de tos varios cslableoi- 
mientos, constituyan la cuenta completa de la beneficencia geueral, 
provincial ó municipal, siguiendo su curso has ta su aprobación defini- 
tiva (1065). 

Art. 78. La Junta general pasará su cuenta al Ministerio de la Go- 
bernación; las provinciales al gobernador de provincia para que la in- 
corpore á la suya eí depositario de fondos provinciales, y las municipales 
la dirigirán al alcalde para que el depositario del ayuntamiento la una 
también á la suya (1065). 

Art. 70. Las cuentas de presupuesto y la de administración, que han 
de formar el director y el administrador de cada establecimiento, se 
acompañarán á la de caudales, y las juntas las remitirán con las de su 
propio depositario al dar á esta el curso mareado eu el artículo anterior 


Art. 80. En 31 de Diciembre de cada año se cerrarán las cuentas do 
presupuesto de los establecimientos provinciales y municipales, sea 
cual fuere el estado que en dicho dia tenga la cobranza de ios ingresos 
y el pago de las obligaciones, considerándose caducados en aquel dia to- 
dos los créditos .'iu perjuicio de incluir eu el presupuesto adicional, de 
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que bahía el artículo 6*5. los que en el mismo se designan, para, enlazar 
ja cuenta y razón del año anterior con la del sucesivo (106ii). 

Art. «SI . Para la redacción de los presupuestos, cuentas y demás do- 
cumentos de Ja contabilidad de beneficencia, se circularán los formula- 
píos eorrespoud imites. Las cuentas á que se refieren los artículos 72. 73, 
74 v 7.7, se rendirán en las épocas que determinen las disposiciones vi- 
gentes respecto á la contabilidad provincial v municipal. 

La cuenta de que trata el artículo 78 se dará en las épocas y bajo la 
forma que establezca el Ministerio déla Gobernación, con arreglo al sis- 
tema general establecido '1006). 

Arfe. 82. Los :e ¿ministradores de los establecimientos de beneficencia 
deberán llevar además , i cijo la inspección inmediata de las imitas res- 
pectivas, v rendirán periódicamente á estas, según las mismas determi- 
nan, una cuenta especial de depósitos, en las que se fiarán cargo de las 
cantidades, bienes o efectos que reciban por herencias, donaciones ú otros 
haberes que pertenezcan individualmente á los acogidos en el establecí 
miento, y de los ahorros que les correspondan por sus jornales ú otro 
concepto dentro de lacas», datándose en dicha cuenta de las entregas 
que liagan por iguales conceptos (1066). 

Art. 83 . La Beneficencia domiciliaria no forma presupuestos; pero 
rinde cuenta formal á la junta municipal de quien depende (1079). 

Art. 84. En poblaciones en que por su mucho vecindario existan 
juntas de barrio, estas darán cuenta á la junta parroquial do bono licen- 
cia. domiciliaria á que correspondan. i,a junta parroquial formará de 
ellas su cuenta general, que rendirá la junta municipal (1079). 

Art, So. Las juntas parroquiales de beneficencia no manejarán más 
fondos que los que oro vengan de limosnas y los que les destinen las mu- 
nicipales por via de socorro para los fines de su instituto ( 1079). 

Art. 86. las juntas parroquiales cuidarán de la colecta de limosnas 
de jas sii.-cneiones voluntarias; de la hospitalidad y socorros domicilia 
ríos, celando muy particularmente que estos sean en especie: de Ja pri- 
mera. enseñanza, aprendizaje de oficios y vacunación de los niños; de re- 
coger los expósitos y desamparados, y de conducir al establecimiento 
municipal, para que este los traslade al que corresponda, á los pobres que 
no puedan ser socorridos en sus casas (1079). 

Art. 87, Al pasarlas juntas parroquiales á las municipales la cuenta 
de que trata el artículo anterior, añadirán una relación circunstanciada 
del estado en que se hallen en su parroquia la. hospitalidad y socorros 
domiciliarios, y llamarán la atención de la junta sobre las observaciones 
que la experiencia haya acreditado sobre esta base eseucíalísima de todo 
buen sistema, de beneficencia pública (1079). 


I 
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TITULO IV. 

DISPOSICIONES GEN® IIai.es Y TRANSITORIAS 


CAPITULO PRIMERO^ 

I)i$mmciones generales (213). 

Art. 88. Los establecimientos municipales de beneficencia, reduci- 
dos á socorrer necesidades pasajeras ó repentinas, y ¿encargarse de la 
traslación de los enfermos ó menesteroso.- do cualquier otra dase al es- 
tablecimiento provincial más próximo, podrán :-er tan sencillos, cuando 
así lo exigiese la pobreza del pueblo, que baste una sala de rece pe i mi. 
una pieza, recluida, dos camas, un carro ó tartana y dos caballerías, bien 
propias, bien contratadas (272). 

Art. 89. Lo dispuesto en el artículo anterior no obstará para que en 
donde los fondos municipales lo consientan, las casas de hospitalidad 
momentánea, y los medios de conducir jos po >re« y euf'Ttuo* ai i: i^pi- 
ta 1 provincial, sean dignos de la institución, y también que la bus pita 
ltdítd y los socorros se prolonguen en ellos cuanto sea posible, liast i 
evitar en algunos casos, con la uuraciou de los enfermos, los gastes y 
ias incomodidades de la conducción (272). 

Art. 90. La más importante obligación de los ayuntamientos res per 
to de beneficencia consiste, según el espíritu de la ley y las disposicio- 
nes del presente reglamento que la desenvuelve s exp ir*, en los socor- 
ros y hospitalidad domiciliaria. Este es el verdadero y esencial objeto 
de la beneficencia municipal. 

Las juntas municipales organizarán desde luego, en consecuencia 
ile esto, las juntas parroquiales y de barrio, y excitarán la caridad del 
yjcindítrio acomodado á tomar parte en estos trabajos y eu la-: limosnas 
ni efectos y en especie que redama esta clase do beneficencia domiei- 

fiaría (31$ y 319). 

Art. 91. Cumplidas de esta, suerte las obligaciones de la municipali- 
dad, los pobres que no pueden ser socorridos por Jos pueblo-; en ms do- 
micilios, y que la junta municipal traslada á los éstablecimi entos de 
beneficencia más inmediatos, entran ya bajo el cuidado de la provincia. 
For esta consideración las juntas provinciales procurarán organiza r sin 
pérdida de tiempo los esl ablecim ¡cutos de distrito prevenidos en el ar- 
ticulo 6.° de este reglamento (283). 

Art. 92. Estos establecimientos tienen diversos objetos: el de curar 
los enfermos pobres del distrito á qué sus recursos alcancen, ó que no 
baya una necesidad de trasportar al establecimiento de la capital: el de 
recibirlos expósitos y tener un departamento de maternidad: el de con- 
ducir á las casas correspondientes de ti provincia á las huérfanos y des- 
amparados, y a ios menesterosos incapaces de un tiabajo milité nlt, \ 


\ 
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por último, e) de cuidar de los locos, sordo-imidos. fiemos, decrépitos é 
impedidos hasta su entrega en los establecimientos de In capital ó en el 
general á que correspondan, salvas las indemnizaciones que fija este 
reglamento. JSu semejantes couceptos, los establecimientos de benefi- 
cencia de distrito serán considerados, en cuanto tengan relación con las 
obligaciones de la provincia, como hijuelas ó casas subalternas de los 
establecimientos provinciales de la capital, y como tales se regirán por 
las disposiciones correspondientes de los reglamentos de aquellos (283). 

Art. 9:1. Así en los establecimientos que en las capitales y en los 
distritos forman la beneficencia provincial, como en los mismos esta- 
blecimientos generales, no hay necesidad de (pie cada establecimiento 
ocupe un edificio separado: tampoco se prohíbe que puedan estar reuni- 
dos en todo ó en parte, en uno solo, dos ó más de diversa clase. 

Estas cuestiones se resolverán con arreglo á los edificios que pueden 


aprovecharse, á los recursos disponibles, y á ¡as demás circunstancias 
locales, más ó me'nos duraderas que pueden ofrecerse. 

lili su resolución, sin embargo, se procurará desde luego y en cuan- 
to sea posible: 

1. " Que bis atenciones que tengan analogía se agrupen, así como 
que se separen las contrarias (2iS). 

2. ° Que los establecimientos de maternidad se unan con ios de ex- 
pósitos , dando á la parte destinada á los primeros la separación necesa- 
ria y entrada independiente para conservar el secreto y para inspirar 
confianza (221 y 232) . 

3. ° Que los establecimientos de huérfanos y desamparados se re- 
únan (246). 

4. ° Que cada hospital de enfermos no pase de 300 Camas Í284). 

5. '* Que haya la conveniente separación entre los enfermos conta- 
giosos y los restantes, y que se establezcan aparte las salas de ciru- 
gía (28 1 ) . 

0. u Que los hospitales de convalecencia se hallen situados fuera del 
de los enfermos (290). 

!'■ Que los niños expósitos se crien fuera y en poder de nodrizas 
particulares (23-1). 

<3.“ Qué en) toda casa de beneficencia haya una completa separación 
entre ambos sexos (284). 

9." Que se promuevan, y utilicen los servicios de toda asociación de 
caridad, de uno y otro sexo, bien religiosa, bien regular, ya en favor de 
los enfermos, ya en el cuidado de los párvulos, ya en la educación de los 
huérfanos y desamparados. He evitará con todo que ninguna de estas 
asociaciones ni institutos intervengan ni tomen parte en objetos de ad- 
ministración interior de ios establecimientos be beneficencia (308). 

Art 94. Las juntas acudirán al Gobierno por candi: cto de las auto- 
ridades cuando creyeren conveniente que se destine ¡i establecimientos 
de beneficencia algún edificio público de ios que pertenecieren al Es- 
tado (526). 


1 
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CAPITULO II. 

Disposiciones transitorias . 

Art. 95, Las juntas general y provinciales y las municipales que se 
crean necesitadas de hacerlo, propondrán inmediatamente al Gobierno 
las primeras, y á los gobernadores las últimas, las plantillas de su se- 
cretaría y los medios de cubrir sus propias atenciones 835, 841. y 863). 

Art. 9(1 Las juntas se ocuparán desde luego en reconocer todas las 
fundaciones, bienes, títulos, derechos y acciones propias de la beneficen- 
cia general, provincial y municipal que radiquen dentro de sus respec- 
tivas demarcaciones (835, 844 y 863). 

Art. 97. A medida que las juntas adelanten en estos trabajas, pro- 
pondrán al Gobierno la general directamente, y las provinciales y muni- 
cipales por conducto de los gobernadores, la reorganización y clasifica- 
don de los actuales establecimientos de beneficencia cun arreglo á la 

ley y presente reglamento (835, S44 y 864). 

Art. 98. Propondrán también del mismo modo ios puntos donde 
deban conservarse unos establecimientos, trasladarse y situarse otros, 
y los bienes que han de constituir su dotación respectiva (834, 843 

y 864). 

Art. 99; Propondrán igualmente los reglamentos especíales de cada 
establecimiento de su cargo, cuidando de observar en ellos las preven- 
ciones de la ley y las bases orgánicas de este reglamento general (*33, 

842 v 862). 

Art. 100. Durante estos trabajos, las juntas procurarán atender al 
servicio de la beneficencia pública, enmendando parcial y provisional- 
mente los defectos que advirtieren, poniendo al abrigo de todo riesgo á 
los pobres refugiados, ó que se vayan refugiando en las actuales casas 
de caridad, y celando con actividad y perseverancia porque los intereses 
de la beneficencia no padezcan el más leve menoscabo ni durante el 
período que medie ó trascurra desde la organización anterior a a ac- 
tual, ni é incorporarse sucesivamente en la nueva admmistracon y re- 
gimen que la ley y el presente reglamento establecen (33o, 844 y b J. 

Madrid 14 de Mayo de 18c2 . — Bertrán de Lis. 


Real decreto de 6 de Julio de 1B5.L 

Señora: La lev de 20 de Junio de 1849, votada en Cortes y sanciona- 
da por Y. M., reorganizó el importante servicio de la beneficencia pu- 
blica tanto más atendible cuanto más progresan todos los ramos de la 
Administración, y va aumentándose la general cultura. Creáronse por 
acuella lev juntas respetables, encargadas de auxiliar con asidua y 
i, nitrosa solicitud la protectora acción del Gobierno de V. M.; se pres- 
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cribierou pabias disposiciones para estirar abusfls* y se adoptaron me- 
didas dé todo género, igualmeute oportunas, para atender o i i m y. ai ente 
á la' satisfacción dé las üiversas necesidades cuyo eoujuntu forma el 
objetado aquel interesante servicio. Mas ó pesar del tiempo trascurrido* 
á ppgar del reglamento que para aplicar debidamente la expresada lev 
se dignó V. M. aprobar en 14 de Mayo de 185*2, no se lian realizado to- 
davía los adelantos que eran de esperar en la Beneficencia pública, ya 
por los naturales inconvenientes de una nueva legislación basta que 
lentamente se completa y perfecciona, ya por la resíst una cou que 
tropiezo en pubbloSj clases y familias que temen psidtn en 1. 1 cambio 
ventajas ó derechos de que están en posesión; dificultades inherentes a 
toda reforma, y que solo pueden vencerse con un atento estío i ¡o y una. 
i n fati gable perseverancia. 

lín su artículo 1.° comprende la ley por punto general á las cusas de 
beneficencia en la clase de establecimientos públicos, sujetándolas á 
ciertas condiciones de que sin embargo se exceptúan por diversas eir- 
runs uiicius enlazadas con el cumplimiento de las fundaciones, con la 
manutención de ios pobres ó con su dirección, algunas que consfoivan 
j.„l; t v¡.¡ c! tirulo de cases particulares. Esta clasificación, base de todo 
arreglo y gobierno* aun no se ha ¡levado á efecto en la mayor paite de 
los establecimientos de beneficencia. Para facilitarla en la práctica, im- 
porta metodizar la ejecución de la ley, y no habiendo sido el objeto de 
( sin, corno de su contexto se infiere, intervenir cu la. observancia de las 
fundaciones que se estén cumpliendo, dar auxilios al que no los necesi 
t-n ni d¡ rece.: •m á lo que la tenga propia, es preciso no perder de vista 
ni: mima de bis exprmados condiciones al prescribir, para alcanzar tan 
justo fin, reglas prudentes y equitativas. 

Separados los establecimientos públicos, conviene proceder con igual 
urgencia á gubdividirlos* según está presento, en generales, provincia- 
les y mú n cip-d s, operación i n rere.--! n te, cuya importancia crece al con- 
siderar d inmenso coste que tendrá la fundación de nuevos estableci- 
mientos, v la consiguióme mates i dad de contar con los que ya existen, 
mientras no posea el país recursos bastantes para su renovación y 
aumento. La justicia ordena respetar en esta subdivisión los derechos é 
friten** •- legítimos *lo las corporaciones que vengan ejerciendo - patrona- 
to, asi como los de territorios, puebios o familias; la conveniencia acon- 
seja proveer al reemplazo interino dolos patronos, siempre que tenga 
lugar su suspensión, y sobre todo, cuando ejerzan atribuciones de im- 
prescindible d<\ empeño; la caridad prescribe, en fin, conciliar los extre- 
mos; de. .-alerte, que mientras no se creen nuevos establecimientos para 
socorrer ciertas necesidades dadas, no queden estas desatendidas en 
ninguno de los puntos donde hasta ahora lian sido satisfechas. 

indispensable aparece tambiím, por las razones expuestas, proceder 
con suma parsimonia cu la supresión de casas de beneficencia, asi corno 
es cou vía denle facilitar la instalación de otras nuevas, á fin do que los 
enfermos y desvalidos puedan siempre acogerse á ellas sin recorrer lar- 
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gas distancias. Para acudir puntualmente y con seguridad de acierto ,1 
remedio dé los verdaderos necesitados; cuidar de su momentáneo acoH- 

^ie 11 careciendo 'de ' í 1 rMlacÍQ ® al lu * ar <J ue corresponda; socorre/ á los 

szxzsr locnl á - *-—• ** - s «así 

4 Jl a r r k°™:l? eta ÍUWrSÍ “ n 1 ei inerem,mt ° d® los fondos destinados 
. r ■ , . ria ’ no es solamente mi acto de buen gobierno ni ima 

UrnosoTum^r li0m f ^ }l0nrad0í 63 además un deber de caridad cuyo re- 
°. _ pimiento por parte desús representantes tiene derecho á 

exigir la sociedad entera. Por eso. aun cuando fuera posible al Esta fio 
sufragar as onerosas cargas de la beneficencia pública, nunca le sería 

dwduoi! t e su « *« mmm ohmios esLl: 

con toda clssn d Car 'f líad 0ri f Jana - Alltes al contr »no, debe promover 
con toda clase de esfuerzos las inspiraciones de esta sublime virtud y 

secundarla siempre en los impulsos de su actividad fecunda. Los medios 
mas seguios de infundir la confianza y de acrecentar el caudal de ios 
pobres son sin duda la integridad de los encargados de su dirección y 
manejo, la ordenada administración y la más escrupulosa economía. 
Guando personas acreditadas por su arraigo, caridad y saber puedan 
esempenar gratuitamente ciertos destinos, no hay para qué nombrar 
empleados con sueldo; antes bien es muy prudente alejar de la Benefi- 
cencia todo lo que se parezca á superfluidad y lujo. 

Importa asimismo prescindir, siempre que sea posible, del sistema 
de contratas para socorrer y mantener & los desvalidos, pues las venta- 
jas que aparentemente ofrecería acaso este sistema, podrían redundar 
muy pronto en daño de los socorridos y en descrédito del servicio. 

No es menos esencial para el progreso de la Beneficencia pública el 
respeto á la voluntad de cuantos la hayan favorecido con sus larguezas. 
En esto más que en nada los ejemplos de lo pasado han de ser para lo 
porvenir el mejor est ímulo y la más acertada regla. Las leyes, y V. M. 
al ordenar sn cumplimiento, quieren seguramente conciliarios ce-- s 
de los bienhechores con Las necesidades del servicio, deteniéndose solo 
en estos principios de sabía tolerancia, allí donde existan instituciones 
que notoriamente se opongan al interés público. 

El espirito de beneficencia prefiere por lo común aplicaciones i;spe- 
ciales, y aun es más frecuente el desarrollo de sus diversas tendencias 
á favor «le fundaciones con determinado objeto. Esta experiencia enseña 
al Gobierno de V. M cuán parco debe ser m amalgamar rentas perte- 
necientes á ramos ó establecimientos distintos, en segregarías de unos 
para destinarlas á otros, y aun en hacerlas administrar ñor las mismas 
manos. 

Tales son, Señora, las principales razones en que se fu mi a el proyec- 
to de decreto que para la aplicación de la ley de beneficencia tengo la 
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honra da someter i 1» superior aprobación do V. M„ do conformidad 

«o» •' H del Consejo do _ deV . 

San Ildefonso 6 de Julio de 18o3.— señora. jv 

Pedro de Egaña. 


En vista de las razones que acerca del importante ramo de be, el cen- 
cía me ha expuesto mi Ministro de la Gobernación, de conformidad con 
el parecer del Consejo de Ministros, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1 0 Las juntas provinciales de beneficencia formaran y re- 
mitirán á la aprobación del Gobierno, á la mayor brevedad, si no lo lian 
verificado aun, la clasificación de los establecimientos de sus respecti- 
vos distritos, calificándolos con arreglo ala ley, de públicos y particu- 
lar^, y los primeros de generales, provinciales y municipales Antes de 
nroeedesr :i la clasificación definitiva avisaran por medio del Boletín ofi- 
cial á cuantos se crean con algún derecho sobre los referidos estableci- 
mientos, lijándoles el plazo conveniente para que puedan acudir a justi- 
ficarle (1004). , . 

Art 2 .o para que se clasifique como particular un establecimiento, 

han de probar los interesados: 

Primero. Que el establecimiento a que se refieren cumple con el ob- 
jeto de su fundación, ó con el que ha tenido desde tiempo inmemorial. 

Segundo. Que se mantiene exclusivamente con el producto de bienes 
propios, sin ser socorrido con fondos del Gobierno, de la provincia ó de la 
municipalidad, y sin participar del beneficio de repartos ó arbitrios for- 


zosos. # . 

Tercero. Que su dirección y administración están confiadas a corpo- 
raciones autoriza ilas por el Gobierno al efecto, 6 á patronos designados 
por el fundador. Se considera autorizada por el Gobierno una corpora- 
ción siempre que tenga á su favor el reconocimiento del mismo ó el tá- 
cito consentimiento de su ejercicio inmemorial; y se reputarán patronos 
designados, los que hayan sucedido con arreglo á las fundaciones <5 apo- 
ven su derecho en la posesión inmemorial (152 y 1009b 

Art. 3. ‘ Para la clasificación de los establecimientos públicos en ge- 
nerales. provinciales ó municipales deberán observarse muy particular- 
mente las reglas siguientes: 

Primera. Se oirá ¡i los patronos si comparecieren en el término de- 
signado al efecto, y se procurará conciliar sus derechos con los generales 

del Estado (100 <). 

Segunda-. Se tendrá en cuenta los servicios que hasta la publicación 
de la ley de beneficencia hayan prestado los referidos establecimientos 
y la extensión del territorio que participaba de sus beneficios (1009). 

Tercera . Si para la clasificación pudiese darse á alguno de ellos una 
circunscripción de territorio más limitada ó más extensa se optara 
siempre por esta última (1009). 



Art. i. 1 * Si conforme á lo dispuesto en la ley fuese suspendido algún 

patrono, se nombrará uno interino del modo prevenido en la misma ley 
para el caso de sustitución (981), 

Alt. 5.° Clasificado un establecimiento para su objeto y en la cate- 
goría que sea más conforme al espíritu de la ley, serán admitidos ó con- 
tinuarán admitiéndose en él los pobres que, aunque rigorosamente no 
pertenezcan por la clase de su enfermedad ó sus circunstancias, care- 
ciesen de otro establecimiento destinado especialmente para ellos (214). 

Art. fi,° No podra suprimirse ningún establecimiento de beneficencia 
si no resulta probada su inutilidad, en un expediente que deberá remi- 
tirse, después de instruido, al Gobierno, para que lo resuelva oyendo al 
Consejo lieaí y á la .Junta general de beneficencia (10 12) . 

Alt. V Las juntas general, provinciales y municipales de pobla- 
ciones de crecido vecindario, promoverán la creación de los estableci- 
mientos que juzguen más convenientes, y en especial de los destinados 
á enfermos, si no los hubiere en su territorio 

Art. 8.° En las poblaciones que carecieren de hospitales de esta cla- 
se, en las de corto vecindario y aun en aquellas en que la junta munici- 
pal no puejia componerse del numero de individuos que la lev prescribe, 
se formará también dicha junta, álo menos para socorrer á domicilio á 
los vecinos pobres, especialmente en caso de enfermedad; para cuidar del 
momentáneo amparo, alimento <■ inmediata traslación de los expósitos, 
enfermos y demás desgraciados que deban pasar á los establecimientos 
respectivos, y para sostener por el tiempo indispensable^ aquellos cuyo 
crítico estado ó circunstancias extraordinarias Ies hagan merecedores 
de sus auxilios. Para estos objetos tendrá dispuesta dicha junta muni- 
cipal una pequeña casa-habitación ó cuando menos una sala (8(S0). 

Art. 9.'* Para la dirección inmediata de cada uno de los estableci- 
mientos públicos de beneficencia, propondrán las juntas del ramo, al 
Gobierno si fuere la genera], y á ¡os gobernadores de provincia si fuesen 
las provinciales ó municipales, personas de arraigo, calidad y saber, en 


número de tres ó cinco, según la importancia del establecimiento, de- 
biendo ser una, de ellas del estado eclesiástico. Estas personas desempe- 
ñarán gratuitamente la administración do dichos establecimientos con 
arreglo á las instrucciones que les diere la junta respectiva (950). 

Art 10. Sigilarán estas propuestas y los nombramientos inmediata- 
mente después fíe la renovación ó reelección de la de los vocales de la 
junta respectiva, y para todo el tiempo que estos duraren en sus car- 
gos , podiendo ser reelegidos los individuos nombrados por la junta 
anterior (950) . 

Art. 11. Los tres ó cinco administradores de cada establecí miento 
formarán junta que se denominará de gobierno, y nombrarán de entre 
ellos uno para director, otro para secretario-contador y otro para de- 
positario, Si estuvieren discordes en la elección, hará el nombramiento 
la junta que hubiere hecho la propuesta (950). 

Art. 12. El director tendrá un subdirector lijo en el establecimien - 
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to el secretario-contador un dependiente, y el depositario otro. Los 
dos primeros serán nombrados á propuesta de las juntas general, pro- 
vinciales ó municipales, según la categoría del establecimiento, por el 
gobernador de la provincia ó por el Gobierno en su caso: el último, por 
el mismo depositario responsable, ¿satisfacción del cual deberá prestar 
la correspondiente danza. Los tres serán dotados con la retribución más 
económica que permitan las circunstancias del establecimiento y de la 
población en que esté situado, á propuesta de las respectivas juntas y 

resolución de los gobernadores o del Gobierno (950), 

Art. 13. Todas las cobranzas y pagos se harán por el depositario, 
mediante orden escrita del director, con intervención del contador. Si 
el establecimiento poseyere censos ú otras pequeñas prestaciones, ten- 
drá además un cobrador de ellos con un tanto por ciento al estilo del 

país (1U63). 

Art. 14. En las juntas provinciales y municipales, el destino de se- 
cretario será gratuito y desempeñado por uno de sus vocales, el cual se- 
rá nombrado, á propuesta de la junta respectiva, por el Gobierno ó go- 
bernador de la provincia en su caso. Los auxiliares ú oficiales de los se- 
cretarios de beneficencia serán retribuidos con prudente economía (845 


y 864) . 

Art. 15. Tanto en dichas secretarías, cuanto en las salas de juntas 
v en los mismos establecimientos de beneficencia, se evitará todo gasto 

que indique superfluidad ó lujo (845 y 365). 

Art. 16. Kft cada distrito judicial se nombrarán por el Gobierno uno 
ó más letrados, según exijan las atenciones del servicio, á cuyo cargo 
se confie la defensa gratuita de los derechos de los establecimientos que 
radiquen en el mismo. Se denominarán abogados de beneficencia, y les 
serán considerados cómo de doble aliono para la catrera de judicatura 
los años que consagren al desempeño de este ministerio, gozando ade- 
más de las franquicias y exenciones concedidas á los abogados de po- 
bres (886), 

Art. T7. No se dará por contrata á los acogidos en los estableci- 
mientos de beneficencia, los efectos necesarios para su manutención ó 
socorro; pero sí podrán hacerse ajustes, con las seguridades debidas, de 
aquellos artículos que no sea dado adulterar ó escatimar (1051). 

Art. 18. El Gobierno, las juntas general, provinciales y municipales 
y las de inmediata dirección de los estable cimientos, respetarán en todo 
lo posible la voluntad de los bienhechores, y aunque uo permitirán que 
se proporcione á los acogidos cosa alguna qi¡e pueda perjudicarles, pro- 
curarán conciliar el deseo de aquellos con el provecho de estos. (213). 

Art. 19, La acumulación de rentas pertenecientes á establecimientos 
distintos y la aplicación ó traspaso de las de uno á otro, sólo se verifi- 
carán en los casos expresamente prevenidos por la ley y con las formali- 
dades que ella prescribe (101*2). 

Art. 20. Cada establecimiento se socorrerá con el producto de sus 
bienes propios, los cuales serán administrados con absoluta indepeu- 
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ciencia de los demás por distintas personas, nombradas al efecto por el 
Gobierno ó por el gobernador de la provincia respectivamente. Estas 
pel-sonas deberán prestar la. correspondiente fianza, y tendrán la retri- 
bucioti que para cada una determine el gobernador, ó el Gobierno en su 
caso, á propuesta de la Junta general, o idas las provinciales {2L5 y 229). 

Art. 21. Quedan subsistentes las clasificaciones de estnUeemi ¡untos 
piadosos heehas en virtud del reglamento de 14 de Mayo de 1852, sin 
perjuicio de reformarlas cuando por algún motivo grave lo creyere el 
Gobierno necesario (1004). 

Art. 22. Quedan derogadas tedas las disposiciones anteriores que se 
opongan á la ejecución del presente decreto. 

Dado en San Ildefonso á seis de Julio de mil ochocientos cincuenta 

y tres. —Está rubricado de la Real mano,— El Ministro de la Goberna- 
ción, Pedro de Pija ña. 



APÉNDICE XVII. 


REPORMAS HECHAS DURANTE LA IMPRESION DE ESTA OBRA. 


1. Razón del método— M. Pósitos.-lll. Escuela de arles y de oficios en Madrid— 
IV. Fundaciones familiares*— V. Desamortización mtfHérna— VI. Deuda publica.— 
VÍI. Diputaciones provinciales. — VIH. AyuntamfeiUos— IX. Cuerpo facultativo de 
beneficencia general y provincial.— X. Facultativos ululares. — Xí. Contabilidad, 
multas. XII. Competencias: desamortización: interpretación. 


I. Razón del método. 

Prometí en la Advertencia preliminar publicar aquí, entre los apén- 
dices, estados completos del personal del ramo. Las mayores dimensio- 
nes que contra mis primitivo! propósitos lia tomado esta obra, me o 
impiden. Bien pensado se trata de noticias mas bien curiosas que de in- 
terés práctico . 

En cambio lie notado otra necesidad que demanda urgente remedio, 
y que procuraré satisfacer: la publicación de las reformas lreclias duran- 
te la impresión de esta obra. K , 

Ku ai-unas otras ocasionas tuvo el propósito de eser.b.r este libro, • 

, siempre me contuvo el temor de que, al concluirlo, ya no estu- 
viese vigente el derecho constituido objeto (le mi exposición y de mi 
crítica. Tan rápida os de ordinario la movilidad de nuestra legislacio 

en los accidentados tiempos que atravesamos. 

Aunque no 1.a sucedido esto en la ocasión presente, no han faltado 

reformas en el curso de la publicación, iniciadas unas, y otras consu- 

m& Cumple á mis compromisos publicar aquí estas ™“ ut “ s ¡ ¿ 'j®* 
completarlas consignaré hasta las conli.-mac.ones jurídicos de la ante. 

nor i TiAfíDituí upo'inríi 

Para (lar algún aparato de urden á estas desalmadas noliu.is w. 0 uii 

el general de la obra. 

II. Pósitos.— {Libro 11. De la Beneficencia- Capítulo XUI. Ponto* 

Página 385). 

Ante el Congreso de los Diputados y en su sesión de 22 de Noviem ■ 
bre de 1876, el Sr. Garrido Estrada defendió la siguiente proposic 
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» Articulo l.° Se crea una comisión en cada una dé las provincias del 
Keino. con la denominación de comisión de pósitos, la cual se com- 
pondrá : 

Del gobernador de la provincia, presidente. 

Del comisario de agricultura más antiguo, vicepresidente. 

De dos diputados provinciales. 

De dos individuos de la junta provincial de Agricultura, Industria y 
Comercio. 

Y de dos contribuyentes nombrados de los cincuenta que paguen 
mayor cuota de edil! rilmcibu territorial, cultivo y ganadería, y sean ve- 
cinos y resilientes en la provincia. 

Los nombramientos de vocales de la comisión se harán por el .Minis- 
tro de la Gobernación. 

Será secretario, sin voto, el de la junta provincia! de Agricultura. 

Art. 2." Constituida iu comisión de pósitos, procederá á investigar 

* 

si cada uno de estos benéficos establecimientos existentes en la provin- 
cia «<• encuentra en posesión del caudal que le corresponde. Para ello 
tendrá presente las existencias indubitables que formaban dicho caudal 
del pósito en el año pasado de 186% y, el aumento que desde entonces 
ha debido tenor ese caudal por creces pupila res, intereses y cobro de 
créditos, n-i como la relación de créditos, expedientes de moratorias y 
condonaciones que en el mismo año se hallaban eu tramitación. 

Art. 8. 11 y¡ resultare malversado ó distraído ilega] mente en todo ó 
en parte el caudal de un pósito, la. comisión procederá á investigar in- 
mediatamente quien ó quienes fueron los causantes y los perceptores del 
caudal, exigiendo el r -integro además de las creces ó el interés corres- 
pondiente. \ este efecto tendrá la comisión de pósitos las mismas atri- 
* luiciones y facultades eu caso necesario que las disp osiciones vigentes 
conceden ñ la Administración para la exacción y cobro de hs contribu- 
ciones y derechos del listado. 

Art. !." S: fuesen insolventes los perceptores del caudal del pósito 
y los cansantes, y por lo tanto irreíntégrable el establecimiento, la co- 
misión remitirá el tanto de culpa á los tribunales, que procederán por 

mas versación de caudales públicos contra los que aparezcan responsa- 
bles. 

Art. r>.° Por el Ministerio d** la Gobernación se remitirán á cada una 
de las provincias, los antecedentes y datos que obran en el mismo res- 
pee|o de las existencias eu frutos, en metálico y eu otros valores que 
constituían el caudal de cada pósito eu el expresado año de 1868. 

Remitirá asimismo relación nominal de los expedientes que en el 
Ministerio existían en tramitación, y de los que existían en las provin- 

ias sobre moratorias ó esperas, condonaciones y anulaciones de crédi- 
tos á favor de los pósitos, con arreglo á los índices, estadísticas, regis- 
tros y demás datos del mismo Ministerio y de la Dirección general de 
administración local. 

Art. 6.° Si se hubiere reformado ó suprimida algún pósito, la comí- 
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sion instruirá el oportuno expediente, y con su informe le pasará al go- 
bernador de la provincia, acompañando todos los datos v ¡inteced entes 
relativos al asunto; el gobernador de la provincia remitirá en el térmi- 
no de 15 días al Ministerio de la Gobernación el expediente documenta- 
do. v el Ministerio, oyendo al Consejo de Estado, fallará en definitiva 
con arrecio á la lev . 

Art. 1.0 Teda decía ración de deuda fallida se hará con la cláusula de 
«por abora y sin perjuicio de la mejor fortuna del deudor». 

Los ayuntamientos podrán conceder moratorias o esperas por un 
plazo do cuatro años, y por seis el gobernador de la provincia, próvio 
informe favorable de la comisión de pósitos 

El Ministerio de la Gobernación continuará con las facultades que le 
concedió la ley de L de Mayo de 1856, para perdonar deudas que no ex- 
cedan de 10.000 reales ó de 250 fanegas de grano; pero será condición 
indispensable consultar el expediente con el Consejo de Est¡ul3. 

Toda deuda que exceda de estas cantidades sólo podrá ser perdonada 
por una ley . 

Art. 8. 11 Los ayuntamientos convertirán á metálica todos los frutos 
que ingresen en las paneras propias de los pósitos. La conversión se 
hará eu tres años, convirtiendo la tercera parte en cada uno de ellos. 

La conversión so hará por medio de venta pública, en la que inter- 
vendrán el alcalde, el síndico del ayuntamiento y el depositario. 

Convertido el caudal á metálico, los préstamos se liarán á */ 3 por 100 
mensual de interés , 

Art. 9." Así cismo se enagenarán en pública subasta todos los in- 
muebles que posean los pósitos. 

El pago se hará en diez plazos v nueve años, abonando el rematante 
el interés de 6 por 100 anual de los plazos que adeude. 

Art. 10. El caudal de los pósitos será administrado gratuitamente 
por los ayuntamientos, como la hacienda municipal. 

La comisión de pósitos podrá, sin embargo, proponer, y el goberna- 
dor nombrar subdelegados especiales que practiquen visitas á ¡os pósi- 
tos, con arreglo á la instrucción aprobada por Real orden de 2-1 de Julio 
de 1*64, y esta facultad constituiré un deber de la autoridad y de la 
comisión mientras no se hubiere convertido a metálico hi to ; n I i dad del 

caudal de los pósitos. 

Art. 11. Los ay untamientos llevarán una contabilidad especial para 
el caudal de los pósitos, haciendo que se refundan en uuo si hubiera dos 
ó más en una localidad . 

La rendición de cuentas se hará como la de los fondos municipales. 

Art. 12. Iíl Ministro de la Gobernación dictará las órdenes y los re- 
glamentos necesarios para el inmediato cumplimiento de esta ley 

El Sr. Garrido Estrada hizo á grandes rasgos las historia de los pó- 
sitos y encareció su antigua importancia, las ventajosas reformas que 
habían recibido en los últimos años y su decadencia actual. 

El Gobierno pidió, por el Ministro de la Gobernación, que la pro- 
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posición fuese tomada en consideración, y así lo acordó el Congreso. 

Es muy sensible que no se distingan aquí, como la más extricta jus- 
ticia recomienda, los pósitos públicos y los particulares. Si el proyecto 
se aprobara sin esta distinción, mal parados quedarían los sagrados de- 
rechos de propiedad, v seguramente no ganarían mucho, al menos para 
el porvenir, la iniciativa particular y el espíritu de asociación que tan- 
tas maravillas hicieron en esta materia, y cuyas buenas obras tan poco 
respeto merecían ya. 


III. Escuela de artes y oficios en Madrid. — ( C i bro 11. De leí Beneficen 
cia. — Capítulo XXV 11 1. Educación é instrucción públicas.— IV. Es- 
tablecimientos, — Página -¿38), 

Preocupado se dice el Gobierno por la instrucción de las clases tra- 
bajador ai, representadas por seis millones de habitantes, mortificado 
con la exagerada y funesta predilección que se da en nuestro país á las 
carreras facultativas y profesionales, interesado por la suerte del modes- 
to y laborioso artesano expuesto á eventualidades peligrosas por sus es- 
casos medios de instrucción y de cultura, deseoso de equilibrar la ins- 
trucción de las clases acomodadas y de las que no lo son, y ganoso de fo“ 
mentar la industria nacional por la educación industrial del artesano. 

Gran servicio prestó Garlos III creando las sociedades económicas de 
amigos del país, encomendándoles la protección de las escuelas y de los 
talleres, dándoles la misión de fomentar la agricultura y la industria, 
y ordenando á los ayuntamientos que creasen escuelas de primera ense- 
ñanza y dirigiesen los alumnos de estas á los talleres, para que eu ellos 
principiaran su educación industrial. 

Muy pronto se notaron los buenos efectos de estas medidas y de otras 
que fueron su necesario complemento; pero todo desapareció por los 
trastornos de las guerras de la Independencia y civil, y por una no in- 
terrumpida serie t!e vicisitudes, natural complemento de las de nuestro 
siglo, cuyo resultado fue esterilizar casi por completo tan benéficos pro- 
yectos. No obstante esto, nuestros numerosos artesanos acudían con 
solicito afan á cultivar su educación, á la Escuela de Nobles Artes de 
San Fernando y á la de delincación y geometría del Conservatorio, únicas 
que se salvaron del borrascoso naufragio en que pereció, entre otras, el 
Instituto industrial. 

Llamó la atención del Gobierno la insistencia, digna por cierto de te- 
nerse en cuenta, eun que los artesanos reclamaban centros donde poder 
instruirse, y en su consecuencia, por Real decreto de 5 de Mayo de 1871, 
se creó en e! mismo Conservatorio la existente Escueta de artes y o lie ios, 
pero insuficiente por sí sola para dar educación al exorbitante número 
de 3.Í30U artesanos que en 187(1 han recibido matrícula, interpretando de 
este modo los deseos del Gobierno de crear de simples aprendices opera- 
rios entendidos, maestros de taller, maquinistas, capataces y demás 
cargos tanto fabriles como industriales. 
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Y no teniendo cabida las escuelas hoy establecidas al efecto más que 
para 1.200 alumnos, y siendo vehementes los deseos del Gobierno de 
que reciban instrucción 4.000 por término medio, decretó lo siguiente: 

1,° Que se procediera desde luego á la creación del competente nú- 
mero de secciones en la. Escuela de artes y oficios, para que desde el cur- 
so de íS7<3-~7 pudieran recibir en él educación hasta 4.000 alumnos. 

2. 11 Que con el objeto de estudiar y proponer lo más procedente para 
la mejor organización de la Escuela, así como para la mayor difusión 
entre la clase obrera de sus útiles enseñanzas, se crease una junta de la 
que seria vocal presidente el Delegado regio, Director á la vez del Con- 
servatorio de Artes, y vocal secretario el que lo es del propio estableci- 
miento, y formarían parte un consejero de Instrucción pública, un in- 
geniero. un doctor en ciencias, un arquitecto, un fabricante y dos jefes 
de taller. 

3. ° Que serian incluidos por el Gobierno en los primeros presupues" 
tos generales los créditos necesarios para atenciones de la Escuela de 
artes y oficios de Madrid, auxiliar á las que en provincias se han de 
establecer, y conceder premies que estimulen la aplicación de nuestros 
obreros. 

4. ° Que el Ministro de Fomento dispusiera lo necesario para el exac- 
to cumplimiento délo anteriormente decretado (li 


IV. Fundaciones familiares, — ( Libro 11. De la beneficencia, — Capí- 

tulo XXX. Fundaciones familiares.— Página 4</ó). 

La preferencia de los parientes para obtener los beneficios de una 
fundación, supuesto que fuera para solo el caso de encontrarlos idóneos, 
pero sin excluir á los estrenos, quita el carácter de familiar bajo este 
punto de vista, á una institución para los efectos de la desamortización 

de sus bienes (2) . 

V. Desamortización moderna.— (Libro 111. De la beneficencia en 
sus delaciones con la propiedad, — Capítulo /I. Desanwt ti^aaon 

moderna.— Pdgi na $g§). 

En sesión de 21 de Noviembre de 1876, el diputado á Cortes &r. Mu- 
reno Nieto defendió una proposición para que se exceptúen de la venta 
de edificios públicos los institutos de las Escuelas pías. Encareció los 
servicios de esta asociación á la instrucción primaría gratuita y á la se- 
gunda enseñanza, hoy de más estima ante el advenimiento de la demo- 
cracia, v que le han conquistado el respeto y el carino de todos y eu to- 
dos tiempos. El Ministro de Hacienda se significó á favor de la proposi- 
ción, y el Congreso la tomó en consideración por unanimidad. 


(O Real decreto de 20 dé Octubredc iS3(5. 

(2) Decreto-sentencia de de Julio-a 1 de Setiembre de ib 7 b. 
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El dictamen de la ComÍ 3 Íou fue favorable. 

Presentado á discusión, los diputados Señores Goicorrotea, Olano, 
marqués de Acapulco, O fia fe, conde de las Almenas, Martínez Oorbalan 
j conde de Santa Cruz, propusieron una enmienda declarando igual- 
mente y por indén ticas razones exceptuados de la venta por el. Estado, 
ordenada en la ley de 1. a de Mavo de 185T>, los bienes y rentas (pie posee 
íiov en propiedad el Instituto de las Hermanas de la Caridad de San Vi- 
cente de Paul, dedicadas á la enseñanza. 


La enmienda fue aceptada por la Comisión, y cómo el dictamen Je 
la misma fué aprobada sin debate. 

Sensible es que declaraciones ian justificadas y tan conformes con. 
la doctrina (pie dejo expuesta, uc tengan más alcance. 

También fuera conveniente precisar en términos menos expuestos 
á dudas el instituto favorecido por ia énmienda. 


Ni la ley de 1/' de Mayo de 1855 ni la de 1841 sobre capellanías co- 
lativas ni n ¡n -juila otra están en oposición con la existencia do insti- 
tuciones benéficas y piadosas particulares, pues las respetan y solo se 
limitan á modificar la índole de sus bienes, los cuales en su nueva for- 
ma y bajo la inspección de los Ministros de Gracia y Justicia y de Fo- 
mento deben aplicarse .-i los objetos destinados por el testador con ar- 
reglo á las leyes (lj. 


VI. Deuda pública. — . Libro 111. De la ¡Beneficencia en siis relacio- 
nes con la propiedad. — Capitulo V. Deuda publica, p$g, 621 \ 

La Junta creada por la ley de arreglo de la Deuda del Estado (2) 
acordó y fue aprobado por Real orden lo siguiente: 

1. ° Qué el producto <le las ventas de bienes de corporaciones civi- 
les, y por consiguiente de beneficencia, se recaude por la Administra- 
ción, y previa liquidación de los ingresos mensuales formada por la In- 
tervención general con los datos de todas las provincias, se entregue 
su importe por el Tesoro a la Caja central del Banco de España, en 
cuenta corriente, á disposición de la Junta. 

2. ° Que la compra de títulos de la renta perpétua al 3 pur luO que 
ha de hacerse con el producto de las rentas, realice por medio de 
subastas públicas. 

J. u Que no se produzca gasto alguno que aminore los créditos de 

(i) Üeci ttü-ücnreiiciii de 20 de Julio — 21 de Setiembre de respecto á un bc- 

ncficio perpetuo í umlado con la carga de ensenar gratuitamente doctrina cristiana, 
gramática, leer, escribiry contará ios niños de Cubclls. 

(3) Ley de 21 de Julio de 1869, artículo o.° 


7" V . 0 <l lI1¥ emr en títulos y después á convertí 

inscripciones intrasferiblesá favor de las mismas corporaciones (1) 


La instrucción para llevar á efecto el artículo 28 de la ley de 21 de Ju- 
lio de 1876, sobre arreglo de la Deuda del Estado, dispone que continúe 
en suspenso la conversión de los intereses de las inscripciones correspon- 
dientes á los establecimientos de beneficencia 6 instrucción pública, has- 
ta que por medio de una disposición especial se determine la forma en 
que habia de hacerse la aplicación de estos mismos intereses al reembol- 
so de las cantidades anticipadas y que se anticipen por el Tesoro á los 
citados establecimientos, con arreglo á lo dispuesto cu el decreto de 
12 de Junio de 1875 y ley de 21 de Julio del corriente año 


Esto y cuanto más dejo expuesto explican que hasta La Correspon- 
dencia de España haya dicho; 

«Boíl motivo de lo dispuesto en la ley de presupuestos vigente, res- 
pecto al pago délas láminas intrasferibles, algunos establecimientos de 
enseñanza que se sostienen con fondos de fundaciones piadosas, se en- 
cuentran imposibilitados de seguir costeando su sostenimiento» (3). 


La Dirección general de beneficencia y sanidad, queriendo aliviar en 
lo posible y sobre todo en cuanto á ella la es dado las tristes consecuen- 
cias de estas reformas, ha circulado á los gobernadores de provincia las 
siguientes instrucciones: 

«La ley de 21 de Julio último promulgarla en 22 del misino mes para 
el arreglo de la Deuda del Estado dispone que todos los créditos anti- 
guos comprendidos en el arreglo de 1851 liquidados y pendientes de 
conversión en Deuda al 3 por 100 que aun no se hubiesen presentado á 
conversión, se declaren caducados si no lo estuviesen por virtud de le- 
yes anteriores, cu el caso de no verificarse su presentación dentro del 
ifnprorogable plazo de seis meses, a contar desde el día de la promul- 
gación de dicha ley, ó de no hacerse en el mismo plazo las justifica- 
ciones de personalidad establecidas por disposiciones vigen tes. Tam- 
bién caducarán, según la misma ley, los créditos pendientes de reco- 
nocimiento y liquidación comprendidos en el arreglo de 1851, cuyos 
interesados no completen las informaciones de personalidad estableci- 
das en el dia, aplicándose á estos créditos el artículo 11 de la ley de 28 
de Febrero de 1878, dictada sobre caducidad de créditos do la Deuda del 
personal. En poder de algunas autoridades y corporaciones civiles y 


( o Rea,l órele» de 12 de Octubre de íSyii. 

(2) Instrucción de 10 de Noviembre de 1876, artículo 1 5 . 

(d) La Cor yes panden c ia de Eípaña de 2.1 de Noviembre de 1^70. 
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eclesiásticas, de particulares y de otros represen tan tes de fundaciones 
de beueíic ncia, existen ó deben existir láminas del 5 por 100 no nego- 
ciables y otros créditos procedentes de las ventas de bienes de patrona- 
tos, memorias y obras pías verificadas con arreglo al Real decreto de 19 
de Setiembre de 1798, cuyas fundaciones en muchos casos fueron con 
posterioridad agregadas á otros establecimientos generales, provinciales, 
municipales ó particulares, efecto de varias disposiciones, y para aliviar 
por lo común la escasez de rentas á que liabiau venido las fundaciones 
favorecidas. Oorto fue el número de dichas representaciones que al ob- 
tener el beneficio citado se ocuparon de depurar el total de bienes y 
derechos con que estaban dotadas las fundaciones agregadas, conten- 
tándose con utilizar los bienes que les habían quedado sin vender, y de- 
jando por aclarar los créditos que tenían contra el listado. Hoy que la 
ley fija un término fatal para reclamar la liquidación y conversión de 
esta clase de créditos, es indispensable que tanto los representantes de 
toda clase de fundaciones benéficas, como las juntas provinciales de 
beneficencia, se ocupen sin levantar mano, no sólo de revisar los inven- 
tarios y documentos referentes á las fundaciones de su cargo, sino de 
examinar las carpetas-extractos, que periódicamente se publican en la 
Gacela de Madrid , délas relaciones examinadas y aprobadas, expresivas 
de los cap i tfi ¡es nominales que han resultado á favor de cada fundación 
por el valor de sus bienes vendidos, con presencia de las cuales se emi- 
ten por la Dirección de ía Deuda pública las inscripciones i ntr as ferióles 
respectivas. Con tales datos podrán presentar los interesados las rela- 
ciones que jletermina la ley, acompañadas de ios documentos correspon- 
dientes, en la Dirección general déla Deuda pública, antes del 22 de 
Enero próximo, en cuya, fecha termina el plazo fijado. Cuando las auto- 
ridades, corporaciones, particulares ú otros representantes de fundacio- 
nes carezcan de ío.s documentos representativos de los créditos, ó en- 
cuentren alguna otra dificultad para sus gestiones, pueden acudir á 
esta Dirección general d á las juntas provinciales de beneficencia, pi- 
diendo el auxilio ó remedio necesario á fin de evitar la caducidad. Si re- 
sultaren de las liquidaciones ó conversiones efectuadas, créditos á favor 
de instituciones sin representación, por abandono ó descuido de los pa- 
tronos á quien fueron confiadas por ¡os fundadores, las juntas de bene- 
ficencia instruirán los oportunos expedientes para que puedan ser auto- 
rizadas á ejercer los correspondientes patronazgos, según so dispone 
en ia facultad 9 . a , artículo 14 del Real decreto Instrucción del 27 de 
Abril de 1875. Esta Dirección general espera del acreditado celo de V. S. 
por los intereses de la beneficencia, que dando amplia publicidad á la 
presente circular, y auxiliado de la. junta de esa provincia, emprenderá 
los trabajos que quedan relacionados, hasta lograr no quede olvidado el 
más insignificante de los créditos que á su favor tengan las fundaciones 
benéficas de su jurisdicción. Dios guarde á V. tí. muchos años» (1). 


(i) Orden de la Direcciun de 23 de Octubre de 1871». 
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VII. Diputaciones provinciales.— {Libro IV. D¿1 Protectorado. —Ca- 
pítulo X. De las Diputaciones provinciales.— Página ~q5). 

Los Cuerpos colcgisladores no lian creído procedente, teniendo en 
cuéntalas condiciones especiales de nuestro país y las del servicio de 
beneficencia, que continúen por más tiempo encomendadas á la exclu- 
siva competencia de las corporaciones populares, las llamadas benefi- 
cencia provincial y municipal. Han creído que no es conveniente aban- 
donar en. absoluto un servicio que, sobre ser del Estado en buenos prin- 
cipios de gobierno, necesita todavía entre nosotros el vigor ó la vigilan- 
cia más desapasionada del Poder central. Han recordado también los 
desconsoladores resultados que en esta materia lia producido la doctri- 
na contraria. Y al discutir las leyes orgánicas provincial y municipal, 
han votado que las atribuciones que se conceden á las diputaciones 
provinciales y á los ayuntamientos en el ramo de beneficencia, sean v 
se entiendan siempre sin perjuicio de la alta inspección que al Gobierno 
confiere la legislación vigente sobre la beneficencia gen»* ral y parti- 
cular. 

Esto implica el restablecimiento de la ley de 20 de Junio fíe 1849, 
del reglamento de 14 de Mayo de 1852 y de las demás disposiciones le- 
gales concordantes con estas, siquiera muchas de ellas demanden refor- 
ma y la sufrirán seguramente. 

Pero esto al mismo tiempo confirma mi. previsión al exponer todo el 
derecho consignado en aquellas disposiciones legales, y aun al copiar- 
las íntegras en el Ai’kndici 2 anterior. 


VIII. Ayuntamiento?- . — (Libro IV. DA Protectorado. — Capítulo XI . — 

A juntamientos . — Página 8 o A). 

Véase Diputaciones provinciales. 


IX. Cuerpo facultativo de beneficencia general y provincial.— 

(Libro IV. Del Protectorado.— Capítulo XVI, Médicos , farmacéuti- 
cos practicantes. — 11. Cuerpo facultativo de beneficencia general jr 
provincial. — Página 8 y y) . 

Unicamente los facultativos que han obtenido plazas por oposición 
tienen derecho á que no se les prive de ellas sin que preceda la forma- 
ción de expediente. 

Las disposiciones que respetan y confirman los nombramientos no 
ganados por oposición concurriendo en ios interesados determinadas cir- 
cunstancias, no declaran que los funcionarios favorecidos tengan igua- 
les derechos que los de Oposición, ni que participen de los que á estos 
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expresamente se han oforgado respecto á la forma en que pueden ser 

removidos (1). 

* 

X, Facultativos titulares. — ( Libro IV. Del Protectorado. — Capí- 
tulo XVI. Médicos , farmacéuticos y practicantes . — V. Facultativos 
titulares. — Página Q 14}. 

Keales órdenes dictadas con audiencia del Consejo de Estado y de 
conformidad con sus dictámenes lian declarado: 

Que son de la exclusiva competencia de ios ayuntamientos, como 
personas jurídicas, y declaratorias de derechos las resoluciones que adop- 
ten sobre provisión de las plazas de médicos titulares, y que por consi- 
guiente causan estado y solo son reformables en la vía contencioso-admi- 
nistrativa (2}, 

Que solo á la junta municipal compete el nombramiento del faculta- 
tivo titular, y la determinación de las condiciones que han de regir para 
el contrato (3). 


XT. Contabilidad: maltas. — (Libro VI. Procedimientos. -- Capítu- 
lo XI. Contabilidad. — II. Contabilidad local ó de las fundaciones.— 
Página toj 1). 

Ya dije dos recursos de que hoy disponen las juntas provinciales y 
que entre ellos figura el importe de las multas que pueden imponer álos 
patronos ó administradores remisos en la presentación de presupuestos 
y rendición de cuentas (4). 

Ya es j dique que este especial ingreso está afecto eu primer término 
á cubrir el sueldo del Administrador provincial, sea este sueldo fijo, ó 
esté determinado por 1.1 ua participación proporcional en aquel y en los 
demás ingresos del presupuesto provincial {5}. 

Ya. indiqué, por último, los inconvenientes prácticos de este proce- 
dimiento (fi). 

La siguiente Real orden circular acusa uno délos conflictos ocurri- 
dos, que no rae fué difícil, preveer, y pretende resolverlo. 

El remedio no me parece eficaz, porque deja en pié los inconvenien- 
tes apuntados. La circular dice así: 

«I-Jada cuenta á S. M. del expediente instruido en esa Dirección ge- 
neral á consecuencia de la instancia elevada á este Ministerio en 18 dé 
Abril ultimo por D. Gregorio Montes y Verdoso bo, administrador dejjbe- 
nefieencia particular que fué de esta provincia, en que expone que, á 


(1) Decreto-sen te nci.i de 11-14 de Octubre de 1S7Ó. 

(2) Real orden de 1 S de Octubre de 1*711. 

( 3 ) Otra Je igual fecha. 

41 Página 857. 

( 5 ) Página 878. 

(<5) Página 1071. 
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causa de haber sido alzadas por el Gobernador de la misma varias mul- 
tas impuestas por la Junta á los representantes de algunas fundaciones 
que no habían cumplido ea los plazos marcados con la presentación de 
cuentas y presupuestos, resultaba fallido ei cálculo que formo para con- 
venir con la corporación citada, ser de su cuenta el pago del personal y 
material, por la retribución del ochenta por ciento de todos los in- 
gresos concedidos á la Junta por la instrucción de 27 de Abril de 1815, 
lo cual lúe aprobado por esta Superioridad; enumera ios desembolsos 
hechos para cumplir lo pactado, y termina sus consideraciones mani- 
festando que retiene en su poder basta la resolución superior el haber 
resultante en caja de once mil quinientas noventa y cinco pesetas vein- 
te y un céntimos, que está dispuesto á depositar en el Banco de Esqui- 
na: Vista la comunicación de la Junta provincial de beneficencia de esta 
provincia fecha 28 del propio mes, manifestando que D. Gregorio Mon- 
tes, á pesar de hacer más de un mes que cesó en el cargo de administra- 
dor, no ha hecho aun entrega á su sucesor de las cantidades en metáli- 
co que resultan ásu cargo, fundándose en el recurso que acerca de ellas 
tema interpuesto, razones no estimables por la Junta en atención á que 
1.! mayor parte de los fondos retenidos por el 81*. Montes pertenecían á 
fundaciones particulares no sujetas á las responsabilidades que aquel 
alegaba, y sí afectas á urgentísimas necesidades que estaban en descu- 
bierto, por cuyas consideraciones pedia se ordenase al ex-admimstrador' 
la entrega de los fondos: Vista otra nueva comunicación de la propia 
Junta, fecha 30 de Mayo siguiente, exponiendo el conflicto porque atra- 
vesaba eu razón á las constantes reclamaciones de Jos partícipes en las 
fundaciones, cuyos fondos retenia D. Gregorio Montes, recordándolas 
con otras comunicaciones de 14 de Junio y 25 de Agosto últimos: Re- 
sultando de lo expuesto y de otros antecedentes que existen en este Mi- 
nisterio, que D. Gregorio Montes y Verdesoto, administrador de benefi- 
cencia de esta provincia, efectuó un convenio con la Junta del ramo por 
virtud del cual se comprometía á satisfacer las necesidades del personal 
y material de la corporación percibiendo como total remuneración ei 
ochenta por ciento de los ingresos con sujeción á las prescripciones de 
la instrucción y reglamento interior de la Junta, convenio que fué efe<-- 
tivamen te aprobado por Real orden de 15 de Julio último: Resultando 
que á fines del aüo 1875 la Junta de beneficencia declaro comprendidos 
á algunos representantes de fundaciones benéficas en el caso determi- 
nado por el artículo 112 de la instrucción de 27 de Abril del propio año, 
imponiéndoles la multa del dos por ciento de los ingresos, cuyos aeuer- 
dos fueron reclamados ante el Gobernador de la provincia, quien des- 
pués de oír ei parecer de la Junta confirmatorio do sus acuerdos, dispu- 
so que se alzasen las multas: Resultando que al dimitir su cargo de 
administrador D. Gregorio Montes retuvo en su poder el haber que re- 
sultaba en caja, perteneciente á varias fundaciones particulares que ad- 
ministraba, fundándose eu el quebranto que habla originado eu sus in- 
tereses la condonación de las multas, faltándose así alo convenido en* 

82 
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tre él v lá Junta: Considerando que D. Gregorio Montes no pudo ni de- 
bió retener en su poder cantidad alguna de las fundaciones particulares 
que administraba, tanto porque envuelve la resolución de un asunto 
en cuyo fallo no debió entender habiendo caso omiso de sus superiores 
gerárquieos, cuanto porqué el caudal retenido en su mayoría no estaba 
afecto al pago de los derechos cuya percepción pretendía alcanzar: Con- 
siderando por otro lado que los derechos de! citado administrador crea- 
dos al amparo de un convenio formal sancionado por tí. M. han sido 
mal parados por las resoluciones del Gobernador de la provincia, auto- 
ridad que como presidente de la Junta, de beneficencia es la llamada 
por ia instrucción á ordenar la ejecución de los acuerdos de la Junta, 
los que en este caso eran privativos de aquella por el artículo 112 de la 
instrucción citada: Considerando que si el gobernador de la piovmcia 
no juzgó conveniente ordenar la ejecución de los acuerdos de la Junta 
por lo que á la exacción de las multas se refiere, debió dar cuenta á la 
Superioridad para que resolviera lo más conveniente, toda vez que era 
caso no previsto en la instrucción: Considerando que á las juntas pro- 
vinciales de beneficencia se les concedieron como recursos para su sos- 
ten el premio de administración délas fundaciones puestas á su cargo, 
el uno y dos por ciento respectivamente por censura en las cuentas des- 
de 1867 al 71 y 1872 y 73, y el dos por ciento de multas, como pena á los 
morosos en cumplir las disposiciones del Supremo Protectorado, y que 
de quedar ilusoria la exacción de este ú ltimo recurso, ni las juntas po- 
drían llevar á cabo la alta misión que se les con lió, ni. lo que seiia tan 
sensible, se estimularía la rápida marcha de los asuntos, enervándose 
así su celo en el cumplimiento de las órdenes de la Superioridad, y úl- 
timamente: Considerando la falta de equidad que resultaría eú no apli- 
car la ley de una manera igual á todos los representantes de fundacio- 
nes benéficas, facilitándose el pernicioso ejemplo de que la respetabili- 
dad de algunos fuera un escudo detrás del cual se eludiera á mansalva 
el cumplimiento de deberes a otros estrechamente exigidos. fc>, M. el 

Rey (Q. D. G.) se ha dignado mandar: 

Que se libre orden para que inmediatamente haga cabal entrega 
el ex-adm i nistrador D. Gregorio Montes de todos los fondos que conser- 
ve en su poder, por virtud del cargo que desempeñó. 

2. ° Que la Junta de beneficencia proceda á hacer efectivas las mul- 
tas que fueron alzadas por el Gobernador de la provincia. 

3. ° Que practique la debida liquidación y haga entrega de cuanto 
corresponda á D. Gregorio Montes con arreglo al convenio. 

4. ° Que con el objeto de obviar los inconvenientes que resultarían de 
oo dejar de una vez claramente sentada una jurisprudencia para casos 
análogos al presente, se entienda que los gobernadores de provincia po- 
drán suspender los acuerdos de las juntas durante el plazo de un mes, 
dando cuenta á esta Superioridad; en el bien entendido que si aquel 
trascurre sin que se haya dictado disposición, se considerarán aquellos 
firmes y en el deber de ejecutarlos . 
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Y 5,« Que con el objeto de amparar á loa representantes de funda- 
ciones benéficas se les concede el recurso de abada ante esa Dirección 
general, en el termino de ocho dias, contra las disposiciones de las j,T- 

££>** 0rdea 10 d ' 8 ° a T ' E ‘ P« • conocimiento , di 


XII. Competencias : Desamortización : 

bro VI. — Pr xedimientos. — dap (tu lo XIII 
na i loi.) 


Interpretación . —(L í- 

Compet encías. ~Pdgi~ 


sa declarar qué bienes están sujejs ó i a • 

, u .. , , desamortización, eomo en- 

cargada que es de aplicar las leyeidesamorfcizadora* (•>) 

Compete á la autoridad ¡ud¡c¡* reso i ver tós duda3 " ' „ 

sobre la inteligencia de la volunta del fundador, es decir, ¡nterpre- 
tarta (3). 7 F 


(1) Real orden de 3 de Octubre de i S 7 6 , 

(2) Decreto-sentencia de 2 de Mayo de lj._.Otro J c 20 de Julio—- r j c 
bre de 1876. 

(3} Decreto-sentencia de 20 de Julio— 21 Setiembre de 


Setiem ' 
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